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HISTORIA DE FRANCIA. 
AAA A _ 


| CAPITULO 3 


go Cepal | Holerto il 


Hugo Capelo, vey de Francia. Guerra entre 
Hu o y Carlos: batalla de Laon. Renovacion 
ide a guerra. Prision de Cárlos. Sumision de 
los aquitanos. Estincion de los carlovingios. 
Roberto, rey de Francia. Roberto, escomul- 
_.gado por Gregorio y. Penitencia del rey. 
Casamiento del rey con Constanza de Pro. 
venza. Guerra contra el cónde de Champaña. 
Guerra de la'sucesion de Lorena. Hugo, hijo 
Je Roberto, asociado al trono Guerra de 
- Normandía, terminada pór. Roberto. Paz 
con el emperador de Alemania. Muérte del 
Principe Hugo: asociación de su hermano 


“E nriqué al trono. 


H Uco CaPETO , rey de Francia. (987) Todos 
los" gobiernos tienen á' semejanza de cuerpo 
limano, infancia, virilidad y senectud ; pero 
con la diferencia de que en la época de su des- 


(6) 
fallecimiento una crisis feliz d una gran convul- 
sion pueden preservarlos de la muerte, y aun 
darles"vigor y fuerza nueva. Francia ha"presen- 
tado trés veces” el ejemplo de esta verdad. Los 
frecuentes triunfos y diestra política de Roma, y 
las discordias de-las,toibus germánicas arruina- 


mitia robar, no hacer conquistas;, y cuando cel 
imperio TOmano se desplomó. enteramente , la 
helicosa tribu delos francos: salios no consta- 
ba mas que. de cinco mil combatientes. . El 
genio de Clodoyco reunió bajo, su; mando las 
«tribus divididas: todas ssacrificaron el amor de 
2 


y 


por la independencia, La falta de union les ¿per 
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0572 EOI COS víctima de Ja-ambicion, de 
es, tiranizada por los gobernadores de 


€ sus principes legítimos, [tespsulen su pala=. 
ciO ¿y ¿ameriazada de su tota ruina. por los Sar: 
rácenos , alemanes, y. sajones, se elevó repenti- 
namente, colocando .cn' el trono una nueva di- 
nastía que le reslituyó por al un; tiempo-su. 
fuerza y su gloria, Dos siglos espues' los. dé-, 
biles: sucesores de Pipino rabiendo, dejado. que 
se enflaqueciesen todos los recursos del poder; 
perdieron la autoridad cincuenta. años antes de 
perderla corona, Lua, anarquía Áeudal minó. el 
trono: formáronse de sus ruinas. muchos estados 
- ta varias partes de, Europa: Francia estaba ya 
dividida en un gran múmero de pequeños. seño 
ríos, cuya discordia no dejaba, medio alguno, 
para restablecer la; tranquilidad, interior Di-la, 
seguridad de las fronteras. Los males: produci- 
dos: por tan Lunesta-disolucion parccián 'inreme- 
diables hajo: príncipes; sin; dominio ni ejército, 

ue.adornados de.un vano título .eran- los súb- 
dinsttlvaia vasallos. Por fortuna los franceses, 
y temerosos 6 guiados: de.un sentimiento muy. 
raro en; los siglos. de barbarie. cual es el amor. 
le la patria, sacrificaron su orgullo al interes 
general, y. aquellos señores altaneros y turbu- 
lentos que durante un, siglo. socavaron las ha- 
ses delay: autoridad. rea] svolvicron:¿'restable- 
cerla elevando al trono al mas, belicoso. y. «po= 
tente.de todos ellos. Sin duda creyeron que una 

inastía núeya no. reclamaria los antiguos «de- 
rechos dela corona: que legitimiaria:sus-usurpa: 
ciones, y que siendo hija, del sistema: feudad, 


(7) 
palacio que.reinaban sin derecho, abandonada, 


PA E 
afirmaria sus raices. Esta esperanza se realizó 
durante muchos años; pero: elizmente para la 
nacion francesa los Capetos: instruidos “por el 
- ejemplo de sus predecesores, y por el interes de 
su existencia y autoridad, atacaron en fin con 
perseverancia y valor al mónstruo [e a :des 
oprimia igualmente á los reyes y á los pueblos. 
La gloria del trono y la emancipacion nacional 
fueron los frutos de esta lid, la mas larga y 
penosa que cuentan los anales del mundo. Estas 
tres revoluciones que renovaron la fuerza y ju= 
ventud de la nacion francesa, pueden: conside= 


rarse como tres diversos contratos que la: fuerza 
de los acontecimientos dictó 4 los gefes de Eran- 
cia: El primero'se celebró entre Úlodoves y su 
pueblo, el segundo entre Pipino y la iglesia, el 
tercero entre Hugo Capeto y la nobleza. > 
No habia en aquellas circunstancias “otros 
medios de conservar la monarquía; porque era 
forzoso apoyarse en los' que tentan en'sus ma- 
- nos el poder: y asi en yano procuran los 'histo- 
riadores franceses para disimular ó justificar la 
usurpación de Hugo Capeto sentar comio ver= 
dadun hecho que de ningun modo pueden pro- 
bar, á saber: que el gefe dela tercera dinastía 
fue elegido y proclamado por una asamblea na- 
cional. Olvidan que entonces habia mudhos se- 
Ñoresó nobles mas ó menos ¡poderosos ; muchos 
obispos y :abades mas ricos que los mismos re- 
yes: que Francia estaba poblada de fuertes cas- 
tillos, monasterios opulentos, y barones belico- 


sos é independienses, y que ya no existia cuer- 


es cs EG) > 
po de nacion , ni' por dodsiguienes asambleas 
nacionales. Cada señor era rey, general, juez y 
legislador en sus tierras, y habia mucho tiempo 
que no estaban: sometidos á reglamentos genera- 
les», ni 4 capitulares. Entre las ruinas del dere= 
cho comun nacian en todas las provincias Cos- 
tumbres tan diversas como estravagantes: La 
autoridad de los señores había reducido en todas 
partes los hombres libres 4 una: humillante sa- 
jecion, y los tributarios á completa servidumbre. 
Solo el clero formaba corporacion respetadaá 
pesar de la discordia que la posesion de feudos 
temporales introducia entre los'abades y obispos: 
En semejante estado de cosas' ni Hugo Capeto, 
ni'aun su rival; último vástago de la familia - 
Carlovingia , no podian defender, el “uno sus 
grandes pretensiones, el otrosus antiguos dere- 
- elios y con el voto: nacional. Cada uno “de estos 
dos competidores reunió los grandes y «aniigos 
que quisieron. asociarse á su'partido. Convocás 
ronse facciones, ¡no parlamentos La fuerza”, la 
fortuna y la habilidad decidieron aquella causa 
que no podia ya decidir la justicia. Al que fue 
desgraciado “abandonaron casi todos : los lison= 
jeros hicieron: el retrato del vencedor y la care 
catura del vencido, € inventaron las culpas del 
abatido y los méritos del ensalzado.. 9" 
Muchos autores aseguran que los fránceses 
escluyeron del trono á Carlos y duque de'Lore- 
“na ¿porque habia prestado vasallage:al emipera- 
dor: Oton. Esta delicadeza, probable en “Otros 
tiempos, no lo era cuando los mismos reyes's0- 


(10) 
metidos á las costumbres feudales, prestabari ho- 
menage á los. señores que eran vasallos suyos, 
por los feudos que poseían en: las tierras de es- 
1os.mismos señores. Ademas los. predecesores de 
Cárlos se habian declarado muchas «veces en di- 
versos tratados vasallos de los:reyes de Germa- 
nia por las tierras de Austrasia que habian con- 
quistado y deseabañ conservar. La ausencia ha- 
bitual de Cárlos; y. su. residencia casi continua en 
Lorena y en-la:córte de Otón se alegaron , como 
es, probable ... contra él, pero sin fundamento, 
pues.mo se habian alegado ni contra Cárlos..el 
Simple, -Bi contra Luis de Ultramar. Pero los 
partidarios. de Hugo le acusaban por otras cul- 
parque ofendian mas y que tenian mas. reali. 

ad. Cárlos era enemigo de, Ema, viuda de su 
ermano el rey Lotario, y abortecia igualmente 
4. la, reina Blanca, esposa: de. su sobrino el rey 
«Luis, y, que acababa de morir. Acusaba á Blan. 
ca de haber muerto á su marido, y procuraba 
persuadir á todos,que Hugo Capeto fue cómplice 
en este delito. Al nismo tiempo; diseminando 
la: calumnia del. trato deshonesto entre Ema, y 
Adalberon Aselin;, obispo de Laon, se apoderó 
de las personas de,lá reina y del prelado, y los 
tenia presos. Con este escándalo sehizó odioso al 
clero, cuyas súplicas y amonestaciones desecha, 
ba.con altanería, £5 7 5210 us 

9 La emperatriz. Teofania participaba del 're- 
Sentimiento. de: las dos reinas. parientas. suyas. 
22180 Capeto dió,algun' cuerpo á:las murmura- 
-Aones de Cárlos, tomando por esposa: á Blanca. 
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autorizado en sus pretensiones con.el ejemplo de 


Eudes, Roberto y Radulfo, que ya habian infrin- 


de este modo no temerian UA ISA NIDO 

Le da EAS, ViRICSS 
215ue día d, reclamar confra, $ os Jos derechos 
del gefe de su familia, y del fundador del impe= 
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rio de Occidente. Estas circunstancias reunidas 
contribuyeron con igual influjo al logro:de la 
revolucion que'se preparaba misteriosamente des- 
de algunos años antes. Ya hemos dicho que á 
pesar de la escasez. de documentos y del silencio 
voluntario 0 forzado de los escritores de esta 
época se hallan vestigios de estas maquinacio- 
nes secretas en algunos pasages de las cartas del 
arzobispo Gerberto, que despues fue papa, con 
el nombre de Silvestre II. | | 

- Vely inserta una carta muy curiosa de este 
prelado, dirigida á Thierry, obispo de Metz. 
En ella refiere con una concision muy tstraordi- 
haria tan notable resolucion. "El duque Hugo, 
dice, reunió seiscientos sóldados, y el parlamen- 
to que estaba junto en el palacio de Compiegne, 
cuando supo que se acercaba, se disolvió el 11 
de ma > Todós huyeron, el duque Cárlos, el 
coda PON , los principes del Vermandois, 

y Asclní Adalberon, obispo de Laon, que dió á 
Bardas en rehenes Wi Wbrinos en ejecucion de 
las promesas de Sigefredo y Godofre.” Gerberto 
encubriéndose todavía con el velo del misterio, 
aunque fácil de descifrar, designa á Hugo con 
el nombre de Bardas,. aludiendo á un príncipe 
preso de 'éste nombre, que en la misma época 
habia usurpado el imperio de Oriente. 

- El arzobispo de Riéms se llamaba''Ada]be- 
ron como el obispo de Laon. Era poderoso en el 
clero, y tenia influencia sobre, muchos señores. 
Parece que el duque Cárlos, violento en'sus re- 
soluciones, audaz en sús empresas, valiente en 


consultarle acerca de la conducta gue 
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la ejecucion, pero inconstante en sus amistades 
y en su conducta, habia favorecido primero, y 
despues ofendido á este prelado. Cuando supo 
los proyectos de Hugo Capeto, creyó que debia 
abia. de 

observar para aumentar su partido y ganar la 
opinion general. Adalberon le respondio en estos 
términos: “hoy me llamais padre, y poco há 
solicitabais mi muerte: me habeis tratado como. 
enemigo y ahora me pedis consejo: peros pues 
me dais ocasion á que me acuerde de lo pasado, 
acordaos vos mismo de cuántas veces os he acon- 
sejado que procurascis ser amigo de los obispos 
de los grandes, Me creeis enemigo de la fami- 
lia real; pero yo no aborrezco á nadie. Quercis 
saber lo que os cumple hacer; la respuesta es 
difícil, y si yolo supiera no me atreveria á 
decíroslo. Decis que AE sinceramenté mi 
amistad: Pues bien, aunque hayais invadido el 
santuario, preso á la reina Ema y al obispo de 
Laon, despreciado los anatemas dd los obispos 
y ditido ulirages á mi señor Hugo Capeto, 
sin haber consultado vuestras fuerzas antes de 
mostrar tanta osadía; ruego á Dios que llegue 
el tiempo en que pueda serviros con honor, por- 
que no he olvidado queen una ocasion me salvas- 
teis de las. espadas de mis enemigos. Lo que pue- 
do. deciros es que vuestros amigos os engañan. 
Bien: pronto conocercis:que atienden á sus inte- 
¡reses y mo á los vuestros, y así debeis descon- 
fiar de:todos ellos. Sim. embargo, si cierto perso 
nage quiere venir árdonde estamos, y merecér 
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nuestra confianza dándonos rehenes, podrémos 
examinar y tratar con madurez estos 1mportan- 
tes negocios: Sino, nada es posible hacer.” Pocos 


dias despues de escribir esta carta el mismo ar- 


zobispo de Reims ungió á Hugo Capeto. Cárlos 
no tenia bajo sús banderas mas señores que Ar- 
noldo, conde de Flandes, y Herberto, conde de 
Champaña. El duque de Agquitánja, aunque no 
tuntó sus tropas con las de Cárlos, se oponia á 
les designios de Hugo, no por afecto á la fami- 
lía real, sino por envidia contra el duque de 
Francia. Muchos señores, esperando el éxito 
para decidirse, mi reconocian á Cárlos ni á Hugo, 
y varias cartas de aquel tiempo estan fechadas 
de este modo: Reínando Dios y aguardando al 
rey. Parece que á Hugo se le miraba como á 
usurpador, y á Cárlos como á inhabil para rel- 
nar, porque estaba escomulgado, | 
'" Los mas prudentes juzgaban del éxito de la 
lucha por los cáractéres de los dos rivales. La 
'única prenda que tenian comun ácntrambos, era 
él valor. Pero Hugo, cauto, prudente, “atrevido 
y habil sabía ganar el afecto de los partidos, 
' Cárlos lós engañaba á todos. Este se oponia 
imprúdentemente al espíritu del siglo: aquel 
se sometia á las ideas recibidas para servirse de 
ellas. Cárlos amenazaba, y ponia en prision las 
reinas y los o y así fue vendido, desam- 
parado y escomulgado. Hugo daba á los' obispos 
opulentas abadíás, como Tas de' sar Dionisio y 
de san German de los Pradós: llevaba sobre sus 
hoinbros en'las procesiones lús cajas de reliquias 


ii a E 
poecopmpa do de uña legua; devoción que apra- 


aba mucho al puéblo, y así fue aplaudido y 
e de Carlomagno habla- 


coronado. El descendiént 

ba con altanería' de los derechos de la corona y 

de lasiusurpaciones de la nobleza. Hugo prome- 
Ocar sus usurpaciones en dere- 


tia á los señores tf 
chos irrevocables. En: fin, el uno era rápido en 


sus empresas y firme en los reveses, cuando el 
otro mudaba á cada instante de plan, y no sabía. 
aprovecharse ni aun de las victorias mas bri-= 
Hantes.> 204 Ea 
Hugo Capeto resuelto á apoderarse del trono 
se presentó de improviso en Noyon al frente de 
sus tropas, cuando Cárlos reunia eñ aquella ciu- 
dad una sombra de parlamento. Sus partidarios 
huyeron: despavoridos: Hugo cónvócando una 
asamblea: mas numerosa de señores y obispos 
les presentó un. testáménto por el cual el rey 


Luis le legaba la corona. Proclamáronle rey el 


último dia de Junio de 987 y el arzobispo Adal 
berón; alegando para liliertarse de $us juramen< 
tos la escomunión fulminada contra Cárlos, dió 
solemnemente en Reims la uncion sagrada al 
duque de Francia: Mexorai y Otros autores hacen 
la observación ciiriosa de que Hugo Capeto desde. 
el diaide sa coroñacion: no volvió á ponerse Tx 
corona ér ninguna solémmidad'; porque, añaden; 
Dios le habia revelado que su familia la gozarja 
diivanite Site generaciones: y esperaba, renún= 
clado nismo Me varla prolongar en ue 
grado masla fortuña de sus descendientes. Múz. 
zeral dice despues: "Hugo ignoraba que el nú > 
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“micro de siete generaciones significa en el lenguage 
- de la escritura la estension de todos los siglos.” 


- Guerra entre Hugo y Cárlos : batalla de 
Laon (989): El nuevo rey proclamado por algu- 
nos amigos, solicitaba reunir de todas partes 
las fuerzas necesarias para mantenerse en el 
trono. Cárlos mostraba igual actividad para des- 
sertar en los corazones los débiles restos de - 
Pealtad á la familia real. Entrambos tenian gran- 
des obstáculos que vencer: Los señores, Cuyo-A4- 
xilio reclamaban, mas atentos á sus rencillas 


particulares que al interés general no,eran las 


“mas veces sino aliados tibios ó infieles. Arnoldo, 
conde de Flandes, y Herberto, conde de Champa- 


ña, amigos de Cárlos, se desavinieron en lugar 


de estrechar los lazos de su amistad, y se decla- 


“raron guerra el uno al otro. Hugo, aprovechán- 


dose de estas disensiones, marchó contra Alnor- 
do, le venció y le quitó el Artois. Pero el duque 
de Normandía, aunque aliado de Hugo ,, le hizo 
perder en parte el fruto: de su victoria. Dió.asilo 
al yencido, le prote 16 é hizo que se le restitu- 
yese el Artois, dio Ja condicion de dejar las ar- 
mas y prestar vasallage.á Hugo. El conde de 


Champaña era suegro de Cárlos: sin embargo, 


sostuvo tímidamente á su yerno por no! perder 
sus propios, estados, sl se obstinaba, en pelear 
olo despues de la derrota. del conde de Flandes 
írlos se,vió, pues, sin mas fuerzas verdaderas 
que las de. Lorena, las de:los. principes del Yer- 


O . 


mandois y. las. queile trajeron algunos señores de 


¿Champaña sdrnogi euiPr abbr 
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A. falta de fuerzas recurrió á la astucia. To. 
mó por traicion la ciudad de Laon, y el obispo. 
Aselía cayó segunda vez en sus manos. Pero este 
relado, mas astuto que el príncipe su enemigo, 
[4 sedujo con sus artificios, se mostró arrepen- 
tido, ganó su afecto y logró en breve ser su prin- 
cipal consejero. Hugo al saber la toma de Laon ' 
reune con prontitud todos sus vasallos, y al fren- 
te de un ejército bastante numeroso puso sitio á 
aquella ciudad defendida por su enemigo. Pare 
cia que la suerte de los dos pretendientes iba á 
decidirse en aquel corto recinto, último dominio 
hereditario de la familia Carlovingia. El valor 
frances hizo dudosa la victoria por mucho tiem- 
po; la defensa era tan obstinada, como ardiente 
el ataque. En fin, Cárlos, digno entonces de los * 
héroes de su estirpe, cansado de combatir al 
abrigo de las murallas; habla, anima é inflama 
á sus soldados; sale de la ciudad al “frente de 
ellos resuelto á perecer ó 4 reinar; se arroja 
sobre las tropas de Hugo; las atemoriza y des- 
barata, las persigue, trueca su retirada en derro- 
ta y se apodera en breve tiempo de Reims y de 
O1SSONS. 

Una victoria tan brillante podia mudar 
aun dominar la opinion pública: pero Cárlos, 
tan activo para lograr la victoria, fue demasia- ' 

o indolente para coger sus frutos. Apenas des- 
cansó la fortuna, se trocó. Cárlos dejó á su ri- 
val que recobrase la ciudad de Reims. En vez 

e pelear entabló negociaciones, y por la me- 


diacion del obispo de Langres concluyó con 
TOMO xv. : : 2 
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Hugo una tregua mas favorable al vencido que 
al vencedor. Durante este descanso; los obispos 
y ahades, agradecidos á los dones de Hugo, le 
dieron el nombre de defensor de la Iglesia, y 
desde entonces la iglesia dejó de defender á 
Cárlos contra él. El pueblo que juzgaba mejor 
que nadie á los príncipes, porque rara vez los 
aborrecia y nunca podia adularlos, dió á Hugo 
el sobrenombre de Capel, para dar á entender 
la superioridad, de su juicio y talento. Este prín- 
etpe conocia muy bien las costumbres de su 
siglo para no oponer astucia á astucia. Los hom- 
bres eran entonces tan bárbaros, y al mismo 
tiempo tan corrompidos, que se celebraba la 
traicion como habilidad. Hugo seguro ya del 

obispo. Aseclin., que ocultaba su antiguo y 
proíundo odio contra Cárlos bajo. las aparien- 
cias de la lealtad y sumision, logró tambien se- 
ducir 4 Arnoldo, hermano natural de Cárlos, 
cuyo, corazon gang dándole el arzobispado de 
Kcims, que poco.antes habia vacado por muer- 
te de Adalberon. Arnoldo juró sobre los Evan- 

'elios abandonar 4, su hermano en favor de 
Hed: pero recibido el premio de su defeccion, 
vendió 4 su muevo dueño; porque entrezó á Car- 
los la ciudad .de: ficims, y pasó despues á 
—Laon ¿revelarle los: secretos quese Je habian 
confiado, 

. Renocacion de: la guerra (990). El duque 
Cárlos sabiendo por él la necesidad en que es- 
taba Hugo de alejarse y llevar sus fuerzas al 
Poitou contra el duque de Aquitania, rompió la 
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tregua, se puso,en campaña y se apoderó d 

muchas ciudades. EA 
Prision de Cárlos (991). Hugo acompaña- 
lo de su hijo Roberto encontró en breve el ejér- 
cito de Aquitania tan numeroso que le pareció 
temeridad acometerlo. Guillermo 511, duque de 
Aquitania, alribuyendo su retirada al miedo y 
no á la prudencia, le persiguió con tanto ardor 
que le obligó 4 detenerse y darle batalla, que fue 
arga, sangrienta y decisiva. Guillermo entera- 
mente derrotado, se sometió y 
ásu vencedor. El conde de Anjou, que era del 
partido de este príncipe, cedió como él ¿la for- 
tuna é hizo homenage á Hugo por las tierras del 
Mirebalais y del Loudunois. Esta victoria deci- 
dió la suerte de Francia. Allegáronse á Hugo 
todos los amigos ardientes que produceel triun- 
lo , y solo los traidores se quedaron al lado de 
Cárlos. Hugo asegurado ya de triunfar sin polea, 
se acercó con prontitud á Laon donde Cárlos se 
mantenia confiado imprudentemente en la fide- 
lidad de su tropa acobardada $ corrompida, y 
de su pérfido ministro Aselin. Este en la noche 
del Jueves Santo de 991 abrió una puérta de la 
ciudad á los enemigos: y Cárlos que dormia des- 
cuidado en la fidelidad Je Asclin, despertó entre 

as cadenas. q 
Este último descendiente de Carlomagno fue 
encerrado con su muger en una torre de Orleáns: 
“su hermano Arnoldo fue fambien preso y pago 
así su doble traicion. Celebróse para juzgarle un 
concilio que le condenó á degradacion y prision. 
» > de e NT , 


T£Conoció por rey 
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Hugo dió el arzobispado de Reims al famoso 
benedictino Gerberto, abad de Aurillac, maes- 
tro de su hijo Roberto, y que lo habia sido tam- 
bien del emperador Oton 11. Era el hombre mas 


“sábio de su siglo. Hizo conocer en Francia las 


cifras árabes y fue inventor del relox. 

Sumision de los aquitanos (993 ). Hugo, ya 
sin rivales, reunió á la corona el ducado de 
Francia. París, que continuó siendo su residen- 
cia, llegó á ser la capital del reino. La victoria 
fue general y completa; pero no la sumision. 
Aquitania hizo todavia algunas tentativas de 
resistencia, y no concluyó definitivamente la paz 
hasta el año de gg3. s 

Guillermo, duque de Gascuña, fue el único 
que quedo iideptadícde Los normandos hicie- 
ron un desembarco en su pais: pero salió contra 
ellos, los derrotó, y atribuyó su victoria á san 
Severo. Los gascones decian que le habian visto 
pelear á favor suyo en un caballo blanco. Un 


rico monasterio, edificado cerca de la tumba de 
este Santo, fue monumento para la posteridad 


del friunfo y de la piedad de Guillermo. 

Hago empleó el resto de su vida en lúchar 
continuamente con los grandes barones que que- 
rian que el monarca ensalzado por ellos, no fuese 
mas que un fantasma brillante, y que solo go- 
zase una sombra de poder. Mas no tardaron en 
conocer que todo se habia mudado, y de ca 


Ingar de los débiles Carlovingios que solo po- 
¿seran á Laon y Soissons, habian coronado un 


rey grande por su carácter, fuerte por sus vic- 
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torias y poderoso por E vastas posesiones. No 
obstante ugo espéerimentó muchas veces la or- 
gullosa altivez de su turbulenta nobleza. El 
conde de Anjou manifestó tener pretensiones á 
la ciudad de Tóurs: auxiliábale Adalberto, con- 
de de Perigon. Hugo le decia: “ ¿cómo os atre- 
veis á resistirme? ¡Ignorals quién es el que os 
hizo conde? Bien lo sé, respondio Adalberto, 
os mismos que os han hecho rey:” y sostenien- - 
do con la victoria la altanería de sus espresio- 
nes, se apoderó de la ciudad contra todo el po- 
der del monarca. Roma habia reconocido al nuevo 
rey; pero celosa de su autoridad se opuso á Hugo 
en muchas cosas. El pontífice censuró que se 
bubiese depuesto al arzobispo Arnoldo sin inter- 
vención de la Sede A y eligió por le- 
gado á Seguin, arzobispo de Sens, desafecto al 
rey y que se habia opuesto á su eleccion y á la 


deposicion de Arnoldo. A pesar de la resisten- 


cia de Hugo se convocó un nuevo concilio, y el 
rey, cuyo, poder aun no habia echado raices, 
temiendo enemistarse con Roma, hubo de ceder. 
El concilio depuso á Gerberto y restituyó á Ar- 
noldo la libertad y la mitra. Gerberto se retiró 
a la corte de Oton ur, su antiguo discípulo: y 
esta humillación pasagera fue la primer causa 
de su brillante elevación. El emperador le nom- 
bró arzobispo de Ravena, de donde pasó despues 
á la tiara. 

Estincion de los Carlovingios (9943. Carlos 
no sufrió largo tiempo la humillación del cau- 
Uverio y murió en la prision. Dejó dos hijos, 


llamados Oton y Ll y dos hijas, Gerberga y 
Hermengarda. El emperador les ofreció asilo en 
su corte: Oton, el mayor de estos dos príncipes, 

oseyó el ducado de Lorena y murió sin hijos. 
le vida de Luis fue corta segun parece y nada 
se sabe, de ella: sin embargo algunos autores 
dicen que fue el ascendiente de los landsgraves 
de Turingia. Gerberga caso con Lamberto, conde 
de Lobaina, y Hermengarda con Alberto, conde 
de Namur. Despues las casas mas ilustres de 
Europa aspiraron á la gloria de descender de 
Carlomagno por estas princesas, y durante la 
liga, los partidarios del Duque de Guisa atribu- 
yeron esta ilustracion á la casa de Lorena. La 
verdad es que la familia Carlovingia, que brilló 
tanto en el Occidente, se estinguió con rapidez, 
semejante á una luz pálida, sin escitar sorpresa 
ni sentimiento. | 

_Desde mucho tiempo antes era despreciada 
la debilidad de los últimos Carlovingios, y el 
respelo á su nombre no era mas que la memoria 
de un sueño brillante: los príncipes de aquel 
tiempo, testigos del último periodo de su gran- 


deza, desaparecieron con poca diferencia de 


años. Conrado, rey de la Borgoña Transyurana; 
Guillermo 11, duque de Aquitania; Herberto, 
conde de Champaña; Arnoldo, conde de Angu- 
lema, y Ricardo, duque de Normandía, falle- 
cieron casi al mismo tiempo que Carlos. Ricardo, 
indigno heredero del virtuoso Rolon, gobernaba 
sus pueblos como tirano. Dominado por A pa- 
sion de la caza despojaba á todos los propié- 
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tarios de sus bres dejaba los campos es- 
puestos 4 la voracidad de los numerosos ani- 
«males cuya destruccion probibia so pena de 
muerte. Esta opresion insoportable redujo los 
labradores á la desesperacion y se sublevaron. 
Ricardo sale 4 campaña acompañado de su or- 
-gullosa nobleza, acomete á aquellos miserables, 
ley dispersa, manda cortar los pies á los gefes de 
la rebelion, y con este rigor bárbaro restablece, 
no la paz, sino la tranquilidad del terror. Su hijo 
Ricardo 11 lesucedió sin obstáculo alguno. 
Bretaña no habia intervenido en la lid de 
Carlos y Hugo, porque entonces ardió en guerra 
civil, El duque Judicael peleaba contra Conan, 
conde de Nantes. Al principio dió muerte á los 
hijos de este conde: pero sorprendido y derrotado 
poco despues, cayó en manos de Conán. El ven- 
cedor casó con lá hermana dél duque de Nor- 
mandía, y fortalecido con su apoyo, sometió á 
su autoridad toda la Bretaña. A 
¿En esta época causó gran mortandad en el mé- 
“dicdia de Francia un funesto contagio llamado 
_por su violencia el fuego de los ardientes: cua- 
renta mil personas murieron víctimas de esteazote. 
Hugo Capeto habia conseguido en fin some- 
ter á sus indociles vasallos: y para afirmar la au- 
toridad de su familia asoció á la corona á su 
hijo Roberto que fue reconocido rey por todos 
los señores. Harto hábil para imitar la debilidad 
impolítica de sus predecesores, aunque le hizo 
O del poder real, no dividió con él el 
"emo, Su hijo obtuvo el cetro; pero mientras vi- 
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vió su padre no poseyó ninguna parte de sus es- 
tados. Sin embargo muchos autores refieren que 
Roberto favorecido por algunos de sus vasallos, 
tomó las armas contra Hugo: mas no citan las 
- circunstancias de esta turbulencia pasagera. 
Hugo Capeto, como todos los hombres grandes, 

no ie su vista á un horizonte estrecho, sino 
, Ejercia su prevision vigilante, tanto en los nego- 
cios interiores.como en los esteriores, sobre los 
acontecimientos futuros. Oton solo podia hacerle 
temer algun peligro en lo sucesivo: y para sus- 
citarle obstáculos y competidores, entabló el rey 
negociaciones con Basilio y Constantino que 
reinaban entonces en Oriente. Se ha conservado 
una de las cartas que les escribió ofreciéndoles 
su auxilio en ltalia“si querian coligarse: con él 
contra el emperador de Alemania 
Hugo habia esperimentado en su brillante y 
liboriosa carrera tantos afanes de cuerpo y de 
_Á21mo, que sú vida no podía ser muy larga. Mu- 
rioen Paris el 29 de agosto de 996 á los cin- 


¿cuenta y cinco años de su edad y nueve de reinado. 
Fue sepultado en la abadía de San Dionis. No 
tuvo hijos de Blanca : pero de su primera muger 
_ Adelaida, hijadel duque de Aquitania, dejó á 
Roberto y tres hijas: la primera casó con. el 
conde de Henao, la seguda con el de Nevers y la 
tercera con el de Ponthicu, á guien llevó cn dote 
el condado de Abboville. Hugo Capeto consumo 
una grande revolucion, fundo una nueva dinas- 
tía, dio principio á una nueva era para la Fran- 
cia y le dejó un caudillo mas poderoso todavía 
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:comosenór quecomorey: y así Montesquieu con su 
sagacidad acostumbrada observa que “en esta re- 
voluciontodo se redujo ádossucesos. Mudóla fami- 
lia real, y lá corona se reunió á un feudo grande.” 
Roberto rey de Francia (996). Antes de 
emprender los fastos de esta nueva dinastía el 
reina en Francia ocho siglos há, es necesario de- 
tenerse un momento y examinar cuidadosa- 
mente el estado en que se hallaba el reino cuan- 
o Hugo Capetotransmitió pacíficamente el cotro 
á su hijo, no como una conquista que debia ter- 
minar sino como una herencia que debia con- 
servar. El imperio de los francos: no existia ya; 
Un príncipe aleman que reinaba en Germánia é 
«Atalia era dueño de la corona imperial de Carlo- 
magno. Lorena y Austrasia pertenecian á este 
RUEvo Imperio. Las tierras orientales de la anti 
gua Borgoña, Saboya, el Delfinado y casi toda 
rovenza formaban un reino separado con el 
nombre de Borgoña T ransyurana que dependia 
lel imperio germánico. A pesar de tantas pér- 
didas el rey de los franceses reunía aun bajo de 
su autoridad los vastos territorios que se esten 
dian desde la embocadura del Rhin hasta los Pi- 
rIueos) y desde las playas del Océano hasta las 
riberas del Ródano: pero muchos grandes vasa- 
os, cast tan poderosos como los reyes, parecia 
repartir entre siesta Monarquía. Los duques de 
3retaña eran dependientes delos de Normandía. 
“stos tenian pretensiones á la independencia, y 
Se, creían aliados y no vasallos :del rey, igual- 
mente que los duques de Gascuña. Los condés 
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«de A Septimania, los duques 
de Aquitania, los condes: de Anjou, de Auver- 
-nia, de “Perigords, de Champaña y de Flan- 
des reconócian. la autoridad real, pero. no cum- 
e con ella: mas deberes que los del vasa- 
Mage: deberes muy limitados, y que solo con- 
-sistian enacadir con tropas al ejército del ray, 
.cuando el interes general exigía la guerra: tam- 
bien debian reunirse alrededor del trono para 
componer el consejo nacional. Este tribunal de 
pares en el cual se juzgaban las causas de los 
grandes y. las de felonía y y:se examinaban los 

rinci ales negocios de la corona y del estado, 
ormaba unascomitiva espléndida, pero impor- 
tuna á los reyes. Sin embargo durante muchos 
siglos fue para ellos un auxiliar sólido y respe- 
table. Los «señores no pagaban tributo” al mo- 
marca: solo debian hacer. los gastos de su casa y 
corte cuando-viajaba por'sus tierras, y por cos- 
tumbre les ofrecian ricos dones en ciertas cir 
-cunstancias como el nacimiento 6 las hodas del 
heredero: del trono. Así el rey no tenia otra renta 
verdadera queel producto de sus dominios, y no 
podian disponer, en sus guerras particulares, sino 
de los soldados que se alistaban en sus propios 
señoríos: es verdad que eran muy vastos, pues se 
estendian desde el Sena al Loira, y se aumenta- 
ban con la porcion del ducado de Borgoña, que 
pertenecia abhermano de Hugo Capeto. El remo 
nora ya mi la: Galia antigua, mi la romana, ni 
tampoco la dle Clodoyeo ¿ Pipino ni Carlomagno. 
¿Todo se habia mudado: apenas quedaban ves- 


FIOS, y BO Servian en casa 


tigios de las leyes y costumbres antiguas. Los 
mismos francos eran diversos de lo que habian 
sido. El tiempo habia modificado de ta] manera 
a libertad sálica y la servidumbre romana, que 
soló se reconocia su antigua existencia en algu- 
nas costumbres , mas dificiles de borrar que las 
leyes. Así la turbulencia, la altivez, el pundo- 
nor , la pasion de hacerse justicia por su mano, 
el hábito de los desafios , el uso de cortar con la 
espada los nudos de los tribunales, la ayersion 
á vivir en las ciudades , €£l amor á la guerra y á 
la caza, el desprecio del trabajo y de la indus- 
tria presentaban todavía algunos rasgos caracte- 
rísticos de los impetuosos conquistadores de 
Galia. La gerarquía eclesiástica, los preceptos de 
obediencia al altar y al trono y las formas de 
los tribunales de los obispos conservaban algu- 
nas sombras, de-la legislacion romana: pero la 
opresion de los tributarios y siervos, establecida 
desde la conquista de los francos, disminuía los 
efectos dela influencia benéfica delareligion y de 
a Jurisprudencia antigua. Sin embargo, la ser- 
vidumbre del siglo x no se parecia á la: antigua 
C los griegos y romanos: los principios religio- 
sos y las costumbres primitivas de los francos la 
rabian Mide Los. esclavos laboraban los 
campos, vivian de su trabajo, poseían sus tugu= 
de su amo. El seryi- 

cio doméstico entre los conquistadores de Galia 
cra un empleo de familia y solo se: confiaba á 


Personas de satisfaccion. Los criados: de un noble 


FAnco eran sus parientes jóvenes, sus compañe- 
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TOS, SUS amigos. ES cargo era honroso, y los 
nombres de palet ó valete, camarero, escudero, 
llegaron á ser con el tiempo títulos de nobleza. 
La suerte de los siervos del terruño era tolerable 
bajo algunas consideraciones, aunque dura, por- 
que era fija é invariable. La de los tributarios, 
y aun la de los hombres libres, habia tenido tris- 
tes revoluciones. En todos tiempos, y aun bajo el 
imperio de los romanos, los poseedores de do- 
minio habian sido jueces de sus tributarios: pero 
los juzgaban segun las leyes del estado. Estas le- 
yes no servian ya de regla: las costumbres, esto 
es, la voluntad caprichosa de los señores, se ha- 
bian sustituido en su lugar : lo que somctia aque- 
llos desgraciados á los derechos, tributos y ve- 
jaciones las mas arbitrarias. En cuanto á los 
Mera libres, todos los que no se habian ele- 
vado á la clase de Jeudatario 6 señor, ó no ha- 
bian querido comprar su seguridad y la protec- 
cion de un hombre poderoso á costa de su li- 
'bertad, despues de ser arruinados y oprimidos 
por las guerras civiles y strangeras, se hallaban 
en un estado peor y mas incierto que el de los 
tributarios y siervos. Los condes y duques no los 
juzgaban ya en nombre del rey, sino en el suyo 
propio. Sufrian los ¡nfortunios* de la sujecion 
“conservando sus pretensiones á los derechos de la 
libertad: y refugiados en las ciudades, esperi- 
mentaron, con el nombre de burgueses (vecinos ) 
y plebeyos, todas las humillaciones que el orgullo 
=y la codicia de los barones quiso imponerles, 
“hasta que la política de los reyes se apoyó en su 
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descontento y dió libertad á los ucblos. Es pues, 
tan verdadera como concisa É roposicion de 
Chautereau Lefebra , sábio feudalia.- "Los 
feudos quitaron la libertad á los hombres libres 
y la dieron á los esclavos >” verdad plenamente 
confirmada por las profundas investigaciones de 
Montesquieu, Robertion, Mably , Condillac y 
Hallam. Así cayó en la servidumbre una parte 
de los descendientes libres de los francos y galos: 
y así las vicisitudes del tiempo establecieron en 
Occidente un nuevo orden social. 

Bajo el gobierno de Clodoveo eran iguales 
os francos, y todas las distinciones eran perso- 
nales y revocables, Existia una democracia mi- 
tar, cuyo gefe 6 rey, rodeado de compañeros 
ficles, no tenia poder sino en la guerra: porqué 
en tiempo de paz nada podia hacer sin E voto 

e las asambleas nacionales. Pero despues de la 
conquista, dispersados los guerreros en un es- 
tenso territorio, se empleó cada unb en el cui 
dado del dominio que le habia tocado, mas bien 
que en el interes general. Reinando sobre. sus 
SIEUVOS , y Robernando á sus tributarios, ni tuvo 
tiempo ni voluntad de asistir á las asambleas, ó 
se presento en ellas rara vez. Estos francos n= 
dependientes solo estaban sujetos al servicio mi- 
ttar, El magistrado, conde 6 duque, nombradó 
por el roy, Juzgaba sus desavenencias, y mar- 
chaba 3 su frente para reunirlos en los campa- 
mentos bajo la bandera real. El vacío que cau- > 
Saba su ausencia, se llenó 10CO á poco en los 
parlamentos nacionales, con Yo antrustiones co- 
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mensales, domésticos del palacio del rey, y al. 
gunos obispos. Los empleos domésticos de la 
corte, llegaron á ser dignidades,, cuyos poscedo- 
res repartieron entre sí con el nombre de bene- 
ficios, la mayor parte del dominio real. ln bre» 
ve los mayordomos d gobernadores de palacio se 
hicieron dueños del rey y de «la monarquía. En 
fin estos geles poderosos ausiliados por los gran- 
des, á quienes convidaban á la independencia, se 
apoderarón de la corona. .; - E 
A no tener los nuevos reyes tanta fuerza de 
carácter, no hubieran hecho mas que consolidar 
la anarquía; pero el vigor de Pipino y el genio 
de Carlomagno dieron nuevas fuerzas al estado. 
A la voz. respetable del héroe que fundo el im- 
perio de Occidente, renació el orden; y en Fran- 
cia, que estaba dividida, pero no disuelta, todo 
se concentro alrededor del trono, todo emanó 
del trono, todo volvió á él. Carlomagno eleván- 
dose sobre lgs siglos que le. habian precedido y 
sobre los que le siguteron, obligó á todos á di- 
rigirsus inlereses privados hácia el general, con- 
civió la idea de la monarquía representaliva, 
opuso la fuerza de los parlamentos á la ambiz 
cion de los grandes, llevó los mas turbulentos á 
la guerra; y encadenándolos á su gloria no did 
descanso 4 la inquieta actividad de sus vasallos. 
El Occidente tembló 4 sus armas, y Francia, 
respetando sus leyes, gozó de la tranquilidad 
que le aseguraba su justicia. Pero al morir el 
héroe, se desplomó la grande obra que habia fun- 
- dado; la gloria se olvidó, la libertad desapare- 


€ 31) 
ció; en su lugar did la licencia, y cayó roto 
> elidreno, de la autoridad. Luis: el piadoso per- 

mile ser juzgado y. que le destronen sus Injos. 
Estos hijos ingratos se despedazan entre sí: la 
nacion se divide en partidos. Los príncipes para 
“umentar el suyo, compran el socorro de los 
Señores: y reparten con ellos sus señoríos 


poden No obstante, una costumbre anti 
os galos, y 


y su 
ntigua de 
germanos y francos mantenta, aun en 
medio de estas turbulencias, algunos medios de 
conservar el orden público. Todo hombre que 
habia recibido de un caudillo el mas pequeño 

on, le reconocia por señor suyo, cra su Jiel, 6 
su vasallo, y no podia ya dejarle sin de 


shonor. 
05 sucesores de j 


AE rompieron este vínculo, * 
pérmitiendo á todos mudar de señor como qui- 


siesen; En fin, consumando el abatimiento de 
4 MOoBarquía ante la aristocracia, sometieron 
ellos mismos sus desavenencias, sus derechos y 
Su corona, no ya á las dietas nacionales, sino al 
juicio de algunos señores. Carlos el Calvo acabó 
de arruinarlo todo. En su larga y sangrienta lid 
contra los demas príncipes, compro en todas par- 
tes adictos á costa del dominio. rea] y dela au= 
toridad dela corona; hizo hereditarios:los feu 
dos: y las magistraturas públicas llegaron á sep- 
lo tambien. Se vió, pues, á los duques y condes, 
esto es, á los gobernadores. y jueces, poseer sus 
emplevs como poscian sus tierras, convertirse 
ea pequeños soberanos, tener cortes, palacio, 
acuñar moneda, fortificar sus castillos, y pelear 
COn sus vecinos ú eprimirlos, al frente de los 
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hombres libres que Vlad no ya en nom- 
bre del rey sino en él suyo propio. Desprecian- 
do los capitulares, sometieron sus vasallos á sus 
caprichos, y pusieron los usos en el lugar de las 
leyes. Rara vez se dignaron de acudir al llama- 
miento del monarca, y aun entonces le hacian 
pagar su ausilio con nuevos sacrificios. Ni .res- 
petaban mas al clero, aunque era una corpora- 
cion del estado: solamente algunos obispos y 
abades poderosos que se habian hecho señores 
de A ciudades peleando contra la nobleza, 
llegaron á tener la misma influencia. Los demas - 
fueron despojados de sus bienes por los mismos 
señores, nue tomando á un mismo tiempo, aun- 
ue eran legos, los títulos de abades y condes, 
llevaban igualmente, sin escrúpulo alguno, el 
yelmo y la mitra, la cruz pastoral y la espada. 

Esta anarquía de los nobles, opresores de - 
los pueblos, no podia ser duradera. Los héroes - 
desparecen, los reyes son destronados, las coro- 
nas caen: pero las naciones quedan; y la ley 
general del orden produjo cierta organizacion 
social en el seno mismo del caos. La necesidad, 
pues, hizo que en medio de la confusion políti- 
ca en que Francia estaba abismada,' haciendo 
uso rar reliquias de sus antiguas leyes y cos- 
tumbres, mezclándolas con los nuevos usos y 
contribuyendo con escombros, se levantase un 
nuevo edificio, estravagante, si se ha de decir la 
verdad, á los ojos de la razon: molesto á los de 
la filosofía, pesado á los de la humanidad: pero - 
gerárquico, regular, sólido, respetable. Este fue - 
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el régimen féndal; sistema aristocrático «y' ca- 
dalicresco, que limitando el poder de los reyes, 
haciendo mas estrechas las. cadenas del pue- 
blo. sin embargo, hizo á Francia temible á las 
Olras naciones, y durante muchos siglos, sino le 
dió fuerza, por lo menos la coronó de gloria. 
Desde el reiado de Carlos. el gordo hasta los 
de Luis el menor y Felipe Augusto, esto es, du- 
rante cl intervalo de 300 años, el sistema feu- 
dal, lento en Organizarse, se alimentó de des- 
trucción y se compuso de ruinas. Esta triste 
época fue solo una noche sombría, un caos san- 
griento en que todo Occidente vió desaparecer á 
un mismo. tiempo ciencias, antes, leyes, razon, 
justicia y humanidad... ol obbrsur hom: 

Pero de aquellas: tiniobles. salió en £n,una 


mueva luz. El. honor despertó. la virtud: el espí- 
ritu de la caballerj 


a barbarie. El tro 


g po herójeo. de. los franceses: 
la generosidad el valor, la bondad y. la religion, 
2 vida privada -la 
y casi-en todas partes 
as leyes, puso trabas á 
a tiranía y cumplió. 


res de que disponsabaja fuer 


clase dividió en feudos: primarios, secunda- 
rios Sic: Unos poseían grandes territorios, OLros. 
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ra al poderoso. En fin las costumbres mudadas 
suplieron a leyes. Los señores mas grandes, 
como los duques de Aquitania, Gascuña, Bor- 

ña, Flandes y Normandía, y los condes de - 
Tolosa, Vermandois y Champaña, que recono= 
cian al rey solo por superior, formaron el pri- 
mer eslabon: de la gerarquía feudal. Así la de- 
sendencia inmediata Sue la distincion mas se- 


Balada de las clases «y hasta tal punto, que al- 


gunos pequeños señores á quienes las circuns- 
tancias habian permitido no tener otro apo- 

yo que el del trono, y que eran vasallos inme- 
diatos del: rey, como. los señores de Coucy y- 
Beaujeu, fuerot siempre pares y varones del 
reino; cuando los magnates mias poderosos, | 
como losiduques de Bretaña, los condes de An=> 
jou y otros ' machos, no eran pares y barones - 
sino de: los ducados de Aquitánia y Normandía, 

cuyos titulares erán sus soberanos. Cada uno de 
los vasallos inmediatos tenia bajo su dependen=- 
ciamuchos vasallos, y estos á“otros: asi la Fran-: 


ciudades: otrós, poblaciones rurales; y algunos, 
solaméentezun castillo y una aldea. En fin, como 
so estimaba la: grandeza de un señorío por el 
gran número de feudos que dependian de él, y 
ias arte el poseedor de un feudo salia de 
arclase de los oprimidos para entrar en la. de 
los' independientes y dominadores, el deseo de 
dar y recibir feudos fue tan: seneral, que á fal- 
ta de tierras se dieron en feudo. rentas, pensio- 
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nes, empleos, impuestos, hornos comunales 
aun enjambres de abejas. Ya no existian las ca- 
ificaciones de francos y galos: otros nombres 
designaron la diferencia de clases: todos los In- 

ividuos de la familia de un feudatario quisie- 
ron distinguirse del pueblo: Y como no todos 
eran duques, condes, vizcondes 6 señores, to- 
maron por títalo general el de nobles, y el reino 
fue habitado por dos pueblos diferentes, los no- 
les, y los plebeyos 6 rompe tierras. Esta one- 
rosa desigualdad duró tanto, porque la aristo- 
Cracia era muy numerosa, y pudo considerarse, 
como dice Mr. de Montlosier, "como una na- 
ción verdadera y muy poderosa.” Si sé hubiese 
estendido mas y admitido en sus filas á los 
queños capitalistas indu 
á los territoriales, | 
¡ciones que exige 
cion y solidéz 4 da 
ble. “La mejor aristocracia 
que la porcion del 
podor es tan peque 
Ominante no tiene 
a. Así, cuando Antípatro mando en Atenas qui- 
tar el derecho devoto á 
5, formó la mejor aristocracia 
posible: porqué este censo erastan pequeño, qe 


Montesquieu ias dar dura 


-escluía á muy Pocos, y ninguno de los esclúidos 
Pei ser hombre de consideracion. Las fami- 
tas aristocráticas deben ser pueblo lo mas que 

sea posible Cuanto mas se acerque la aristocrá- 
4 la democracia, mas perfecta seráry se ale- 
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jarámas de la perfeccion, cuanto mas se 2cer- 


care á la monarquía” Este célebre rofundo - 
y"P 


escritor miraba con razon la oligarquía como € 
peor de los gobiernos : UA siendo debil por 
su número y desconfiada por su naturaleza, €s 


tiránica por necesidad, escita los resentimientos * 
de la muchedumbre oprimida, y no puede resis. 
tir por mucho tiempo al gran número de ene- 


migos que ha de reprimir, La aristocracia feu- 


dal, como veremos pronto, preparó su ruina, 


concentrándose sucesivamente, oprimiendo á los 


industriales, con quienes debió hacer alianza, y 


cae ad de este modo á,los reyes los. me- 


¡os de arruinarla y elevar su propia autoridad 


con la proteccion libertad que daban á las po- 
blaciones. La nobleza de Inglaterra siguió otro 


camino: dirigiendo con mas habilidad su orga- 
nizacion, imitada de la francesa; se unió á los 
pao para poner límites á la autoridad. real. 


a conservacion de los barones ingleses y de las 
libertades pibuess fueron el fruto de esta alían. 
za entre plebeyos y nobles. Es facil ya formar 


esacta idea de los efectos que debieron resultar, 


en cuanto á la. legislacion civil y política de 


Francia, de la ereccion de tantos feudos gran- 


des y pequeños. Cada señor, rodeado de feuda- 
tarios y nobles, dispuestos á sostenerle, y gozan- 


do:cón mas estension que los antiguos francos 
la facultad de vengar por sí 
rias, ejerció constantemente el derecho de guer- 
ra: de modo que segun la notable espresion de 


Condillac, “Francia, dividida:en feudos primarios 


mismos sus injur 


y secundarios, lo Pes tambien en guerras. 
rincipales y sabalternas.” Sin embargo, los gran- 
3 vasallos, absolutos en sus dominios, estre- 
aron cuanto pudieron: en esta parte los dere- 
chos de sus feudatarios, y se reservaron el cono- 
enniefito delas cansas principales que hacian 
sentenciaren sus tribunales de alta justicia. Las 
atribuciones de estos tiibunales fueron bien 
pronto muy DUMeCrosas: porque los señores me- 
nos poderosos se. cansaban pronto de los com- 
bates, que los arroinaban, y se veian obligados 
as mas veces para terminar sus diferencias, :á 
recurrir ás la jurisdicion de sus señores sohe- 
ranos;- Or e GH IS 
“Todos los plebeyos, es decir; los siervos, tri- 
butarios y vecinos. «privados de :este recurso, 
dependian absolutamente del caráctor mas 0 me- 
nos severo de sus "barones ¡+6 por mejor decir, 
de sus dueños. Estaban sometidos á los derechos 
é impuestos mas arbitrarios; espuestos á la con- 
fiscacion de sus bienes, precisados para lograr el 
Peces de casarse, á pagar sumas considera 
es dá someterse á servicios ignominiosos. Los 
habitantes de las ciudades estaban sujetos á una 
Capitacion arbitraria, y obligados á mantener á 
su señor 6 á los dependientes deste, que con 
frecuencia los quitaban víveros, muebles, carros 
y caballos, y 'saqueabán sus casas: en fin habia 
solo-uma muy cortas diferencia entre su suerte y 
la de los siervos: y era poder entrar en el orden 
del'elero;:ó elevarse: fuera: de su clase uniéndo- 
se 4da feudal; ya por' casamiento, ya por gran- 
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des servicios militares, ya en fin, obteniendo 
algunos privilegios, derechos, empleos d rentas 
hereditarias. : 
Los grandes feudos se habian hecho princi- 
pados casi independientes, y sus habitantes fue- 
ron tomando poco á poco los. nombres de sus 


territorios, y así se dividieron los franceses en 


flamencos, normandos, picardos, borgoñones, gas- 
cones, £c. Mientras las destrucciones fueron so- 
lamente personales y vitalicias, cada franco te- 
nia un nombre propio diferente que acababa 
cuando él moria. Este uso constante prueba sus. 
ficientemente, contra el sentir de algunos autores, - 
que no habia entonces nobleza verdadera: pues 
lá. nobleza no se conserva ni se prueba sino por 

la perpetuidad de los nombres. Bajo la segunda 
dinastía la mayor parte de los señores añadieron 
á su nombre un apellido que los distinguiese. 
Desde el principio de la tercer dinastía, siendo 


definitivamente hereditarios los títulos, empleos - 


y feudos, las personas de cada familia noble 
tomaron sus apellidos del ducado, condado, se- 
ñorío, ciudad, aldea ó castillo que poscían, ó 
que á lo menos poseía el gefe de su casa. Por 
esta razon las familias mas ilustres de la noble- 


za de Erancia: buscarian en vano las pruebas 
I 


títulos de su filiación y origen en tiempos an- 
teviores al fin del siglo X. Ademas, los nobles 
de aquellos tiempos remotos, ocupados incesan- 
temente en pelear unos con otros, ó contra los 
bárbaros, eran tan ignorantes que muy pocos 
de ellos sabian escribir. Casi todós los matri- 
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monos y naciinientos Jo como los dones y con- 
cesiones: testamentarias, se probaban con testi 
gos. Todo llegó 4 ser litigioso é incierto: yen 
un tiempo en que la iglesia prohibia las bodas 
entre parientes de grados muy lejanos, era fre- 
cuente el riesgo de contraer lazos ilegítimos. 
¿Los pocos decretos y cartas que nos quedan 

e esta época de barbarie, prueban por los mis- 
mos privilegios que los señores concedian á cier. 
tos vecinos enlas ciudades y- 4 ciertos hombres 
libres en-los campos, es decir, 4 dos plebeyos, el 
esceso delas vejaciones conque los maltrataban. 
Por:estas cartas permitian alos padres enseñar 
áslcer á sus hijos, y vender sus frutos á otro 
quemo«tuesesu:señor;-estipulando algunas 've- 
ces queno 'wenderia en público sino los que estu- 


viesen: echados 4 perder. Mably cita una carta 
del conde-de-Poix'que se abrogó el derecho de to- 
mar, durante 


suvida, á cada mercader una por- 
cion determinada de sus géneros, sin pagarlos. 
Algunos siglos despues el señor de Mirepoix re- 
clamó ante el parlamento de París “el- derecho 
noble, decia, que: mis antepasados han ejercido 
Siempre de mandar quemar todos los heregos que 
se- hallen en sus tierras.” Los señores concedian 
muchas veces á- sus criados ciertos latrocinios, 
ennoblecidos con el título de derechos. En virtud 
de una carta de esta especie los cocin 
lopines del arzobispo de Viena h 
en sus dominios una contribucion sobre los casa- 
mientos. Este orgullo de los señores, este envi- 


lecimiento de los plebeyos dieron desde entonces 


eros y ga- 
abran impuesto 
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orígen un ¿dio funesto éntre ambas clases. Los | 
primeros dieron á los segundos por ignominia el 
nombre de vi/anos, y estos en venganza procúu= 
raron envilecgr el título de doméstico, honrado 
siempre en-los palacios y castillos como lo fue 
en las tribus belicosas y cn las familias patriara 


cales de Germánia. Mientras remo: la: dinastía 


Carlovingia, los nuevos estados delos señores 
consistian en pretensiones espucstas á contestas | 
cion y en costambres que empezaban: pero cuana 
do el scñónía se restituyó á la corona, y-"Fran=- 
cia, como dice Mezeray, fue gobernada mas 
bien como un gran feudo que como un reino,” - 
todas aquellas pretensiones se legalizaron en 
cierta manera. La aristocrácia, que solo era. antes 
un poder. de hecho, legó á ser potencia legítiz 
ma. Hugo rs: no tuvo otro título para subir 
al trono que la fuerza debida al gran territoz 
rio de su señorío. Cónfirmó, pues, las usurpacio- 
nes de los demas para legalizar la suya: y solo 


así pudo lograr una. sombra de obediencia de 


aquellos duques y «condes potentes y- orgullosos, 


+ que por tantos años se mostraron rebeldes á los 


mandatos de los descendientes de Carlomagno: 
y ho legó á ser rey sino consintiendo en ser so= 
bomaje el gefe de una república: aristocrática: 
su autoridad como monarca, era aparente, y 
debia su verdadero poder á los ducados de Fran= 
cia y Borgoña. Este triunfo de la autoridad 
señorial sobre la régia produjo una revolucion 
mevitable: porque los últimos Carlovingios, des- 
pojados de tierras y señoríos, en vez de poder 


sostener sús dignidados ¿ bi aun pudieron coní 
servar su independencia. En efecto , parece e 
se oyen lós últimos suspiros de esta familia 
real, cuando Luis de Ultramar, en-un parlamen- 
to convocado por Otón el grande, invocó el soz 
corro de este emperador, y le hizo el cuadro 
deplorable de su posicion diciéndole: * despues 

e la muerte de Rodullo, Hugo y otros grandes 
señores me enviaron á Inglaterra embajadores 
convidándome á volver á Francia: Llegué á Bo- 
loñía fiado en sus promesas: hallélos reunidos, y 
fui consagrado en medio de las aclamaciones de 
nobleza y pucblo. Pero Hugo, olvidando sujuz 
ramento, ha-tomado las armas contra mí E “ 
pleando sucesivamente la fuerza y la traicion 


para consumar mi ruina, me h 


a tenido prisio= 
nero 


: y mo he recobrado mi libertad hasta que 
e cedí la plaza de Laon , único dominio que 
me quedaba, única ciudad en que la reina Ger 
erga podia decentemente fijar su residencia! 

stos son los agravios que me han hecho mis 
súbditos. Si alguno de ellos me acusa de haber 
merecido mi infortunio por delito 6 violacion de 
Promesa, pido al'coneilió y al rey de Germúnia 
que me permitan justificarme ante" ellos de la 
manera que estimen conveniente. En fin, si es 
menester, me ofrezco 4 demostrar mi inocencia 
en siogular batalla? Era imposible, pues, que 
los Carlovingios conservasen el trono, y la 
necesidad de las cosas exigía 0 que la coroná 
esaparectose, 6 pasase al mas atrevido 6 al mas 


habil de los barones. La nueva monarquía, pot 
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mas estrechos que fuesen los límites qu le im- 


puso la aristocrácia, consolidó no obstante el 


vínculo social. "Poda la nacion se reunió y. some- 
tió poco á poco al trono, punto central, ya po- 
deroso por sí mismo. Hugo Capeto y $us suce- 
sores rodeados, mas bien como señores que como 

ríncipes de muchos vasallos, nobles y hom- 
a guerra que les asistian por obligacion 


en sus querellas particulares, fueron muy pron- 


to superiores á sus enemigos, y se aprovecha- 
ron de las disensiones de los grandes vasallos 
para atraer á algunos á su partido. Como «su 
poder era central y perpétuo, se aumento pro- 
resivamente: y así desde el reinado: del tercer 
descendiente de Hugo, la autoridad real dió pa- 
sos tan rápidos, que vino á ser el escudo gene- 

ral de los débiles contra los fuertes. 
El cansancio de las discordras obligó á mu- 


Y 


chos señores: á elegir por:árbitros á: los reyes: 


el derecho de confiscacion de los feudos en el 
caso que el detentor violase las leyes feudales, 
dió al príncipe medios de estender sus dominios 
y aumentar su poderío. Las conquistas, trata- 
dos. y casamientos, la extincion de ciertas fami- 
lias, la recuperacion delos: ducados de Anjou, 
Guiena , y Poitou de mano de. los príncipes in- 
gleses que los habian poscido momentáncamen- 
te, reunieron mas tarde:á-la corona los feudos 
principales, En fin, el crecimiento de poder y la 
necesidad de policía pública, dieron á los Cape- 
tos esperanza y fuerza para recobrar la autori- 
dad legislativa, que por desgracia de ellos y de 
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Francia, no supieron d no quisieron dividir con 

a nacion. Así el poder monárquico, siendo ar- 

Itrario, se elevó á una altura muy grande, pero 
sin tener base, y para destruir todas las resis- 
tencias se privó de todos los apoyos. Estas gran- 
des mudanzas fueron obra de muchos siglos. La 
aristocrácia defendió palmo á palmo sus dere- 
chos esclusivos. Habria. triunfado. si á imita- 
cion de la nobleza anglicana, hubiera peleado, no 
por su independencia. ropia, sino. por las liber, 
. tades públicas. Como la señiorés fueron siempre 
en Francia menos populares que los reyes, los 
reyes favorecidos de los pueblos, triunfaron de 
ellos. Esta victoria completa no se consumó sino 
muy tarde: pues se. vé por las ordenanzas de 
san Luis que este príncipe no se creía con dere- 
cho de hacer cjecútar sus leyes sino en sus pro= 
pros dominios. Atribúyese generalmente á na 
Capeto la abolicion de una costumbre que habia 
contribuido en gran manera á debilitar el tro- 
no de los Merorvingios y Carlovingios; tal era 

ade. dividir el reino entre los hijos de los 
reyes. Pero es probable que Hugo no tuvo en 
esta parte: mas mérito que el de consolidar el 
nuevo uso, cuya necesidad estaba ya reconocida; 
puts cuando murió Luis 1v, solo Lotarío pose-= 
yo el trono, sia dividielo con su hermano Cárlos. 
ambien se atribuye sin fundamento al gete 
€ la tercer dinastía la creación de los doce Pares 
e Francia; la.cual mo fue anterior al reinado 
de Luis el Menor; y aun no es conocida positi- 
vamente su época fija. La palabra par es equi- 


N 
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valente 4 1gúal. Tios señores, los vecinos y los 
tributarios tenian sus pares. Cada uno, Segun 


la costumbre de los francos, debia ser juzgado 
por sus iguales. Un conde:$ un duque no podia 


e 


ar 


administrar justicia sinocasistido por los pares 
d barones sábios de su jurisdicción. El tribunal 


del rey se componia de pares, esto'es, de todos 
los barones que dependían inmediatamente de 


la corona. Los que atribuyen mucha antigiie= 


dad á la institucion de los doce Pares, no pue- 


den fundar su opinion sino en'los sueños del ar- 
zobispo 'Purpin, escritor, no de una historia útil. 


sino de una novela absurda. Los que asignan el 
fin de la segunda dinastía como la época de la 
creacion de los doce Pares de Francia, seis de 


ellos eclesiásticos, no van menos equivocados, ol-- 
vidando sin duda de en aquel tiempo los obis- 
( 


pos de Langres, | 
Laon no eran vasallos inmediatos ni pares. Mas 
visos de verdad tiene que Luis el Menor, 6 por 


e Reims, de Beauvais y de 


mejor decir, Felipe Augusto, deseando dar mas - 


solemnidad 4 los juicios de las grandes causas 


reales y hacermas pomposas las ceremonias de. 
la consagracion 6 de la asociacion del heredero 
del trono á la corona, sin anular el derecho de 
los otros pares , eligió seis entre los grandes ba= 
rones, y añadió á ellos seis obispos, destinados 
todos á “asistirle mas especialmente en las gran- 
des solemnidades. Este fue el verdadero orígen 
de la nueva dignidad depar; que hizo olvidar 


la antigua. Pero los: demas barones, vasallos in- 
medialos, conservaron por mucho tiempo los-de- 
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rechos de pares «realos, aunque pocas veces los 
ejercian. src ask 
«-JEl rey juzgaba con estos pares las querellas 
le los. grandes vasallos que recurrian ásu tribu- 
nal, y: los. vasallos secundarios podian tambien 
citar á¿l'á:sus señores, cuando $ negaban jus» 
ticia, ó cuando. sus sentencias eran contrarias 
á las leyes de los feudos. "Tal fue, dice Mon= 
tesquicu, el orígen de las apelaciones, muy di- 
rentes de lo que son en el dia, Sin embargo, 
abia recurso al rey, y el trono era la fuente 
de donde salian todos a rios y el mar á donde 
pasaban.” En el tribunal del rey tenian tambien 
asiento los principales dignatarios de, la corona, 
el gran senescal el camarero; el botiller , el 
condestable y-el canciller. La frecuente asisten= 
cla de estos. y la ausencia de la mayor parte 
%-408 Otros barones, acostumbraron: poco á paco 
-0S«4timos á la sustitucion: del parlamento. 6 
-9nsejo particular del rey en lugar de las juntas 
Nacionales. Las leyes no habian sufrido menos 
alteración que las costumbres: la nobleza guerrera 
'Preleria la palabra á los escritos, el pundonor 
a la Justicia y los combates 4 los procesos, y 
aS1.cayó en. desuso el codigo Teodosiano. Los caz 
Pitulares y. reglamentos generales caducaron: al 
lerecho escrito sucedió el derecho feudal ó de 
costumbre: acabó tambien la facultad de elegir 
Monarca en la familia reinante, y el trono tue 
hereditario de baron en baron, porque los feu» 
2S lo eran. Á esta bran mudanza de. la heren= 
cla.de- los feudos debe atribuirse la abolicion de 
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todas las formas electivas y republicanas: revo- 
lucion prevista y esplicada por el historiador 
Nitardo, nieto de Carlomagno. Dice que “cierto 
Adelardo llegó á tener en una ocasion tan gran- 
de influencia en el ánimo del emperador Gárlos 
el Calvo, que este príncipe, obedeciendo en todo 
á la voluntad de su privado, dió los bienes del 
fisco á todos los que querian, y los hizo heredi- 
tarios, aniquilando pa esta manera la repúbli- 
ca.” Yerran pues, los escritores modérnos cuan- 
do derivan del derecho romano la autoridad de 
los reyes francos sobre su nacion, y cuando dí 
cen que heredaron á un mismo tiempo los dere- 
chos de Marco Aurelio y de Clodoveo. Es ver- 
dad que los títulos de cónsules y patricios, que 
tomaron aquellos príncipus, y el de emperador, 
resuscitado por Carlomagno, pudieron dar: mas 
vigor á su autoridad sobre los romanos, galos é 
italianos que reconocian el código 'Teodosiano. 
Así el estilo de estos y de los obispos cuando 
hablaban á los reyes, era tan humilde, como li- 
bre y orgulloso el de los francos; mas éra tan 
ventajoso hacerse franco y someterse á la ley Sá- 
lica, que la ley romana decayó casi en todas par 
tes. Al fin de la segunda dinastía no quedaban 
mas leyes que las de los francos: modificadas 
por los capitulares y despues por los usos seño- 
riales. Esto-es lo que ban observado con razon, 
y probado con muchos hechos incontestables los 
mejores publicistas, como Montesquieu, Kober- 
tron, Mably y Condillac. Por otra parte, mien- 
tras-los feudos fueron amovibles, pertenecieron 
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á la ley política solamente, y no fueron objetó 
de la civil, hasta que, convertidos en hereditarios, 
udieron ser transmitidos, legados ó vendidos: 
ba Cy romana cedid en todas partes el puesto 
á la feudal. Bajo la tercer dinastía, habiéndose 
hallado y publicado en Ttalia un ejemplar del 
código dde: los 
sus principios para establecer poco á poco su 
autoridad sobre las reli 
y de los usos. En las 
CONSCrvO mas tiem 
derecho romano. p 


señorío-tenia en Francia su derecho civil pecu- 
lar, Y no creo que en todo el reino hubiese dés 


os los puntos or 
a diversidad y complicación 
> precisamente la que dió lugar 
d tantas contestaciones y querellas que las ape 
laciones al rey fueron mv frecuentes. Lá cieno 
cia y el estudio, insoportables á los nobles guerre- 
sa SEAN sin embargo necesarios pára juzgar 
tantos pleitos, y la autoridád: 
aumentó' 


onvocaban sino rara vez y solo para que cono 
cedicser; subsidios estraordinarios, ño quedó 
otro Simulacro de Tos parlamentos nacionales, 
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que el parlamento del rey, el cual en nada se 


parecia al antiguo, sino, en que asistian á él 


algunos pares:y. oficiales de palacio. ki 


 XEl velo, de, la ignorancia cubria entonces d 
toda Europa. Nadie sabia leer ni escribir en los. 


palacios del rey nt cn los de los señores. En lu- 
gar de raciocinar se peleaba : la espada servia de 


prapo y de argumento al acusado y al acusador. 


En fin, para acabar de destruir-toda idea de jus- 
ticia pública, se dió 4 las decisiones hárbaras de 
la-fuerza el nombre de juicios de Dios. Las es- 
cuelas fundadas por Carlomagno habian peres 
cido, y, en el siglo de Hugo. eran. muy.contados 
los obispos ejemplares y mas instruidos que sus 
compatriotas, como Eramber, obispo de Polosa. 
Gausbeil, de Cahors; Turpion, de Limoges; 


Fulerando, de Lodeve; Gerardo, de Toul; Ai- 
moin, monge de Fleury; Frodoardo, abad de 


San Reny; Dudon, dean de San Quintin, y el. 


famoso Gerberto, arzobispo. de Reims. Era .me- 
nester mucha aficion á las letras para escribir en 


un siglo en que no habia lectores. Los. conoci- 
mientos, en lugar de producir admiradores, 


acarreaban á los. sábios. muchos .enemigos. Ger- 
berto fue acusado de mágia, porque usaba de 


cifras árabes y tenia en su casa esferas é insteu- 
mentos de matemáticas. Estaignorancia general 
fortificaba la superstición, Los prelados y abar- 


des, en desprecio del Evangelio, se presentaban 


armados en las cazerías y en los combates, y se. 


entregaban sin freno alguno al juego y otras. di- 
versiones mas peligrosas, propias delos señores 


feudales 4. ria a AY mismo 
tiempo: se establecian, como'eh San Juan de An- 
geles, peregrinaciones tota venerar reliquias fal 
Sas, que se decian haber sidó encontradas re= 
cientómente. No era posible que en medio de tanta 
barbarie recobrase e comercio “alguna actividad. 

/0s mercaderes que casi todos eran lombardos 
Só judíos. eran etenidos y puestos á contribu- 
cion en cada señorío, donde'el' baron reglaba á 
su arbitrio los: peages é impuestos: la agricultu- 
FA, Oprimida y envilecida, se limitaba 4 las ne- 
cesidades de una poblacion miserable Y poco nu- 
merosa yá las exigencias ] 


Jue se concentraba 
rd recinto de los casti] os nobles, y de las 
á PA 


rantia en aquella 
rla imágen que 
viajero: En ehedigo e la capital, mal edificada, 
y sinempedrado nvalumbrado y Podía causar ad- 
3 nificencia belicosa 


Y las armas más veces que JOr 

ministración de rentas se redu- 

caála del dominio real El monarca no tenia 

guardia;mi daba, armas á sus soldados sino en el 
TOMO xy. 


rel . 9 con lo señores, 
quese decidian po 


oberto, que creiajembellecer, y, gi vidiza: sm conte 
con semejantes, ridíguleces.! Al amismo tiempo so 
permitian en los:templos las farsas:estravaganiés 
y/aun:sacrílegas , sino las: discalpara- el, candót 


ticos con título, igual magnibicencia en . feisiion | 
caballos, igual o pt rec 


OMOT 


(Sr) pcia 
yor parte, formaban un pais medio selyático,en 
que se veran esparcidos a gunos dominios de los 
pequeños feudatarios que 

sh; rústica mansion las cos 
castillo ; y á grandes distanc 
de aldeas, chocillas habitada 
vida brutal se. diferenciaba muy. poco de la de 


los animales uncidos á su arado, 
Erancia, tan vivih 


tado de aquella E 
tiempo por las artes y el lujo de. mM 
¿ey orgullosa por, el; valor y, la libertad de los 


francos, tan potente y gloriosa 
espada de Carlomagno, y que, d 
pu 


A ree, por la antorcha de las ciencias, 
vo! yi0.á ser ¡una ' rl 

REC TA EITITA 54) 
tii dal, rey Hoberto, carecia del entendimiento 
vasto, alma elevada y habilidad, profunda de. su 
padre. No era; capaz, de conquistar. UnA; corona: 
Pero, posera la bondad y generosidad necesarias 
para, conservar la que 
en el ejercicio de las, a 
Bos St: valor cn, much era 
“€ terberto, y por, tanto, menos ignora 
sus vasallos, Eje, 


de ambicion, sabia r 


ARTO DIRIAR | RAS 
' Las primeras tempestades qte'perturbarón' 
su reinado, procedieron de sus relaciones  dóz 
miésticas. La iglesia prohibia los matrimonios' 
entré parientes hasta el séptimo grado. Robérto, - 
habiendo perdido á Luitgarda, su primera muger, 
viuda-del conde de Flandes, habia casado con 
Berta , hermana del rey de la Borgoña transya- > 
rana, y viuda del conde de Chartres. Pero Berta 
éra Su prima, y ademas madrina de un niño cu- 
yo 'padrimo fue al mismo tiempo Roberto, lo que. 
añadía al de la 'sangre el impedimento de 'pa=-- 
yentesco espiritual. No obstante, los obispos de. 
Francia permitieron al rey contraer este matri-" 
monto: 4. lo menos, pocos se opusieron á él. Abon; 
abad de Fleury, déclamó contra esta infracción 
delos cánones y persuadió al pontífice Gregorio Y 
que anulase el casamiento. Gregorio, á quién no 
$e Kabia consaltado, “amenazó con la escomunion 
á lós'dos esposos igualmente que á los obispos 
que habian aprobado do joa incefidcan ba 
el rey fue suma: 'ámaba á su'muger, pero era 
muy religioso. 'Asistia al templo quizá mas*ho2 
ras que las que le permitian'sus obligaciones de ' 
Fey [y se pa los cantores; sin diferenz. 
tiarse de ellos mas que en su 'cápa de seda y en 
sú cetro de of: Para confirmár'sts promesas, téz. 
niá Ta costumbre "de jurar por lá fé del Señor: 
Erá éscrapaloso pata con lós demas como para si 
misiió: y “queriendo evitar que el temor de su 
«poder 'obligase*á “a unos 'Á perjurarse , tenia 
siempre cerca de'sí dos relicavios: uno de etistal 
y oto"vacio: y ellétro de plata; y en lugar dé 


(53) 


reliquias, temia solamente un huevo: de poldaa | 
cOn este fraude ¿pueril se persuadia á que. pre= 


: servaba del perjurio á los que creian hacerjura- 
mento sobre: reliquias verdad deras. Los: ¡cortesar 
nos, lisonjeando sus dis osiciones piadosas, para 
sacar partido de ellas, É ingian venerarle como á 
santo, y aun le: atribuyeron. cl milagro « de haber 
dado vista/á un. ciego echándole agua eh: cla, cara. 
A pesar de esto, el amor á su esposa le ¡ 10SpIro 
valor para resistir á los rayos del Vaticano, 
Gregorio y empleó en defensa de la moral: públE 
ca fas armas espirituales, Pal UA ad £aton- 

ces en Francia ¿Que en Htalia: pues el. Pontífice 
castigaba con:ellas al rey Roberto precisamente 
£n la misma época que un tribuno turbulento. le 
arrojaba de Roma y da ¿su silla, Este tribuno gra 

rescencio que hizo elegir un ¿ADU-papa yor 


ta 2SCIÓT Moment; pd ARES A ps , 


es sed poco. El emy perador. Oto mar 
cho, contra Roma: Crescencio. erd eN pri- 
mero, y revelado. segunda vez, k 


castillo de Santangolo, y ahorcado. A su anti-pa- 


ue preso Pa el | 


r 


pa Juan Xx v1 le erSaron: los ejes 24 Eearga las > 


ARAnOS: 


Hregorio y, restablecido en: el trono po 
pronunció solemnemente e en un Cor cilig 
ación del gia ds o erbg 


¡1 Roberto escomillzado por. Gregorio. A ás: 
tilical, 
o 


q 
- 


ebiazo de Kavena, ue pro qué fo 


edi co (54) E O 

despues de Gregorio, el decreto de disolurior 
Este decreto, dado en 998, contenía lo'siguien? 
te: "El rey Roberto, que cóntra las leyes de la 
Iglesia "ha'casadó con su parienta Berta, la deje 
inmediatamente, y haga penitencia siete años, 
segun los cánones y usos de la Iglesia : sino 
obedece, declávescle escolmugado: 'Bérta quede 
sometida á la misma penitencia bajo las “mis- 
más penas: Arquimbaldo, arzobispo de Tours, 
que celebró este mátrimonio 'incestuoso y todos 
os' Obispos que le hán aprobado, queden sus" 


El rey desobedeció, y el papa fulriinó entred 
cho contra el eno AA dur algunas espresiones 
“del nuevo decretó, que muestran coánta era en? 
toricés la tito R da padel ontifical. "El rey 
y la reina sean malditos'en la” ciudad y en el 
campo: sus hijos, tierras y rebaños sean maldi- 
tos con “ellos: sus intestinos' caigan á pedazos 
como los del impío Atrio: todas Tas maldicio” 
nes, que pronunció Moisés contra" los prevar 
¿cadotes, caigah sóbre sus cabezás¿'scan oprii 
¿dos por todos los Horrores de 1A'muerté eteri 
ningun eristiano los" falude cuándo los encuen” 
tre! ningun sacerdote diga la misa eh sú presen” 
cia, ni los confiese, ni les dé la comunion ¿0% 

. en artículo de la múttte sino, se arrepiénten: Ml 
tenga mas sepultura que la de Tos asnos, pa! 


GER rra AAA ari rl 
Que sean o be y de inaldició? 
Di erole ¡E pfuturas. 


4 la 'nátión francesa quedo aterrada co 


Aci el uso de los sacramentos hasta que 
venganiá Roma y hayan espiado sus pecados.” 


; . » 
estabula. El sórvici edit en todas las 
iglesias: se negaron los sacramentos á los AA 
y la sépultura ávlos muertos. Los pueblos despal 
voridos se*teyalan contra el monarcas lós 'slda: 
dos desobedecen sus: órdenes: su. ¿corte le aban» 

onavel palacio és un desierto? todos Sus “Str 
vientes se alejam:osolo tres quese compaáde- 
cieron de él, quedaron ásu lado: pero “arroja 
banal fuego :todo'lo que la sobraba de“la col 
mida; no: atreviéndose á llegar sus bótas los 
manjares que habia tocado. ól 1007 ds sat 7 
': Penitencia del rey (999). "Ya empezaban á 
esparcirse por el vulgo rumores siniestros, como 
el de haber parido la reiña“ in monstruo. con 
piel despajaro. El amor cediórá dos gritos de la 
muchedumbre y:á la autoridad de la religión “y 
O :rto se separó de su muger. | [ PTI 
odos los prelados: condenados fueroriá Ro. 

ma ápedir su: perdon: y el! 
pública de su pecado, ERONIEGA Sia oh 
“Casamiento: del rey. con' Constanza de: Prol. 
venza (1003): El ño de yo03 hizo ana pe- 
regrinación á Roma; acompañado de Berta; con 
* Esperanza de! persuadiv al su mo' Pontífice: 
mas nada lograron; Roberto:se 'FOSISNÓ,-Y tomG 
OT esposa, para: desgracia suya; 4 Constariza, 
-hija:deleconde:de Provenza. El Caráctoroimpe- 
x0so y turbulento y vengativovdocesta: e 
Luo tormento desu 'marido; y HMedóla corte de 
*escásidalos y ol cino de discos tis:A Gregorio y. 
“ucddió enel: sumo: pontificado» el “arzobispo 
etbvitoycoñ db nombroideSilesre y Roberto 
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rey hizo' confesión 


(56) 
probó muy. a. su sumisión á las'decio 
siones, de Roma;era hija de su fé religiosa y no. 
de la' falta de valor. Bozon, conde de Perigo= 
cel y.de la Marcha, habia. hecho guérra injus= 
tamente á Guillermo 1y, duque de Aquitania y. 
conde de Poito.. Jl: rey se declaró á favor de 
su,deudo Guillermo, y le socorrió eficazmente: 
Cro uno y otro, se vieron obligados, por falta de 
- víveres, á levantar el sitio del castillo de Relac. 
La Ignorancia de aquellos tiempos groseros no 
dejaba al valor lograr los frutos de la victoria; 
Ni eran conocidas las reglas de la táctica, ni 
el arte de las posiciones, ni el de asegurar la 
subsistencia delas tropas. La mayor parle de 
los vasallos abandonaban. al señor despues de 
cuarenta dias de servicio. Como la nobleza no 
queria pelear sino. á caballo, casi no habia in- 
fantería en los ejércitos, y un castillo, situado en 
una, montaña, rodeado de fosos. y guarnecido 
de torres, bastaba para detener al vencedor. Nose 
habia inventado aún la artillería, y no estaban 
ya en uso las máquinas de guerra de los anti- 
guos. Un solo sitio. costaba meses y años: de 
modo, que el vasallo mas debil. ganando tiem- 
¿p0.resistia osadamente, y muchas veces con fe- 
Feidad á la ira de los señores mas poderosos. + 
-» Guerra, contra el conde de Champaña (1008). . 
Mb5entras Roberto. estaba: ocu pado en esta guerra, 
Eudes,. conde:¡de Bric y Chamipaña,. quitó la 
ciudad y, el castillo.de Melun: al conde 2alatino 
ucharel ,. qué habia sido. privado de;; Hugo 
Capeto: Roberto; auxiliado por el duque de.Nor-- 


, 5 «| 

mandía, venció al me. é Brie, taló-sus- tierras, 
¿hizo ahorcar al alcaide que habia entregado el. 
castillo.de Melun. ] oa E 
“ Al principio del siglo xr en el año de 1000 ert- 
gid el emperador Oton 111 el ducado de Polonia 
en reino, á favor del duque Boleslao. Dos años 
despues dió la corona de Hungría á un príncipe 
llamado. Esteba, que abrazó:la religion cris2 
tiana. ace Ao :h 
¿Los germános, mas lentos que los francos en 
su decadencia, conservaron pon dos siglos los.es- 
tatutos de Carlomagno, y el orden y la seguri- 
dad que debian al genio de este monarca, Cele- 
raban con regularidad las dictas nacionales:, y 
05. emperadores elegidos subian al trono con el 
consentimiento de: estas asambleas. Los magi 
trados, condes y duques mandaban y juzgaban 
á-los vasallos hibres on nombre del gefe del im- 
perio. Oton el graride y. sus sucesores hacian reg» 
petar en lo interior su autoridad, y en lo este- 
-TIOr Sus armas:-y- 4. pesar. de las. .usurpaciones 
Progresivas de los. señores. el sistema feudal no 
pudo establecerse enteramente en Alemania has- 
ta el reinado de Conrado 1. Es verdad que los 
alemanes, á causa de sucarácter, quedaron mas 
tiempo que las demas nacionos sometidos á este 
régimen singular; de modo. uc en el sielo xv; 
aquel vasto paisino presentaba, en medio de las 
luces de la civilizacion, sino el cuadro de un im- 
perio gobernado. por.gefes sin, autoridad,. electi- 
vos. de derecho y hereditarios de hecho, dividido 


Entre: grandes vasallos independientes. y ax 


ts | 
vásallos secundarios, clas y obispos. 6 'seños 
tes/ soberaños en su territorio; dueños: en sus. 
castillos, que gobernaban y echaban ¿sul arbi> 
trio' contribuciones súbre los pueblos, y ¿que no 
dejaban 4los vecinos de las ciudades sino la hu- 
millacion, nis4:los trabajadores de las aldeas. 
mas que la opresiva sevvidambre del: terruño. 
Solo alguriiciidados se habian elevado:por me: 
dio de la riqueza á la independencia y “eran 
tómo' unas oasis de libertad: Sin embargo, debe. 
confesarse que los progresos: de las ciencias la. 
suavidad de costumbres, la reforma de las leyes, 
y la protección del: emperador; de los príncipes. 
mas poderosos y de-los tribunales del im perio. 
acian el yugo” feudal mas tolerable en: aquel l 
ais. Alemania presentaba en las formas de'sas 
ietas, en sus' señoríos y en su: servidambre:la. 
imágen de Francia en tiempo de Cárlos el Calvo: 
pero imágen iluminada, regularizada y embelle 
cida. AIRES IAE os 9 ops ta elas 4 1 
Poco tiempo despues de lavereccion de Polo: 
nía y Hungría en reinos; murió el emperador 
-Oton' 1. Enrique 1::el Cojo; duque de Baviera, 
pariente suyo fue elegido: para sucederle por los 
principes de Germania: y “la autoridad pontifi- 
cal era ya tan “poderosa 'enlos negocios tempo 
rales, que Enriqueno'se atrevió 4 tomar el títu 
lo de emperador hasta que el Papa le-hubo:co- 
roñádo. > obio la Or1e HOLDEN IO staba! 
A Enrique; duque de Borgoña, hermano de Hue 
go Capeto, habia muerto: sin hijos en vroo3 by le" 


- g0 sustestadósá Guillermótel Estranjero ¿conde 


Ea 
del Franco cond ado. e de Roberto ño' quiso 
ratificar este testamento, y en vez de: reconocer 
al núevo duque le:declaró la ¿guerra. Duró esta 
pelea cinco años con vario sucesos; al fin, el re 
conquistó todo el condado de Borgoña “pero irti- 
tado de la! defeccion: y resistencia de los. borgo- 
fiones, usó de la victoria con cruel severidad, é 
hizo ahorcar á muchos habitantes-de la ciudad 
de Avalon. La autoridad: hallaba en todas par- 

. tes obstáculos y rebeldes: los: fieros, barones solo 
se humillaban"ante la Iglesia, única! protectora 
entoncés de la justicia y la moral. El papa Sil. 
vestre 11 los gobernaba con el rigor de exigian 
las costumbres del siglo. El obispo de Angule- 
ma citó '4su tribunabá Guido, vizconde de Li- 

_Moges / que no queria: restituirle la abadía de 

Brantome, y le sorprendió y le puso'en prision. 

El Papa 'mandó á entrambos. ir 4/Roma para 

juzgar su-diferenciá, condenó al. vizconde á ser 

descuartizado y arrojados sus miembros. al mur 
ladar ¡oy le entrego. al obispo para «que ejecutar 
se á su arbitrio la:seritencia. El obisp ¿usando 
con humanidad de la facultad: que: ea od 

e papa y se contentó con recobrar su abadía, 

pedi vizconde, y aun le: trajo consigo 'á 

Francia: No habia: mas:medio que la autoridad 

religiosa para impedir Las usurpaciones y robos 

delos poderosos. OS OEA e rl 

Guerra dela sucesion de Lorena (1910). En 

¿Esta época se consolidó la dinástíado Ca to pot 

¿Ah muerte de Oton; duque de Ja Baja Lorena, 

: último descendiente de Carlomagno 12gM0 y que murió 
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sin "dejar sucesion. £ emperador Enrique 11 
“dió aquel ducado á Godofre, conde de Boui- 
Mon, ebria y Ardemes,:¿in atender á las le- 
a pretensiones de Gerberga ,' condesa de 
“Brabante, y Hermengarda; condesa de Namur, 
ad las y hermanas de Oton, Bal- 
duino, conde de Flandes, las defendió contra el 
emperador y contra Godofre, El rey Roberto, d 
he justicia 6 por generosidad, tomo tambien 
las armas en defensa de las hijas del rival ue. 
su padre habia destronado: pero á pesar delos 
esfuerzos de esta liga, triunfó el emperador, se 
“apoderó de Valenciennes, y Godofre conservó su 
ducado. O | 
- Mientras que el rey ocupaba las tropas en 
guerras estrángeras, perturbaban su palacio el 
orgullo y los desórdenes de la reina Constanza, 
“princesa bella y veleidosa que introdujo en la , 
corte de Francia el lujo y esórdel Ofrecíanse 
entonces á la vista del reino dos espectáculos. 
=muy diferentés. La reina agotaba el tesoro con 
'sus gastos, y empleaba el tiempo en banquetes, 
bailes y diversiones. El rey , lleno de piedad, 
asistia constantemente á los templos, hacía fun- 
daciones: religiosas, entre ellas la redificacion 
- de los monasterios de san German de los Prados 
de'san German el Auxerres, y hacía tantas 
imosnas, que su palacio, cerrado casi á los. cor 
tesanos' 'estaba siempre abierto á.los, pobres que 
imploraban su caridad. Habia a veces mas 
de doscientos que cerraban á su arbitrio de cuarto r 
en cuarto, y aun algunos, mientras el rey comia, 


: 60) 
estaban acostados delajo desu mesa. Fenia la 
devocion de cantar en el coro los oficios divinos, 
y de componer himnos y música - para las 1gles 
stas. Consérvase todavía una de:sus .composicios 
nes, y es, el himno que comienza :-Constantia, 
artyrum. Su muger; ignorante Y vanidosas, 
creyó, engañada por-la palabra constantia , que 
Su marido habia escrito aquellos «versos para, 
ella. Tavo Roberto algunas desavenencias. com! 
el clero. Habiendo nombrado para:el arzobispa- 
do de Bourges á Gausclin, abad de. Fleury, hijo 
bastardo de Hugo ¿Capeto, el «clero: de aquella 
iócesis no quiso reconocerle por prelado á causa 
e su nacimiento: uy el rey tuvo: que emplear 
Para vencer su resistencia, muchos. años y esfuer- 
zOS.:- “ste! príncipe regaló un vaso de oro, de 
tremta libras de peso, «al monasterio de San 
J uan. de Angely, :cuyo.abad. retendia haber des- 
Cubierto y tener en sutemplo el cráneo. de San 
Juan Bautista: con cuyo.motivo concurrian mu. 
chos peregrinos á aquel santuario. 2 0 
_. Perosotra peregrinacion mas célebre comen 
zabá enaquellos tiempos. Los cristianos de Orien 
te crán entonces víctimas de la persecucion mas 
cruel» condenábaseles, frecuentemente, 4. la -pri- 
sion; 'al destierro /-4! los. su plicios. Los infieles 
demolierón el santo sepulcro, y. lós gritos.de los 
desgraciados resonaron «en «Occidente, Los mu-' 
sulmanes fueron al: incipio de su aparicion ob- 
jeto dé terror para E ropa, y. despues de odio; 
venganza: Habian) invadido. sucesivamente, ¿- 
Asia; Africa y España, :Sicilia. é: Italia; y 4.np 
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ser por la es dado Carlos Martel, Pipino: $» 
Carlomagno, Francia hubiera sufrido, su, yugo, 
Pero aunquele habia sacudido, le temia siempre, 
Los musulmanes ultrajaban en Jerusalen á los 
cristianos, y: amenazaban ¡al imperio, griego su 

róxima ruina |: dela cual podia resultar, una 
trrupcion de*estos bárbaros:en Ungria, Polonia, 
“aun Alemania. La: injuria, hecha á,la:,cruz y. 
acdestruccion: del: sepulcro de Cristo,causaron 
en Europa cl. mayor duelo, precursor.de la,yen= 
ganza. Al prificipio sold<se: manifestó, en quejas 
él dolor universal: y. el celo'religioso!se, dirigió 
d'aplacar al cielo; que castigaba á los cristianos 
con aqu ellasocalamidades.> Por:esta causa, preces 
dieron las: peregrinaciones:á:das cruzadas, y la 
inayor' parte de: los señores: de; Francia, :Alemas 
aña ¿Inglaterra pasaron cá» Oriente, y, llevaron 
con humildad<lás: insignias: de, eregtino,..que 
éran la concha, el bordon:y la alforja, antes de 
préscñitarse om elomismo» pais..con sús; terribles 
“armas. La Santa Sede favoreció este movimiens 
tó roligioso., y ponia á:los peregrinos, las 1n- 
dulgéncias porilas: penaso debidas, á.los: pecados: 
pero es falso;»como dicen; los filósofos, del sis 
glo:xvit, que se creyese: en/:aquel tiempo!.qué 
solo el viage-4 Jerusalen! bastaba á espiar ,, sin 
la' penitencia ¿ls pecados «y crímenes. mas! atro: 
ces: Fulquesio:conde «de Anjou, fue uno de. 1o$ 
primeros pere pese lead á. su, reli- 
gion,'los «condes de, Blois, Tours y Chartres :sé 
apoderaron de:sus éstados; durante:su ausencia 
Eulques cimado volvió á Europa reunió sus ami 


* 
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's+, peral amapae de sus; tierras, El. y 
e envió al principio«tropas ausiliares: pero e. 
pues lesabandonó;:A pesar de esta'defeccion, e 
valor:deFulques, triunfó dela injusticia de sus 
enemigos: pero los angevinos: no «perdonaron al 
rey haberles relirado:su:sotorro: y:desde 'enton+ 
ces losicronistas: de, Anjouwno-hablaron. de lós 
capetososinó cónsodió; y menosprecio. «El 'reyy 
circundado dé rebéldes, podia. facilmente Justió 
ficarse ¡dela flojedad:con que anxiliósal de: An» 
jou:Habia tenido que pelcarrcontra:el conde de 
—Sens:para reprimindas:+iolencias que este señor 
haciasá'Susbvasallosymyorinos: Robe 
ció yde drizo prisioñero:Beroel condéde Chamá 
pis tomando la defensa d 

ona talódás Cercanías. de 
tificó oel:castillo: ide; Montércau-fan t-Youne ¿y 

goal ray á:conceder la lpaz: Asu icautivo, y... 

125 Hugo E hijo: dé! Hoberto y Asociado; al. tros 


todaliaamietud “aprovechando un! rhómento: dé 
Jogró:su' tons 
ra asdctan:al tronolá:su hijo Hus 
| entaridióz cy 'sieté vañoso: Este 
Príncipefue» proclamado! reyuelvañario 17 Ya 
wvestigro algunos antiguo de: 
rechoveldetoral sinovenstas ceremonias y. pri l> 

ente en:la Up e oreyesa El 
Seobispo, cmostrando:elprjacipéá pueblo, pre- 
Eumabasguullista segons? (¿lesgileres porel) 
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yel A, laudamus, volumus, fiaty' 
(lo aplaudimos, le queremos, sea). pora 
Guerra de Normandía, terminada por Ro- 
berto (1022). Al mismo tiempo, la alianza en? 
tre Normandía y Bretaña se estrechó con nuevd 
lazo. Alano: sucedió 4 su padre Godofre en 
el ducado de' Bretaña, y' su hermano Eudes; 
«conde de Ponthievre, casó: con: la hermana de 
Ricardo, duque de Normandía. A pesar' de la 
reunion de los vasallos tan poderosos, el conde 
de Chartres: se atrevió á declarar la guerra á 
Ricardo; y este se creyó bastantemente amenaza 
do para solicitar el socorro del rey de Suecia Y 
Noruega. Este nuevo desembarco de guerreros 
del Norte, renovando memorias recientes y fur 
nestas, aterró á los franceses. Roberto :concilió 
los,partidos'con mucha actividad y prudencia; 
restableció -la+paz y logró que se reembarcasen 
los: auxiliares: del Norte. Ll. rey de Norueg2 
abrazó el cristianismo, tuvo: por padrino á Ro- 
berto / y tomó:su nombre'en 1022. lid 
v> Paz con el emperador de Alemania 1024 
Las hostilidades entre el emperador y. el rey 
de: Francia“estaban suspendidas solamente. Kio” 
berto; deseando:terminar la desavenencia, pr 
dió una conferencia á Enrique 11. Retardóse 12 
negociacion por/una disputa futil de preceden: 

, y aun se:temió por algunos momentos.qué 
esta frívola: querella. interrumpiesc todo conve” 
e sel“ emperador; mas verdaderamentf 

inde que Roberto, pues se mostró mas :cuer 
de, cortó la: dificultad, viniendo sin ceremionia ? 


O O 

sorprender al rey y d'visitarle en su campamen: 
tc. Esta cortesía “preparó los'ánimos á la recono 
ciliacion:: la paz:sefirmó, y los dos'monarcas'se 
hicieron uno á-otro magníficos regalos. Poco 
tiempo despues-murió Enrique:' los alemanes 
eligieron por sucesor suyo á Conrado, duque de 
Worliras : pero los italianos To'quisieron soméz 
térsele y ofrecieron su corona 4" Hugo, hijo; de 
Roberto. Esto príncipe que tenia%el cetro fran 
cés por/muy pesadosy dificil de conservar, rela 
só aquella Proposición, capaz de: 
larga guerra entre: 
italianos hicieron en 
to-al duque de Aquitánia, que! ace 
ro informado: d - 
tanos ás los alemánes' era muy superior 4 sl 
AVErsion ¿y que no: estaban dispuestos á sostes 
ner con las armas+a] rey que “deseaban elegir, 
los abandonó:cón menosprecio lado 
La prudencia y=walo 
ayudado á vencer la .ww« 
culosque se Oponian a 


- aquellos á quienes el rey a 
A m0 0799 
" Aborreciaen gran manera al conde de Beans 
. Aer .3 b milo y > , 2 d ele 
mont: valido del: rey. No pudiendo derribar 


acudió al conde de Anjou, su-primo, el cualde 
envió doce caballeros de 


su corte para que la die! 
TÓMO xy, E 
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- sen venganza.. Estos infames,+,con tanta maldad 
como audacia, .acometieron.al valido en una ca- 
cería, le dieron de: puñaladas y le cortaron: la 
cabeza, á los ojos de mismo; rey. Su, impunidad 
no. admiró á todos menos que su-crimén. Desde 
que:Hugo fue-asociado á la..corona, Constanza 
se. declaró. enemiga suya, y: le persiguió de. 
modo, que se:vió obligado á-huir y vagar mu- 
chos dias sin,encontrar asilo: tan temible eran 
entonces el ódio y los puñales. de la reina, 
El jóven,príncipe esperaba tener seguridad 
en casa del conde Lo Perche:; pero el pérfido 
vasallo, en desprecio de. los derechos del trono 
y de la hospitalidad, engaño á:Hugo con fingi- 
dos alhagos, le.sorprendió y lo: puso en prision. 
El rey juntó.com; prontitud sus tropas y liberto 
d.sus hijo. 2 org ¡da 20. 6 
Poco despues un gran ¡número de señores, 
escitados probablemente por.la vengativa,Cons- 
tanza, formaron,una conjuracion contra. la vida 
del.rey. Felizmente fue descubierta, y los. cons- 
paradores presos: Ll consejo. iba ya á sentenciar- 
05: pero entretanto el rey. los manda venir 4 
su. presencia, . los'perdona,, los hace comulgar 
con. él y. losdeja. ir libres; diciendo á los jue- 
ces. que no.eza posible enviar al suplicio los, que 
Jesucristo había: admitido! á.su-mesa, Roberto 
creyó que podia dará este acto de: clemencia 
toda la publicidad, posiblez.mas no sucedia lo 
mismo .con «sus-acciones habituales de justicia y 
bondad: porque se.ocultaba enidadosamente de 
la reina. para:hacer bien;'y «cuando concedia un 


favor 4 algun hombre de mérito, no se olvidaz 
ba de decirle: procurad sobre todo que Constan- 
za. no lo sepa. Estas discordias envenenaron los 
últimos años del rey. El abad de San Benigno, 
su amigo y consejero, le exhortaba á la pacien= 
cia, diciéndole: sufrid vuestra suerte con resig- 
nacion, y acordaos de que habeis merecido toz 


das estas pesadumbres por las que causásteís 
00S contra el. mido 


'G vuestro padre revelánd, 


poscido por su 
ca hijo Balduino el piadoso. El du 


Normandía 
e veneno quede dió su herm 


berto. El 


en las fa 


ano y sucesor Ro. 
05 y 
a remaba entonces . 


os estados. 
Muerte del príncipe Hugo; asociacion de 
su: hermano Enrique val: troro (1026). Hugo 
hijo de Ro 


verto, acabótambien sú infeliz vida que 
la implacable reina habia lMenado de amareura. 
Quedábanle al rey tres hijos,: Enrique, Eudos 
y Roberto. El rey queria asociar:á Enriqueá 
Ja corona: Constanza prefería «¿Roberto :»mas 
jóven y mas :dócil. La' mayor «parte “de los 
cubas se declaró 4 


favor de: Enrique, que 
ue “proclamado rey: Constanza, queriendo yen- 
-Barse, suscitó: contra: su marido ¿muchas cons- 
Piraciones; pero ninguna tuyo éxito. El rey, fa- 


"uo. 


| (68) ' 
tigado de tantos tormentos, fue espectador inz- 
diferente de «una guerra entre los condes de 
Champaña y Anjou, cuya causa fue la preten- 
sion de ambos al castillo de Montrichard, la 
victoria quedó por los -angevinos. ed 
En e año-1031, el jóven rey Enrique fue 
enviado por. su padre á Borgoña para castigar 
á unos malhechores,: que habian envenenado al 


loza 


obispo de Langres, recientemente nombrado por 
el monarca. Durante la ausencia: de su hijo, mu- 
rió Roberto, á.los sesenta y un años de edad, y q 
cuarenta y cinco de reinado. Los franceses le 
Jloraron: su bondad y moderación le habian ga- 
nado el amor de todos, y se decia generalmente 
«que sabia reinar sobre sí mismo, como sobre 
sus pueblos. Sin embargo, aunque su corazon 
era bueno, su carácter tenia poca firmeza: fue 
una luz de poco esplendor, en una tempestad 
oscurísima y sangrienta. | 
Durante su reinado, fue asolada Francia 

pa lá peste dos veces, y Otras dos por una ham- 

re tan espantosa que segun dicen los autores, 
"salian. los hombres á cazar hombres.” Un carnj- 
cero de Tournay vendió carne humana públi- 
camente, y un mesonero de Macou fue conde- 
nado á ser quemado por haberse' hallado en su 
casa cuarenta. y .ocho cabezas humanas, cuyos 
cuerpos habia dado á comer á sus huéspedes. 

| En esta época empezaron á pulular en Occi- 
dente algunas sectas heréticas. Los errores de 
los maniqueos, renovados por una italiana, se 
diseminaron en, Francia. Estos prosclitos decla= 


-maban contra la serarquía eclesiástica, y E 
an la creacion de la ticíra, el misterio de la 


rinidad, y los sacramentos. Un señor, llamado 
Arcofacto los delató, fuer 


Y condenados á muerte. Co 

padecer su infortunio, se 

un ojo con una a 

Ces que habia sido su co ( y 
Ulsiera tirar su buril, cuando se ve obligado á 

den la inmortalidad á semej 

glos y costumbres. 
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Enrique 1, rey de Francia. Guerra entré norz 
mandos. y bretones. Rebelion y prision de 
Eudes, hermano del rey. Batalla de Val de 

-Dunes. El papa Leon 1x, pristonero de los 
normandos en Italia. Consagración del prín= 
.cipe Felipe. Felipe 1, rey de Francia. Re- 
belion y sumision de los gascones. Proyecto 
de Guillermo, dugue de Normandía'contra 
Inglaterra. Batalla de Haitinge: conquista 
de Inglaterra. Felipe 1, declarado mayor á 
la edad de quince años. Guerra de F, elipe 
con la familia de Balduino. Pontificado de 
Gregorio r11.MEspedición: del rey de Ingla- 
terra contra Dole. Rebelion de Roberto con- 
tra su padre Guillermo el conquistador. Muer- 

te de Guillermo el conquistador. Casamiento 
de Felipe con Bertrada. Muerte de Berta. 
Concilio de Clermont: primera cruzada. Tu- 
multos y alborotos civiles con motivo de la es- 
comunion del rey. El principe Luís asociado 
al trono. Luis perseguido por Bertrada. 


Porione 1, rey de Francia (1031). Cuando 
el nicto de Hugo Capeto subió al trono, hubiera 
sido imposible proveer el poderío de sus suceso- 


E 
(71) > : 
res, la elevacion 4 que llegó Francia y el bri= 
lante esplendor de sá destino. futuro. Este reino, 
sumergido enla anarquía, tenia tantos principaz 
dos independientes como provincias; tantos con 
des, duques y. tiranos, como ciudades: tantos 
señores como aldeas. Estos, sus" parientes y cria: 
dos oprimian las poblaciones, talaban los cam= 
POS, y no contentos con pelear incesantemente 
unos con: otros, asaltaban en los caminos rea - 
les á los mercaderes y viageros; y: aun algunos 
principes de la sangre real se ejercitaron'en 


e. . 1 . a 
este vergonzoso latrocinio, po no podian repri- 
mir monarcas sin autorida , MI prelados acos- 
tumbrados ya á los vicios del feudalismo. - 


Ni habiajusticia en los castillos, ni asilo en 
los palacios de un rey, cuya familia estaba en- 
tregada á las discordias mas escandalosas. La 


rea Constanza, implacable en sus rencores, é 
insaciable en su ambicion, 


pen hijos, y:sembraba en: 
e la guerra civil. Apena 
ojos, intentó quitar 1 
promesas y artificios a 


des, conde de Cl 


aficionado-á la guerra y las discordias, y disz 
puesto siempre á arriesgar sus estados para con- 
quistar los Agenos. boy; | 
1 En Ste tiempo de desórden los vasallos 
menos poderosos del rey se burlaban de susauz 
toridad: en sus propios dominios: y se armaron 


, en 


y 


: 72) 
contra Enrique en favor de Constanza» los se- 
ñores de Sens, Soinous;. Melan, Dammartin; 


Coney y Puiset: El rey, cercado por todas par- 
tes de banderas contrarias, veia próximo el mo- 
mento de cacr prisionero en Paris: y así huyó 


valido de la oscuridad de la noche y seguido de 


doce. caballeros «solamente. y «buscó ásilo en 


Normandía. 


e] 

¿5 .duque Roberto le recibió con mucho pla- 
cer, no tanto por fidelidad, como por «odio al - 
conde de Champaña,. cuya: ambicion osada: tez | 
- Mia; y dió al.rey un ejército mandado por su 
tio Maugero, conde de Corbeil.. Enrique, soste= 
nido por estas tropas, atacó y dispersó las de la 
reina, y se apódero de casi todos.los castillos de 


los rebeldes. Las aldeas y campos de las cerca 
nías de Paris fueron robadas, taladas y quema- 
das. por los normandos, que obedecian, come 
tiendo estas maldades. las. instrucciones de su 
duque. Este príncipe mereció por sus latrocinios 
el nombre de Roberto el Diablo, que le dieron 
sus contemporáneos, y nd ¿2050 
0 La reina Constanza , vencida , abandonada 
y obligada á. someterse; murió de pesar, poco 
tiempo después, en la ciudad de Melun,: y fue 
enterrada junto /á sa marido. Esta fue:la priz 
meravez que.se'acercó, ácél sin túrbar su dese 
canso. «Xista reina fundó la abadía de Paissy; 
porque en aquella época muy. pocos príncipes 


moran, sin haber edificado un: santuario. Los 


monasterios erañ no solo:mónumentos religios 
$05 y $ino una necesidad del siglo; pues:no habia 


o A 
otro asilo para la poblacion agricola é industrial 
contra la rapacidad de los señores. Enrique 
cormpró muy cara su victoria: pues los grandes 
vasallos en lugar de asistiv:lealmente á sus mo= 
narcas;«le vendian sus socorros. El «duque. de 
Normandía recibió en recompensa de sus servi 
ciosel vejuí frances, y las ciudades de Chau- 
mont y Rutocie, lo que estrechó en gran mane= 
ra los límites del dominio real. Enrique por bon- 
dad, ó mas bien por flaqueza, debilitó: aun mas 
su poderío vacilante, imitando á los carlovin= 
gios:-y_ como se habia reconciliado. con su her 
mano Roberto, le cedió el ducado de Borgoña 
Este Roberto, fue:tronco de la casa de Borgo- 
Ña, tan temible y temida. despues. Eudes, conde 

Champaña, no habia querido firmar la paz: el 

. Tey marchó contra él, le venció dos yeces, y en 
a tercer batalla hizo:tal mortandad en su gen 
te, que Eudes huyó casi solo , y para libertarse 
e su-enemigo; tuvo que ocultarse en los mas 
profundos senos de lea bosch En este tiempo 
Fodofe Martel, que gobernaba con gloria el 
ucado de Anjou en ausencia de su padre + Ful- 
ques Nera , peregrino en la Tierra santa, dis- 
puto la posesion del Saintonge á Guillelmo y, 
uque de Guiena ; nombre que entonces se daba 
á Aquitania: una gran batalla, que se dió en 
Montrenil Bellay, decidió esta querella. El du- 
que Guillermo: fue! vencido y hecho pristonero, 
estuvo cautivo tres años, y no logró su libertad 
asta que hubo cedido el Saintonge á su vence- 
or. Las costumbres bárbaras del siglo hacian 


- y 


á- los francesés insolentes y feroces despues de. 
la victoria. El guerrero, á quien la fortuna ha- 
-bia sido contraria” quedaba sometido por: su. 
uso estravagante á toda especie de humillacio-. 
nes, y. aun tormentos. Su vencedor, ó mas bien; 
su dueño le obligaba á correr un cierto espacio 
con una silla dé montar sobre la espalda : algu- 
nas. veces el vencido le servia de banquillo para 
subir á caballo: y no pocas. se le encerraba en 
una jaula de hiérro y se le esponia á un fuego 
ardiente hasta que pagase el rescate que se le. 
exigia ó cediese el señorío que se le demandaba. 
Mientras «parecia que Francia iba á caer 
de nueyo en el abismo de que habia procurado 
librarla Hugo Capeto , el imperio de Alemania - 
se engrandecia rápidamente bajo Césares dignos 
de este nombre. Dos Otones: la habian ennoble- 
cido con sus hazañas : Conrado, que les sucedió, 
protegió eficazmente á Rodulfo, rey de la Bor- 
goña transyurana, contra sus enemigos. Este rey 
no tuvo hijos, y dejó sus estados cuando múrió, 
al emperador Conrado, que era marido de su 
'ermana. Enrique, apenas señor en su palacio, 
no pudo oponerse á,este aumento de poder im- 
rial. El conde de Champaña, el mas belicoso 
e-los señores franceses + Sesencargó con osadía 
de esta empresa. Estaba casado con Otra herma= 
na de Rodulfo,, . y disputó.su. herencia con. el 
emperador... El príncipe Humberto el. de las 
manos blancas , vasallo de los reyes de Borgo- 
ña, se-aproyechó de estás discordias, y fuudó uñ 
estado independiente con la Saboya y la Mau- 
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rienne: Aleunos pas han asegurado que des= 
cendia de Vitikinelo: otros, de Hugo, rey de 
Italia, y nieto «de Carlomagno. Humberto fue 
el tronco de la casa actual de Saboya. Casi en la 
misma época. Gerardo Alsacia, pariente cerca- 
no del emperador Enrique 11, recibió de él'en 
feudo el ducado de Lorena, y fue ascendiente dé 
la célebre casa dé Lorena que ha dado tantos 
héroes á Francia, y tantos emperadores á Ale- 
mania. Cuando murió Rodulfo, estaba ausente 
el emperador haciendo la guerra en Hungría. 
El conde de Champaña, valido de la ocasion, 
conquistó la mayor parte del reino de Borgoña: 
pero su triunfo fue tan corto como rápido. Con- 
rado volvió de Hungría al frente de un ejército 
poderoso, y arrojó á Eudes de todas sus con= 
quistas. El conde, aunque pertinaz' en sus em- 
presas, perseguido de uma párte por el empera- 
dor y de otra por la enemistad del rey de Fran- 
cia, hubo de humillarso y someterse. 
uerra: entre normandos y bretones (1034:). 

En todas partes se veian turbaciones, desórde- 
nes é infortunios. París y las principales ciuda- 
des solo se compoman de chozas de madera cu- 
biertas de Paja, y así un incendio destruyó: la 
mitad de la capital y: las tiudades de Angers y 
de Sens fueron tambien presa de las llamas. Pero 
el furor de los hombres era “aun mas infausto 
que el de los elementos. Roberto el diablo ¿qui 
py obligar á los bretones á que- se presentasen 
“sScalzos cuando viniesen 4 prestarle homena- 


Se: ellos se negaron á hacerlo, y se encendió 


(56 
una guerra tan acto para los iso 
como horrible para los pueblos. Mientras 0- 
berto incendiaba la Bretaña, Alano, duque de 
¿este pais, talaba á Normandía. En fin el bre» 
ton tue vencido y auyentado por Aluro el Gí- 
E caballero normando: y el cansancio, y no 
a razon, restableció la paz. * : | 
Despues de esta guerra hubo una alteracion 
notable en el carácter de Roberto el Diablo. 
Cediendo al estímulo de los remordimientos por 
las maldades que habia cometido, resolvió para 
espiarlas hacer la peregrinacion de Palestina, 
y visitar el santo Sepulcro. 
Los obispos y barones normandos, asusta- 
dos de este proyecto, procuraron disuadirle de 
él, representándole que no, teniendo “mas hijos 
que un bastardo, su ausencia d su muerte esci- 
tarian grandes túrbulencias en sus estados. Pero 
sus representaciones fueron en valde: el duque 
permaneció firme en su determinacion. Mas an- 
tes de partir, hizo que los grandes y el pueblo 
reconociesen por heredero suyo á su hijo bastar- 
do. Este niño, cuya madre éra hija de uno que 
vendia pieles en Falaise, fué el célebre Guiller- 
mo, conquistador de Inglaterra: Roberto no 
queriendo confiar á Una mismá persona su due 
cado y: su sucesor, puso al niño jo la protec- 
«cion del rey de Francia, y nombró regente de 
sus estados á Alano, su. vasallo, duque de Bre- 
taña. Harto justificados fueron por el suceso los 
temores que: escitó su: partida. Roberto falleció 
«en Nicea, los señores 'se dividieron y la discor- 


ron á obedecer á un bas 


Mermo. A 


0. 
día asoló 4 Normandía. Muchos nobles se nega- 


tardo, y se declararon, 

unos por el arzobispo de Ruan, otros por el con- 
e de Arques, que entrambos eran tios de Gur- 
cudieron todos á las armas y se hicie= 
ron fuertes en sus castillos. Estas disensiones 
amenazaban al pais su ruina: lo que salvó á los 
normandos fue, no solamente su. valor, sino 
tambien su resolucion unánime. de no sufrir el 
yugo de los Cstrangeros, aunque aceptasen sus 
socortos. La fama de los normandos, terror en 
Otro tiempo del Occidente, se habia ilustrado 
desde treinta años antes de la muerte de Rober» 
to, con el esplendor de la. caballería. Cuarenta 
guerreros de este pais arribando á Italia de 
vuelta de Palestina, quitaron á los mahometá= 
nos la ciudad de Salerno. Sus hazañas renova= 
ban las de los tiempos fabulosos y heróicos. Tra- 
Jeron á. Normandía muchas «riquezas del botin 
que habian hecho: su fortuna escitó. la ecmula= 
Patriotas, que se aficionaron mas 
que nunca á la guerra y á las aventuras. Desde 
entonces. muchos nobles, arruinados ó despo= 
J9 de sus feudos por las discordias civiles, 
USCaron en toda Europa gloria y riquezas. Bro- 
gon Osmond, uno de ellos, habiendo dado de 
puñaladas en.el mismo palacio del duque; á, un 
señor que le habia: robado su: hija; huyó. con 
Cuatro hermanos suyos, y pasó:általia á ofre- 
Cer su espada y sus servicios al conde de. Cápua. 
S'sels jos de Tancredo de Hauteville, noble 
“e Coutances, llevaron sus armas al otro lado 


cion de sus com 


| (78) | 
de los Alpes, y se hicieron célebres por las ba” 
tallas po ganaron, ya contra los griegos, yd: 
contra los sarracenos. Pulla, Calabria y Sicilia. 


fueron sucesivamente el teatro y premio de las 


hazañas de Drogon, Hunfredo, Roberto Guis 
cerrel, Rugero y Boemundo. Estos valientes pa" 
ladines fundaron ducados, principado y aun 
monarquías; y toda la juventud noble de Euro 
pa no pensó mas que en batallas, aventuras Y 
conquistas. Creian ver un cetro y una corona el 
la punta de sus espadas. Esta ambicion caballe- 
resca, uniéndose mas tarde á los sentimientos 
religiosos, inflamó al Occidente en el déseo de 


las espediciones que precepitaron la Europa con. 


tra el Asia: espediciones, que hechas enun sí- 
glo en que apenas se conocian las reglas de la 
táctica militar y de la: sana política, no produ- 


.jeron todo el fruto que debia esperarse de la 


justicia de la causa y del: valor de sus campeo- 
nes. Normandía , ilustre en otros países por 

valor de sus aventureros, era asolada por la 
anarquía. Alano, duque de Bretaña , digno de 
la confianza que Roberto habia depositado en 
él, desterró á los ambiciosos tios de Guiller- 
mo, marchó: contra los facciosos, los derrotó 
y los reprimió: pero éstos , careciendo de fuer- 
za, recurrieron (á la traicion para vengarse: 
Alano: murió envenenado: su hijo Conan, que 
le sucedió era niño, y Bretaña perdió toda in- 
fluencia en los negocios de Normandía: El ref 
Enrique envió á este pais al jóven duque Guí- 
llermo , y le dió por suyo al conde de h 


1 


¡esmes 


estimado por'su'valor. d rn Este ancia= 
no: belicoso, no menos desgraciado que Alano, 
murió de puñaladas que le dió Radulfo de Vassi 
conjurado con otrós'nobles. El conde de Mont- 
g0mery asesinó, uno despues: de otro, á dos 
_RUevos 'ayos que Enrique envió: á Guillermo. 
ero el asesino ño: tardó en recibir el castigo 
que “merecia. Auberto, pariente de: su última 
víctima, juntó algunos amigos; se introdujo una 
noche en el castillo del conde, y le degolló 
con todos los caballeros que le acompañaban. 
Mientras Normandía era teatro de escenas 
tan sangrientas, el incorregible Eudes, conde 


de Champaña, volvió á tomar las armas, entró 
en orena, se apoderó de Commercy A amena= 
26 la ciudad de 


Bar. El duque de Bar le dió 
una batalla sangrienta, y le derrotó completa 
mente. Muchos nobles champañeses, entre los 
cuales se distinguia Manases, conde de Dám- 
martin, perecieron en esta jornada. El mismo 


udes fue muerto de un bote de lanza y suscaz 
eza- llevada. 


al emperador. Su muerte fue un 

triunfo para sus enemisos y. un consuelo para 
Sus vasallos, que solian den de él que era mas 
FiCO en dominios que en probidad. Dividiéronse 
Sus estados entre sus dos hijos Teobaldo y Es= 
tevan. Al primero tocaron los cóndados de Chat= 
kes; Blois y Tours: a] segundo las ciudades de 
"oyes, y Meaus;. y. tomo el título de conde de 
Champaña y Bue. lo br bn 
La Francia, mipoténte entre las naciónes 
“strangeras, estaba. estruida . por las guerras. 


€. | 
privadas. Godofre Martel , conde de Anjou, m0 
menós turbulento que el de Champaña, tomo l 
armas contra el duque de Guiena, y logró est 
citar una: rebelion en sus estados. A esar d 
ella, el duque 'se:adelantó con su “ejército pa 
pelear contra: él: pero fue-muerto en el asalt0 
que dió al castillo de un rebelde: suyo. Godofré. 
libre por su. muerte de todo obstáculo, se 9 
deró rápidamente del Ritou y de la Guiená, Y 

regó estas «dos provincias á la Gascuña.' 

falta de luces 6:de fuerzas en el rey le impidiez 
ron oponerse al engrandecimiento de un vasallo 
que iba formando un señorío'mucho mas pode- 
xoso que el: ducado de: Francia. Enrique solo” 
atendía á las turbulencias de los normandos 
más bien para 'aprovecharse de ellas que pará 
terminarlas. Disputaban á Guillermo su heren? 
cia muchos señores:ambiciosos: y probablemen-. 
te debió á las adversidades «de: su juventud12 
prosperidad futura: porque-aquella lid contínua. 
para: defenderse consolidó «su «valor, fortaleci 
su:ánimo y le preparó á las conquistas. Rugero 
descendiente de:un tio de Rolon, queria despo-: 
jarle de sus estados: Guillermo le venció y mar 
tó, Ricardo, conde de Evreux, sostenido de fuer” 
zas mas considerables, formó el mismo desig”. 
nio: pero el rey Enrique peleó:con él, le venal 4: 
y lo reconcilió:con Guillermo; este, cuando Me- 
gó á ser rey de Inglaterra, dió á Ricardo el 
condado de Warwick. Mis quae 
Rebelion y prision: de Eudes, hermano de 
rey.:(1040).* E rey socorria'unas veces al di” 


á 
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€, y otras á sus o, con la esperanza 
e destruirlos por sus propias manos y de reú- 
mir la Normandía con la Erancia. Y asi poco 
espues de la reconciliacion del conde de Eyreux, 
se declaró á favor del de A 


, que peleaban 
a, ganaron en la llanu- 
e Cánnas al ejército del emper 


fueron emba- 
razados y 


retardados por la' re), lion de los dos 
-condes de Chan rel pde 


á Eudes, h 
y. 2omenagé 4 Enrique bajo pretesto de que 
habia Infringido las va feudales negándose á 
SOCOrrer á su padre 


a de su padre Roberto; esto es, del reis 


: príncipe, invocando una COs5= 
tumbre antigua, aunque funesta, habria junta- 
“un partido numeroso: pero Eudes era gene- 
ralmente aborrecido, porque deslustraba el es- 


endor. de su clase con los vicios mas vergon= 
SS 1 Caracter era feroz, J las crónicas de: 
Sonel tiempo. dicen que empleaban tiempo en - 
Saquear la 


s ciudades, talar los campos y robar 
TOMO xy, 6 
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en los caminos públicos. Una de estas crónicas. 
cuenta que "KEudes, habiendo talado en una oca” 
sion todas las tierras cultivadas por los sieryos. 
de una abadía de benedictinos, quiso dar á:sus 
camaradas un banquete muy suntuoso. Empezó. 
uitando á los habitantes todas sus provisiones: 
desind entró en- la iglesia y se llevó el cirio. 
pascual para que ¡luminase su vigía: pero pron- 
to recibió el justo castigo del cielo: porque mu- 
rió de alli 4 pocos dias. Tan cierto es, que. 
ninguno, sea alo ró, noble Ó príncipe, puede. 
tocar impunemente á los bienes de San Benito.” 
El rey triunfó sin dificultad de un rival tan in 
digno: dispersó las tropas de los rebeldes, per 
siguió á su hermano, le obligó á: encerrarse en 


tp 


una fortaleza, le sitió en ella, le hizo prisione=. 


ro, y le tuvo encerrado algunos años en el. cas- 
tillo de Orleans. Al mismo tiempo quitó mu- 
chas tierras al conde Estevan, y. confiscó el con- 


dado de Melun á Galeran aliado de sus enemi- 
gos. Entre tanto Godofre Martel, favoreciendo 


or su interés la causa del rey, peleó con Teo- 


Ido, hermano de Estevan, le quitó todo el 
pais de Lurena,. y no le concedió la paz, hasta 

e-lehizo jurarila cesion de aquella provincia: 
ai era tan comun violar las pro:ne- 
sas, Godofre exigió, segun la costumbre, que 
el: juramento de Estevan fuese corroborado con | 
lasfirma de cincuenta de sus alcaides y Otros 
tantos de sus caballeros. er 
+ Mientras: la espada de Godofre aumentaba 
tan: considerablemente 'el poder de los condes! 
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de Anjou,.su.padre Fulques Nera, la 
do del mundo.y solo, atento á conseguir su sal. 
vacion, escedi 


regrinos de ] 


tomó por estandarte de sus tropas-el relicario 
de San Martin de Tours. Este uso fue. enton- 
ces cast. general: los señores desplegaronen sus 
guerras privadas y contínuas los estandartes de 

] reyes. des Francia «tomaron 
alidad de condes del Vexia, 
badía de San Dionis. 


sistencia la 
artel; pero el genio na- 
Normandía, le hizo vigo- 


asar repentinamente della púr- 
pura al sayal, y €spiar, en- el silencio y olvi- 
o del cláustro, la f 


ama- que su nombre, y su 
espada habian adquirido en el mundo, 4 


b atalla.de Val-de-Dunes, (1046). . Pero los 


q 
he 
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señores normandos, el vez de amar el repo- 
so, no podian acostumbrar sus altivos corazo” 
nes al yugo de un bastardo. Guido de Borgoña, 
conde del Franco Condado, á quien nombraron 
duque los enemigos de Guillermo, se puso al 
frente de ellos y marchó contra el normando . 
con poderoso ejército. Hit bé fue en esta guer- 
ra auxiliar de Guillermo; los dos reunidos die- 
ron batalla al borgoñes, le derrotaron comple- 
tamente en Val-de-Dunes cerca de Caen, y le. 
obligaron á volver casi solo á su pais. En esta 
jornada manifestó el rey su valor, y estuvo 
muy espuesto. En medio de la-batalla, uno de 
los enemigos del duque, llamado Hemon el E 
mellado, guerrero famoso por su fuerza, der- 
riboó al monarca de un bote de lanza, y le hu= 
biera muerto, si muchos caballeros franceses no 
le hubiesen cubierto con sus escudos. Heémon 
pereció d sus manos: y Enrique, honrando su 
valor, le hizo magníficas exequias. E 
;- Cruillermo, rodeado de facciosos, procuró 
fortificarse contra ellos con alianzas, y casó 
con Matilde, hija de Balduino, conde de Flan- 
des, y de Alix, hermana del rey: aunque era 

arienta suya, el pontífice dispensó este impe- 
inanéss con la condicion de que fundase cua= 
tro hospitales. Apesar del consentimiento del 
papa, Maugero, arzobispo de Ruan, se atrevió 
á escomulgar á los dos esposos. Esta temeridad 
no quedo sin castigo: el pontífice depuso al ar- 
zobispo, y el duque le desterró. $ 
Este vigor necesario no- hizo mas que irri- 
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tar á los enemigos de Guillermo. El conde de 
Arques y muchos señores tomaron las armas con- 
tra él. El rey, que siempre conservaba la espe- 
ranza de apoderarse de Normandía, se declaró 
en esta ocasion por los rebeldes. Guillermo, no 
aterrado por el grande peligro que le amenaza- 
ba, uniendo la astucia al valor, puso al re 
una celada, y Enrique cayó en el lazo. El du- 
ue fingiendo retirarse, sorprendió la VAnguar- 
día del enemigo, la hizo pedazos; y. obligando 
al rey á huir, le castigó de háber sido aliado 
pes 0, y enemigo poco hábil. La mala fe de 
¿nrique y Su rompimiento con ¡Guillermo em- 
pezó la guerra interminable, primero con Nor- 
mandía y luego con Inglaterra, que ensangren- 
tó tantas páginas de la historia francesa. 
 22e papa Leon 1x prisionero de los nor- 
mandos en Italia (1052). Guillermo, yen- 
cedor,:se mostró bárbaro como su siglo, ejer- 
ció implacables venganzas, y persiguió, despojo 
y desterró á. todos los señores que habian to- 
mado las armas contra él. La mayor parte de, 
ellos huyó á Italia á buscar con su espada nue- 
va fortuna y nuevos señoríos. "Los normandos, 
ecia Guillermo, son valientes, invencibles, y 
capaces de las mayores empresas, cuando se. 
les gobierna con Vigor: pero. si no se les con- 
tiene, se destrozan unos á otros: por. carácter 
son sediciosos y estan dispuestos á cometer los 
mayores escesos. Lo sé, añadia, por mi propia 
esperiencia.” Guillermo quitó el Maine Al con- 
e Herberto, aliado de Jos Angevinos, y con 
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aquella: provincia se indemnizó de los gastos. 
que le habian causado sus últimas guerras co 
el conde de Anjou y el rey de Francia. Enri 
que, desgraciado en casi todas. sus empresas 
habia manifestado pretensiones sobre la” Lores 
na que: podrian haber. encendido una guerra 
con el emperador. El papa Leon: 1x: vino 4. 
Francia para conciliar estas diferencias, y cono 
seguir el socorro que le era necesario 4 causa de 
los alborotos de Halia. rica 0! 
El rey, valiéndose de su mediacion, pasó 
á Metz á*versecón el: emperador anque a 
renovó la alianza con él. El pontífice logro 
los SOCOrros que pedia; y levó'4 Tralia un cuera ¡ 
po de tropas alemanas, con lastuales se atrevió. 
á pelear contra los aventureros normandos. Pero 
Humtredo, uno de los hitos de Tancredo, le der- 
rotó completamente y lo hizo prisionero. Los 
vencedores, despues de haber humillado al venz 
cido como general y al guerrero como cautivo, 
veneraron al sucesor de los apóstoles con el debi= 
do respeto. Despues de haber roto el yelmo, se ar” . 
rodillaronantela tiara. y le pusieron en libertad. 
Leon agradecido dió 4 Humtredo y á su hermano 
Roberto Guiscarel la soberanía de todas las con-- 
quistas que- habian hecho-ó proyectaban hacer 
sobre los sarracenos: porque éntonces era comun 
la idea de la supremacía de la silla de Roma só- E 
bre las tierras ocupadas por los enemigos del 
cristianismo. Poco despues tomó Roberto Guis- 
carel el*título de duque de Calabria. En ninguna 
parte reinaba entonces la paz: las turbulencias 


de Occidente estaban de: ERA mas no apa- 
gadas. El conde de Champaña, confiado siempre 
en recobrar la Turena, que el rey le habra he- 
cho.perder. por:manos del conde de Anjou, im» 
ploró:el auxilio del emperador, aceptó de él un 
feudo, y le prestó homenage como vasallo. Esta 
nueva semilla de discordia infundió temor al rey, 
y pidió al emperador una conferencia que se ve= 
rificó en Ívoy :-pero el monarca frances fue reci- 
bido con tanto despego, que temió alguna trai- 
cion,-huyó por la noche de la: ciudad y volvió 
inmediatamente á sus estados. Lo ter? 
“Consagración del príncipe Felipe. ( 1059). 
Tantas desventuras. no disi paron los sueños de su 
ambicion: volvió á hacer otra tentativa igual 
mente vana contra Normandía: y despues A ser 
vencido en Varyille, hubo de renovar la az, Fa- 
tigado no tanto por la edad, como por e dis» 
gustos deuna vida mas activa, que bien empleada, 
pe que su fin se aproximaba; y reuniendo 
os grandes del reino, les recordó pe SOryicios 
que habia procurado hacer al estado, y les su- 
plicó que reconociesen por sucesor suyo á su hijo 
Eclipe. Consintieron en ello, y prestaron jura- 
mento 4 este príncipe, que fue daa en 
Keims eel dia de Pascua del año 1099. Esta 
junta se compuso de los duques de Borgoña, 
Guiena y Gascuña; de los condes de Valois, de 
Vermandojs, de Soisons, de Nevers , de Anjou, 
de Flandes, de Poithieu, de Auvernia y de An» 
gulema;: del vizconde de Limoges; de muchos 
señores, barones y caballeros, y de un gran nú- 
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mero de obispos y abades. Esto prueba que aun 
no existian los doce: pares de Francia: pues en 
una solemnidad tan grande'no se citan ni sus 
nombres ni sus puestos distinguidos , y ademas 
se observa que faltaron el duque de Normandía, 
el conde de Champaña y el o ispo de Beauvais, 
al mismo tiempo que muchos barones se presen= 
taron como pares en aquella asamblea. MN 
- El juramento que prestó Felipe ante ella, fue 

el tenor siguiente: No. Felipe, que por la mi- 
sericordia de Dios, voy á ser: oda rey de 
Francia, prometo en este dia de mi coronacion;. | 
en prensencia de Dios y de los santos, que con= 
servaré á cada uno de vosotros en particular y 4 
vuestrasiglesias vuestros privilegioscanónicos: que 
observaré Jas leyes, os administraré Justicia y 0S 
protegeré con la ayuda de Dios, tanto como al= 
cance mi poder, y como conviene á un rey hacer 
en un reino. Protegeré los obispos, y las iglesias 
que les son confiadas, segun la'equidad y la ra= > 
zon. Prometo tambien al pueblo, cuyo gobierno 
se me vá á confiar, mantener con mi autoridad 
la observacion de las leyes.» En este juramento, 
por una especie de ficcion, se mencionaban cosas 
de las cuales solo existia el recuerdo, como eran 
las leyes y el poder de hacerlas cumplir. Las 
aclamaciones del pueblo en el momento de la 
eleccion y consagracion'son las únicaspruebas hn, 
nos quedan de su asistencia á estas solemnida- 

es, no como elector, sino como espectador. Su 
nombre se pronunciaba todavía: mas todos sus 
derechos habian caducado. El arzobispo de Reims 


A A 
dió los"dos reyes, 4 los grandes y is q 
espléndido banquete: pero protestando .bo po 
beralidad seria sin consecuencia, y no oblig ? 
en manera alguna á sus sucesores á hacer cd 
jantes gastos: porque el arzobispo, E hd 
está obligado por la costumbre 4 hospe ará pe 
reyes. El arzobispo de Besanzon y el obispo JS 

ION, se presentaron en el parlamento e Ñ 
gados de la Santa Sede, y se id á la me 
cion de Felipe, sosteniendo un era mula sin e 
consentimiento de Roma. El parlamento y el 
clero impugnaron unánimemente esta pretensión: | 

405 papastenian entonces mucha mas autori 
dad Cil paises fuera de Italia, el en Roma 
misma, dondereinabala anarquía. Hubotres pon- 
tífices á 


po que se disputaron Ja 
tiara y despues la repartieron entré sí, Algun 
tiempo estuvieron un 


idos, hasta que dos de ellos 

convinieron en aband 
segun se dice, por ej 
uste empezó á reina 


de G 


amber 


Asi ad 
riosida 
-en 1059 


8> Que to 
Ebc en 

¡ e Nicoláo 1 rec 
e 


perador para deponer 
dura á los obispos. Al 
el pontífice forecia en 
papa Leon 1x, á pesar de la e 
tencia del rey y de los señores, convocó un co | 


A A nn 
cilio y escomulgó á los obispos que no asistieron 


á:él. Este concilio declaró solemnemente gue el. 
sumo pontífice era gefe de la iglesia universal Í 
La Santa Sede tenia suma dificultad en reformar 
las. costumbres. del clero, corrompidas porel 
fermento del feudalismo. Los mismos pontífices 
aban pretestos plausiblesá las ocupaciónes se- 
culares de los demas obispos: pues era dificil re- 
ucirlos á:su ministerio pastoral cuando se ha- 
bia visto á Leon tx pelear contra los normandos, 
armado de yelmo y lanza,¿en defensa de su se- 
horío y derechos temporales. Cuando Gregorio vy 
quiso, algunos años despues ;: prohibir que:cele- 
brasen misa los sacerdotes casados ó concubina 
rios, éstos. le acusaron de'heregía, diciendo que 
aquel decreto tiraba á desterrar el sacerdocio de 
la iglesia. Tal era el espíritu:de inmoralidad in- 
dócil, introducido-por las costumbres feudales: | 
Xin el tiempo de Enrique 1, rey de Erancia, 
se dió á la. eleccion de los súmos pontífices una 
forma nueva, que debia hacer menos tumuliuosas 
las elecciones: Un concilio, celebrado por Nicolao1, 
decidió que én lo sucesivo los papas serian ele- 
gidos por los cardenales solamente. Asi se Jla- 
maban los curas de las parroquias de Roma. Con 
el tiempo llegaron á: ser el senado de la Iglesia. 
Los obispos y-abades eran menos dóciles que 
los reyes á la silla apostólica; porque creian, co- 
mo los nobles, quela guerra y todos los desastres 
y delitos que ocasiona, eran otros tantos dere- 
chos. anejos á su señorjo. El poder régio no podia 
contener estos desórdenes : pues los mismos hijos 


1 , e * 
del rey se it cala con el mismo ardor 
que los barones, é infestaban los caminos pú- 
blicos con los señores de Melun, Montmorency, 
Montgomery , Montfort, Ferrieres, Glos , Eu, 

uyret, Beaumont A. Arques y muchos alcaides 
que peleaban continuamente unos con otros, 
alimentaban su' lujo grosero con el hotin de estas 
guerras privadas. La devastacion de los campos 
y los gemidos de los pueblos movieron álos re- 
yes y 4 los concilios 4 tomar disposiones en de- 
fensa de la humanidad, El concilio de Clermont 
prohibió los combates y el saqueo desde el sábado 
por la tarde hasta el lúnes por la mañana de to- 
das las sémanas, como tambien la víspera y el 
dia de lás' grandes festividades religiosas. Esta . 
se llamó la tregua del Señor. Este decreto, aun- 
que muchas veces violado; aun por algunos 
obispos, legó 4 tener visor en toda Francia, y 
y despues á acabar los es- 
as privadas. Las heregías ná- 
as por las autoridades ecle- 
E estendian en silencio á favor 
€ la ignorancia y anarquía. Berengario co- 
MCnzó entonces á propagar sus doctrinas anti- 
eristaniás, “acorta de la Eucaristía? Fue conde: 
nado, y se-retractó+ pero sus errores se disemina- 
ron, y dejaron en el Languedoc los gérmenes de 
las mas funestas disensiones. , , 
Todos lós hombres que habian conservado 
sentimientos religiosos y humanos, procurarón 
"enmrse y coligarse para defender á los" opri- 
micos, consolar á los* desgraciados y perseguir 


á disminuir primero 
tragos de las guerr 
cientes , comprimid 
stástica y civil "se 
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á los bandidos. Un e. llamado Dunranel 
, y á quien la historia equitativa debiera haber 
dado mas celebridad concibió la primera idea 
e esta asociacion, cuyo objeto era la paz. El 
Cordero de Dios fue el nombre y la bandera de Í 
esta cofradía, 6 por mejor decir, de esta milicia — 
cristiana. Su uniforme distintivo era una sobre- 
veste blanca que cubria su armadura. Muchos 
nobles virtuosos y santos sacerdotes siguieron el 
estandarte de Duranel, predicaron la paz y pe- 
learon contra los feroces castellanos (así se lla" 
maban los señores de castillos ) que se obstina= 
ban en continuar sus latrocinios. La caballería 
francesa profeso despues las mismas máximas: 
guerreros muy ilustres se proclamaron defenso=. 
res del pobre, de la viuda y del huérfano: y estos. 
primenosbécpes de Francia ilustraron su nom- 
re y su siglo, como los de Grecia, purgando la, 
tierra de monstruos y bandidos: pero esta gloria 
no pertenece verdaderamente sino al siglo x11. 
Hasta entonces los vicios y los crímenes, con el 

- Tayor de la ignorancia, triunfaron casi univer=, 
salmente de los débiles esfuerzos de la virtud. 
Durante esta larga noche no brilló en Francia 
ninguna luz de sabiduría. El único frances de esta 
época, que se cita como hombre dedicado á las 
letras, fue san Ondilos, que instituyó la fiesta 
de la Conmemoracion de y difuntos. En, la es- 
tremidad oriental de Europa, Estevan, tey de 
Ungría, fenómeno de su tiempo, redactó leyes! 
y escribió libros. En el reinado de Enrique, que 
duró treinta años, hubo nueve papas, y nueve 
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emperadores ó em eos en Constantinopla. 
os emperadores de Alemania, Conrado 11, y 
nrique 111, dieron á su cetro mucho esplendor, 
eclipsado despues en los tristes dias de su: suce- 
sor Enrique 1v, Fernando el grande, primer 
Rey de Castilla, ilustró á España con sus victo= 
nas contra los sarracenos. Inglaterra, que pronto 
1ba á ser conquistada por un Mota , estuyo 
mas sometida que pacífica bajo el dominio de 
Canuto y San Edua do En Escocia los crímenes 
y las discordias civiles mancharon los reinados 
de Macbeth y Malcolmo. El Norte, renunciando 
a la conquista y destruccion del resto de Euro a, 
era asolado por discordias intestinas. Suecia bei 
decia á príncipes valerosos, pero cuya historia 
ES poco conocida; al mismo tiempo que los dos 
utos, Magno y Suenon, daban diia 
eun esplendor'á la autoridad real. Polonia 
gobernada pa reyes belicosos, como Mocialo, 
Casimiro y Boleslao, salia de la barbarie. Fran: 


cia, en fin,a p . En 
lidad del Pc tan desgraciada por la debi 


Ae y las discordias de los grandes, 
1 Pomia algun respeto á las otras naciones por 
la celebridad de los caballeros normandos, y la 
feliz temeridad de algunos grandes capitanes, 
como Fulques Nera, Godofre Martel, Hugo, 
conde de Dammartin, Guillermo el conquista- 

or , y los dos condestables Albérico y Montmo- 
rency, cuyo valor: hizo que su empleo fuese la. 
Primera dignidad del reino. o A de 
El ro Enrique, valiente como ellos, pero 
desgraciado en cas todas sus guerras, no Mas 


, 
sx 
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: 'evivió largo. tiempo á ON de su hijo 
: ] año: siguiente, asaltado en Vitry de una car 
lentura, bebió un vaso de agua helada, y tom0. 
- despues una purga muy fuerte que le habian res 
cetado. El mismo dia: murió. ó del agua, 6 de la: 
medicina. En el vulgo corrió la oz de que le. 
habian dado veneno. ue enterrado en San Dio- 
nis. Su vida fue de cincuenta y cuatro años, y su 
reimado de treinta, y tres, empezándolo á contar 
desde que su padre Roberto le asoció al trono: 
“Despues de la muerte de Matilde, su primera 
muger, hija del emperador Enrique 11,de la*cual 
no tuyo sucesion, quiso casarse segunda vez 
pero tropezaba com el inconveniente de estar 
unido con los lazos del parentesco á casi todos 
los príncipes de Europa, y temia esponerse á un 
matrimonio nulo y á las censuras con que se cas” 
tigaba. Para evitar este eligro, buscó muger en 
Moscovia, pais del cual hablan por la primera 
vez los historiadores de Europa en esta época. 
Aquella: vasta region, convertida poco antes al 
- Cristianismo, no era conocida sino por el terror 
- Que sus guerreros habian inspirado muchas ye- 
ces á los emperadores de Oriente. La princesa 
moscovita que subió entonces a] trono de Fran- 
cia , era hija: del czar Jaroslao, y se llamaba 
Ana. Tuyo del rey tres hijos: Felipe, que le 
sucedió; Roberto, que murió miño, y Hugo que 
fue conde de Vermandois por su casamiento con 
la heredera de este condado. El Rey confió la tu- 
tela de su-hijo y la regencia del reino ásu cuñado 
Balduino, conde de Flandes. La IcIna viuda so 
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retiró primero á Seulis) donde fundó la iglesia 
Ge San Vicente. Despues casó con: Radulfo de 
Perona, conde de Crespy- Eran parientes, y co- 
mo no querian reconocer su matrimonio por nulo, 
fueron escomulgados: mas solo-la muerte de Ra- 
dulfo- los separó. Ana, viuda segunda vez, se 
volvió á Moscovia donde acabó sus diasA pesar 
de la rebelion de Enrique contra su padre, de su' 
_Mgor cof su hermano, de sus injustas empresas 
contra los estados de su pupilo Guillermo, y de 
su mala fé en los tratados, castigada con sus 
frecuentes reveses; las crónicas del tiempo elo- 
gian con razon "su valor, su piedad religiosa y 
el amor que tenia á los hombres doctos.” 40% 
Felipe 1, rey de Francia (1060). Si solo se: 
escribiera la historia de los príncipes, sería mu- 
chas veces árida y sin interes. Las dinastías no: 
han recibido de la naturaleza ningun privilegio 
sobre las familias particulares para producir una 
larga séric de grandes héroes: y Par los prín- 
cipes, solo con nacer, contraen la obligacion de 
ser superiores á los demas hombres de su siglo, 
y Aunque su posicion elevada los convida á ello 
y les proporciona grandes medios para conse- 
gurwlo, no pocas veces la: educacion que reciben 
y la lisonja que los acecha, impiden que se des- 
envuelva en ellos el gérmen de las grandes cua-' 
lidades: El derecho hereditario á la corona com 
pensa los inconvenientes inevitables de la media- 
nia del genio, ó de la debilidad de carácter en 
los pta con el beneficio precioso dela esz 


tabilidad del gobierno y de la nación, imposi=- 
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ble de conseguir en la monarquía electiva. Los. 

ueblos gozan, pues, de tranquilidad á la som 
lo del trono hereditario: mas los historiado- 
res se quejan de no hallar en sus reinados asun” 
tos fecundos y de grande interes para sus des” 
cripciones, Pero deben acusar su Ario del sis” 
tema que siguen en escribir la historia; cuando. 
las acciones de los príncipes no sean capaces de 
dar interes á los cuadros históricos, eS es”. 
cribir las costumbres é ideas de la nacion, siem 

re. vivas y animadas. Los reinados mas débr 
les han sido muchas veces fecundos en grandes 
sucesos, que los produce la flaqueza tanto como. 
la fuerza: los grandes reyes dirigen los aconteci- 
mientos, los principes medianos asisten á ellos 
La vida de Felipe 1 es un ejemplo de esta 
verdad: era un príncipe sin carácter, belicoso sin 
talento, político sin miras profundas, supersti-” 
cioso sin religion, dotado por la naturaleza de. | 
ingenio y hermosura, pero privado de eleyacion 
y. firmeza. Reino cincuenta años sin hacer nin- 
guna accion gloriosa: y sin embargo este reina- 
do tan oscuro fue para Francia y Europa, la épo- 
ca de sucesos y mudanzas muy notables. 

+ En efecto, entonces fue cuando Europa se. 
arrojó sobre Asia, y todas las fuerzas del cris- 
tianismo marcharon á quitar á los discípulos de 
Mahoma el sepulcro del Salvador. Al mismoó 
tiem po empezó en Alemania la lid entre el sacer- 
docio y el imperio, y la guerra de las investidu- 
ras. En esta querella fueron depuestos sucesiva- 
mente papas y emperadores. En yano el rey Fe- 
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lipe se abstenia de ad parte en el gran mo- 
vimiento que se verificaba á su vista: su belico- 
sa nacion era arrebatada por los sucesos, y lle- 
vaba su gloria á todos los paises. Los franceses, 
dirigidos por un héroe, con uistaron á Ingla- 
terra: los caballeros normandos quitaron á los 
sarracenos la isla de Sicilia: los de Borgoña y 

orena auxiliaron al rey de Castilla, y consiguie- 
ron brillantes victorias de los moros: en fin, un 
príncipe francés, favorecido de la fortuna, fun- 
dó el señorío de Portugal, poco despues. conver- 
tido en reino. Tales fueron los grandes sucesos 
de esta época, en que la nacion francesa , gober- 
nada por un monarca débil, aumentó en gran 
manera su gloria. De todos los poe de Eran- 
cia ninguno reinó mas anos que Felipe 1, 4 es- 
cepcion de Lotario 1 y Luis x1v. 


Rebelion y sumision de los 
nes (1062). Cuando Felipe subió al trono, su 
madre Ána y su tio R 


oberto, duque de Borgo- 
ña, fueron eschuidos de la regencia por los gran- 
des. Confiáronla con mucho. discernimiento 
Balduino, conde de Flandés y. marido de Ali; 
'ermana del rey Enrique, euyo valor pruden- 
Cta eran igualmente respetados, y justificaron la 
eleccion quo de.él se hizo... PR 
Los 9Ascones, atendiendo solo al corto po- 
der del reg 


ente, y creyéndole mas ambicioso que 

fiel, no quisieron reconocer su autoridad, po 1 

de quetemian que aspirase al t 

Po Guillermo vn , duque 

una breve gue 
TOMO xy. 


gasco- 


rono. Ln este tien- 
de Guiena, despues de 
Fra con el conde de Anjou, en la 
7 


8) . 
cual le quitó la ciudad de Saintes, pasó á Us 
paña á auxiliar á Alfonso vr, rey de Castillas 
contra los sarracenos. El regente, simulando el. 
mismo ardor contra los musulmanes, march0 
tambien hácia los Pirineos al frente de un ejér- 
cito : pero cuando llegó á Guiena, manifesto si 
verdadero designio , acometió á los gascones, los 
derrotó, y los obligó á someterse. m4 
Proyecto de Guillermo, duque de Norman- 
día, contra Inglaterra (1065). Entonces fut 
cuando un príncipe normando formó el atrevi-. 
do proyecto de conquistar á Inglaterra. El re- 
gente favoreció al principio esta gran revolucion; 
porque nó Derd sus consecuencias. Su política 
fue engañada por el valor de un héroe. Los re- 
yes de Francia lamentaban siempre la pérdida. 
de una de sus mas hermosas provincias, conquis” q 
tada por los guerreros del Norte; y miraban d 
los duqúes de Normandía como á vasallos infic- 
les, como á rivales y enemigos peligrosos; y.10 
habian perdido nunca la esperanza de volver 4 
recobrar esta joya de la corona: y así cuando el 
regente vió al duque Guillermo formar la em- 
presa temeraria de una invasion en la Gran Bre- 
taña, en vez de disuadirle, le animó, con la espe... 
ranza de acelerar su ruina y aprovecharse de su 
desgracia: error funesto, que despues encen- 
diendo una guerra interminable con Inglaterra, 
hizo dueños por largo tiempo á los monarcas 10- 
gleses de los paises mas bellos de Francia. Ape- 
nas bastaron rios de sangre y siglos de batallas 
4 Jibertar nuestras provincias del yugo inglés. 


de 
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á resarcir las Abrelacias que produjo primero 
la imprevision de Balduino, mas tarde el 1m- 
prudente divorcio de Luis e menor. Eduardo, 
rey de Inglaterra, habia muerto sin dejar suce- 


sion. Sus virtudes le merecieron el renombré de 
santo: entre ellas se distinguía la castidad, de 
que habia hecho voto; y que observada religio- 
samente,. le impidió dar herederos al trono. 
Eduardo, perseguido en otro tiempo por los 


a- 
y aun ingratitud: 
Haroldo, divir- 

, fue arrojado por un 
día , donde cayó 

rá favor suyo al 
a escrito desde su 
para venir á con- 
promesas de Eduardo 
glaterra. La verdad es que 


dinamarqueses que habian hecho un desembar- 
co en Inglaterra. halló asilo contra sus enemi- 
gos en la corte de Guillermo el bastardo, duque 
de Normandía. Dícese que conservando la me- 
moria de este berenciocia gratitud dictó su tos- 
tamento, y que en él legó su reino al príncipe 
normando. Pero no hay nada que pruebe la ver. 
dad de este hecho: pues el testamento de Eduar- 
0 nO se dió nunca al público. Eduardo Cra yer- 
no de Godwin, conde de Kent , Mayordomo de 
palacio. Cuando al rey de Inglaterra murio, Ha- 
, hijo de Godwin, solicitó públicamente Ja 
1 duque de Normandía SOStuvo por su 

parte las pretensiones que tenia, acusando á H 

roldo de injusticia, usu rpacion 

porque decia que este mismo 
tiéndose un dia en 


que para interesa 
tormandía, le habi 
e solo se embarcó 
en secreto las 
acerca del trono de In 


calabozo, qu 
firmarlo 
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Guillermo le protegió, le dió libertad, le rece 
bió en su corte, le llevó consigo á Bretaña pa 
- que combaticse bajo sus órdenes, Je dió su hi 
en casamiento, y le permitió volver á 1oglatd 
ra despues de haberle hecho renunciar con ju% 
ramento á todas sus pretensiones al trono, y aul 
á la posesion de la ciudad de Douvres, que le per 
tenecia. Haroldo, de vuelta á su patria, nego 0 
violó sus promesas. Los ingleses, que temian Y 
yugo estrangero, se mostraron favorables a 
pretension; y apenas falleció Eduardo, le: die 
ron la corona y le proclamaron rey casi unán 
memente. Pero Toston, su hermano, favoreci «e 


de una facción, y auxiliado por el regente 
Francia que le dió navíos y dinero, le disput 
el trono. Wal era la política de Balduino: ho 
mismo tiempo que daba armas y socorros á 5 
ton, animaba á Guillermo en su solicitud con M4: 
esperanza de conseguir ventajas para su pupilos 
or medio de esta triple lucha. Si Haroldo q 
hallaba espuesto por la guerra intestina que 
suscitaba su hermano, no encontraba Guillerm 
menos dilicultades para sus designios. El Mai? 
ne, que acababa de conquistar, manifestaba dis 
posiciones á la rebelion, y Conan, duque de Bro” 
tañía, le amenazaba con la guerra. «Yo no sé. 
le escribía este duque, si debo daros la enhora”. 
buena de la gloria que esperais adquirir en le 
conquista de Inglaterra: pero antes de empeñ 


r 


nar 
ros en tan noble empresa, os pido, como acto de j 
justicia, la restitucion de Normandía, que por 
secis sin ningun derecho: porque Roberto, cuy? 


: j 


las negociaciones como en ] 
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hijo os decis, la dió, al partir 
vadre el duque Alano, su pariente mas allegado. 
Vos sabeis que «fue á veros á Ruan, y que altí 
fue envenenado 6 por vos, Ó por vuestros mi- 
nistros. Yo era entonces harto jóven para yen- 
garle; hoy quiero hacerme Justicia. y recobrar 
un ducado, á cuya: posesion no podeis, pues sois 
bastardo, tener algun derecho. Si me negais la 
debida satisfaccion , os obligaré á da;la con las 
armas.” Guillermo respondió con altanería á es- 
tas amenazas. Conan se adelantó al frente de su 
ejército y puso sitio á Chateaux-Gouthier y Ciu- 
lad situada en la frontera de] Anjou y del Maj- 
ne: pero murió envenenado por uno de sus ofi. 
ciales, que buscó refugio en Normandía, y este 
erimen libertó 4 Guillermo de un gran peligro. 
oel, cuñado y sucesor de Conan, TCnunció, se- 
gun o átoda empresa hostil contra el du- 
que de Normand ía. 


uillermo, como todos los 
fijado la suerte con su genio, era tan activo en 
as batallas. Logró 
$ el emperador Enrique 1y, celoso del poder 
de Francia, le prometiese hacer, una diversion 
si el regente, aprovechándose de la 


en este reino, 
ausencia de Guillermo, emprendiese acometer á 
biendo sabido que la 


tormandía. Ademas, «ha 
corte de Roma estaba descontenta de Haroldo, 
Obtuvo del sumo pontífice Alejandro 101a auto. 
"Izacion para hacer valederos sus derechos á la 
corona de Inglaterra; y aun le envió el papa 

A 9 ] y 
una bandera bendecida y un cabello de San Pe- 


artir á Palestina, á mi- 


hombres que han. 


(ro 2) É 
dro: presente que 'en aquella época valia 4.108 
ojos de los pueblos, quizá mas que un ojito, 
Despues de tomadas disposiciones tan pruden? 
tes; Guillermo reunió sus barones, y les dió par 
te del designio. Unos temiendo las concicacad 
de ura empresa tan temeraria, procuraron die 
suadírsela: otros, deslumbrados por la gloria q Al 
se les ofrecia, siguieron su opinion: y la plura?. 
lidad fue favorable al dictámen del duque. 
Cómo Habia muchos años que meditaba esté. 
grande espedicion, habia juntado Guillerm0 > 
muchos tesoros, y: podia ofrecer «crecidos sue” 
dos á los militares que siguiesen sus estandar? 
tes. Con+ este cebo atrajo á su ejército un gral 
número: de aventureros: y siendo «las costum” 
bres del tiempo caballerescas y belicosas, mus 
chos señores normandos y franceses, que buscar 
ban en todos los paises aventuras y batallas, $ 
reunieron al duque con sus tropas. Entre esto? 
valientes se distinguian los condes de Boloña 
Montagne, Beaumont, Evreux, Thovars, Eta 
les, y la Gurenne. Todas estas fuerzas reuni” 
da formaban un ejército de cincuenta mil hon”. 
bres. Reparó y llenó de pertrechos y provisió” 
nes un gran número de hajeles, estableció se” 
vera disciplina en sus tropas, despidió á los so” 
dados cobardes y enfermizos, leyó solo consig. 
á los robustos y valerosos, y se embarcó en el 
puerto de San Valéry. despues de confiar la 10%. 
gencia de sus estados al conde de Montgomerf 
Su vigor en los preparativos de tan' vasta cr” 
presa, halló oposicion en la inconstancia de los 
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vientos que le detenian á su pesar junto á la ri- 
bera. Los franceses sabian entonces combatir, 
pero no esperar; y los reales ociosos quedaban 
esiertos en breve, Ya la deserción y el des- 
aliento enflaquecian el ejército, y la pertinacia 
de los vientos contrarios parecia 4 muchos señal 
de la desaprobacion del cielo. : Ea 0) 
Batalla: de Cartins: conquista. de Inglater- 
ra (1066). Guillermo se valió del único reme- 
10 que podia disipar aquel terror. Mando le- 
var en procesion 4 los reales con pompa solemne 
el. relicario de san Valery: los vientos cambia> 
ron: el ejército se sintió inflamado de nuevo ar- 
dor, y las tropas normandas desembarcaron con- 
felicidad en las costas de Sussex. Casi al mismo 
tiempo Toston, favorecido por el rey de Norue- 
ga, habia desembarcado en Northumberland: 
pero Haroldo le salió al encuentro, le derrotó, 
eoblizó 4 huir, y marchó rápidamente contra 
Guillermo. Los dos rivales, antes de dar la ba- 
talla: que iba á decidir la «Suerte de Inglaterra, 
entablaron negociaciones, durante algunos dias, 
por medio de los monges, que ca aquel tiempo 
se valian de su ascendiente sobre los reyes, y q 
pueblos para evitar la efusion de sangré é 1m- 
pedir: las guerras entre los príncipes cristianos. 
Guillérmo propuso á su enemigo d someter su 
querella al parlamento inglés. ó terminarla en un 
combate particular. En fin consintió en ceden el 
cetro al «príncipe Haroldo. 4 condicion que lo 
recibiese desu mano como feudo. Haroldo, sia 
Ar respuesta positiva ni romper, la negociacion, 


marchaba siempre, esperando sorprender á sus 
enemigos; pero hallólos dispuestos al combate: 
Los dos ejércitos llegaron en fin á visitarse cerca 
de Hastings. La víspera de la sangrienta batalla, 
que iba á dará Lsplatiora ó un rey nacional, 0 
-un monarca estrangero, se entregaron losingleses 
á los escesos de la mesa y á latembriaguez mas 
tumultuosa. Los franceses al contrario, se prepa- 
raroh á la batalla con oraciones, y sentian redo- 
blar sus fuerzas implorando el auxilio celestial” 
Al rayar el dia arengó á sus soldados el intré= 
pido Guillermo: y sabiendo que el esceso del 
valor nace del esceso del peligro, les declara- 
atrevidamente que acababa de prender fuego si 
sus navíos, y que no les queda mas eleccion que 
de la muerte 6 la victoria. «Pero la victorias 
añadió, no es dudosa; porque nuestra causa es 
justa y peleamos contra un perjuro.” Ñ 
Los dos ejércitos se acometieron con igual 
valor: y á tiro de dardo se detuvieron. El cielo 
pareció algun tiempo oscurecido con una nube 
de flechas. Poco despues los normandos cargaron 
sobre el enemigo entonando el himno guerrero 
de Rolon: pero á pesar de su ímpetu, los ingle- 
ses se mantuvieron firmes, rechazando con sus 
sables los golpes de las franciscas, y las tropas 
de Guillermo cejaron: El duque indignado las 
detiene y ordena, y las vuelve al combate. La 
fortuna vacila incierta: los franceses no se-reti- 
ran: pero los ingleses les oponen una masa de- 
masiado estrecha para poder penetrar en sus fi- 
lás. Guillermo cansado de una lid que agotaba 
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“ inútilmente sus fuerzas, se vale de la astucia: y 
manda á muchos de sus gefes que hagan una re- 

“tirada fingida. Los ingleses, creyéndose ES 

dores, avanzan con precipitacion, abren sus filas 

y marchan desordenadamente. 

Guillermo, aptovechándose del momento fa- 
vorable, se arroja de nuevo sobre ellos y des- 
barata toda su: línea. En vano Haroldo denios- 
tró, haciendo prodigios de valor, que era digno 

e la corona. Sus mas valientes capitanes caye- 
ron á sus pies. El peleó el último de todos, 3 
murió lleno de heridas. Con él perecieron dos de 
sus hermanos y un gran número de señores. La 
fuga de los restos miserables del ejército inglés 
no los salvó del furor del enemigo, tan ardien- 
te en la persecucion como en el combate. 

terror siguió á la victoria. Guillermo, 
aprovechándose con celeridad de su triunfo, en- 
tró en Douvres, Cantorbery y Londres; y el ar- 
zobispo de Y orck le coronó rey de Inglaterra. La 
-ostinacion de la nobleza anglo-sajona fue causa 
de su ruina. No pudiendo sufrir el yugo estran= 
gero, excitó en todo el reino largas y sangrien- 
tas sediciones, en las cuales la fortuna se mos- 
tro stempre contraria á su valor: casi todas las 
antiguas familias, así britanas, como inglesas y sa- 
jonas, fueron desterradas, arruinadas ó muertas. 
La revolucion fue total y terrible. Guillermo 
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garlos ánimos y cambiar las costum- 
res, destruyó Ja antigua legislacion y al anti- 
guo idioma. Fodo lo mudó 6 aniquiló este con- 
quistador rigoroso. Cada habitante fue obligado 
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por la ley tiránica de cubre el fuego, á apagal 
toda luz en su casa á las ocho de la tarde. El 
pueblo, gobernado por la nobleza conquistado- 
ra, enteramente fráncesa, obedeció á las leyes 
francesas, y en muchos años no oyo hablar 
otra lengua que la de Francia. La historia no 
presenta ejemplo de empresa mas temeraria, de 
Conquista mas pronta, de resolucion mas com- 
pleta, de tiranía mas rigorosa. Los triunfos 
mauditos de Guillermo excitaron en Francia un 
descontento profundo y general contra el regen- 
te. La fortuna se habia burlado de su prudencia: 
Cuando esperaba arruinar á un gran vasallo, le. 
elevó al colmo del poder y.la gloria. En yano 
los reyes de Francia, Escocia y Dinamarca qui- 
sicron formar una liga contra el conquistador 
de Inglaterra. Este proyecto no llegó nunca á 
ponerse en ejecucion, | ] 
Felipe 1 declarado mayor á la edad de quin 
ce años (1067 ).. Al año siguiente murió Bal- 
uino, mas agoviado por-los pesares que por la 
edad. Hasta entonces no habian sido mayores 
los reyes hasta la edad de veinte y dos años: y 
aunque Felipe solo tenia quince, la poca gloria 
mdd adquirido el regente, movió álos gran- 
es á permitir que el jóven príncipe se encargase 

de las riendas del estado. 

Guerra de. Felipe con 1 a familia de Baldui- 
no. (1069). Balduino dejó. dos hijos. Segun la 
costumbre, dió el condado de Flandes á Baldui- 
no, vI, hizo jurar al segundo, llamado Roberto, 
que no formaria pretensiones sobre aquel estado, 
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y le dió dineros, OC bajeles para buscar 
fortuna en- otras partes y conquistar algun seño- 
río: especie de heroismo y de latrocinio, que la 
fortuna delos caballeros normandos habia puesto 
en moda-Muchos aventureros se juntaron con Ro- 
Orton baón España, y se distinguió por sus 
proezas contra los sarracenos: mas no pudo esta- 
blecer allí ningun principado: Despues, vencido y 
despojado:en un reencuentro, donde los suyos le 
habian hecho traicion, volvió pobre á Francia 
poco antes de la muerte de su adre; el cual, 
aunque le recibió mal, no dejó de darle nuevos 
socorros. Continuando su vida errante, empren- 
dió la peregrinacion de Jerusalen entró al ser= 
vicio del emperador de Oriente Constantino Du- 
bre se rebeló con algunos normardos contra 
» pg Mempo” despues: y volvió segunda vez 
SU patria sin fortuna, pero no sin celebridad. 
119 mayor: de Balduino sobrevivió á su pa- 
re tres anos no mas, dejando dos hijos, Arnol- 
do y Balduino, el uno conde de Flandes y el 
otro, de Mous. Riquilda, su madre, tenia pre- 
tension á la tutela delos príncipes que eran me- 
nores; el aventurero Roberto se la disputó aun= 

que fue vencido en las primeras acciones. 
, clipe,rey de-Francia, protegió á Riquilda 
y á su hijo Arnoldo y marchó contra Roberto: 
pero la primera entradadel monarca en la car 
rera de las armas fue infeliz. Roberto, cebando 
su Juvenil ardor con una retirada fingida, le sor- 
prendió cerca de Casel, y destrozo su ejército: 
Arnoldo, conde de Flandes, pereció en el com= 
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bate. Felipe dee el 2. de su derrota, 
descuidando repararla con la firmeza: abandonó 
cobardemente la causa de Riquilda y dejó á 
Balduino vi, hermano y sucesor de Arnoldo, 
sin or alguna. Biquilda imploró el auxi- 
lio del emperador Enrique 1v, el cual envió con- 
tra Roberto al duque de Lorena yal obispo de 
Lieja: pero en vano: porque el inconstante Feli- 


p: junto sus armas á las del enemigo que le ha- 


ta vencido. Roberto triunfó: ya poseía la Frisia 
por su matrimonio con laviuda del último con- 
de de aquel pais. Riquilda desalentada Je dejó á 
Flandes, y no conservó para su hijo mas que el 
Henao. Felipe casó con Besta de Frisia, ente- 
nada de Hábirto: J 
Pontificado de Gregorio y (1071). En 
esta época murió el papa Alejandro 11 y subió 
al trono pontifical el monge Hildebrando, tan 
célebre despues bajo el nombre de Gregorio vir. 


Su nacimiento era OSCUro, su genio vasto, su: 


alma nacida para las grandes cosas, y Sus cos- 
tumbres santísimas. 

Gregorio vi fue, entre todos los papas, el 
que supo mejor conocer las necesidades de su 
siglo. Entonces contra la violencia del régimen 
feudal, la ignorancia y la barbarie no habia 
mas freno que la autoridad de los mismos pon- 
tílices, reconocida por pueblos y monarcas. Gre- 
gorio vi emprendió . hacer útil este freno á 
las naciones y á la civilizacion, aumentó en alto 
grado el poder temporal de la silla romana, 
único santuario de justicia conocido entonces, y 


(1o a 
preparó el camino á las luces de los siglos pass 
teriores. Para esto fue menester convertir en m 


1 (tl i almente es- 
xima política la idea moral, generalme 


, rsion 
parcida entonces, del poder de anímadoc 
que residia en 


el papa, como ec comun HE 
cristiandad , sobre todos sus hijos, y Mepaleda 
mente sobre los príncipes, que como mas pode 
roSOS, cranttambien los que con mas frecuencia 


se burlaban de las buenas costumbres y de la 
equidad 


en aquel siglo de barbarie. E il 
atribuyó á la silla de PUNA este poder saludahle. 


L E ”: . SEIS ie 4 
ast escribia á Demetrio, Czar de Rusia: “vues 
tro hijo nos h 


a dicho que deseaba ser coronado 

or Nos: habiendo tenido por justa su peticion, 
É hemos dado vuestro reino en nombre de san 
cdro" y 4 los príncipes de Alemania en su 


lucha con el £mperador. “De parte de Dios om- 
apotente prohibo 4 Enri 


ue gobernar el reino 
'cutónico y el de Ttalia: E 


bsuelvo á los cristia- 
nos del juramento de fidelidad 


tado, y escomulgó á todos 1 

POr rey.” Estas: más; 

en contrad 

moral pol 
abia de o 

cial 


que le han pres- 
Os qué le reconozcan 
áximas y este lenguage, A 
iccion con los principios actuales e 
ítica, eran necesarios entonces, si 
Ponerse un digue á la disolución so» 
>, £mMpezada con la invasion de los bárbaros 
el Norte, templada por el ingenio y las victorias 


de Carlomagno, y mas amenazadora qre nunca 
cuando el sistema feudal colocó la violencia y 
A usurpación en el ] 


ugar debido á las leyes y 

á la virtud. - Gregorio vir sufrió en el E 

. . - .o . : Jer 
Ecimiento de su sistema infortunios y ] 


(110) 


-secuciones: llegó á verse sitiado en una fortale- 
za: tal vez. halló obstáculos que no alcanzó á 
vencer. Habiendo exigido de Guillermo el con 
quistador tributo y juramento de fidelidad, el 
rey de Inglaterra respondió que continuaria 
dando la limosna acostumbirada al templo de 
san Pedro: pero al mismo tiempo prohibió á los 
sacerdotes ingleses hacer el viage délon:a aun 
cuando el papa los mandasc. 4 llamar. Sin em- 
bargo, la autoridad pontificia, en la.parte tem- 
poral, era reconocida en todo el orbe cristiano: 
y así decia Tho de Chartres: "el nómbre del 

apa es el único que domina en tierra, y todos 
je ríncipes besan sus pies.” El título de papa 
habia sido comun por muchos siglos 4 los obis- 
pos: Gregorio vn en un concilio que se celebró 
en Roma, dispuso que fuese atribuido esclusi- 
vamente á la cabeza del mundo cristiano. Su 
lucha contra el emperador Enrique 1v fue larga 
, y terrible. Ya Alejandro 1 habia acusado á este 

ríncipe de simoniaco. Gregorio le citó 4 su tri- 
EL fulmino-contra-él las censuras eclesiásti- 
cas, le obligó á arrodillarse como penitente, le 
escomulgo de nuevo como relapso, y en fin le 
depuso. Tambien escomulgó á Niceforo, empe- 
Si de Oriente, á Roberto Guiscarel, duque de 
Pulla, y á Boleslao rey de Polonia, por: los crí- 
menes € injusticias que hacian: y lo mismo ha- 
bria hecho con Felipe, rey de Francia, á no 
haberse interpuesto los obispos del reino. Así 
llegó á establecer aquel piadoso y severo pontí- 
fice la'7aspeccion suprema de la Aroridalk pon- 
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tificia sobre los reyes, «señores y prelados, Es 
corregir los vicios del feudalismo, mejorar y 
suerte de los pueblos oprimidos, A a 
disciplina eclesiástica, y las costumbres de os 
obispos y abades, pervertidas con la opulencia 


Y Ocupaciones de sus señoríos feudales, aii 
gar los estudios, y destruyendo poco á poco el 
imperio dela fuerza brutal que dominaba á 
E nfo á la civilizacion. 


"O, tundado por la violencia, á la 
teocracia, hija de la convicción, fue debido al 
talento y á las virtudes d 


u firmeza prod ujo 9 
efectos. La ref 


Orma en | 
Ya Sumamente necesaria. 


abadías: muchos prelados 
mundanas, se hacian gu 
vaban alternativamo 
aban, mataban Y Se entregaban á-las mas ver 
sonzosas disoluciones. Gran número de sacerdo- 


ecretos de Jos concilios, 
entaban públicamente á sus 
mancebas y concub; 


quella época de barbarie po- 
lan tener estos de es, ejerciendo en el ór. 


y temporal el poder absoluto - 


buia á-la silla de Roma sobre 
todas las potestades. Se ha e 


artas, titulad 
Porque las cartas que diri 


a: Dictatus pape, 
“ictadas por él. En ell 


gia á sus legados eran 
as se observan las máxi- 


, 
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mas siguientes. "El papa solo puede cepa di 


restituir los obispos sin concilio: solo é puede 
hacer nuevas leyes y diócesis, dividirlas, r6- 
unirlas, dotarlas ó tomar parte de sus rentas: ju? 


. 
i 


y 


% 


j 
E 
3 
, 
4 


ga en última apelacion, y no la hay de sus sed 


tencias: solo él tiene derecho á llevar las insigs 


nias del imperio sacerdotal: puede deponer 4 


los emperadores y castigar á los malos reyes 


alzando á los vasallos el juramento de fidelidad: 
en fin, todo pontifice romano debe ser revereds 
ciado como santo, desde que está canónicament? 
elegido.” La palabra santo debe tomarse en est 
pasage, no en el sentido que se le da vulgar- 
mente y que equivale á Ar de la glorió 
eterna, sino en el sentido primitivo que teni 
en la lengua latina; esto es, constituido, sagrá” 
do, venerable, inviolable. : 

En muchos reinos estableció como un tribu- 
to legímo el dinero de san Pedro: así se llama" 


han las limosnas con que la piedad de los fieles | 
acudia de varias regiones Qs sostener el culi0. 


divino en la iglesia de san Pedro de Roma. Enfre- 
nó los desórdenes de los príncipes, que celebra” 
ban matrimonios incestuosos contra lo preven" 
do.en los sagrados cánones. Temeroso de que Ja 
ambicion de los aventureros, que iban á España 
á pelcar contra los moros, perturbase las na- 
cientes moparquías de los cristianos en la pe” 
nínsula, escribió al conde de Rors y otros se? 
ñores que esperaban fundar principados en * 
pals ue conquistasen á los sarracenos: "Sabe 

que España pertenecia á san Pedro hace much0% 


(113) ES 
aunque se'halle invadida por los 
afieles, no podeis ni hacer ni conservar ningu= 
¡ sin el consentimiento de la sede 
y, Sin reconocerle. vasallage,” Escriz 


tirano indi 


SÓ) » y aun llegó á 
la deposicion. 


Merecia estas ACUsaCIOoNEsS ; Jung 
agrias, y ofensivas de la dignidad 
real como Cstá constituida actualmente; El rey 
abandonaba los hegocios por.los placeres, se en- 
tregaba á escesos muy reprensibles y á todos los 

1 gradaba la magestad 
á los. mercaderes. en 
na ocasion prendió 3 
108: comerciantes italianos, por los 
cuales suno el sumo pontífice los desórdenes de 
a corte de Francia. j hi 


singular con. la actividad de los 
AVentureros fr 


» que buscaban combates y 
paises mas lejanos. 1 


2£8a entre las dos naciones : 
Os cultos... : 


El celo de la fo, el 
des 


eo de aventuras llo 
TOMO xy, ; 


amor de la gloria. y el 
varon á aquellos célebres 
: 9 


Es a A) 3d 
campos de batalla muchos aventureros franceses: 
Entre otros se distinguió Enrique, hijo: de Ro- 
berto' duque de Borgoña, y descendiente de 
Hugo Capeto. Despues de muchás proezas, casó 
en 1095 con una'hija de Alonso vr, rey de Cas 
tilla y que le dió'en feudo el condado de Oporto. 
Envique fue tronco de la dinastía, que hoy reí 
na en Portugal: nombre derivado de Porto 
Cale, recdificada por Enrique 
» Espedicion del*Fey de Inglaterra contra 
Dole (1077). Quizá los guerreros de Francia, - 
en vez de buscar tan lejos glorias tan peligrosas, 
habian hecho mejor en reunirse bajo la bandera 
de su rey para agregar el ducado de Normandía 
á la corona y separarlo de Inglaterra. Pero Guí 
Jlermo era tan activo'en conservar, como 2 
lo era poco en reconquistar. Á pésar de esto, 14 
ocasión era favorable: “porque la provincia de 
Maine'se habia revelado contra Guillermo. Peró 
se le dejó tiempo para reprimir esta rebelion Y 
castigar á Fulques Requin,- conde de Anjot, 
aliado de los rebeldes. Como el duque de Breta- 
fia los habia socorrido tambien, Guillermo le 
declaró: la guerra, 1nvadió sus estados y puso 
sitio á Dole. PUIDA A A ia 
Felipe, informado de este peligro, pareció 
despertar de su largo sueño: tomó las armas 
marchó en defensa' de los bretonés, obligo 
rey de Inglaterra 4 levantar el sitio”, y le caur 
só grande pérdida en la retirada. Pero fatig% 
do muy pronto desu trianfo, volvió 4 su lan- 
guidez habitual, y ajustó paces con Guilernió 


(115) : 
dejándole todos 'sus dominios. Prefiriendo la 
ociosidad de la corte á los afanes militares » y 
no obstante, envidioso siempre de Guillermo, 
uscó arbitrios menos honrados para debilitar 
a potencia de su' rival. Fomentó discordias en 
su familia, y se coligó secretamente con Roberto 
Muslo: corto, hijo: del conquistador, príncipe 


turbulento, ambicioso, y de quien se sospecha- 
A, MO Sin Motivo, que habia escitado la robe. 
lion del Maine con la esperánza de apoderarse 
de Normand ía. 4 10% 
Rebélion de Roberto contra su padre Guillera 
mo el Conquistador (1081). Roberto tenia dos 
"SFMAnos menores, Guillermo el Rojo y En- 
riqhe; uno Y Otro envidiosos de él. El roy de 
oglaterra los prefería á su hijo mayor, porque 
eran mas dóciles, Hallándose todos un dia enla 
ciudad de L'Aigle,. y jugando en presencia de 
su padre, lenaron, de agua á Roberto sus hera 
manos. Uno de los palacicgos lepersuadió. que 
aquella burla drá un agravio «yo ol príncipe se 
irritó en 8"a2 manera, Su padre defendió el pár- 
tido de los hermanos menores. Roberto se salió 
e la corte enojado, tomó las armas, y con el 
Auxilio de sus ámigós, sehizo ducño de alga- 
nas fortalezas. Su madre Matilde le favoreció, 
y Felipe le dió en Secreto algunos socorros, Pero 
perseguido Por su padre, Luvo- muy pronto que 
uscar asilo ey Francia. El rey Felipe le dió 
el castillo de Gerberais, cercano á Beauvais, y 
uillermo le puso 3itio. El Orgulloso príncipe, 
A vez de ceder á su padre, pedia altaneramen- 


e 


AAA. 
te, cómo premio de su sumisión, que se le diese 
el ducado de Normandía. Guillermo respondió 

reno era su costumbre desnudarse hasta que 
se iba ú costar. ' | 
> En esta lid impía animaba: igual ardor á 
los sitiadores y sitiados. En medio de una salidas 
como los guerreros, segun elvuso, estaban entes 
ramente cubiertos con sus armas , Roberto peleó 
cuerpo á cuerpo con Guillermo, no sabiendo 
quién era el iba sobre el cual catan sus 
golpes. Átravesó el brazo al rey y le derribó del 
caballo de un bote de lanza: á los gritos de 
monarca reconoce es su padre: la naturaleza 
triunfa: echa el pie á tierra, se arroja á las 
plantas de Guillermo, le dá su caballo y le deja 
volver á su campamento. El rey, menos enter” 
necido con el arrepentimiento del hijo, que ma 
sitado de:su herida, de las.que habia recibido 
Guillermo su hijo menor, y de la pérdida de un 
gran número de oficiales, le echó su maldicion» 
aunque levantó el sitio del castillo. Este triunfo 
“criminal aumentó el partido de Roberto: mu- 
chos señores bretones, angevinos y normandos 
acudieron á sus estandartes: Felipe ofreció sU 
mediación, que fue aceptada, y Roberto consi”! 
guió el perdon. Su sumision era sobradamen” 
te opuesta á su carácter para ser duradera 
Cuatro años despues, en 1081, se rebeló ses 
gunda vez: y animado por el rey de Pranció 
taló á Normandía. m 

Muerte de Guillermo el Conquistador (1087) 
A pesar de la paz jurada, fermentaba sicmpi? 


117) E 
el oculto rencor men los reyes de ple Sib 
glaterra, y una chanza le hizo. maniles Aoi 
Guillermo habia adquirido con:la edad pScesINa 
gordura. " ¿Cuándo, pues, dijo Felipe en mob 
Ocasion, partirá ese hombre despues de tantos 7 , 
de preñez?” Sabida esta chanza en Inglater de 
esclamó irritado Guillermo :.“Yo iré á verla 
misa de parida á santa Genoveva, con tantas 
luces, que el rey de Francia Jlore por mucho 


tiempo su dicho gracioso.” El efecto se SIQUuLo 


con prontitud á la amenaza: Guillermo 10d 
frente de los ; 


ngleses y normandos, Sión 

Fantes, taló las cercanías y. puso fuego á, la 

ciudad. Las mismas llamas castigaron al im- 
cendiario : Porque como huyese del luego que to- 
do lo devoraba, saltó'un foso con tanta fuerza 
que el arzon delantero le lastimó el estómago y 
€ produjo un acceso, de qUe murió pocos dias 


despues en la ciudad de Ruan adonde habia 
mandado que le Pasasen. 


En Inglaterra no ] 
un modo positivo ni a derecho de primogenitu- 
ra ni el de eleccion. Gu; 
tió 
su hijo segundo, fue y 


el mayor, duque de N 


tentos de la particion, se declararon inmediata- 
miente la guerra: ¿Guill 


Er Roberto , se Je anticipó y Ocupó la Norman- 
l2- Felipe. fomentando estas. discordias para 


a 


is : (118) 
sacar partido de ellas, favorecia alternativa- 
mente á una y'otra faccion. En*fin, los: prín- 
cipes hicieron en Caen la paz, desventajosa pará 
Roberto que perdió algunas plazas. Enrique 
adquirió el Contentin. es E 
En está misma época Felipe mandó hacer 
oraciones públicas para que Dios le concediest 
sucesion. Dentro del mismo año nació el princr 
pe Lúis; kovedtro del trono +con' cuyo motivo se 
hicieron grandes fiestas. Las-excquias de Gu 
- Nermo'el Conquistador se celebraron en Cao 
un incidente que'acneció en medio de la cert 
¿monia, mostró hasta qué punto veneraban toda” 
vía los normandos" el nombre yola jasticiarde 
Rolon. Cuando pasaba al templo ebicadáver del. 
rey, un habitante dela ciudad: clamó: haro. Esta 
alabra!, sinónima: de Rolon, era como una 
apelacion á la justicia y serviacde grito militar 
nadie en batalla: El duelo se detuvo; Y 
¡ombre declaró que el difánto rey le hablantot 
niado sin pagársela, “una Biérra para fundar eL 
eMa una cabadíar el pueblo indignado seapoder 
del cadáver . y ano permitió que se le dieses” 
pultura hasta háher conseg-ido del principe Ln” : 
rique la indenimizacion reclamada. Felipe hab 
eseado en vano múchos añosener hijos: all? 
Bértacle dió tres y por una contradicción st” ; 
gular, esta reina? amada de sw esposo mientra 
futestáni, fue abandonada cuido: tuvo stct” 
sion. El inconstante Felipe ser desagrado dect 
> se cuenta hizo formaron árbol gener 
Aógico con documentos falsos para. probar gu 


A 
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era parienta: auya, y por consiguiente nulo el 
matrimonio, Se declaro, pues, el divorcio, y pi- 
+. 0.POr esposa ¿4 Ema, hija de Rugero, rey de 
'SUIA; pero mientras esta princesa estaba en ca 
uno para subir al trono de Francia, un nuevo ca- 

pricho de Felipe seto quitó... 
y ¡asamiento de Felipe con Bertrada (1089). 
Mabia en Anjou una muger llamada Bertrada, 
Jóven, bella, astuta y ambiciosa de adquirir po- 
er y de ganar voluntades. El anciano Fulques 
egumn, conde de Anjou, despues de haber re- 
Pudiado dos mugores, gue aun vivian, se habia 
cla con Bertrada. Pero cl título de condesa 
dada viejo no satisfacian las pasiones 
r Venta cesta artificiosa muger, El trono 
escitó sus ddeamte por el qivorcio de Berta, 
Peel da nslle medios para inspirar 
a palílica hallóf Ya a curiosidad de conocerla, 
de Felipe á Tow e mente pretesto para el viage 
cl respeto, y es! 4 noma la recibió Fulques con 
io lopesp C ' y debido, Bertrada se apro= 
en el corazon d Ñ S Ceesta visita, que encendió 
pues que hubo 5 > 153 pasion violenta, Des- 
caballería que e o de.Fours, una partida de 
pr 1 pe jó:en la ciudad, robo á Ja con- 
Me e exo: Orleans, donde Felipelaaguar- 
Pepa ved Lo se bhabian:suced A Pl oma 
rabia muerto o ne Sucesor de Gregorio va, 
bis cios y Urbano. n ocupaba el trono 
y cal. El divorcio de Berta, el rom miento 


Ac mOojO de Ema, y. el robo de crirada, 


e 


tres escándalos ¿para el orbe cristiano que 


MN 
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por sí solos bastarian á justificar la intervencion 
de la autoridad pontificia en los negocios de los 
reyes. Bertrada, arrostrando las reprensiones de' 


la opinion pública y el enojo de Roma, se go- 
zaba orgullosamente en su triunfo, y decia que 


“habia huido, abandonando á Fulques, no deun 
matrimonio legal, sino de un adulterio público”. 
En esta situación estaban las cosas, cuando la 


Po de Sicilia desembarcó en Languedoc, 
( 


» . e a 

ondesupo su desgracia: renunciando altivamente 

dd .. ht: 
á un cetro manchado por el vicio, y que no era 


digno de ella, en vez de reclamarle, tomó por es- 
poso al conde de Clermont. A 

Libre el rey de esteimpedimento, no desco- 
nocia los que tenia que vencer de ¡E de la 
iglesia: y empleó todos los recursos de su poder 


y de su ingenio para ganar á los obispos fran= 


ceses. El docto Ibo de Chartres les dió el ejem- 
plo de inflexible firmeza. Felipe hizo talar sus 
Herras y saquear sus bienes, yle borró del número 
de los leales. Casi todos los prelados se mantu- 
vieron constantes en la oposicion; solamente los 
obispos de Ruan, Senlis y Bayeux cedieron 4 
las seducciones del monarca, y sacrificando su 
conciencia á los favores de la corte, dieron la 
bendicion nupcial á Felipe y Bertrada. Su con- 
descendencia escitó, no solo general indignacion, 
sino tambien una guerra intestina. Los amigos 
y adversarios de Bertrada tomaron las armas. 
El rey quizá con el designio de engañar al obisp0 
de Chartres á quien no habia: podido vencer, 


le mandó cumplir sus obligaciones de vasallo, 
Pp 1 


es 


| (A 
y asistir á una conferencia que iba á celebrarse 
entre los reyes de Francia é Inglaterra y el duque 
de Normandía. Iho le respondió en estos términos: 
“Señor, tres motivos me impiden obedecer á 
vuestra serenidad: primero, o papa OS prohibe 
vivir con Bertrada: segundo, habeis mandado 
á los obispos no asistir al concilio convocado por 
Urbano: tercero, el sumo pontífice os declara es- 
comulgado, y nulo vuestro matrimonio. Así de= 
bo evitar vuestra presencia por respeto á vos 
MISMO: pues si os viese, mi ob igacion me forza- 
ria á deciros públicamente lo que ahora os es- 
cribo en secreto. Ademas, todos los vasallos de 
mi iglesia han quebrantado la tregua del Señor 
Y no puedo llevarlos conmigo á la corte mientras 
* esten heridos dela escomunion en que han incur= 
rido por haber tomado las armas. En fin, creo 
queno tendré seguridad alguna en vuestra corte: 
Pues por mi rigorme he grangcado la enemistad 
.- UI SCgO :entquientno: deben confiar mucho 
aun los que son sus amigos.» La carta termina 
Con súplicas al ciclo por la salud del monarca. 
Un reinado tan débil en medio de tantos 
desórdenes Hubiera podido esponer á Francia á' 
su total ruina: pero las circunstancias la salva- 
ron, Inglaterra y Normandía se abrasaban en: 
¡A cwiles, frato de la nueva conquista y de 
a 


revolucion que causó. La querella de las in=' 
vestiduras ensangrentaba á Germania é Italia. 

a guerra contra los moros ocupaba todas las 
uerzas de España. Roma, tan poderosaenlas na- 


ciones estrangeras, se hallaba interiormente des= 
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trozada par la ión! entre el papa Urbano, y 
el antipapa Clemente, á quien los alemanes fa- 
vorecian. Al favor de estas disensiones se conso= 
1idó y elevó gradualmente el imperio de los Ca= 
petos, á pesar de las faltas. y flaquezas de sus 
Primeros reyes. | 

Muerte de Berta (1093). Felipe abusando 
de la situacion en que.se hallaba el pontífice, le 
Aamenazo, si persistia en condenar su casamiento, 


con dar la obediencia al antipapa Clemente, ' 


Urbano respondió, que antes de dar sentencia 
definitiva, debia examinarse en un concilio si 
eran legítimos; 6 no, los motivos del divorcio de 

derta. Reunióse, pues, el concilio de Reims, y el 
mayor número de los obispos se declaró. en fa- 
vor de Felipe. Iho de Chartres rehusó obstinada- 
mente accederá este dictámen, y apeló de la 
decision” del. concilio á la Sede apostolica. “Me 
acusais-de traidor, escribia á los otros obispos: 
vosotros sois los traidores, pues lisonjeais las pa- 
siones del rey: yo le sivvo diciéndole la verdad.” 


El papa convocó otro concilio enAutum, Treinta. 


y dos obispos renovaron y confirmaron en él las 
escomuniones fulminadas contra el emperador, 
Enrique Iv y el antipapa, y escomulgaron Lam- 
bien al voy de Francia. | 

¿En estas circunstancias murió Berta. Felipe 
estaba ciego.de amor por,Bertrada, y arrostró 
los rayos de la iglesia : sin:embargo, se abstuvo 
de los Ornamientos reales:, pero conservóá su lado 
á su manceba: y no atreviéndose á irá las ¡gle- 
s1a5,. ola misa en secrelo en su palacio. 


4 
1 


(123) 

Concilio de Clermont : primera cruzada: 
(1095). La resistencia del rey y otros motivos 
de un interes mas general, principalmente el 
deseo de armar los: cristianos de Occidente pata 
socorrer las iglesias de Asia corquistar de los 
musulmanes el sepulcro de é ito, movieron á 
Urbano á convocar en Plasencia un concilio ge= 
neral que no produjo grande efecto. Pero como 

os franceses estaban mas dispuestos que los ta= 
tanos 4 acudir al grito de la guerra, Urbano 
pasó 4 Francia, y»presidió en Clermont el fa- 
moso concilio que decidió la lid, general de. los 
cristianos contra los mabometanos, y se predicó 
la Primera cruzada, cuyas consecuencias Lroca- 
ron la faz del mundo, y de la cual hablaremos 
mas erounstanciadamente, cuando hayamos 
concluido la triste narracion de la escandalosa 
causa de Bertrada y Eclipo.- | Pia 

Felipe: habiendo rebusado definitivamente 
separarse de su concubina, fue de nuevo esco= 
muleado en Clermont, asi como tados los fran- 


Ceses quede reconociesen por soberano. Este ri 
gor conmovió al Roy; prometió abandonar á Ber- 
traday fue absuebtó en un.nuevo concilio celez 
brado: Nimes; Pero siendo demasiado violento 
Su amor Para romper los lazos que le encade- 
naban+ violó Olrayez su juramento, rajo á sa 
palacio á Bertrada, 6 bizo-que los obispos «de 
Lroves y Mcaux la coronasen, vida 
—Lumultos Y altorotos civiles can matiso de la 
escomunion del rey (1100): El papa Urbano 
alleció el último año de este siglo. Pascual 11, su 


: e 
ducesor, se'mostró al principio inaccesible 4 las 
súplicas del rey. Sin embargo el espíritu público 
habia cambiado en Francia. La muerte de Berta 
hizo olvidar la ilegalidad desu divorcio. Los se= 
ñores comenzaban á declamar contra la auto- 
ridad romana; y una parte de los: obispos de 
Francia desaprobaba la intervencion del poder 
espiritual en los negocios temporales. Un conci- 
lio, celebrado en Poitiers, fue teatro dela discor- 
dia mas ruidosa. Los legados del papa, irritados 
de la resistencia del rey, querian renovar la es- 
comunion. El duque de Gruiena y otros muchos 
señores salieron indignados de la sesion, y al- 
guna gente del populacho vomitó*mil injurias 
contra los representantes del sumo pontífice. Pero 
los obispos que habian quedado, comenzaron á 
pronunciar la escomunion; entonces el vulgo se 
amotinó, y tiró piedras contra los cardenales: 
an sacerdote fue víctima de la rabia popular, y 
los individuos del concilio huyeron espantados. 
Jn medio de este terror general, algunos pre- 
lados mas animosos, entre ellos Bernardo de Ti- 
ron y Roberto de Arbriselles, fundadores de 
Fonteyrault, permanecen intrépidos y triunfan 

or su constancia de la furia de la muchedum- 
bd La escomunion se fulminó contra el roy. 
Muchos historiadores, engañados por la fecha de 
algunas actas de este príncipe, que contenian 
estas palabras, Regnante Christo, hau creido 
que 4 mismo se reconoció como depuesto del 
trono. Pero está bien probado que se habia ser- 
vido repetidas veces, por devoción, de esta fór- 
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mula en varios e mucho:antes del repudio 
de Berta. ea i e 
El rey demasiado esclavo del amor para SOS- 
tener el peso de las obligaciones reales, no E 

e conocer los peligros con que le amenazaba la 
anarquía. Su autoridad era incierta, y toda 
rancia estaba afligida con las sangrientas que: 
rellas:de los señores :. unos y otros peleaban ,.se 
lanzaban de sus estados, se robaban recíproca- 
mente-sin reconocer freno alguno; y burlándose 
de todo poder, en las fortalezas que cubrian las 
colinas: del reino y descendian de ellas como ban- 
didos á firanizar- 4 los ciudadanos, arruinar. a 
los labradores y llevarse los siervos. ode 
. El principe Luis asociado al trono (1104). El 
cielo, rotector de Francia , habia ,colocado 
Junto: al trono un. príncipe jóven, destinado 4 
salvarle Ortalecerla y lenarle de gloria. Luis, 
heredero de] trono, se habia ya distinguido por 
su valor :se le Mamó el batallador, por el gran 
numero de combates gue dió, el. despierto, por 
a mcreible actividad con que se le veia en todos 
os sttios donde había cligros que vencer, ti= 
vanos que rendir, injusticias que reparar ó des- 
ordenes que reprimir. Mas tarde se le dió..el 
nombre de Luis el Gordo, que ha conservado en 
a historia, por la notable gordura que adquirió, 
n «aquellas cireunstancias no habia para! go-- 
PRar mas cetro que la espada, y. asi fue muy 
prudente la resolucion que tomó Felipe de aso> 
Ctar su hijo al trono; y los señores que consin> 
hieron en-ella mo tardaron en conocer que y3 


A 
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colmo ripio nio de los barones asolaba 
las ce:canías de la capital con el mismo atrevi- 
miento que lo: demas del reino; y hasta entonces 
los lugares mas vecinos del trono habian procu= 
rado en vano tener su nombre por asilo. 

ebolil jóven: Luis peleó continua y sucesiva- 
east da señor. de Montmorency, 
que talaba las tierras de la abadía de San Dio- 
nis y con los señores de Rousy, Marles, Concy, 
Mun, Rochefort'; Puyset, Montlhéry: y cobra 
multitud de: tiranuclos. Este príncipe fué el 
primero desu familia que: mereció verdade- 


tamente el nombre de rey y que hizo ama= 


ble al trono mostrándose: libertador del pue- 
blo, apoyo de los desvalidos, y protector de 
los pobres. Las . bendiciones de sus vasallos 
dieron el mayor lustre á da: ceremonia augustit 
de su consagración. No solamente reprimió Luis 
á los señores quetalaban el ducado de Francia: 
tambien hizo sentir el peso de:sus armas ás los 
opresores del Berry y del Limeosin; y venció en 
une sangrienta batalla cal conde de Champaña. 
Da casa de Rochefort estaba enlazada con: el 
príncipe, que habia casado con Luciana, hija del 
conde Guido, gran senescal de Francia El papa 
anuló este matrimonio, y Luis se sometió 4 la 
decision de la Santa Sede. Guido y otros muchos 
señores se'revelaron entonces contra él: pero los 
derrotó en-muchos combates, serapoderó de:sus 
castillos ¿dispersó 4 sus aliados y dió el dominio 
de Gournay á los señores de Garlande, enemigos 
del rebelde, los cuales desde entonces gozaron 
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de mucho favor en de e La fortaleza de 
Montlhéry, dominio de Troussel de 'Montmo- 
rency, era entonces la ciudadela mas 'amenaza- 
Ora +pues de sus puertas salian continuamente 
las cuadrillas que mias asolaban el país. Luis 
120 guerra mucho tiempo á “Troussel'siri poder 
sujetarlesAl in se hizo la paz, y por ella se ce- 
16 al peícdpe aquel formidable castillo: 7 00 
L “us perseguido por Bertrada (43 06). Un 
gloria Lan pura no podia” durar largo tiempo 
sin sutrir los tiros de la envidia: Todos admi 
raban las Proezas de Luis: Franció bendecia sa 
nombre: lamábale el príncipe del reino, 
dominaba “en los corazones de los pueblos. Ber- 
trada, q mandaba solo'en el del ray envidio- 
sa del | éroe destinado á poscerla“eorona, que 
ella JUisieras dejar 4 sus propios hijos; formó 
cl desigmio: horrendo dé terminar sóvidaso cos 
Luis, deseando: conocer por sí mismo las 
costumibres y el poder de una nación cuya viva 
idad larga y Peligrosacadivinaba. habia pasado 
á Inglaterra, donde reinaba Enrique r, Sucesor 
bros Guillermo] Rojo, y tercer hijo del conquis= 
tador normando. Este tionarca, alomismo tiem- 
Po que celebraba con fiestas la llegada del prin- 
Cipe fránces“4 su corte, recibió por uh emisario 
Secreto una carta cerrada con eb sello de Felipe. 
Bertrada le habia escrito; y en el nombre de su 
esposo súplicaba al monarda: inglés: que: pusiese 
3% prisión 4 Luis, á quien acusaba de traidor, y 
a hiciese morir. Enrique , no pudiendo persua- 
*Se*á-que'un padre hubiese dictado'semejante 
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escrito; consultó un consejo. Ein el se decidió que 
no pertenecia á un rey estrangero intervenir en 
los negocios interiores de Francia, sea para far. ! 
«vorecer el. justo resentimiento de Felipe, sea. : 
para servir: de instrumento á los culpables de“ : 
“SIgni0s de su muger. . 
Luis, advertido del lazo que se le habia pues; 


A q 


E 
to, volvió con prontitud á Francia, y sorprendió 
estraordinariamente á la corte con su imprevis- 4 
ta llegada. Quejóse altamente á su padre de la 
injusta sentencia fulminada contra su vida: pero: 
sabiendo entonces que ,el rey habia ignorado 
aquella trama infernal, urdida por Bertrada, 
“uró darla muerte por su mano, sino. se.le ha- 
«cia justicia, contra e la. El debil monarca ni se 
atrevia á. resistir á. su hijo ni á sacrificar su 
“amante; y no pudiendo disipar la tempestad, 
solo pensaba en los medios de retardar su e57 
pplosion. 2 1. > 
Entretanto una reconciliacion, mas aparens 
te que. real, calmó algun. tanto los rencores 
pero la alevosa Bertrada, implacable en.su odio 
dió un veneno al príncipe. Durante muchos dia$ 
no pudo el. arte de los médicos superar la enfer 
medad, y habian perdido la esperanza. Luis, 4 
pesar de los consejos de sus AMIgOsy, Se: puso en 
manos de un empírico ¿ad le sanó, La palidez. 
apo conservó siempre despues de esta. época, 

ejó en-su rostro señales indelebles del. crime 
«de su madrastra. Felipe, esclavo de Bertradas 
no pudiendo disculpar un delito notorio, implo? 
ró la. clemencia de Luis: La piedad filial del 


“guna cos 
Presentó el 


ar 6 tolerar lo que hacía Felipe: de donde han 
Mnfcrido mue 
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Príficipe triunfó en 


su corazon de tan justo re- 

sentimiento: perdonó generosamente á la reina 
todos sus crímenes, y el rey, para probarle su 
agradecimiento, le dió á Pontóse y el Vexin, 
que en la última guerra se habian recobrado de 
Poco tiempo despues vino á 

. vancia el sumo pontífice, y reprendió á Fe- 
"pe su escandalosa conducta. El rey se sometió 
pararse de Bertrada. El. pontí- 
por su docilidad, le dió al partir 
9.8'UNAS esperanzas de lograr dentro de poco las 
ISPensas Drecisas para legitimar su matrimo- 

mo. Con este desienio se reunió un concilio en 
aUgency: y no habiéndose decidido en él nin- 

a, se celebró otro en París, en el cual se 

lo 27 €n hábito de penitente. Juraron 
pa Bertrada Separarsé de su trato adúltero, y 
P"0Meticron no ablarse mas el uno al otro, aun 


0.0 . 
80s. Con estas condiciones reci- 
lucion. P 


ero lo que pareceria in- 
tros tiempos y con otras costum- 
ps pues de la decision del concilio 
e París, e] rey viajó en público con Bertrada, 
Falo re Mevó ¿ la corte de su anterior marido 
"ques Reguj que los recibió á entrambos 
Mostrar ningun recuerdo de lo 
pasado. Por: otra parte, el papa que no podia 
TOMper enteramente con el rey de Francia, á 
querella que sostenia contra En- 
tIQque y, emperador de Alemania, pareció jeno- 
hos historiadores que el matrimo-= 
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nio de Bertrada fue confirmado y aprobados Jl 


abad Suger, hablando de Bertrada, dice: “lo: 


ue aumentaba el orgullo de esta princesa y ali- 
mentaba su odio contra el príncipe, era saber 


con certidumbre, que st Luis moria, sus hijos 


sucederian en la corona.” La descripcion de los 


vicios de esta muger y de los desórdenes de un 
monarca voluptuoso, nOs ha obligado 4 inter= 


rumpir el hilo de los acontecimientos de su rel- 
nado. Como este principe, indeciso en sus proyec- 
tos, solo era constante en sus pasiones, lo que 
hizo: como rey careció de esplendor y de orden. 
Tomó interes, sio justicia y sin gloria, en las 
largas querellas de los príncipes ingleses y nor” 
mandos: y el único fruto de su cooperacion fut 
la reconquista del Vexin. El rey de Inglaterra, 
reclamó este señorío, y favorecido de muchos 
barones renovó la guerra. Felipe, ausiliado pof 
el duque de Guieva, obligó á los ingleses á ro- 
tirarse. Sevía inútil una descri pcion mas circuns* 
tanciada de su- largo reinado: porque apenas 


por , ; 


amó la atencion de sus contemporáneos, dir 


ida esclusivamente á los grandes sucesos: (que 
producia la guerra de las investiduras, la revor 
ads Inglaterra, la lid de los españoles cof 
tra los: moros, y sobre todo la persecución de los 
cristianos de Oriente por los sarracenos. Estos 
bárbaros habían estado ea otro tiempo muy Cer, 
ea de conquistar á Europa. Europa. se preparas 
ba 4 castigar sus «crueldades é invadir sus estar 
dos. En el reinado de Felipe. se dió la señal. de 
esta guerra famosa, originada por el. amor. de 
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191 ; be 
a: as pcia et 
J9S para el Occidente fueron Ja PA $ qa 
las luces y conocimientos. que ala dobla 
an en los. paises. orientales J a 
Progresiva del sistema Ícuda » 
%l sepulero de Jesucristo, 
Por la emperatriz ] 
es del ¡ 


la fé y.de-la glori 


templo, edificado 
las las eda- 
2lena, fue en todas ps el 
SUel cristianismo el término de Pear 
ción mas devota, Cayó en poder de pee ue dá 
manes en tiempo del emperador a a Lis e pa 
los Principios de su reinado desp cn cir 
dades de un gran conquistador, El jo 
ecer en Asia el antiguo esplendor ( q e 
FOmano, pero que al £n co el 
el Poder nacienic de los alurijnos: e e e 
vo eclipsada. la gloria de: sus ARMAS E jan en 
Los pueblos que Seoul; qee 
viente el CStandarte de la. cruz , sub ANOS 

1 Sectas, oprimidos con. 

SIVOS Impuestos. de 

mal á la corte volu 
tantinopla. Al e 
ban al mas 
ciente rel; 
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, E 1OFOSOS. 
tumbres eran vígidas , sus, cuerpos Pos 
Sran SObrios 4 “mplados y pobres: Gu Ad lujo, 
oro. de los vencidos. Carecian yes con- 
Y así no tentannecesidad de O pOnEE 5! eS eran 
tri buciones, Los que abraza ban Su creencia, > 
Partícipes de 


su: poder; los que les resistian, eran 
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inmoladosolos que se sometian podian vivir en 
su religion mediante un ligero tributo. No es de 
admirar, pues, que en menos de un siglo, la 


y 


media lana, mas rápida que el águila de Roma, 
dominase desde la-orilla del [ado hasta las del | 
Tajo, aterrase á Italia y á Francia, y no se de- | 
tuviese sino ante la espada de los héroes Carlo- 

yingios. No obstante, La masa respetable del im- 
erio de Oriente resistió muchos siglos á los dis. 
cipulos de Mahoma. Los césares de Bizancio has 
bian conservado la EA y táctica de las le= 
giones romanas, que obedeciendo á un poder cen= Ñ 
hs 


tral y único, oponian firme muralla al ardor fu= 
ribundo de los árabes. Este imperio se habria 
quizá conservado, si no hubiese llamado en su 
socorro” los guerreros feroces, á las cuadrillas 
anárquicas del Occidente. Su fuerza no fue ver= 
daderamente destruida sino por el fermento feu-. 
dal, que introdujeron los cruzados, y que árruiz 
nó todos los restos de la antigua prác Pt toda 
idea: de centralizacion del' poder. Las legiones. 
habian salvado ensmuchas ocasiones el imperio: 
de Oriente: las milicias señoriales dieron con él 
en tierra. 0 A 

Durante muchos años los musulmanes, due- 
Sos de Jerusalen, respetaron el luto de aquella: 
«ciudad, cuna del: cristianismo: y aunque una 
mezquita ocupaba: el: lugar del 'antiguo templo: 
de Salomon; era libre á los cristianos practicar 
los ejercicios de su religion en los lugares hon= 
rados con la presencia del hombre Dios, y ve- 
air en peregrinacion de todas. partes del orbe á 


yl 
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verter piadosas" lágrimas sobre el sepiílcro sel 
Mesías. Los: califas políticos lavorecian ESTAS 
peresrinaciones que sin sen sospechosas á su Ea 
toridad, enriquecian su comércio y aumentaban 
sus tesoros. Pero en fin, los miáhometanos llega- 
ron Á ser menos usted; AU sufrieron la 
suerte comun de todos los pueblos conquistado- 
res: conocieron el lnjo, y se corrompieron: hi- 
ciéronse débiles y por tanto crueles y persegur- 
dores. El sepulcro de Cristo. que confió en otro 
tiempo el califa Harcan Alrasquild á la protec 
cion de Carlomagno, fue insultado, y los eris- 
tianos que habitaban: el Ásta,:6 peregrinaban á 
erusalen, erañ robados; ultrajados y muertos 
44 Dereerinacion delos occidentales fue enton- 
ces mas continna!, porque los peligros. la. ihus- 
traban. Europa shelicosa: vió ¡en ella un noble 
motivo de espiacion y de:gloria: Los. de Pisa y 
Provenza! mandados por el roy de Arles, hicio- 
ron algunas espediciones como aventureros; para 
socorrer 6 vengará los cristianos del Oriente. 
Losygefes delas familias mas; nobles, los con- 
deb de Anjou, de Flandos, dde: Barceloná ¡banal 
Asia á purificarse en las. aguás del Jordan de 
los crímenes y lábrocinios que sus espadas ha- 
hian cometido en Euro s.hijos segundos 
delos barones; privados porel: primogénito de 
toda herencia, “¿ban á-buscar sen Las legiones 
griegas aventuraschercicas, ly una: fórtuna igual 
á la que habia coronado las proezas de los: aven- 
toreros normaándos/en: Htália.Eb odio 4 los ma- 
Mtelanos' ge valimentaba; parida. lid continua 
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contra ellos en España y Sicilia. Los mismos re- 


yes, al saber las victorias de los sarracenos con= 
tra los griegos, comenzaban á temer que si los 
bárbaros forzaban el paso del Bósforo, pene= 
trarian hasta el Danubio y el Rin y amenaza= 


rian á la Europa su total ruina. Los príncipes 


mas hábiles miraban: con secreto placer la pa= 


sion á guerras lejanas, cuyo efecto sería enfla- 
quecer á los grandes: barones, dar á los pueblos: 
ocasion favorable para recobrar su libertad, y 
afirmar la autoridad regia sobre-las ruinas del 
feudalismo. Las almas tiernas, piadosas y ar- 


IG 


dientes de las- mugeres concurrian á exaltar la: 
parvice las guerras religiosas: 'Podo anuncia=- 


a una lucha terrible-y una: grande revolucion. 
Alexis Comneno, emperador de Oriente, pedia 
socorros:á los cristianos, ofrecia 4 los ojos de 
una juventud impetuosa el atractivo de riquezas, 
gloria y conquistas: y los príncipes dela Iglesia 
favorecian con todo:su poder una:empresa diri- 
gida por el espíritu dela religion. | 

Todó estaba preparado para la esplosiom' 
cuando: Pedro elíermitaño, que habia: hechó da 
peregrinacion de- Jerusalen, y visto con sus pro= 
pios ojos las lágrimas; persecuciones y suplicios 
de los cristianos, sus cadáveres mutilados, sus 

ropiedades invadidas; sus elena sus 
Lino llárados en cautiverio, iiflamado su celo 
santísimo cal piesdel sepulero:de Cristo, cuya 
vO0z, creyó otr, volvió 4 Roma 4% enardecer con 
su. entusiasmó dosipueblos de Occidente. El papa 
Urbano 11 le recibióscomio ácun profeta, y le dió 


$ (, 

mision para predicar la guerra santa, como lo 
hizo llenando con sus gemidos y gritos los came 
. pos y ciudades de Hialia. En este tiempo llega- 
ron nuevos pliegos del emperador Alexis que es- 
citaban á los príncipes y pueblos cristianos á sal- 

var el depósito de las santas reliquias. 
Feuntóse en Plasencia un concilio, en que 
los ttalianos manifestaron su celo religioso y su 
compasión á sus hermanos oprimidos: pero es- 
taban demasiado divididos para entregarse á los 
impetus- belicosos. Solos los príncipes normán- 
(os se mostraron prontos á desenvainar las es- 
padas. El papa creyó con razon que en la pa- 
tria de aquellos héroes encontraria mejores dis- 
Posiciónes, y convocó un nuevo concilio en Cler. 
mont, capital de Auvernia. Acudió á él una in- 
a da que fue preciso alojar en los 
ai Kl concilio procuró, antes de 
dia guerra lejana, asegurar la paz inte 
nor; y mandó á los señores que cesasen' en sus 
querellas y suspendiesen sus hostilidades, por 
niédio de la tregua de Dios. Declaróse que las 
Iglesias eran asilos inviolables, y se pusieron las 
«viudas, los huérfanos, los comerciantes y labras 
ores bajo la salvaguardia de la religion. Y para 
pd á todos los que debian tener parte en 
a santa empresa se renovó la escomumión con: 
tra el rey Felipe, que debia durar tanto emp! 
cuanto él continuase en escandalizar la iglesia 
Cristiana con sus desórdenes y adulterio. Desi 
A de tonradas' estas providencias saludables, 
dro el ermitaño hizo á aquella multitud enar 
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decida la descripcion viva y patética de la hu= 
millacion del cristianismo en Oriente, de los su= 


plicios con que eran afligidos los ct ulAs de 


a cruz, de la barbáric de sus “perseguidores, de 


la profanacion de los santos lugares. Sus lágri- 


mas y sollozos fueron mas elocuentes que sus 


palabras, y conmovieron mas profundamente los. 
ánimos. El pontífice habló despues, y en nom-. 


bre de Dios y del santo apóstol, manilestó con 


augusta gravedad la profunda indignacion' que. 


le inspiraba la ruina del santo se ulcro, la usur- 
pacion de la heredad divina por los impíos, y la 

rofanacion del primer sitio en que se reunieron 
le apóstoles, por los discípulos del. mentido 

rofeta. Dirigiéndose despues particularmente á 
lo franceses, les dijo: "Pueblo amado de Dios, 
yo te traigo su palabra: en tu valor se funda la 
esperanza de su fruto. Acuérdate de las victo- 
rias de Carlos Martel, y Carlomagno: acuérdate 
que tus padres salvaron el Occidente de la es- 
clavitud de los sarracenos y del yugo de Maho- 
ma. Hoy eres llamado á una gloria mayor: cor- 
re, pues, á las armas: liberta el Asia: rompe las 


cadenas de la patria de nuestro Salvador; Jishn 
e sax. 


bra triunfante en la santa ciudad, de don 
lió la ley del Señor. Deja, pues, te suplico, de 
dirigir tus armas criminales contra tus herma- 
+ mos: reúnelos todos contra los enemigos de Dios. 

o vas á combatir para vengar injurias humas 
nas, sino para castigar á los sarracenos por. las 
que ban hecho al Señor. Te aguarda la posesion 

ela parte mas rica del mundo: allí encontra- 


o 
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rás los obispos a las vírgenes ultraja- . 
“as, los santos altares profanados, los hijos de 
JS cristianos reducidos al cautiverio. Deja de 
atemorizar á tus conciudadanos, sé terror de los 
árbaros, y hazte digno, como los macabeos, de 
eterna recompensa. Mi ministerio me obliga ¿4 
ablarte con severidad. Siempre te muestras se- 
tento de Sangre humana, y te'absticnes de la 
de los infieles. Soldados del infierno, convertios 
en soldados del cielo: Dios os lama: escuchad 
los sollozos de Jerusalen, y acordaos de. estas 
palabras de] Señor: el que ama á su padre y á 
su madre mas que á mí, no es digno demi. El 
que abandone sy casa ó su padre ó su madre, 
% SU muger $ sus hijos. .ó su heredad por mi 
nombre, Será premiado al céntuplo y poseerá la 
vida eter na. YA. este discurso res ondió el pue- 
0 con aclamacion universal: Dios lo quiere, 
10s lo quiere, Y] pontífice adoptó inmediata- 
mente estas Palabras: "ellas serán, dijo, vuestro 
grito de guerra; y la cruz, vuestra señal de reu- 
non.” 7% 
Todos los Circunstantes bicieron confesion 
gcneral, Ademar de Mouteil, obispo de Puy, fue 
el Primero. que fijó la cruz en su vestido: todos 
imitaron su ejemplo. Francia Europa fueron 
olvidadas: los pueblos de nia no amaron 
entonces mas patria que la Tierra Santa. Este 
relisioso entusiasmo se comunicó 4 Inglaterra 
y Alemania, fue el espíritu general del mundo 
Cristiano. Pedro el ermitaño, olvidando su pro- 
esión y su Inesperiencia, recibió el baston y 


| (138) iS 
espada de general, y llevó al Oriente la primsr 
Cruzada, compuesta de una multitud sia orden, 
que no parecia ni nacion ni ejército. Devastando” 
los paises que atravesaba para tener víveres, 
derrotada por los húngaros, dispersada por los 
griegos, legó muy disminuida á las murallas 
de Bizancio. El emperador Alexis, para apartaf 
aquellas tropas de su capital, hizo que pasasen al 
Asia, donde indóciles á todo consejo, y sia es- 
perar ningun refuerzo, acometieron á los turcos. 


A o 


¡y fueron esterminadas. Así perecieron trescientos 


mil europeos, víctimas de la indisciplina y de 
la ignorancia. Pero este infortunio no desalentó 
al occidente. Un segundo ejército de cruzados 
mas respetable y mejor gobernado, se dirigió al 
Helesponto. Ln él habia tantos geles como se- 


" fiores. Los habitantes del Vermandois marcha- 


ban á las órdenes de Hugo el Grande, hermano 
del rey Felipe: Los normandos seguian la ban= 
dera de su duque Roberto, los flamencos las dé 
otro Roberto, que era su conde, Los de Chartro$ 

de Blois eran regidos por el conde Esteban! 
los del Languedoc, por el anciano Raimundo, 
¿onde de Tolosa; los loreneses y alemanes, pof 
ePiamortal Godofre de Bouillon, 4 quien Jos 
historiadorés liúman generalísimo de la es edi- 
ción, aunque el sistema del feudalismo no le de- 
jaba casí ninguna autoridad sobre aquellos pares 
y señores, soberanos en Sus estados, y habitua- 
dos'4 lá todependencia aun en los campamentos. 
Eos italianos obedecian 4 Boemundo, y 4 Rober- 
to Guiscard, conemistador de Sicilia. La mayo! 


FIORE SIMA ta 
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dd .. á Otiente por 
lemania y Hungría: otros siguieron el camino 
de Italia, donde so embarcaron para Grecia. 

Hugo el Grande siguió este derrotero. La pri- 
mera cruzada habia aterrado á los griegos y 1e- 
mian á sus aliados tanto como á los infieles. De 
resultas deralgunas rencillas pusieron en prision 
á Hugo, Y Y conservaron como rehen: los de- 
mas observaron bastante disc] plina, y no halla= 
294 obstáculos en Alemania ni cn Hungría; pero 
al Megará Constantinopla, el orgullo elos 
gefes, la vanidad imperial, el cautiverio de Hugo 
y el ódio delos sacerdotes cismáticos contra Jos 
a 


timos escitaron riñas violentas que terminaron 
en combates y sangro hasta que la prudencia de 

odofre Raimundo restableció la paz y apla= 
có el enojo de A exis: Los ernzados convinieron. 


es CONServ como ferdos del imperio griego las 
tierras que conquistasen de los mahometanos: 
tratado que quitaba 
ranza de recohy 


parte de estos cruza 


¿€ Boemundo produjó una nueva 

ES Tancredo., sobrino de “este “princi por 
derrotó Las tropas imporiales. Peró Raimundo, : 
conde de Polosa y consistió hacer de nuevo la” 
Paz. Alexis promorió tropas auxiliares, Hugo fue” 
puesto'en libertad, y el ejército cristiano atravesó 
el Bósforo. En esta época de entusiasmo solo Ve-' 
necia se Mostró indiferente. Génova dió provisios 
nes al ejército. El heróico valor de los capitanes" 


Ñ 
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eristianos fue coronado con victorias: rápidas Y 


y 


brillantes. La primer batalla les abrió las puer- 


tas de Nicéa: en la segunda que fue sangrienta” 


4 disputada, allanaron los desfiladeros de Siria: 

Balduino se apoderó de Edesa, primera sobera= 
nía feudal que se estableció en Oriente. Despues 
de un hee 

tal de Siria. fue entregada á Boemundo por 
un traidor. Godofre de Bouillon, tan célebre por 


la fuerza de su brazo, como por su prudencia Y 


religion, se distinguió en esta guerra con proezas 
herdicas, cuya historia parece novela. La toma. 
de Antioquía redujo los musulmanes á la deses- 
Ad to todas partes tomaron las armas en 
defensa de. su culto y de su potencia. Alexis, 
aterrado de su inumerable ejército, suspendió. 
la marcha de sus tropas, y se granjeó el ódio de 
los latinos negando: el socorro prometido. Mu- 
chos capitanes de cruzados, poseidos del terror; 
volvieron cobardemente á Europa en 1099- Án- 
tioquía, desprovista de víveres y defendida por. 
un ejército, medio aniquilado, fue sitiada por 
tropas numerosas, aguerridas y entusiasmadas. 
Dióse una batalla decisiva, en que los cristia- 
nos vieron á unos guerreros bajar de una mon- 
tañía en su auxilio, se creyeron auxiliados por el 
cielo, y fueron invencibles, y esterminaron casi 
enteramente el ejército de los musulmanes. En 
pocos dias se hicieron dueños de Ptolemaida, y 
Megando en fin al término de sus deseos, divisa- 
ron la ciudad Santa, hincaron la rodilla, salu- 
daron sus, torres con aclamaciones religiosas. y 


l 


argo y sangriento, Antioquía, cap 
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** acamparon al pie de sus muros. Este sitio fa= 
moso solo duró cinco semanas: pero aquel ejes 
cito de héroes estaba ya reducido á veinte mil 
ombres, de seiscientos mil que contaba cuando 

partió de Luropa, y acometia á una ciudad fuer 
te defendida por quinientos mil mahometanos. 
La cruz, que as de estandarte, era el rayo 
celestial reparado á despedazar la media lona: 
despues dl dos «saltos sangrientos, escalaron las 

murallas, y penetraron en la ciudad sobre los 
cadáveres “montonados de los mulsumanes. La 
matanza fue orrible; ni sexo ni edad aplacaron 
a ira del vencedor, y la sangre subia ya hasta 
los costados de los caballos: pero apenas descu- 
rea el santo Sepulcro, el furor cede al remor= 

imiento, el oy xullo á la humildad, el erito de 

gutrra á la oracion, la sed de sangre á los fervo- 
res de la Piedad. Los guerreros mas feroces, 
arrodillados y llorosos, se convierten en humil- 
es peregrinos. El silencio de la religion sucede 

al estruendo del asalto: y los conquistadores del 
Asia, apartando sus miradas ambiciosas de la 
tierra, las levantan al cielo 


gracia y la salvacion al Redentor del "mundo, 
cuyo Sepulcro ha 

a gloriosa .£mpresa estaba ya concluida: 
pero era necesario nombrar un gele que gober= 
nase la Tierra Santa, libre ya de infieles. Todos 
los votos de aquellos héroes se reunieron á favor 
del virtuoso Godofre. Este príncipe, tan modes- 
t0 como valiente, aceptó el poder, pero no el tí- 
tulo de tCy: “porque no debo, les dijo, adornar 
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mi cabeza con la corona real enlos. mismoS 


sitios donde Jesucristo llevó una corona de espir 
nas sobre la suya.” Apenas eran los cruzados se”. 


ñiores de la ciudadela, cuando tuvieron. que pe- 


lear de muevo para defenderla. El soberano de 


Egipto marchaba contra ellos al frente de cua- 
trocientos mil hombres El intrépido Godofre 
en lugar de esperarle dentro de las murallas 
le salió al encuentro para presentarle el com- 
bate. La fama de los guerreros cristianos suplia 
por la desigualdad del número; y el ejército mus 
sulman, PARIO de un terror pánico, cedió 2 


primer choque y desapareció. Una parte de los 


conquistadores volvió al Occidente á gozar de 
descanso y de la gloria comprada á tanta costa 


A A 
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Godofre quedó con un «ejército tan disminuido 
que el primer ataque pudiera destruirlo, Pero 


los triunfos de la cruzada excitando en Europ2 
grande emulacion, movieron á otros muchos hé- 
rocs á tomar la cruz y á pasar al Asia en de- 
fensa de Jerusalen. Muchos señores hicieron la 
peregrinacion: con sus mugeres, participes de sU 
entusiasmo y de sus peligros. 
En este mismo año murió en Tarso Hugo 
él grande de resultas de sus heridas, y Godotrts 
ue gozó poco tiempo de la gloria adquirida 
Falles tambien. Sucedióle su hermano Baldair 
no: Jón esta guerra á la cual concurrian guerre 
ros de todos los paises de Occidente, fue precr 
80 buscar señales con que se distinguiesen eh 
los combates, ca que entraban cubiertos enteró” 


mete de armas. 


A ! 
La las .cruzadas, pues, tuvieron su orígen 
s-divisas. Antes Hevaba cada uno, á sn eleccion, 
os. emblemas que mas le agradaban. Pero desde 
entonces, lo que habia sido un simple ornamens 
lo. y.se ¿convirtio en señal para distinguir la 
lana tay el señorío y algunas veces para con= 
Servar da. memoria de hazañas ilustres, Pugo 
apelohabia usado. una corona rodeada de flo» 
roaes. La de Luis el Gordo fue adornada de 
muchas Cruces, Luis el Menor es el primero 
cuyo sello presenta una verdadera flor de lis 
Jaslasel reinado de san Luis no fueron los es» 
cudos de armas defiaitivamente hereditarios, 
Asi | . 


“ela historia. 


La 


Antiguamente los hierros de lanza 
Y. «IS abejas eran adornos de los reyes Merovin> 
8105, como sa yé en el sepulcro de Childerico, 

US dormas. Broseramente dibujadas, han dado 
motivo al error de algunos historiadores que 


las 39 -contumdalescon. las. HMores de ls ¿Como 
el entusiasmo de la 


animaba á los Cruza 
Nacieron de su em 
tiempo rel; 
tadas se erj 


dos, las instituciones qué 
presa fueron á.un mismo 
g810sas y militares. Durante las cru- 
- Sicron nuevas órdenes, en parle mo- 
násticas yen parte belicosas, cuyos individuos, 
gloriándose a mismo tiempo de la. cruz, y de 
la espada, hacian voto de consagrar. su vida á 
los. deberes de la caridad y á la defensa de la 
lá. Soldados valientes en las batallas, cristia- 
nos: humildes en los hospitales, despues de ha- 

er teñido los campos en sangre musulmana, 


a ciencia heráldica vino á ser auxiliar útil, 


religion y el de la gloria: 
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se empleaban fervorosamente en restituir los 
enfermos á la vida y en consolar á los moribun- 


dos. Esta reunion dela humildad religiosa con A 


valor guerrero podria haber parecido estraordi 
naria en los primeros siglos de la Iglesia en que 


el cristianismo era solamente una doctrina espr 
ritual y moral: mas no le pareció en un siglo en 
que el voto de los pueblos y las necesidades de. 


En 
tria comun de los cristianos en esta vida: Las 
mas antiguas de estas órdenes religiosas, mili- 


tares y hospitalarias fueron la de san Lázaro; 
de san Juan y del Templo. Los templarios, tan 


la se le habian adjudicado el.cetro político. 
a edad media la religion era no solo el ca-. ' 
mino de la felicidad eterna, sino tambien lp 


e a 


famosos por sus hazañas, y no menos célebres E 
despues por sus infortunios, tuvieron por fun- 
dad: J 


or á Hugo de Puyens. San Bernar 

tó despues su regla, y les dió hábito blanco 
adornado con la cruz roja. Balduino, rey de Je- 
rusalen, los habia apostado cerca del templo, 
del cual tomaron su nombre. Su fama y sus ri" 
yb se aumentaron con rápidez : pero en fin, 
espues de su derrota y la pérdida de Palestina: 
el poder que tenian en Occidente, y las riquezas 
que habian adquirido, fueron causa de su pros- 
cripcion. Las órdenes de san Juan y de san Lá- 
zaro han atravesado los siglos, y sus débiles re- 
liguias, que aun subsisten hoy, aa los nom- 
bres de Gerardo y de Raimundo Dupuis sus 
tundadores. Las ruinas humeantes de san Juan 
de Acre fueron la noble cuna del orden Teutó- 
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nico. El triste espectáculo de un guérrero ale- 
man, herido y moribundo 'sin' socorro, movió á 


Algunos caballeros de Brema y Lubeck á vendar 


as heridas de aquel desgraciado y de otros com- 


Patriotas suyos. Una tienda sencilla, formada de 
velas de navíos, y á la cual se llevaron los en- 
2ermos, fue e] honroso claustro en que los fun- 
 dadores del Orden Teutónico se consagraron á 
los Piadosos deberes de la caridad; y esta ins- 
titucion belicosa y religiosa fue gloria de Ger- 


Mania. Mientras el mundo conmovido resonaba 
con el grito q 


e la guerra y seespantaba del cho- 
dne terrible de Europa con Asia, el rey de Fran- 
uN Semejante a] ocioso Antonio encadenado por 

a vaca Hertá en su palacio á los pics 
de la adúltera y artificiosa Bertrada. 

: esde la paz que celebró en 1098 con los 
Mmgleses Y que terminó una guerra sin gloria, 
NO volvió á tomar las armas: sino encargó á su 
hijo e] Príncipe Luis, reprimir la turbulencia 
de los barones mantener el orden en el estado 
Y 0 fin, reinar en su nombre. Ningun suceso 
memorable Ocurrió en los últimos años de su 
vemado, Y Murió en 1108 á los 57 años de edad 
Y 49 de reinado, A] tiempo de espirar, aparláan- 

910S ojos «de Bertrada, señora y Ag de 
sus dias, los levantó al cielo, se desnudó la púr- 
PUTA, Y Se vistió el hábrto de San Benito. Ber- 
trada se retiró á su señorío de Alta Bruyere, 
donde Murió de allí á poco con el hábito de re- 
tgiosa de Fontevrault. Esta época era la de las 


Undaciones célebres. San Bruno instituyó el or- 
TOMO xy. 10 
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den: delos cartujos.. La abadía del Cister y sus 
incursales. La Ferié, Pontigny, Claraval y Mori 
mónt, últimamente edificadas, fueron ennoblect=. 
das por San Bernardo, que les dió su nombre. La | 
abadía: de Fontevrault tuvo por fundador á Ko- 


e 


berio de Arbrisselles, baron elocuente y animoso. 
Felipe habia recibido de la naturaleza muchas * 
cualidades preciosas, que eclipsó su debilidad: pl 


Era alio, hello, magestuoso, vivo, elocuente, 


moderado é intrépido: y á pesar de esto no dejó Ñ 


:] 


a 


ninguna fama, nt tuvo parte en ninguna de las 


hazañas que ilustraron su siglo. Cuando la glo= 
Y 5 8 


ria inflamaba todos los corazones, el amor do= 


minaba esclusivamente en el suyo; y una época 
de tanta celebridad para Francia, fue ignomi- 
niosa para su rey. Felipe fue el primero que al- 
teró das monedas: y. su egemplo fue capaz de 
corromper las costumbres de su: siglo, á haber 
sido, mas puras. 'Duvode la reia Berta un hijo 
célobro, que fue Luis ví el gordo; 4 Enrique; que 
falleció cn su primera edad, á Carlos, y á Cons- 
tanza, muger que fue de. Boemundo, principe 
de Anitoquía. De Bertrada tuvo á Felipe que 


E 


fue conde de Mantes, á Fleury, á Cecilia, que 


casó con Tarcredo, y 4 Eustaquia que casó con 
el conde de Etampes, Cuéntase entre sus minis-> 
trós mas distinguidos á Gervasio, arzobispo de 
Reims, que solicitó, aunque en varo, afectar á: 
su mitra da dignidad de canciller. La historia: 
ha conservado los nombres de los grandes senes-: 
cales Guido y Hugo de Montblery, y delos con. 
destables. Eolderico, Gaultur, Alaume, Adan, 


' 
4 
1 
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Fibalde y Mateo de Mi A Gaston de 
Pony y Hugo' de Chaumóohnt. Pero' los que se 
Mmortalizaron: por su brillante: gloria, fueron 
los gefos de la primer cruzada, cuyos nombres 
hemos Ya mencionado Este siglo de ignorancia 
praia sin embargo, á pesar de sus tinieblas, ala 
gunos sabios; Sap Bruno, Gilberto, médico y 
CSL EscotoRoterto de Arbricello, y Ras 
Ela ago ue divigia las escuelas del cabildo de 
Lila. Ya los reyes Capetos procuraban agregar 
algunos seno 


, Bourges, vendió sus tierras 
a Felipe. Es Imposible formar'sin indignacion 

| las costumbres bárbaras de aquel 
an, preboste de París, aconsejó al 
er robar la abadía de'San German: y 
El MOMENto de esecutar este delito, el que 
p A onsejaba! se quedó ciego de repente “y pos 
Este Suceso se Salvó el monasterio. Podos los be 
neficios vacantes se vendian sin pudor y:se sa= 
queaban sin EStrúpulo. 0 o] 
rar regorio yy Cn una carta, con su severidad 
a siguiente cuadro de Fran= 
qua Cste reino; no hay ley que no esté olyi- 
dada, ni Justicia que no sé huclle. ¿Hay alguna 
crueldad; ate E. : 


i 
qe uta tofamia que no se cometa en 
pi ¿PUMA te? Hace muchos años que laau- 
toridad > Los e] 


real es impotenté 'para' reprimito tan 
desórdenes. Los francos ¿ discordes en- 
olan' usurpan todos los derechos, ais 
pe tropas y desd, su patiía para vengar 
cs injurias particulares: Estas rencillas priva 


tre sí, yj 


* 
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¿das aniquilan el reino, lo manchan con homiti- 
dios é incendios, y lo oprimen con todas las ca- 
lamidades de las guerras civiles; ¡cosa singular 
y deplorable! esta perversidad parece que se ha 
upoderado de todos los franceses como una en- 
fermedad contagiosa. Muchas veces cometen sin 
necesidad crímenes odiosos, despreciando igual- 
mente las leyes divinas y humanas. Son sacrile- 
gos, Incestuosos, perjuros, no guardan ninguna 


fe: y, lo que no se vé en otras partes, los her=. 
manos pelean unos con otros, y los hijos contra 


los padres. Son esclavos de la codicia: dejan en 
la mas espantosa miseria á los que despojan á 


a 


A A A 


mano armada. En fin, los peregrinos, protegó 4 


dos en toda la cristiandad, son cautivados, ro- 
bados y atormentados entre los franceses.” 

En estas reprensiones, acaso demasiado ge- 
nerales y agrias, aunque en gran parte mereci- 


das, hablando de Felipe, escribe á un obispo de 
'Erancia, en estos términos: “vuestro rey, 4 mas 


bien, vuestro tirano, inspirado por el demonio, 
és el autor principal de los desórdenes. Su yida 
está manchada con crímenes y deshonestidados- 


Ese perverso es incapaz de sostener las riendas 


del gobierno que se le han confiado. Su debili- 
dad anima y su ejemplo autoriza. la corrupcion 


y los delitos de sus vasallos. ¿No saben todos 


ys ese principe, arruinando las iglesias, roban- 


o, adulterando, violando sus juramentos, C0- 
metiendo en fin todos los pecados de que tantas 
ecos le he reprendido, ha llamado sobre sí la 
ira de Dios? En fin ¿cómo ese rey, que debía 


> 
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ser manteñedor de la justicia y apoyo de las le- 
yes, no se avergiienza de ser caudillo de bandte 
0s, cautivando y robando él mismo á los mer- 
caderes de otros paises que viajan por sus do- 
minios?” A] mismo tiempo le lena enemigo de 
Dios Y lobo arrebatador. Aunque este lenguage 
sea demasiado áspero y contrario al respeto de- 
bido á la dignidad real, era justo: porque los 
principes y los grandes se entregaban entonces 
sin pudor á los vicios mas vergonzosos. Un du- 
que de Borgoña asaltó y robó al obispo de Can- 
torbery que viajaba por Francia. Buzohardo de 
Mo:itmorency fue obligado por fuerza de ar= 
mas 4 restituir á los monges de San Dionis todo 
o que les habia quitado, y á darles en rehenes 
bp, caballeros suyos. Hugo de Pompoune, 
ri co 0 robaba á los viajeros en 
¿bad See boEl 1COS el dinero y los caballos. El 
a a así del señor de la Roche Gu= 
Jon. "su padre, y abuclo se hicieron famosos 
en sus latrocinios. El jóven Guido, honrado y 
cal, se abstenia del robo y del saqueo: pero, á 

aber vivido más tiempo, quizá se hubiera deja- 
> tastrar del ejemplo de los suyos.” Su cu- 
ñado Guillermo le asesinó á el y á su muger. 

cubiéronse muchos caballeros para castigar 
este delito, y Veíicicron á Guillermo: pero mas 
árbaros aun, le arrancaron las entrañías y el 
corazon. El “mas altivo de estos tiranuelós era 

ernardo, llamado comunmente el conde super- 
istino. Aspiraba públicamente al trono: y en- 
orgullecido por algunos triunfos; creyendo tener 
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+ yA la corona en la, cabeza, dijo, á:su-muger el 
: dia que.tomó las-armas: “noble condesa, dad 
esa magnífica espada 4 un guerrero que la recis 
? birá de vuestras:manos.como conde, y..os la des 
volverá. esta. noche como TOY. ¡Sus esperanzas 
fueron, engañadas: Estevan, conde de Blois, le 
-Venció, y. dió muerte, amador ll 
01 Algunos: lustros prelados, proclamaron, :en 
medio de esta anarquía, de este tumulto delas 
pasiones, las dulces y severas máximas del Eyano 
gelio : pero. los obispos, en general, no: estaban 
mienos. «pervertidos. que los. demas señores...Los 
- principios que predicaban en los concilios, exar 
saludables: pero su conducta,,! cuando se ;retis 
raban á sus castillos, ra la de,un.baron feudal; 
Los gemidos de los pueblos movieron la Iglesia 
árelrenar. el. furor de las guerzas, privadas, El Í 
concilio,de Putujes road Y presid 
dido por el arzobispo, de Narbona ¿ instituyó, la 
tregua de Dios; que clmismo, prelado violó y. si 
se ha:de dar crédito 4 la historia del Languedoc, E 
escrita por los. beuedictinos. So, presentó en tras 
ge mililar en otro. concilio celebrado en Narbo= 
na, confesó. despues humildemente SUS: Crrores; 
cometió nuevos latrocinios,. y €£n un, tercer concis 
lio.hizo,nuevo juramento do arrepentirse plo 
yioló tambien. La hambre yla poste siguieron, 
ásestas devastaciones , y llegó ál ser, ali mento de 
los, hombres la carne humana, El. ahad de Clar 
raval, presentando al papa, Alejandro el.cuadro 
“delas costumbros de su tiempos esclama;.'"paz E 
rece, que la antigua Sodoma renace de' sus teni. 
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zas.” Los mismos prelados que estaban exentos 
de:.maldades, se entregaban á un lujo COMEN 
al evangelio. San Bernardo censura la suntuaste 
dad: de los abades; y el venerable Suger viajaba 
con un séquito: de seiscientos caballos. El lon- 
uage de los franceses correspondia á la rastict- 
dad de sus costumbres. Un obispo de Angers 
escribia 4 un arzobispo de "Pours: “tú: dices 
que soy un cerdo, y yo conmas razon te digo 
que eres un macho de cabrío, y que no respetas 
ni2aun á tu hermana. Todos te Maman el simo 
naco por tu infame avaricia yy tu perfidia y tu 
furor.te han transformado en serpiente, Pu'me 
escómulgas, mas «yo desprecio tu-analema como! 
£scremento del animal mas vil.” ¿No era ya! 
tiempo de que la: silla de Roma egerciese subire 
toda la iglesiasiuma autoridad mas inmediata yo 
severa ¿si'se habia de evitar en el cuerpo reli= 
groso la anarquía quele amenazaba y que: iba 
disolviendo poco á poco la sociedad política? 
¿Hemos llegado:en fin al siglo XIL La triste! 
descripcion de las costumbres y sucesos de aque- 
la era tenebrosa basta para confundir á los ene- 
migos de las lucas que se empeñan en piñtarla 
como un tiempo de orden y prosperidad. El re- 
medio de tantos males procedi dal trono, á cu- 
yOs pies renacieron y volvieron á florecer la- 
Justicia y la libertad. Habian desaparecido to- 
os los vestigios del orden y de la legislacion 
establecida por Carlomagno. Costumbres estra- 
Vágantes y variadas reimaban en lugar de las 
eyes. Los plebeyos estaban entregados á la ar- 


A | 
bitrariedad de los orebostes 6 hailíos nombra=" 
dos por los señores, a la herencia de los nom- E 
bres, familias y feudos fundaban derechos es- ' 
puestos á contestacion y que daban origen á 
pleitos. Los pares de cada señorío, fastidiados 
de serjueces, no se reunian sino para las gran= 
des causas relativas á los derechos feudales, Los 
vasallos que tenian algun poder, decidian sus | 
querellas por las armas. Los débiles eran siem. 
pre oprimidos. Esta opresión general de los Ñ 
unos, y el cansancio de guerras contínuas en los: 
otros, hicieron que todos conociesen la necesidad: 

e apelar á la justicia real. Los monarcas: re-' E 
primieron á los rebeldes con sus armas, anula=" 
ron sentencias tiránicas con sus decretos, prote=" 
gieron á los pequeños señores contra los gran= 
des, dieron: libertad á los pueblos, -«confisearon a 
los dominios de los vasallos que resistian á:su E 
autoridad, y fueron augustos patronos de las: 
ciudades y de los hombres libres: y así los pue= 
blos reconocidos comenzaron á buscar en el tro- 
no su defensa y asilo. 
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Lu Sesto el” hordo, Luro sofitermo 


€: 
e Aberor, 


Luis PI, rey de Francia. El señor de Crecy, 
_ vencido Por Luis. Primera guerra' de Luis 
- con Enrique 1 de Inglaterra. Paz entre Luís 
y Enrique. Segunda guerra entre Luls Y 
que. Batalla de Brenneville. Paz con 
: pa aa Guerra con el emperador Enri- 
-G ierai uerra contra el conde de Auvernia. 
Sagrdelon y la sucesión de los condes. Con- 
4 ebióoe e Luis el: jóven. Casamiento de 
Payo Pro con Leonor de Guiena. Luis Vi, 
D spring mps Instituciones municipales, 
lardo:>G e San Bernardo y Pedro ÁAbe- 
el conde de Champaña. 


Mat uerra con 
anza de Vitres. Parlamento de Y ezelay. 


E 

pa Sug er, regente de Francia. Llega- 
ropa: : ca al Asia. Vuelta de Luis á Eu- 
Deoran uerra de Normandía. Repudio de 
meten ro miento de Enrique Plantage=" 
Enríqu e os de Guiena. Advenimiento de 


al tro y: 
US YI á Ca do did nglaterra. V 1age de 


. stilla. Segunda guerra entre 
rea per Y Luis. Sitio de Tolosa. Tregua en- 
Pres 8 eses y franceses. El pontífice Ale-" 

1 refugiado en Francia: Nacimien=" 
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to de Felipe Augusto. Nuevo rompimiento en- 


tre Enrique y Luis: Tratado de Montmirail. 
Sentencia de Roma contra Enrique. Corona- 
cion de la princesa Margarita en nglaterra. 


Vueva guerra entre Enrique Ir y Luis yl. 


Sitio de Ruan. Paz de Ambrise. Coronacion 
de Felipe Augusto. 


Less r1.rey.de Franete (3 108). Leña habia 


remado, ya algunos años antes de subir al trono 
de su padre. Se sabia que su cetro sería el de la 
justicia , y su espada la de. la victoria, é inspi- 
raba tanta esperanza á los pueblos como terror 


. 


á.los señores: Pero aunque temian- sus armas 
respetaban su firmeza, resistian aun á la autori- 
dad soberana por estar acostumbrados á la lican- 
cia, y_no era posible que se sometiesen sin há- 
her sufrido muchas y sangrientas derrotas. Gui- 
do de Rochefort era gefe de la. coligacion que 
habian formado. El rey, para quedar enyliber- 
tad contra ellos, instó á que, se apresuraso la ce- 
remonta de su consagración, á la cual, los prín- 
cipes de la.nueva dinastía daban grande impor- 
tancia, porque la uncion sagrada hacía su antori- 
dad mas: venerable á los, pueblos. Así esque mu- 
chos príncipes Capetos se consagraron: dos veces, 
una cuando gran asociados al trono en.vida de 
sus padres,.y. otra, cuando heredaban la cotora. 
A ida consagrado. en Orleans: cinco dias 
despues de.la muerte de Felipe. En-yano:el-ar- 
z0bispo de Ricims protestó contra esta resolucion, 


| 
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alegando que los prelados de «su «Iglesia hal 1an 
tenido siempre el derecho esclusivo de consagrar 
los. reyes: el docto Ibo, obispo de Chartres y TO» 
tó victoriosamente sus argumentos y probó con 


. Muchos ejemplos cuan infundadas eran: sus e 
tensiones; E Jar- 


«En efecto . Cariberto y'Gontran, 
gno, Luis el tartamudo, Eudes, 


los. y. Carloma > 
Radulfo.. Luis de Ultramar ] Roberto, hijo. de 
, fueron coronado 


Hugo Capoto: 
tintos. del de R 
timamente 
mayor: par 
"Cy: que: ño atendiese:á su reclamacion. En: el 
concilio: d 


Spo prestase homenage feudal á un príns 
cipelego "Luis sostuvo contra esta determinacion 
APráctica de laiglesia galicana ¡fundada en que 
os-prelados, cbiendo, sus bienes temporales 4 
“munilicencia de los:soberanos , no podian po- 
Soros e reconocerse dependientes de su: auto= 
ridad. La nica circunstancia digna de nota en 
la Consagracion de Luis.yr fué que estando al 
pre del altar, los obispos le quitaron la espada: 
queónia y le ciñeron otrá, advirtiéndole que era: 
estinada á de ender las leyes. Despues le entre! 
post el cetro, Símbolo de la proteccion que de= 
12 ádaiglesia y los necesitados. >... +! 
sola senor de Cregy, vencido por Luis (1110) 
acoligación que amenazaba al. trono. parecia: 
Er Por»objoto esecial elabatimiénto de la fas 
nulia yde Garlande.; cuyo: favor ¡y:crédito:envi- 
tában, los barones. «Cuatro señores de esta casa 
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ocupaban entónces los principales empleos de 


ps Hugo de Puyros era el mas ardiente de 


os coligados. El conde de Corbeil no quiso entrar 
en la conjuracion; por lo cual su hermano el se- 
ñor de Crecy, le puso asechanzas, le sorprendió 
con perfidia y le encerró en una prision. Pero 


Luis, volando en su socorro con la presteza del | 


rayo, venció á Crecy y libertó al cantivo. 
Primera guerra de Luis con Enrique 1 de 
Inglaterra (1113). A la: sazon reimaba: En- 
rique 1 en Inglaterra, y poscia tambien á Nor- 
mandía, cuyo duque Roberto, que era su her= 
mano, vencido y preso enun combate, había aca- 
bado su vida en la prision. El rey de Francia 
veia con disgusto la reunion de estos dos estados 
bajo el cetro de un rival poderoso: y el ey de 
Inglaterra, por su parte, para aumentar su poder, 
fomentaba el espíritu de discordia entre: Luis y: 
sus vasallos. De aqui nacieron las funestas quere- 
llas y las guerras casi continuas entre Francia é 
Inglaterra; lid, pocas veces suspendida, nunca 
terminada, que se interrumpia por cansancio y 
se renovaba con tanto encarnizamiento, que 
desde el reinado de Luis vr hasta el de Carlos vi 
hubo ciento veinte tratádos rotos casi al mismo 
tiempo que firmados. —. 
Apenas supo Enrique los rápidos progresos 
del jóven rey de Francia y que habia derrotado á 
muchos señores, tomado algunos castillos, y apo- 


derádose recientemente de Chevreusse, declaró 


guerra á Francia con el pretesto de conservar la 
ciudad de Guisors que él poscia, y Luis recla- 


dd 
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maba. Luis, acompañado de sus mas, fieles va- 
sallos, marchó contra los ingleses, y los dos ejér- 
citos se encontraron en las orillas del Eure. El 


rey de Francia, queriendo evitar la efusion de 


Sangre, propuso al inglés que se decidiese la 
uerella por un combate de seis caballeros, tres 
de cada nacion. Pero como el espíritu de ambos 
ueblos ha sido siempre la crítica y la indocili- 
da , Apenas se supo la propuesta en los reales, 
cuando los burlones de entrambas partes comen= 
zaron á decir, que seria mas sencillo y. conve- 
niente que peleasen los reyes uno con otro, y que 
el sitio de l i- 
odo que separaba los ejércitos. Enrique reusó 
Proposición de Luis. Muchos autores aseguran 
Sos el, rey de Francia propuso tambien un com- 
Ate singular, y que el rey de Inglaterra respon 
19, que seria locura aceptar un desafio por la po- 


sesion de una ciudad que estaba en su poder. 
uz entre Louis y y NrÍ ue (1 1 14). Los dos 
reyes se dieron Í 


batalla: Luis venció, y los in- 
gleses luyeron á Meulan. El conde de Flandes, 
iSiguiéndolos con demasiado ardor, fué rodea= 


40: y muerto, Sucedióle su hijo Balduino, por so- 
'enombre el Hacha. El rey y á quien otros polis 
gros llamaban ce 


rca de su capital, hizo paz con 
ÁNrique, que quedó dueño de Guisors. 

Mientras A rey terminaba con gloria está 
corta campaña, ia q hijo de Bertrada, per- 
vertido por su siniestra educacion, adbirióá una 
liga formada por Amaury de Monfort y Ful- 
ques de Anjou que fué despues rey de Jerusalen. 


a pelea fuese un puente casi arrui= 
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Luis, que no se cansaba de peléar:ni de vencer, 


acometió á los rebeldes, y puso sitio y tomó á 


Mantes y á Montlhéry. Póto ela cedió esta 
última e á Milon, vizconde 
corricn 


pucblos salir aquellas cuadrillas edientas de ho= 


fort 
guera de ilustres bandidos, resistió cerca de tres 
años á las armas del rey. En fin fue tomada, y 
aprisionado su señor. Felipe, hijo de Bertrada, 
murió poco tiempo despues. El conde de Cham- 
a se mostró poco agradecido al socorro que 


e Troyes. So-- 
o despues al conde de Champaña, que 
hasta entonces le habia sido fiel, atacó el famoso 
castillo de Puiret, del cual vian con espanto los 


tin, sin todo lo incendiaban y devastaban: Esta” 
aleza feudal, d'por mejor decir, esta madri 


A 


uis le habia dado, y tuvo la osadía de construir 


un castillo en el mismo dominio del rey. Luis 


pidió satisfaccion de este agravio. El conde, ale- 


gando antiguos títulos para justificar su dere- * 


cho, demandó que se decidiese su causa en desa- 
fio, y nombró por campeon á un camarero suyo. 
El rey envió para que pelease contra él á An- 
saldo de Garlande: pero este duelo entre un va- 
sallo y su:soberano pareció indecoroso tanto á los 
pares de Champaña como á los del rey: y ninguno 
de los dos campeones pudo encontrar tribunal de 
justicia que les abriese la tela y les señalase ram- 
po de batalla. Entonces: el conde de Champaña, 
auxiliado de los señoros de Crecy, de Rochefort, 
de Dunmártin, de Mongey, de Beaugency, de 
Troyes y de: Corbeil, solicitó y logró la alianza 
de Inglaterra, y declaró la guerra á su soberano. 
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«Segunda guerra entre Luis y E died la 1 o) 
uis por: su parte sostuvo las beshilal Retro 
Guillermo Cliton muslo corto, hijo de Ro yA 
á la Normandía, y muchos señores norman Fl 
tomaron las.armas en favor de este príncipe. El 
ejército real, aunque aumentado con de a 
tares, solo se componia de tropas alista ES 4 
os dominios del monarca y de los vasallos e 
su señorío: Para no debilitarlo, era preciso olvi- 
ar antiguas querellas y resentimientos; y 00 
IS, Teprimiendo su justa colera, se Treconcilio 
con el señor de Puiset. | 
El conde de Cha 


mpaña se jactaba de que pe- 
Caría cuerpo á Cuer 


po con el rey de ni ' 
Apenas le Cacontrase en el campo. Cuando los 


Cjércitos se avistaron¿ Luis, descubriendo á su 


Dresuntuoso enemigo, se separo atrevidamente 
e su líno 


“ay saltó un foso que le separaba delos 
ciampañesos,, acometió al conde con la lanza en 

Istr Yo de aterró con esta temeridad de tal 
modo que: le hizo: volver la espalda huyendo. 

Espues de habar mostrado todo el valor de sol- 

ado. volviendo á tomarla dignidad de soberano, 
mandó al rey de Inglaterra, su vasallo; ¿8 com= 
Ppareciose qn el tribunal de los pares del rento 
para defender su Causa contra Cliton que le dis- 
Putaba el ducado de Normandía. Péro aquel ter- 


rible vasallo: no Se presentó del nte de su señor 
sino: al frente de un ejército; y A sí lo tenia pre- 
visto Luis. 9 JAM 
Butalla de Brenneville (1119). Los franceses 
“ianen Normandía , y la batalla se dió junto 
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á Brenneville. El combate fué obstinado y san-. 


- griento. La fortuna favoreció al principio la im=- 
petuosidad francesa: pero Luis perdio esta ven- 


faja por su escesivo ardor. Persiguiendo con 
harta imprudencia una ala del enemigo que habia 


desbaratado, se vió separado de los suyos, rO- 


deado, y acometido por todas partes. Un inglés 


echó mano á la brida de su caballo y dijo: “el rey 
es prisionero.” “¿No sabes tú le respondió Luis 
riéndose, queen dl 

al rey?” y al mismo tiempo le derribó muerto 4 
sus pies 0 un sablazo. Atravesando despues por 
medio de la multitud que le cercaba, se escapó, 
gracias á la ligereza de su caballo, se metió en 
una espesa selva y perdió el camino. Una pobre 
aldeana que le encontró, le guió 4 Andely donde 
se. reunió con su ejército. Los ingleses, muy can- 


sados de la batalla que habia sido poco decisiva, + 


no persiguieron á sus enemigos. Casi en este mis- 
mo tiempo Enrique, rey de Inglaterra, mas fe- 
lizen las negociaciones que en las armas, au- 
mentó su poder, ya muy formidable, casandosu 
hija mayor Matilde con el emperador Enrique Y, 
y su hija segunda Mafalda con Conan, príncipe 
de Bretaña, que le prestó homenage por un du- 


cado, reconociendo casi las antiguas pretensiones 


de los duques normandos á la soberanía de Bre- 
taña. Pero por una singular combinacion, este 
matrimonio entre una princesa inglesa y el du- 
que breton fué en lo sucesivo una de los causas 
para que Bretaña se agregase á la corona de 
Erancia: porque Constanza, biznicta de Conan 


juego del agedrez nunca se coge. 
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habiendo enviudado e e de Anjou, tuvo 
del conde de 'Ehovars, su segundo marido , una 
hija y llamada: Alix , que casó con Pedro de 
reux, biznieto de Luis el gordo, y le trajo en 

dote el ducado de Bretaña.» | | 
As pretensiones de los individuos de cada 
familia real. álos tronos vacantes daban orígen 
á contestaciones frecuentes, dificiles y 'obstina- 
das. Estos pleitos de familias fueron querellas 
Nacionales, y era imposible mantener en Europa 
el equilibrio, alterado» cada instante por los 
Matrimonios entre las casas colietabaaoddlo de 
un siglo y medio 4 esta parte se ha procurado 
poros remedio á estos males, estableciendo que 
as Princesas, cúandotrasan con príncipes estran- 
S0rOS, renuncian á los derechos que les da: su 
cuna al trono de su misma familia: modifica-- 
-cuon feliz, que sin destruir enteramente :el' anti- 
guo derecho Público. ramedia sus inconvenien- 
tes, y hiberta á los pueblos de las querellas in- 
terminables que cortaron la sucesion de los Va- 
is en Erancia, de los aragoneses en Nápoles, 
e Gloves y Juliers en Alemania, y que producen 


en la monarquía hereditaria casi tantos míales 
como en la electiva. 


peleaba con denuedo contra los 
entes rebeliones de los "señores 

esar la tranquilidad interior de 
Sus estados. Pero la actividad del rey desconcerto 
Sus planes, ingun obstáculo le detenia::salvaba 
¿Mt detenerse rios; fosos y murallas::-y cuando 
secle ercia. mas'lejano, sedentiá al pecho la punta 
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de su espada. Milon, vizconde de Troyes, acu” 


sado de asesinato, no se atrevió á presentarse nt 
al juicio del rey nival de Dios: imploró. la clez- 
mencia de Luis, se arrojó á sus pies, le entreg! 
sus tierras, y tomo el hábito de mongeen Cluny- 
El señor de Puyret, «que se habia: rebelado de 
nuevo, sitiado segunda vez por el rey, mato en - 
una 'salida á Ansaldo de Garlande, favorito Y 


senescal de Luis. El monarca se «apoderó. del 
castillo , despojó al rebelde de sus tierras y ar” 


rasó la fortaleza. El leude vencido. y fugitivo 


murió en el mar yendo á la tierra santa. Jl se- 


se celebró en Beauvais en 1114, arrebatado: de 


furór y venganza, habia quemado la ciudad de 


Tior de Concy escomulgado y degradado dela. 
nobleza por el sumo pontífice en «el concilio que 


Laon, atormentado cruelmenteá los prisioneros 
qe hizo en ella, asesinado al obispo, y corta” 


ole el dedo en que tenia el anillo pastoral. Ya 
iba á apoderarse de una torre, último asilo: de 


los desgraciados ciudadanos de Laon, cuando£ 


rey legó, le acometió y derrotó, arrasó los cas 
tillos: de Crecy y de Nogent, y le obligo á som" 
terse. Despues volvió sus armas contra otro se” 


or, llamado Adan, que talaba las cercanías de 


Amiens, y le venció: y castigó. Como el rey de. 


Inglaterra fomentaba secretamente estas rebe” 
liones, Luis se yengó socorriendo:á Guillerm0 


-Chiton, cuyos partidarios perpetuaban la guerr? 


erxvilcen Normandía: Ni la distancia ni los: pelt- 


gros eran-obstáculos para la intrepidez de est 


mogarca. El señor de Bourbon VArchimbaul! 


N | (163) : 
oprimia-á sus vasallos, y fué citado al parla- 
mento del rey. Negóse á ir: Luis mandó embar- 
gar sus bienes, marchó contra él, le venció é 
1zO prisionero, y le obligó á reconciliarse con 
su sobrino y con los demas alcaides á quienes 
| abia maltratado, En este tiempo hubo cisma 
| -  «€n Roma entre Gregorio y Gelasio: estas.con- 
| 


testaciones eran entonces mas ostinadas porque 
«hacian de la disputa entre los papas y empera- 
dores acerca de e investiduras, y los empera- 


dores fomentaban todos los alhorotos de Roma. 

e asio, arrojado de Italia, pasó á Francia, y 
murió en Cluny en 1119. Los cardenales que le 
habian seguido, eligieron papa en Etampas ó 
Calixto 11, tio de la reina de Francia y her- 
mano de Esteban de Borgoña. Luis favoreció á 
Calixto, é hizo que su eleccion se confirmase en 
un concilio. celebrado en Reims: En él se esta- 

ecieron algunos : cánones para reformar- las 
«costumbres del clero. Se prohibió á los obispos 
la simonía, á los legos, la posesion de: los bene- 
ficios eclesiásticos; á los sacerdotes el concubi- 
nage y la venta de los sacramentos. El rey asis- 
tó al concilio: el em erador, que no quiso venir 
á él, fue escomulgado. Lar 


, 292 con Inglaterra (1 120).. La guerra con- 
tinuaba enire Francia é Inglaterra. Muchos se- 
ñores normandos y los condes: de Anjou y de 


andes siguieron las banderas de Luis. El con- 
de de Champaña y al contrario, unió sus tropas 
á las de los melesos, Balduino, conde de Elan- 

£S, marchó contra él, y fuc muerto asaltan- 


5 
? 


1 
do el' castillo de Lure. Cárlos el Bneno, su:so- 


brino, cuñado de Canuto, rey de Dinamarca, 
heredó el condado de Flandes. 
222No se sabe por qué se daba á este Cárlos el 
“renombre de B 

una accion, por la cual merecia el de bárbaro. 


eno: la historia refiere de dá 


Hizo prender 4 uno por causa de: monopolio, | 
mando sujetárle á una estaca, y que se le atase 


en la cabeza un perro, que ostigado: por: los 


palos que le daban, mordia cruelmente al mise- 
vable reo. Tales eran las costumbres inhumanas 


de este siglo, que Robertson estima, no sin rá- 
$ , > e . * 
zon, como la época mas desastrada de la his- 


toria del mundo, Otro señor, llamado Amaury - 


de Montfort, habiendo hecho cien prisioneros en 
un combate, los dejó ir libres, despues de haber: 
Jes cortado la mano derecha, y obligadolos 4 
llevarla en la izquierda para mostrar á sus com- 
pañeros de armas el sangriento é ignominiosó 
trofeo del vencedor. Estas acciones. pueden dar 
idea de las calamidades que señalaron la guerra 
encarnizada entre franceses y normandos. Jn 
Normandía se dieron muchos combates poco de: 
cisivos con vario suceso : y "los pueblos de esta 
desgraciada provincia fueron entregados al in- 
cendio y al saquco. 


3 X 


Despues de la batalla de Brenneville, y otro 
combate, dado junto á Breteuil, en que duda na- 
clon se atribuyó la victoria, el papa Calixto 
vino á Gisois y-reconcilió los dos monarcas que 
fi-maron paces restituyéndose múluamente as 
plazas conquistadas. Este tratado que se firmó 
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a época de la mas funesta, calami AA hitos 
€ su armada, en el cual iban tres de sus qe AS 
su hija y trescientos caballeros ingleses, Ae 
traves en un escollo por. la Penna eS 
marineros que se habian embriagado. .y . NE 
recieron, y el pueblo atribuyó tan funes 10 : 
tástrofe ¿la ira del cielo y á los vicios Es 

de los tres Príncipes y, de sus $902 PrCIOS. 15 que 
mas. El infortunio de Enrique no movia a Jas- 
tima los partidarios de su sobrino | Cliton, que 
se sublevaron de nuevo en. east 
cidos secretamente con los socorros de Luis. En- 
rique volvió á Eran 
e: lós rebeldes, Trr 
por el espíritu tar) 
providencias rigor 
ar su poder por, 
dos. le aborrecias 
ciones contr 


que él queria causa 


r. Este desgraciado Prínerpe, 
creyendo ver siempre un puñal colgado sobre su 
cabeza 


$ 9. dórmia sino rodeado de guardias, 
Y mud Y 
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que le prepa su eleccion poco legal: y san Ber- 
nardo le escribió: “no temais nada. Vos res- 
ondereis á Dios de todos los pecados que ha- 
Deis comelido: de este, yo dal 
Habia muchos años que los reyes de Fran- 

cia, ocupados continuamente en hacer la guerra 
alrededor de su capital, y en reprimir la turbu- 
lencia de los barones mas cercanos, no interve- 
nian casi en las disputas de los otros soberanos. 
Estos débiles herederos del trono de Cárlos el 
Gránde, en vez de llevar sus armas al otro lado 
del Rin y de los Alpes, apónas defendian su 
corto territorio. Francia, belicosa; pero dividi- 
da y despedazada por las querellas de los seño- 
res, era de ningun peso en la balanza política 
de Europa. Eran conocidos los flamencos, borgo= 
neses, champañeses, normandos, angevinos, p- 
cardos y provenzales: pero el nombre de Fran- 
cia no imponia respeto al mundo. El peligro co- 
mun reunió súbitamiente las diversas ramas de 
un tronco destrozado: y en el reinado de Luis, 
Francia, amenazada por Germánia, brillando 
repentinamente con nuevo * esplendor, reunió 
sus banderas divididas. Apenas se presentó 'ar- 
imada'; aterró d' sus enemigos, los obligo á huir 


y les hizo adivinar su fotura gloria: +00 
Guerra con el emperador Enrique r. (11 24). 
El emperador Enrique y, yerno del rey de In- 
glaterra, ademas del ódio de su padre político 
cyñtracel rey de Francia, tenia que vengar re- 
Senfimitntos 'particulares:? Luis habia reconoce 
detal papa Calixto: y este pontífice y el “sínodo 


(167) 

de Reims fulminaron escomunion contra el em- 
perador. Írritado este monarca, reunió bajo sus 
estandartes los príncipes y señores del imperio 
aleman, y declaro la guerra á Francia, espe- 
rando con fuerzas tan considerables vencer fá- 
cilmente 4 un rey amenazado de los ingleses y 
normandos, y obligado á pelear incesantemente 
con los señores de los castillos mas: cercanos á 
Pa capital. Su esperanza fue engañada: al grito 
de guerra contra el estrangero, enmudeció la 
einer y se suspendieron las lides privadas. 
rancia entera se alista, toma las armas y res- 
q al llamamiento desu rey. Aun el conde 
A Champaña, uno de los enemigos mas ostina- 
dos de Luis; acude con celo: cumplirlas obli- 
Adol de vasallo de la “corona. Hasta el rei- 
Ss habia tpe 1, el estandarte real, que tantas 
exo losa do á los franceses á la victoria, 
rs los. Se san Martin de Tours, que lle- 
Sea rides es de Anjou. Luis quiso tener 
oríó com que perteneciese á su Vibe se- 
sátid > de ms sr vasallo de San Dionis, en 
estandarte oa bs Vexin, tomó el oriflama, 
ma tra deter. aru ben ee El La 
rior formaba tros 1 ACA LS de 
verde y pend; colas, guarnecida: de: seda 

! e) Pendiente de una lanza dorada. 99 00 
poco ola e deste 
dada. Desde los Ei deca tiemporolvi- 
reunido alreded as de Carlomagno no sehabia 
dada alrededor del trono otra: tan: numerosa: 
5105 señores que la componiany* promútie- 
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ron solemnemente al rey. uña ¡y vencer: 
Las fuerzas de Luis ascendieron en breve á dos- 
_ciéntos-mil hombres, aunque no habian llegado 
todavía los contingentes: del duque de Bretaña, 
y del conde de:Anjou. En este gran consejo de 
los francos se ordenó «el plan. de campaña, la 
marcha del ejército y la separacion y direccion 
de-sus diferentes cuerpos, cuyos geles nombró 
el rey. Solo Garlande tuvo-laostinación singu- 
lar de resistirle,.,y. de gucrer ejercitar sin orden 
suya. todos los derechos atribuidos al empleo 
de senescal, que él pretendia que: fuese heredi2 
tario: Así se. manifestaba e e el espíritu 
de la época de los, Merovingios: y. si los Cape- 
tos hubiesen sido tan débiles como los reyes 
de la primera dinastía, :se les hubiera visto cau- 
tivos: enel seno de su palacio, bajo la tutela de 
los señores. El emperador de Alemania se ade- 
lantaba: pero antes de legará Metz supo. con 
asombro que le salia al encuentro, no un prín- 
cipe, sino toda la nacion. «Aterrado' con esta 
nueya,:como st las sombras de: Pipino y Carlo= 
magno; se le hubiesen aparecido armadas, aban- 


Ñ 


donó «wérgonzosamente: su empresa, y huyó con 


precipitacion: 4, Germánia. Luis quería -perse- 
guirle mas allá del Rin; pero-entonces.se ma= 


nifestaron de mueyo: los desórdenes propios: del 


gobierño. feudal, comprimidos momentáneamen- 
te, Habiendo cesado el peligro-de la nacion; rez 


cobráron:su: fuerza las: pasiones. particulares: y. 


los yseñores: llevándose ¿consigo sus banderas y 
- soldados se volvieroná-$us dominios. Reducidí 


y 
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el monarca á solo las tropas del ducado de Fran- 
cia, volvió á París triunfante sin haber peleado, 
Y pasó con:gran solemnidad á San Dionis para 
epositar la orillama.y dar gracias á Dios. En 
esta piadosa ceremonia llevó con mucha devo- 
cion-sobre-sus hombros los relicarios de los már- 
tires, hizo muchas donaciones á la abadía de 
San Dionis, y confirmó sus privilegios, entre 
otros, “el percibir los ¡derechos enla feria. de 
sandet. Devolvió tambien á la abadía la:corona 
de su padre, que él conservaba, segun-dice el 
abad Suger, "injustamente: porque el monaste- 
rio tenia de tiempo ¡inmemorial el derecho: de 
poseer las coronas: delos reyes despues; de su 
muerte” El grandé armamento de los franceses 
contra:el emperador: dió una ocasion favorable 
ála aristocracia francesa para manifestar sus 
Pretensiones: contrarias 4:to den y discipli- 
na. El conde de Anjoú sostaY0' con altivez los 
privilogios de sui casa, que alegaba poscer here- 
tartamente-la dignidad de gran senescal, 4-la 
cual, estaban afectas las. facultades siguientes, 
tes de servir: al rey en la. mesa, el senescal se 
staba enfrente de ¿hen un taburete: y despues 
e servirle volvia á scasa enn caballo que re- 
gálaba despues al cocinero del rey: y. se le lleva- 
ba Er numero fijo.de:monedas de oro,que daba 
de . lin 10sna 4 Log. leprosos. Cuando: Mogaba al 
ejércitos, el rey debia; mandar que; sele, prepa- 
rase na ricá tienda, en-que ¡cupiesen cien per- 
sonas. El. gran' senescal, poseyese-6 no. la.con- 


fanza del monarca, mandaba de derecho la 


A 
vanguardia en el ataque y la retarguardia en la 


retirada, y el rey no podia: reprenderle, por 


grandes que fuesen sus -yerros 0 las derrotas 
que sufriese. En fin, las sentencias que diese, no 
podian ser anuladas por ningun juez. Por felici- 
dad, este mal, hijo del feudalismo, halló en dl 
su remedio. Cuando los señores llegaron á ser 
soberanos, era difícil que un príncipe tan pode- 
roso'como el conde de Anjou dejase sus estados, 
su corte, sus placeres y negocios para ir á ejer- 
cer en el palacio del rey un empleo doméstico, 
por mas brillante que fuese. Los reyes Capetos 
se aprovecharon diestramente de la ausencia de 
los grandes vasallos, y nombraron oficiales in= 
feriores para ejercer los empleos de los grandes 
dignatarios: Así sucedió que estos los ejercian 


rara vez, y en ocasiones de gran pompa, de mo- 


do que cb peligrosas vinieron 
á ser no mas qué honoríficas, y el. tiempo borró 
poco á poco los vestigios de la anarquía, los 
abusos monstruosos y la funesta confusion de los 
poderes. Fue preciso no obstante que los reyes 
manifestasen mucha firmeza para impedir á los 
señores de segundo orden, que eran sustitutos 
de los grandes: en su palacio, apropiarse una 
parte de las prerogativas que se solicitaba abolir. 
Luis vt no tardó en esperimentarlo “él mismo. 
Este gran príncipe decia con frecuencia que “nn 
rey no debe: tener mas valído que su>pueblo” 
y no obstante tenia uno y que era Garlande; 
guerrero valiente, ministro habil, pero: cortesa- 
no altanero y-ambicioso: En ausencia del condo 
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de Anjou' servia el Pa de senescal, yapa 
tendió que este empleo fuese hereditario en su 
familia. Luis, engañado por las apariencias de 
lealtad y el talento penetrante de su ministro, 
ignoraba el odio general, que con su altanería 
y codicia se habia erangeado: y era difícil y aun 
peligroso advertirlo al rey. La reina, ofendida 
tambien del orgulloso ministro, se encargó de 
abrir los ojos á Luis; y Garlande fue exonerado: 
€ la senescalía. Solicitaba que á lo menos se 
Lese este empleo 4 su sobrino Amaury de Mont= 
ort: pero el rey no consintió en ello. Entonces 
el ingrato y temerario vasallo tomó las armas 
y secoligó contra su soberano con los ingleses y 
con el conde de Champaña. Luis marchó contra 
» Je dió" batalla, y aunque fue herido en- el 
combate, salió vencedor, persiguió al rebelde, y 
se apoderó de su' castillo de Liury y lo arrasó. 
Esteban de Garlande, vencido, hizo dimision 
de todos sus empleos, y tan humilde enla 
desgracia como orgulloso habia sido en la pros- 
Peridad, logró: moverá piedad á la reina Alix, 
Y Por medio: de esta princesa “logró del re el 
fait pS le y alguna putupae > aunpÓS 
Guerra contra el conde de Awvernia (1126). 
El clero pretendia quitar al rey el influjo de 
que gozaba enel nombramiento 4 los beneficios 
vacantes. Como Luis se mantuviése firme contra 
£stas pretensiones; el obispo de Paris y el arzo- 
bispo de Sens'se reliraron enojados de la corto, 
y CLrey embargó gus tierras. Los obispos fularis 
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naron contra él una ura pero el papa, 
Honorio, despues de reprenderlos por su orgu- 
Mo, anuló su censura, y los obligó 4 someterses 
¿Toda la vida. de Luis: fue una lucha perpe- 
tua contra las usurpaciones y latrocinios de sus 
vasallos. Supo que el conde de Auvernia, yerno 
del: duque de Guiena, perseguía á uno de sus 
sobrinos, y.oprimia á los. pueblos que le estaban 
sometidos, El obispo de Clermont presentó á los 
pies del trono muchas uejas contra estas yejas 
ciones: Gracias: 4 ibda autoridad real de sus 
Sucesores tuvo un orígen, tan puro. y glorioso 
como es la protección de los súbditos oprimidos. 
En 1126 el rey, auxiliado por los condes de 
Anjou y de Neuburos y del. duque de. Bretaña, 
marchó á Auvernia, tomó á Clermont y obligó 
al conde á hacér la paz y á darle rehenes. Seis 
años despues cometió aquel turbulento vasallo 
nuevas violencias, y las armas dol rey ¿le suje- 
táron de nuevo! Luis sitió á'Montferrant: Gui- 
llermo ym, «duque de Guiéna, acudió á socorrer 
á-su yerno: pero habiendo descubierto desde una 
altura en que estaba acampado, el formidable 
ejército del rey, el número de sus trópas y el 

uen órden que guardaban, se amedrentó; en 
lugar e lei entró en negociaciones, apla- 
có el enojo de Luis, y Mevó 4 su presencia al 
conde: de Auvernia, que recibió perdon, «prome- 
tiendo estar á lo que «el rey. le. mandase. Poco 
despues múrió: el duque de Guiena, y dejó sus 
estados 4 Guillermo 1x su hijo ¿ que fuetel úl 
mo: duque de aquella. géan provincia., Guiller- 


/ 
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mo TX no gozó pacificamente de la herencia y 
sostuvo una guerra ostinada contra Raimundo 
que le disputaba el condado de Tolosa. * 
Guerra por la sucesion: de Flandes (1128). 
a historia de este siglo bárbaro tiene mancha= 
as todas sus páginas con homicidios y asesina- 
tos. Los vecinos de Brujas, ciudad de Flandes, 
descaban gozar de la libertad, que Luis prote- 
gla. Cárlos el Bueno, conde de aquella provin- 
cla, que Se Oponia á sus franquicias, «pereció de- 
gollado por le brujeses. El rey acudió á ven- 
pare, venció á los: rebeldes, puso en prision á 
os mas delincuentes; y adjudicó el condado á 
su protegido Cliton“el normando, “sobrino del 
rey de Inglaterra. Esteban de Boloña, que ale- 
, gaba derechos á aquel gran feudo, hizo guerra 
3 Cliton, Y Protegido por los ingleses:invadio:4 
landes, dl tcy marchó contra él ; le ahuyento, 
hizo coronar en. Brujas á Guillermo Cliton. 
Ss duques y condes; usurpadores de:casi todos 
tos derechos de la soberanía ; “usaban: entonces 
e Corona como los reyes, Guillermo perdio por 
sue violencias cl frato de la proteccion de Luis: 
Pt Sus vasallos ,“que se rebelaron y eli- 
¡pe -POr caudillo rá Tierry, conde de: Alsacia. 
05 os rivales se dieron batallaucerca de Alot. 
uillermo venció: pero murió de una 'herida de 
lanza que recibió eme] combate;' y “su muerte 
desba rato los prudentes designios de Luis. Tier- 
Y quedó señor de Flandes, y :el:foy de Ingla- 
Ferra' poseyó sino osicion el ducado «de Nor- 
mandía. Luis habia instruido!sá: sus lugar:te- 


Y 
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nientes.en que vengasen y protegiesen como él 
á los oprimidos. Ll conde. de Vermandois , sa- 
biendo” que Tomás de Marle, señor. de Conas, 
u talabalos campos y robaba los viageros, marchó 
contra él, descubrió una emboscada que le había 
uesto, le sorpendió en ella misma, L derrotó y 
e hirió mortalmente. 
La mayor parte de los historiadores, aten- 
diendo á los:sucesos mas bien que á sus causas, 
conceden á Luis las cualidades brillantes de un 
guerrero y reservan sus elogios á la hábil polí- 
tica desu competidor Enrique: olvidando que 
el rey de Inglaterra no tenia grandes vasallos 
que estorbasen la ejecucion de: sus designios. La 
antigua nobleza sajona no existia ya. Los baro- 
mes normandos, yencedores y herederos suyos, ha- 
bianadquirido tierras yhienes, pero no poder. Nin- 
uno de ellos era soberano, cuando los vasallos 
e Luis y1, independientes, no solo en sus du- 
cados y condados, sino hasta en sus pequeñas 
fortalezas, rodeaban siempre el trono, de difi- 
cultades, obstáculos y +peligros. Sus. alborotos 
eran naturalmente favorables á la Inglaterra, y 
Ya: política del rey de Francia hallaba tantos 
impedimentos en la inconsecuencia y mala con- 
dúcta de:sus.protegidos.como en la ambicion de 
sus vasallos. De esta diferente posicion de 4m- 
«bos tronos. resultó despues que la aristocracia 


A RÁ 


A A 


inglesa, harto débil para resistir al rey por sí 


sola, se reunió al pueblo para formar asambleas 
políticas y establecer de comun acuerdo la inde- 
pendencia de entrambas clases; mientras que en 
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Francia el terror que inspiraban los barones, 
obligó 4.los pueblos á buscar asilo en la protec- 
cion real y á ensalzar el poder del monarca 
asta el mas alto grado. Los grandes, demasia- 
o orgullosos para consentir en someter la legis- 
lacion- de sus. señoríos á la del rey, no se reu- 
nian sino cuando eran convocados. para juzgar 
as grandes causas feudales, discutir cuestiones 
€ paz. ó guerra ó celebrar la coronacion del mo- 
narca: Pero nunca formaron parlamentos legis- 
lativos. Ademas, cuando despues fueron llamar 
dos los Pueblos á. los estados generales, nunca 
pretendieron tener influencia .en la legislacion: 
sino se presentaban como peticionarios y prote- 
el 0S para ofrecer donativos y conseguir la re- 


orma-de algunos abusos. Este fue el orígen de 
los dos diferentes caminos que siguieron Ingla- 
terra y Franci 


12, y que las condujeron necesaria- 
meta Primera, 4 la omnipotencia parla- 
mentaria5- y la segunda, á la monarquía cast 
absoluta. 


+ Consagración de Luis el Jóven (:1130)..: 

:"S YE m0 creyendo el ' trono súlicientemente 
Afrmado á: pesar de todos sus triunfos, para 
evitarolas turbulencias que podrian; suscitarse 
CSpues de su muerte, creyó necesario tomar 
Por colega -4:su- hijo Felipe. Los grandes con- 
“inticron en ello, y el príncipe fue- consagra- 
do en Reims el dia de pascua de 1129. El empe- 
rador Enrique v,acababa de fallecer. Los: prín- 
cipes de Germania eligierón por sucesorsuyo á 
Lotario, duque de Sajonia, que tomó-el título 
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de: emperador, y rey de Borgoña. Reinaldos, 


conde del Franco Condado, no quiso reconocer- 
le, y su resistencia dió orígen:á: una guerra 
obstinada. El rey de Inglaterra casó su hija 
¡Matilde ; viuda del emperador, con Godofre 
Plantagenet, heredero de Fulques, conde de 
“Anjou, cuya descendencia reimo.despues en la 
Gran Bretaña. Estas bodas, funestas á Fran- 
cia, se celebraron con grande pompa en Ruan. 
Jtalia estaba tan alborotada como: Francia 
con discordias civiles. Pra de muerto el papa 
Honorio, se' levantó ea Roma otro:cisma. Dos 
“pretendientes, Inocencio y: Anacleto, disputa- 
Pan la tiara. Inocencio obligado á huir, vino á 
Francia: Celebráronse dos concilios;uno en Ble- 
“mont y olro:en Etampes, y los votos estuvic- 
+on divididos. En fin, san Bernardo, célebre ya 
por sus' virtudes y elocuencia, hizo triunfar la 
-causa de Inocencio: El pontífice fue recibido por 
el rey con mucha solemnidad en las orillas del 
Loira, y el rey de Inglaterra llegó, para"saludar- 
le, hasta) Chartres. Luis defendia: con dema- 
'siada severidad: los derechos de «su regalía, y 
'embargaba: frecuentemente los bienes de los 
obispos. San: Bernardo le dijo en una ocasion: 


«'Sabed que Dios castigará vuestra injusticia. 


eon la muerte de vuestro hijo mayor.” «Así lo 
cuenta Mezeray que refiere estas mismas pala- 
bras. En eo prediccion' se cumplió. Pa- 
seándose á caballo el jóven rey Felipe por el 'si- 
tio donde hoy está la” plaza real, un cerdo se 
'metió inopinadamente entre los pies del animal, 
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que seasombró., derribó al principe y le hirió de 
muerte. El rey convocó un concilio y un parla- 
mento en Reims, á que asistieron muchos seño- 
res, y el papa Inocencio que: consagró en aque- 
la [Ad á Luis el Menor ,' hijo segundo de 
uis va. Dicoso que cón motivo de esta solemni- 
dado elrerrosia ésclnieralos demas pares de 
sus privilegios, eligió, segun Mezeray., para 
asistirle especialmente en la ceremonia, doce 
pares, seis de los grandes vasallos de la corona, 
y seis eclesiásticos. En este, concilio prestó home- 
nage al conde Thierry de Alsacia por.el con- 
dado de Flandes. ' | pal 
sta época fue memorable por la muerte de 
—2Erque 1, rey de Inglaterra. Su sucesion ¿escitó 
muchos alborotos en la isla. Estevan de Boloña, 
su sobrino, que se hallaba en Londres, se apo- 
deró del cetro, y quitó una parte de Normandía 
a Godofre Plantagenet que debia posecrla como 
tambien á Inglaterra por los derechos. de su es- 
pos Matilde, Luis, cuya tranquilidad asegura- 
án estas desavenencias, atizó cuidadosamente 
fuego de la guerra entre los dos pretendien- 
tes: Y aprovechándose del ocio que le dejaban 
Para continuar socorriendo 4 e oprimidos, 
marchó contra el señor de Saint-Brisson, que 
nfestaba con sus latrocinios las riberas del Lor 
YA, atacó á este débil tirano,' le: derroto y. le 
obligó 4 la obediencia, roiallsrcid a 
Casamiento de Luis el Jóven con Leonór de 
rulena, (113 6). Al volver á Paris se detuvo en 
el castillo, de Bethius, acometido,de disenteria. 
TOMO xy. AN 
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En él recibió el dnd de. Guillermo “1x3 
duqúe de Guiena, que ofrecia 4 Luis el Jóven 
la maño de Leonor su hija, y envdote la Guiez 
nas uis aceptó esta rica Herencia para su hijo, 
y lé envió 4 Burdeos; donde casó con Leonor en 
presencia de los señores de Gascuña:, del Sain- 
tonge y del Riton: Despues fue coronado conde 
del Poitów, en Poitierzs, y duque de Aquitania 
en Boúrges. En esta ciudad tuvo noticia de la 
muerte de su padre! - 204 


“Luis el Gordo, rindiéndose al peso de sus 
láureles, y mas debilitado por las fatigas mili- 
tares que por la edad, murió-el:1” de agosto 
de 11374 los sesenta años de 'su'vida y treinta 
de su reinado. “Antes de espirar, despojándose 
dela púrpura, segun la costumbre pradosa de 
su'tiémpo, y apartando sus ojos de las ¡Hp 
zas dela tierra, pára no pensar sino en la eter= 
ríidad, setendió en un lecho de cenizas, dispues- 
to eh forma de erúz, tomando por Ari pe 
una piédra. Cuando este monarca vió próximo 
su fin; escribió “á su heredero estas palabras: 
"Acúérdate, hijoomio; que el cetro es una carga 
“concejil de que darás cuenta rigorosa al dis- 
pensador de lositrohos? Luis fue grande res, 
intrépido guerrero , hábil político, defensor ce- 
loso dela justicia, “apoyo de los oprimidos. Se 
hizo temterde: los grandes y “amar del pueblo. 
Re:petaba la religion y resistia 4 las pretensio- 
sos outs de algunos obispos. Era liberal para 
la ¡gl ta mas nó eedia nada dela autoridad 
+egiúBizo magtíficos presentes, segun el 'espí- 


r 
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ritu religioso del siglo, Ha abadía de san Dio- 
nis. Refiérense entre ellos un crucifijo «de: oro 
macizo, de ochenta marcos dé eso, una mesa de 
Oro guarnecida de perlas y ; dad par 

e esmalte, un facistol em utido de marfil, y un 
caliz de oro que pesaba ciento cuarenta ONZAS, 
guarnecido de topacios. En<el:reinado de Luis 
volvió Francia por la primera vez. y ¿4 presentar- 
se: armada en Europa contra la invasion estran- 
gera y á ocu ar su antiguo puesto de honor, 
tambien por a primera vez, los grandes; repri- 
midos por el monarca, conocieron: la fuerza del 
cetro, que en tanto menosprecio tenia. Cada tierra 


de señorío era antes una especie de prision para 
los hombres libres. Ni 
ni testamentos. 


, NO Creó como algunos 


derecho municipal de los 
so munes "solo“tuvoel mérito de restablecer. la 
libertad comunal y de dar garantía á los:tra- 
tados que celebraban: los pueblos y los señores: 
oque dió después á los reyes:cl derecho: de in- 
tervenir.en las contestaciones: de las municipali- 
ades con los fetidales, y asentó una delas. ba- 
ses-mas firmes de la autoridad; réal y de la: li- 
ejotad pública: Antes delrreinado de este:prino 
cipe habia comunes en Inglaterra, comolo:de- 
muestra lord Eitlleton. Godofre de Bouillon es- 
tableció el. rérimon municipal sen, Jerusalen el 
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año 1103. El conde Alondorinstitayóslos capis 
toles de Volosw.en:1148, y en una carta espá= 
ñola:de:1020 se-habla del concejo municipal de 
Leon. Robertson atribuye la nueva libertad de 
los comunes de Francia á la habilidad de Luis, 
que balanceó de este modo el poderío.de los se= 
ñorés. M. Hallam'no:vé en la concesion de: estos 
privilegios:mas que la avaricia delos señores 
que vendian sus derechos por: dinero. La verdad 
es que ámbos motivos contribuyeron al restable= 
cimiento de las franquicias municipales. El.rey 
piotegió:al principio los siervos, lbertó los c0= 
munes y restableció la justica en sus dominios: 
perdono sus habitantes los grandes tributos 
que antes pagabán: y.se contentó con un censo 
moderado. Despues exortó á los señores eclesiás- 
ticos, más dispuestos á- la henignidad y que 
podian oponerle menos resistencia, á hacer las 
mismas concesiones en sus «señoríos. Los hom- 
bres libres, que habiendo adquirido feudos, se 
habian hecho noblés, habitaban en los campos 
y castillos. Los demas, retirados á las ciudades 
y conocidos con el nombre de burgueses, eran 
oprimidos por-las justicias de los señores, y 
no: tenian mas amparo que-la proteccion del 
monarca. Los 'cómunes, llamados así, porque 
dirigian, en comun sus quejas al rey, se obligas 
ron á alistat tropas para él, y los soldados de 
cada:concejo se reunian: al ejército real, bajo las 
banderas. de los-santós que eran sus: patronos. El 
rey, para hacermas.elicaz su !protección, resta- 
bleció la antigua costumbre detiarlomagno: en- 


A 


A 


este'sefvicio. El señor de 
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vió á todo el Amics dominicos ,' id» 
cogían y llevaban las causas: importantes “á las 
asisas reales. que bajo la dinastía carlovingia se 
lamaban el malo del emperador. Estos: casos 
reales se multiplicaron progresivamente: y Loi 
seawidice con razón que sw restablecimiento: fue 
el paso-mas grandó: que 'se-dió en favor dela so- 

eranía résia. huis tenia” proyectos aun mas 
vastos: Pero sulvida fio “un combate perpétuo, 
y habiendo envejecido antes detiempo, no tuvo 
fuerza! para ejecutarlos grandes planes medita: 
dos en su Juveritud: y así solía quejarse con fre 
cuencia de la inesperiencia de los jóvenes y de la 
impotencia de losancianos: queja, que ha veni 

o: 4:ser probervial entre los franceses. 02101 
col Su remado? lao tambien y por: otras hazañas 
que no fiteron si as, época gloriosa para Fran: 
ciar Caballeros: rmandos llegaron: á ser. reyes 
de Sicilia: un príncipe de Borgoña, rey de Por- 
tugal. Fulques , conde de Anjou, 
na de Jerusalen: $ 


¿la de combatir. Sus pares les 
tribunal, y 'no podian rehusar 
bia escoger por pares á 

los mas sabios y valientes de sus vasallos, y así 
era adagio vulgar: señor: sin pares; Jeudo A 
Justicia. Pero el monarca no podia siempre con- 
'AY que sus grandes vasallos cumpliesen las obli- 
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gaciones de jueces» Estos señores poderosos, sien- 
do soberanos en;sús dominios,:no' podian asistir 
con frecuencia :al- parlamento real. Este fue' el 
motivo que tuvieron los reyes Capetos para con- 
vocar en su corte, como pares, 4 otros barones que 
no todos eran vasallos inmediatos; único medio 
para no escluir de la'dignidad de par á los baro- 
nes: que eran vasallos del ducado: de Francia. 
Los pueblos del. Mediodia del reino habian 
Poli, muchos yestigiós «dle la legislacion é 
idioma romanño.: Los austrasios conservaban la 
lengua teutónica y omuchas costumbres de los 
antiguos francos: 'péro los neustrios tenian una 
lengua diferente. En esta: época ' se observa ya 
la lengua francesa fotmada en icrertamanera ; y 
aunque'en su infancia es algo” inteligible á los 
franceses actuales. En prueba de elo véase «un 

asage de la crónica de San: Dionis, hablando 
Mel combate en que el senescal Ansaldo fue he 
cho prisionero por el' señor de: Crecy, enemigo 
del rey. Ansíaus quí trop estost:bons chevaliers 
el segurs, qui pas'ne pot á tensvenir, por ce que 
il entendoit á defendfe ses compagnon comune . 
cheyalier prour et valaúz: pris fu el retenuo en 
la tor avecle comte de Corbuel: sí orent al dui 
mult gran paor, liuns de la mort et li autres 
de deseritement. ( Ansaldo, que era: muy buen 
caballero y muy intrépido, y no pudo llegar á 
tiempo porque estaba defendiendo sus compañe- 
ros como guerrero ñoble y valeroso, fue preso y 
detenido y encerrado en la torre con el conde 
de Corbeil; y se temid mucho quelo matasen: ó 
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vos:venier le roi.demaner I. espée an POBAs anos 
voir.les bras .et.enchancheler L. escu: car on 
vous fuct. que, Hector revescu. (Os. pareceria 


maravilloso si.yiesejs al rey esgrimir la espada, 


mover el brazo. y embrazar el escudo; pues crees 


mals ver á Hector resucitado). En.esta crónica y 
en: los. demas escritos. de este tiempo: se lama: a 

sumo. pontífice apostole (apostol), Las cartas del 
reyose. llamaban ¡brefs (breves): Algunas yeces 
selaba á Francia el título de baronia de: Franz, 
cia: Lis la Mamaba la señora. de las: tierras, 
Los señores franceses. que marchaban con el rey 
contra el emperador de Alemania, dijeron. las 
palabras. siguientes: Cheganchons  hardiement 


contre aus, qu. ¿ls ne $ enpuisent aler saur chier- 
ment. comparer cequ' ¿ls ont. .orqueilgrement 
oser.d emprendre. contre LFrance la dame:des 
terres. (Cavalguemos atrevidamente contra ellos 
para que no se puedan ir. sin pagar cara la ore 
gullosa osadia de su empresa contra Francia la 
señora de las'tienras.) 


“o uniS vi no podia 


no, podia hacer que. ropacieses las 
artes y las ciencias en un siglo de tinicblas: pero 
á: lo menos protegió y consultó los hombresalus+ 


irados que procuraron encender.la antorcha de 
la sabiduría. Entre rs 


ellos se distinguian aL y | 
berto, el famoso Suger, Roberto de Arbriselles, 
bo. de Chartres y el célebre San lo Los 
Principales guerreros que favorecieron sus. armas 


£on su valor ó se distinguieron peleando contra 
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él, fueron Teobaldo, conde de Chartres, Tomas 


de Marle, señor*de'Concy,' Hugo de Creey; 
Amaury de Montfort, Hugo de Puyset, y Me- 


lon, vizconde de Troyes. Sus ministros fueron - 


los Garlandes, Rodulfo, conde:de Vermandois, 
Estevan de Senlis,'obispo de Párís, y Alegrin, 
secretario del rey: Luis tuvo muchos hijos: Fe= 
lipe, que fue coronado y murió de una caida de 
caballo: Luis él menor que sucedió á su padre: 
Enrique obispo' de Beauvais, y despues arzobis- 
po de Reims: Hugo, que murió en la flor de su 
edad: Roberto; de quien descendió la familia de 


Dreux: Felipe, arcediano de París: Pedro, que 
casó con la heredera de Courtenay, y de quien 


E todavía en el siglo pasado un descen- 
iente que no pudo lograr el puesto y honores 
debidos á la antigiiedad de su familia: y en fin, 
Constanza, que casó con el hijo de Estevan, rey 
de Inglaterra, y despues con Raymundo, conde 
de Tolosa. El rey habia casado con Luciana de 
Rochefort: pero poco despues de este matrimo- 
nió fue declarado ñulo por el papa; y entonces 
recibió por esposa á Alix, hija del conde de Sa= 
boya. Esta priricesa, llena de virtudes y de gra- 
cias, constante, discreta, afable, protegiendo á 
los infelices y mitiganido las iras del poder, dió 


noble ejemplo á las madres; criando sus hijos 


A 


ella misma: El pueblo la amaba: los grandes la * 
respetaban: su esposo la adoraba: y+por eso las 


áctas reales de este reinado tenian casi todas las 
dos fechas del advenimiento de Luis al trono j 
de la coronacion de Alix. Era justo que los dul- 


RR 
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ces goces de padre y marido fuesen el premio a 
nis, y que un buen rey gozase: en su familia 
de la felicidad que procuraba dar 4-sú pueblo 
con sus armas y leyes. di 
Luis*vir rey de Francia ( 1137). El nuevo 
monarca, cuando subió al trono, reunió bajo su 
cetro muchas mas provincias que su padre: pero 
no habia heredado su talento; y su imprudencia 
política le hizo perder el auniento de poderío 
que lé:dió la fortuna. No obstante poseía nobles 
cualidades; alma elevada, corazon recto y gene= 
roso. Pocos héroes de su'época fueronmas intré- 
pidos: ninguno le igualó en piédad que era la 
virtud de su siglo: pero fue capitan poco dies= 
tro y mediano estadista. El autor de las varias 
ciones de la monarquía francesa: da en pocas. 
alabras exactaidea de este príncipe: Em prens 
iórdjcs, sin'buen éxito una cruzada: repudió 
á Leonor y perdió así-la "mitad de Francia: 
Este fue todo su reinado. ” Apenas Luis supo 
la muerte de su padre, dejó guarniciones en ' 
Guiena para mantener la tranquilidad en aquel 
país, y setapresuró ávolver á París: La reina no 
tardó en seguirle. 000 bra 
Instituciones municipales ( 1139). Las prime- 
ras disposiciones del:rey hicieron conocer que 
su intención era seguirlos principios de su pre= 
decesor relativamente á la libertad de los comu- 
nes. Arregló su organizacion: todasilas munici- 
palidades tuvieron por gefe un mayor ó mairé 
(alcalde, corregidor) y doce pares ó jueces.cius 
ácanos para ayudarle. El celo demasiado: ar- 
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diente de: la libertad estuvo para. detener sus 
rogresos: los habitantes. de Orleans, dando s0- 
bráda estension á sus privilegios comunales, re- 
sistieron tumultuosamente á algunas órdenes del 
rey y. Opusieron la fuerza á la autoridad. Luis 
reprimio esta sedicion,: Cuando llegó á París, 
convocó el parlamento delos grandes. Los se- 
nOres AS juzgaron que hallándose suficien- 
temente establecida la'autoridad de la dinastía, 
era inútil. una nueva consagracion. En. está 
asamblea. :hizo el rey uña ¿pintura. patética de 
las desgracias. del reino... nacidas de. la, tunbu- 
lencia de los señores y de:sus guerras contínuas, 
y todos convinieron en que era preciso buscar 
medios pará: terminar las discordias.. En esta 
época sucedian:en Europa algunos acontecimien- 
tos considerables. Ll príncipe normando. Ruge- 
ro peleó «con: el e , le.hizo. prisio- 
nero y le obligó á que le confirmase el, título de 
rey de Sicilia.que habia: logrado del antipap2 
Anacleto. Ademas de Sicilia poseyo este prínci- 
pela Pulla y la Calabria, y echo los. cimientos 
de la monarquía napolitana. Al mismo. tiemp0 
Alfonso, hijo de Enrique de Borgoña y. descen- 
diente de la: casa. real de Francia, fue procla- 
mado rey. de Portugal, y segun la costumbre 
del siglo, se reconoció vasállo y tributario de la 
santa Sede. bon , 
> Disputa.entre San Bernardo y Pedro Abe- 
lardo (1140).-El año siguiente fue el nombre 
de Abelardo desgraciadamente célebre en Fran- 
cia por sus amores y desgracias, por su-celo re- 
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ligioso y, su:heregía. a | basiral de Bretaña, es- 
critor ingenioso y. escolástico sutil. Renovó los 
errores de Arrio; Nestorio y Pelagio: Obligado 
á comparecer ante un concilio que se-celebró en 

ens, no:se atrevió á lidiar contra San Bernar- 
do. Fue: condenado porel concilio! «y. apeló al 
apa: pero en lugar: de ir á Roma se.detuvo en 
a: alíadía de Cluay. donde tomó «el hábito y 
acabó. sus dias. La” rincipal censura que recayó 
sobre:sus Opiniones fue, Ja de dividir las perso= 
nas en Jesucristo, y «de preferir el libre»alvedrio 
á la gracia. El rey y el conde: de'Champaña 
asistieron :al concilio «que juzgó 4:Abelardo. El 
nombre de éste escolástico estaria'ácaso“olvidas 
do ya,:á no-ser por la pasion «de Eloisa, cuya 
elocuencia, dolor, constancia y arrepentimiento 
llegarán shastá la: mas» remota posteridad.” 
-Abelardó fue modelo y víctima: de los:dese 
varios del amor. Mutilado por la ferocidad del 
pundonor, «y obligado/4 consumir su vida en el 
claustro: entre las expiaciones de la penitencia, 
fue consolado por las cartas de Eloisa , monu= 
mento notable de la lucha interior del «hombre 
entre las pasiones y los deberes. Eloisa:entró en 
religion y fue abadesa del Paracleto. Dos líneas 
e sus:cartas bastan para: pintar cuán: crueles 
eran los combates de sz corazon: “Votos sagra- 
dos: dice, monasterio. sombrío", habeis podido 
trocar mis vestimentas: ¿por qué no'trocais mi 
corazon y lo: convertís en marmol insensible?” 
¡4 memoria de Abelardo no vive sino en la 
historia delas pasiones particulares: la de San 
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Bernardo, sw antagonista, será eternz en la de . 


la iglesia, que ilustró con-sus virtudes y en la 
de Francia, donde su influjo” did «nacimiento 4 
una de las mas:cólebresseruzadas. 20000000) 
+ Ll abad: Suger, religioso no menos ilustre, 
sucumbió valoprincipio em su lucha contravel as- 


cendiente irresistible de Sán Bernardo: pero me- . 


reció por 5u prudencia la gloria de grande:es- 


tadista, y su habilidad: reparó 0 impidió gran 


parte de las desgracias que produjo la+empresa 
aconsejada: por un: elocuente adversario: n= 
trambosdebieron:su esplendor á su: mérito, y 
no á la cásualidad del:¡nacimiento:: «y:>"de- 
mostraron; dice Mezcray, que los hombres son 
mas: fuertés" por «sus luces que por: sus'dig- 
nidades. Moris ende rios ¿10 simo 

Mientras que estas dos antorchas del eristia- 
nismo comenzaban á «disipar las nieblas én que 
estaba sumergido el siglo: XT, se-encontró una 
luz, largo tiempo perdida. El código, de: Just- 
niano, coleccion de leyes: romanas que merecic- 
ron el hermoso título desrazon escrita volvió: Á 
aparecér repentinamente en Europa ¡osaliendo 
de los:oscuros archivos de un monasterio de la 
Pulla donde:habia estado sepultado durante mu- 
chos siglos: Conocido en:Francia, sú aparicion 
fue por decirlo así, la señal del renacimiento de 
la justiciayy de la: civilizacion en Occidente: El 
clero, cuya jurisdicción era la única que hubiese 
conservado: algunos recuerdos de las “antiguas 
tradiciones, fue tambien: el primero en: aprove- 
charse de las luces del código antiguo recien des- 
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cibierto; ¿Él fue adobo! que trabajó con ma- 
yor empeño pára obligar los señores á que ob= 
servasen a tregua: de Dios: Suger, antes de go- 
bernar el reino, mostró que era digno de este 
honor, siendo. el «primero en reformar las Cos= 
tumbres de su iglesia. El lujo, la ambicion y la 
anarquía: reimaban en:el monasterio de San Dio- 
nis hasta: tal punto , que San Bernardo le la= 
maba “la sentina:de-los; enredos de la corte-y 
del. ejército.” Suger. restableció el orden y la 
regla entre sus monges. Eugenio nm decia de este 
abad:: “delante de César es un hombre de la 
corte romana: delante de Dios, es:un hombre de 
la corte celestial.”..... vid bd Paria 

- Mientras el rey, animado por» sentimientos 
de justicia y de piedad continuaba, imitando á 
su padre, reprimiendo la. turbulencia de los 
grandes, y la licencia de las costumbres, noble 
empresa en que le auxiliaban el genio ardiente 
de San: Bernardo y la prudencia de Suger, In- 
glaterra era víctima de las disensiones civiles; 
Estevan, con el auxilio del legado del papa y 
de algunos obispos, se hizo señor del trono, y 
del ducado de Normandía, que cedió: 4 su hijo 
el duque Eustaquio. Luis v1 le habia favorecio 
do: y Luis vu sigiiendo la: política: de su pa- 
dre, recibió el homenace de Eustaquio, «y le 
dió en matrimonio á su habi Constanza. El 
conde de Anjou, airado de que «se: desconocie- 
sen-los delos desu esposa Matilde, empren= 

1ó reconquistar con-las dirmas el rcino y el du- 
cado que le usurpaban., Entró con-ejército en 
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Normandía, y.esta Ps lid aseguró la tranquí- 
lidad de Francia. aspldo 150 0/oyar 10% 
Solo fue turbada por una disputa que tuvo 
el rey con la corte de Roma. El clero de Bour- 
ges eligió. por arzobispo á Pedro de: Lachatre, 
sin pedir el consentimiento de Luis: este prín- 
cipe le mandó al instante proceder á nueva elec- 
cion escluyendo al electo del número de los can- 
didatos. Lachartre partióaceleradamente á Roma 
y se quejó al sumo pontífice: Inocencio, que le 
recibió con agrado, le sostuvo y le consagró ne- 
gándose á reconocer la intervencion del rey en 
lós «negocios eclesiásticos. Larchatré volvió á 
Bourges; pero habiéndose negado los habitantes 
á. recibirle,+se.retiró á Champaña, despues de 
haber fulminado entredicho contra los dominios 

reales que habia en su diócesis. | 
Guerra con el conde de Champaña (1141). Es- 
tas desavenencias se irritaron por otra causa: 
Queriendo el conde del ii primer mi- 
nistro del rey, casar con Petronila, hermana de 
la reina, repudió á su muger,'que era hija del 
conde de Champaña. San Bernardo se opuso'A 
divorcio, y. el papa sostuvo al conde de Champaña 
que declaró guerra á Luis. Este baron se distin 
gula por su cate pero:en la corte era tratado 
cómo un: sedicioso. El rey marchó con presteza 
Sii él, derrotó sus tropas, taló su territorio, Y 
e.concedió:una treguaá condicion que obtuviese 
del papa lá 'aprobacion para el divorcio de: su 
hija. Pero.la.corte de Roma:se mantuvo inflext- 
ble; «se sospechó que el conde:de Champaña so- 
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licitaba'en secreto queno se atendiese á“la des 
manda de oficio que dirigía al pontífice, y esta 
sospecha se: confirmópor sus cartas interceptadas 
al rey de Inglaterra y á Tos condes de So1sons y 
de Flandes á quienes convidaba á formar alianza 
contra el' rey. ee y de dee 

Matanza de Y iry (1145). Luis, irritado, 
volvió 4 entrar en: Champaña, la asoló con el 
hierro y la lama. se apoderó de Vitry, y ciego 

e cólera, mandó quemar una 1glesia: donde se 
habian refugiado los habitantes: perecieron en 
el incendio: mil tresciéntas personas. 

El remordimiento sucedió muy pronto al fu- 
ror. Luis, asustado de su crimen, pasó del abuso 
de la fuerza al terror. Perseguido por la idea de 
esta horrible matanza se creyó el objeto del odio 
público: y para reconciliarse con el cielo y la 
tierra, imploró el auxilio de San Bernardo, le 
interpuso por medianero para mitigar la seve 
ridad del nuevo pontífice Celestino: 1r, reconoció 
á Lachatre por arzobispo de Bourges, se recon- 
cilió con el conde de € 1ampaña, y resolvió to= 
mar la cruz para espiar en la guerra santa la 
crueldad cometida. Cumplió esta resolucion dos 
años despues YA 

Antes de llevar sus banderas al Oriente, tuvo 
e Sostener otra guerra contra Alfonso: conde 

e Tolosa, que no queria dejar aquel condado, 
cedido 4: su padre por el abuelo de la reina 
Leonor. Luis cond Jo su ejército al Languedoc. 
Nada dice la historia de los sucesos de esta guer- 
ra: sin duda fueron de poca importancia, pues los 
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condes de Tolosa O la posesion de 
aquel feudo bajo la dependencia del rey. Al yol- 
ver de esta: espedicion,.Luis,comprimióo la rebe- 
lion del señor. de Monijay que maltrataba á sus 
vasallos y. resistia á las justicias reales. 1El rey 
mandó arrasar su fortaleza sin dejar en pie mas 
que una torre, resto mezquino, que solo servia 
para probar el respeto q0s la autoridad. real 
guardaba todavía al feudalismo. Arruinaba el 
poder delos señores, pero dejaba subsistir los de- 
rechos é insignias del señorío. 

Las noticias recientes de' Palestina hicieron 
temer al Occidente la ruina de los cristianos de 
Asia: y la segunda cruzada, que meditaba Luis 
se verificó inmediatamente, Despues que murie- 
ron Godofre de Bouillon, y Balduino su her- 
mano, ocupó algun tiempo el trono de Jerusalen 
Balduino de Bourg: el cual falleció, despues de 
haber dado en matrimonio su hija Melesinda á 
Fulques, conde de Anjou. Este despues de un 
corto reinado, murió en 1142, dejando la corona 
á su hijo Balduino ur bajo la regencia de su 
madre Melesinda. Estos monarcas diferentes en 

«el espacio de cuarenta años fueron turbados sin 
intermision por las guerras continuas contra los 
sarracenos: pero las arnías de los cristianos fue- 
ron constantemente felices , y estendieron «sus 
conquistas. Poscian cuátro estados. en Asia: el 
reino de Jerusalen, el principado: de Antioquía» 
y los condados de Edesa y Trípoli. Sus dominios 
, estendian desde el Eufrates hasta Egipto 

oselinde Courtenay gobernaba á Edesa; Rai- 
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mundo de Poitiers, ti0 de Leonor, rema de 
rancia, era príncipe de Antioquía de condé de 
Trípoli, Raimundo, nieto del famoso Raimundo 1 


conde de Lolosasicó ático 
e Estos ríncipes; fuertes mientras permane- 
En , Se.arruinaron por sus discordias. 
úl príncipe de Antioquía y el. conde de Edesa 
_ Se.declararon: la, guerra, y, los: musulmanes. se 

aprovecharon de sus. divisiones, Sanguin, soldan 
e Alepo, invadió sus estados y 


desa, mirada como baluarte 


en el Asia, La muerte 
ñas de aquel C 
cos rebeldes ] 


Un 
Um 


C. asesinaron, y. 


s admira+ 
un caba- 
formado de los progresos de 
Ay que habia: recobrado 4. 
ra él, le, venció, y. se apoderó 
muchos. de .sus' fuertes. se 
en poder. de los-sarracenos. 
ual perecieron, segun se cuen> 


anos, los lenó de terror. En 
odas partes huian en vez de. .pelear., y en vano 
Uscaban auxilio.en el reino, de J crusalen ; gober> 
Bado por una, mugcer y.un pops dirigie 
1 


ta, tremta mil eristi 
t 


TOMO xv. 


¿on ' Sus quejás á los monarcas de Occidente, y 
én primer lugaral rey de Francia. v 
- "Luis, preparado por sus séntimientos réli- 
giosos á pelear contra los infieles, habiá yá pro- 
métido al Señor espiar en Palestina el incendio 
de Vitry, Pero contenido por las amonestaciones 
de Sugér, que le exortaba á no abandonar su 
reno, callada áun, y en está incertidumbre 
consultó 4San Bernardo que era entónces el orá- 
culo de lá eristiandad. | 
“Parlamento de Y pent (1146). San Ber- 
nardo; á pesar dé su ardiente celo, creyó que 
uña cuéstion política de tan grande importancia, 
debtá someterse á la decision del papa Eugenio mr. 
Este pontífice, atendiendo á los intereses genéra- 
les dd cristianismo, mas que á los particulares 
de Francia, exórtó al rey á tómar la cruz, y re- 
novó, en favor de tán santa empresa, las indul- 
gencias que prodigó la Santa Sede en la primer 
cruzada. Solo faltaba oir el voto de la nacion. 
Luis convocó para la fiesta de pascua una ásam- 
blea general lo obispos y señores en Vezelay, 
villa de Borgoña. Como el concurso, llamado por 
la novedad de esta ceremonia, fuest inmenso, 
se celebró la reunion en el campo. En medio del 
recinto se levantó un cerro en forma de teatro. 
Subió á él San Bernardo, leyó la carta del papa, 
y pronunció un discurso cuya elocuencia patética 
y “ardiente escitó el entusiasmo universal. 
El génio de aquel santo varon dominó enton- 
ces á Europa, y pocos homibres han egercido 
mayor imperio sobre su siglo. Su vocacion: veli- 
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grosa le habia'encérrado en la soledad del claus- 
tro:-mas su espíritu no podia ser reducido 4 tan 
corto recinto. Su fama se estendió: y sus vastos 
conocimientos mucho mas admirables en un si- 
glo de tinieblas y hicieron que todos los príncipes 

€ la tierra le consultasen como legislador. La 
vida solitaria habia enardecido sus virtudes 
exaltado sus sentimiéncos religiosos. Obligado á 


respeto. Los $9 


| $ pueblo 

os campos, sus palabras. oí as co- 
mo oráculos ¡ 
OS vicios, infundi grandes y á loz 
gracia se acogian 


, esclamó predicando á la in- 
mensa muchedumbre que le escuchaba con ansia 
en Vezelay., cl orbe gime y tiembla al saber que 


RATÓN 
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está 'espuesta d perder la heredad del Señor. 
Sion.os Hama: á los combates: Dios quiere que 
os:sacrifiqueis por él segunda vez; la. Jerusalen 
celeste os abre sus puertas y espera nuevos már- 
tires. Este siglo es una poco: crímenes y de 
castigos. El infernal enemigo del género humano 
difunde por todas partes el soplo de la corrup- 
cion: los perversos levantan impunemente da 
ceryiz: las leyes no tienen vigor. contra el desen- 
freno, de las costumbres: los perversos triunfan: 
la heregía usurpa la cátedra dela verdad: el 
santuario es profanado, y Dios maldice á:sus 
delincuentes custodios. Prestad, pues, á mi voz 
atentos :oidos. Apresuraos á aplacar la. ira di= 
vina, Ahora no es necesario que os cubrais del 
cilicio,, sino del escudo: no son vanos gemidos 
los que han de mitigar la cólera: del cielo:. tra. 
bajos y: fatigas militares son las espiaciones que 

dios os pide: lavadivuestros pecados en la sangre 
de los infieles, y, manifestad. vuestro arrepentia 
miento libertando el sepulcro, del Señor. ¿Vaci- 
lariais en tomar. las, armas:si-supiercis que un 
enemigo. feroz, incendia: vuestros, pueblos, tala 
vuestras heredades, roba, vuestras hijas, ultraja 
vuestras mugeres y, profana ¿vuestras ¡glesiasí 
Pues todas estas desgracias y otras mas terribles 
Pisa: afligená la ciudad santa y á la familia 
del Señor, ¿No es tambien: la vuestra? ¿Sufris 
«reis callados tantos ultrages? ¿Dejareisá los sar 
racenos bañarse en Janer de cristianos y: hartar- 
se ¿de sus lágrimas? Su execrable triunfo, dolor 
eterno «de ¿los «siglos, será padron ¡inmortal de 


y Vlán 
vuestra ignominia. Os hablo en nomvre der te 
todo-poderosó, que castigará' severamente 4, 05 
cobardes que se'nieguen á defenderle. Inflamáos, 
pues, en una santa cólera: corred á AN 
repitiendo conmigo estás palabras del pro pl 
A feliz del' que no ensangriente su cuchillo! 
Es verdad, que. Dios no tiene necesidad de vues- 
trásiflacas fuerzas: podria eon una sola palabra 

acerque apareciesen doce legiones de ángeles, 
¡es enemigos: quedarian reducidos 4 polvo. 

ero su inefable bondad pará:con: vosotros quie- 
-re:conliar á vuestras armas la venganza de su 

gloria y desu-hombre profanado. Os dió su 
vida: sacrificadle la vuestra. Precipitaos con ar 
dor á:estos nóbles combates en donde el triunfo 
promete la gloria; en donde la “muerte misma 
es prenda ¿de la vida cterna. Bustrescaballe- 
ros yheróicos' defensores de: la cruz, mostraos 
dignos de vuestros padres. Jerusalen conquista- 
da gravó sus nombres en el: cielo: salid desu 
afeminado reposo: despreciad ] 
deros, y «mereced tener part 
nunca acaba: 0: oz 
otra estas palabras, todos] 
genados mani festa 
res:y lágrimás, 


os bienes perece- 
een el reino que 


os concurrentes ena- 
ron:su admiracion con clamo- 
“A-Luis le parece oir la” voz del 
Señor; se arroja á los pics del santo orador: le 
pide-la cruz; 'y mostrandowá::todos esta» señal 
sagrada, les: dirige las palabras siguientes;'que 
nos ha conservado la crónica: de Mauriniac: 
“¡Qué ignominia para nosotros st el filisteo triun- 
«de, la familia! de David! ¿sufriremos que un 
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pueblo, esclavo del Pc destruya los seño- 
ríos en que nuestros padres. restablecieron;-el 
culto. divino? ¿dejaremos que el inmundo vicio 
triuafe de la virtud? ¿no somos: ya aquellos 
francos que supierón mostrarse libres en las:ca= 
denas y arrostrar-las-afrentas en las prisiones? 
¿-$omos, indignos «de seguir su 'ejemplo y de:so- 
correr, .su imitacion «nuestros amigos con-las 
armas, y de perseguirá nuestros enemigos aun 
despues de sú muerte? Franceses, no permitais 
que degenere nuestra virtud nacional. Mostré- 
mosla en todo su lustre: reanimad con ella á 
los cristianos de Ultramar y detened el triunfo 
impío de enemigos tan despreciables que ni aun 
son dignos de ser llamados hombres. Marche= 
mos, valientes caballeros: derribémos á los ídolos 

á sus adoradores. Volemos «con ardor á aque- 
los santos lugares, pisados en otro tiempo por los 
pies del mismo Dios; á. aquella ciudad donde Dios 
murió por nosotros, y que ilustró:consu presen. 
“cia corporal. Levántese el Señor á favor nuestro, 
y.se disiparán sus enemigos. Nosotros los ahu= 
yentaremos: sí; nosotros confundiremos el yano 
orgullo: de los temerarios que han jurado odio 
á Sion. Si peleamos con valor;-si la sabiduría 
divina favorece nuestros consejos ,-la victoria-es 
nuestra. Franceses, yo os declaro que mi inten= 
ción es consagrarme enteramente :á tan santa 
empresa. Os pido: 4 todos. que favorezcaismi vo= 
luntad con vuestro consentimiento y vuestras ar- 
mas.” Estos dos discursos fueron “muchas -véces 
interrumpidos por los gritos de los concurrentes: 
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Dios lo quiere. Dios lo quiere. Cuando el sey 
acabó, de hablar resonó en el, aire esta aclama- 
cion: universal; Ja cruz! la cruz! Los primeros 
«que la. tomaron, fueron la reina Leonor, que £s- 
taba, resuolta á seguir 4 su esposos los condes de 
Tolosa, Champaña, Flandes ,, Netrs , S pisas, 
“Tomsgrre, Vareune y. Pouthicu, Arquimbaldo 
«de Bourbon: Enquerrando de, Coney, Ago de 
Kusignan,- el conde.de Dreux, hermano del rey, 
el:conde de Mauriene su tio, los obispos de No- 
yon, Lianeres.:Arrasy Lisieux, y una multitud 
inumerable, de caballeros que siguieron su ejem- 
plo.El gran múmero de cruces que San Bernar- 
do habia traido no ¿bastó “al celo ansioso de los 
«concurrentes: «y. para satisfacer su impaciente 
«deseo, rompió el Santo sus hábitos, y les repar- 
tió los pedazos.: Una iglesia 20 hi ála cruz 
y edificada sobre la. colina de Nezelay fue el mo- 
mumento de este dia de entusiasmo y: por mu- 
chos años concurrieron. los peregrinos á reyeren- 
ciarda-tribuna que habia sido teatro de la glo- 
ria.del santo orador... su 


á oirle, excitaba, la 'admiracion, tomaban, Jas 


armas 4 su oz «le:veneraban.como á un enyiá- 
do; del cielo, 


milagros. Este predicador: cuya. palabra Jue 


E 
SS e 


mentados dieron de comun acuerdo á San”: r- 


y ro ión y sus armas, “la palabra “de “Dios 
a 


monge fanático, que, 
los alemanes espiasen 


que se-levantan en medio 
amos'en vérdad del! fervor 


e 


A A A AA A E 


qe (201) . e 

que manifestais por la'causa de Dios: pero a] 
afectos mas laudables- dejan de serlo, cuando 
pasan la raya dela smoderacion: Escuchad má 
voz"16 debeis degollár ni perseguir á los judíos: 
ni aúnidebeis desterrarlos:Consaltad las' divi 
nas Escrituras, mo olvideis la: ofecía: de uno 
de'los salmos ds este pueblo:tan infeliz 
comó delincuente; La» Iglesia 0sidice: Dios 05 
enseña e mo'tratassaslenemigos:no los mateis, 

no'sea que mi pueblo» se olvide: lios judíos son 
testigos vivos que recuerdan incesahtemente:la 
Pasiorv:de nuestro Señor. Han «sido «dispersados 
por tódas las naciones para que iden testimonio 
de núéstra redención. porel largo y justo castigo 
de 'swtmaldad. La Iglesia os dicetambien en el 
mismo¡salmo: Señor, que nos protegeis , vuestro 
poder disipa y humilla á'los enemigos. Por'su 
divina voluntad» gimen: en 'las pristones deun 

duro cautiverio y bajo: el "yugo te: los príncipes 
cristiamos: Sin 'embargo, cuanár Jlegue el fin 

del «mundo, reconocerán su erro y se convertiz 
rán.'Hasta entonces todo judo que mucra, yacel 
rá en los lazos de¡laimuerte.: Perórenando:iodak 

las naciones eritremen: el redil del Señor, todó 
Israel será: salvo. Reprendcis! en: los: hebreos la 

codicia. Y la usura. Ak! vemos. con dolor queen 
los! paises donde»irio hay judíos ¿los usureros 
cristianos “hacerlo miismo querellos! y merecen 
menos/el nombre-de cristianos; que:él dejudios 
bautizados. No-08 opóngáis;! pues; al: cumpli+ 
iento de la voluntad divina: Si esterminais los 


udíos, ¿cómo se obrará su 'coriversiony:y la:sal: 
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vacion que les está prometida? Dircis «que ya 


años á inmolar los infieles. de Asia: pero... si. su 


tonversion- estuviera “igualmente praia] | 


mejor sería. sufrir sus: ultrages que. darles.) 


amucrte. Ademas, aquellos. «infieles. fueron . los 
ABTesores.. y. mo hacemos.mas que.repeler la es 
páda: con-la.éspada. La ca ridad cristiana permir 


le resistir4 los soberhios:: pero. tambien,.no0$ 


manda perdonar:al.debil-que:se-humilla,. y mus 
cho más:á un ipueblo cuyos«antepasados fueron 


amados del Señor, 4 un'pucblo que recibió su 


les ;:4 un pueblo de: quien procedió «coímo. hom+ 
bre, Cristo wényo nombre será, bendito en todos 
los siglos. Perdonad ; pues, Gvéste pueblo. infeliz, 


fect hagais:mas «que seguir con respecto, 4.6) 
As órdenes del-papa, por las.cuales.se prohibe 
á los judíos ejercer la usura:con los guerreros 


cae «que han tomado:Ja, señal «de-la.cruz? 
mos creido tque esta, cávta conservada entre 
Jas obras de:S3n.Bernardo, hasta para dar idea 
desu elocuencia. y, del espíritu. de su siglo. El 
fanatismo delos alemanes depuso- las. armas, á 
la voz. del santo orador,-é/impuso siléncio al in- 
tolerante monge Rodulfo, que: tuvo que encor- 
raárse en suclaustro. Con este motiyo recordó. el 
santo doctór á-los.monges de Germánia, ¡que su 


. 


obligacion era huir de Jas ciudades como pur 
siones , y buscar+la «soledad;icomo vel parajso, 
Hebautór devlayhistoria: de das:Cruzadas: alaba 
justamente la-carta: de San: Bernardo, como uo 
acto de modestia y. de verdaderá- piedad, que-ad- 
miró un siglo/hárbaro; y -«fueslos-4ilósofos del 


q 
5 
á 

, 


El triunfo de: San: Bernardo'no fue menos 
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siglo -xvur, entre ellos el abate Vely, amp 
curado ridiculizar. - Es 


E 
54 y 


E E 1 


brillanté.en Alemanja que en Francia. La AS 
yor «parte de los señores germánicos tomó la 
truz. Solo el emperador Conrado resistia á sus 
exhortaciones; temiendo «con razon los desórde= 
nes que su ausencia. podria causar: enel imperio, 
y no se fiaba de las proinesas del fervoroso abad: 
que le ofrecia la salvaguardia y: proteccion de 
la Santa Sede. “El papa y la Iglesia, le decia, 
os han colocado en el trono y defenderán pres qe 
tra autoridad. Mientras peleais por Dios, Dios 
reinará «por vos” Conrado y sus predecesores 
habian tenido hartas desavenencias-con la corte 

e Roma para confiarse ciegamente á su influeña 
cla:-pero en fin la elocuencia del apóstol triunfó 
de la suspicacia del: príncipe. Celebrando una 
misa solemne, interrumpió súbitamente el oficio 
divino, habló com vehemencia y 


el santuario: “la trompa temerosa: que. ha de 
anunciar un dia el juicio de Dios á la tierra: 
En nombre de Jesucristo recordó al emperador 
os beneficios que habia recibido del cielo y le 
reprendió amargamente «su ingratitud. Todas 
las bóvedas del templo resonaron con aclama= 
ciones y gemidos. Conrado, conmovido:por aque 
la apóstrofe violenta; cede al impulso general, 
se postra 4 los pies de Bernardo y esclama: “Juro 
pelear, pues que Dios me: llama.” “Todos los se= 
ñores y el pueblo le 'imitán y repiten“sus palas 
bras. San Bernardo les distribuye cruces, y les 


é hizo resonar en 
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designed afrorbéndecidós segun .ase raba 
por el mismo Señor. “Así concluyo, dice:M. Mr 
chand, la! dieta" de Spira, reunida pará trata! 
de los:intereses del imperio, y en la cual solo Se 
habló de la libertad de dado colonias cristianas 
en Asia: Los duques de Boemia y Turingia, * ' 
conde de Carrintia, y losnarqueses de Estiria Y 
Montferráto:se alistaron' bajo el estandarte de la 
éruz, como-tambien- muchos prelados, entre ellos 
Oton de Ercifinge, hermano: del emperador, qué 
escribió larrelácion de esta Cruzada. En ella dice 
que muchos ladrones y asesinos abandonaron su 
mala vida para; ir al Asia: ú pelear: contra: los 
infieles: refuerzo de no buen agúero para el ejór 
cito cristiano: Referíanse entonces Un+gran nú. 
mero! de milagros: en una! ocasion: estuvo San 
Bernardo á pique de morir víctima del entustas- 
mo: qué inspiraba: porque; sevacamuló; alrededor 
de él una multitad tan innumerable; qué le: ha- 
bria ahogado;¡:4úno cogerle 'ol emperador en sus 
brazos oy plibertádole del:peligro” con! el auxilio 
de sú:guardia: San' Bernardo solia decir: que el 
triunfo que había conseguido de la irrésolución 
de Conrado, era el milagro: de los milagros! Bl! 
rey de Erancia, antes de: comenzar la'iguerra 
contra los infieles, :convocó:un párlamento en 
Etamperapáradeliberab:sobre' las' disposiciones 
peo della enipiresásy larsegúridadodel reino. 
¿l prudente! Suger'hizo: vanos esfuerzosien:esta 
asamblea, ipáfa “conterierebcárdor de Luis: no 
potque censurase:la Cruzada! pero aconsejaba 
que el rey:se quedase en Francia, y NO: espusies 
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se, en. una gotera tán lejana, cuyos riesgos cran 
notorios y. el suceso incierto, su persona, su trono 
y la tranquilidad de su.patria. En.vano le re= 


cordó todos los motiyos:que le sugerian la riva> 


lidad de loglaterra y la turbulencia de los gran= 
des vasallos, para demostrar la necesidad de su 
presencia. les primera obligacion, le decia, 
es gobernar vuestro reino, y no conquistar:á Pa- 
lestiná.”. La voz de un estadista mo:pudo triun- 
far del ánimo religioso del rey. Luis: no escuchas 

amas que:á San Bernardo, no tenia mas pá= 
tria que la Tierra Santa, y juraba ¿por los san- 
tos de Belén (que era su juramento habitual) 
que derramaria toda su sangre en venganza de 
las injurias hechas por los. infieles:4la ciudad 

e Dios,-:ú la fé cristiana y al sepulcro del Sal. 
vador. ' lá. 4 al 


cr mods 4 e ABRA ¿ y 
El ab ti regente de Francia (1 147): 
Siendo irrevocable-Ja: determinacion del rey, qui- 
so que: la. eleccion del. gofe de la couzada y del 
regente.de Francia:se hiciesen coh madura deliz 
beracion:del parlamento, Kecogidos los votos 
fue nombrado Luis unánimemente generalísimo 

e:los.cruzados. Nombróse una comision - para 
elegir regente: San Bernardo entró en la asam= 
blea al frente de los'individuos de. dicha: comi= 
sion, y señalando á: Guillermo, conde de Nevers, 

á Suger, abad de San. Dionis, dijo. estas pa= 
Dis de la Escritura: "Ho aquí dos estiadad 
basta” La aclamacion universal confirmo estas 
elecciones. Pero el conde de Nevers , renuncian= 


eo. 4 las grandezas mundanas á que.su cuna y. 
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su talento le llamaban, habia resueltoentrar en 
la. religion de los cartujos y nada bastó para 
hacerle mudar de resolucion: Suger, con la mo=- 
destia propia de su estado, «rehusó tambien la 
regencia: pero felizmente para el rey y la patria, 
el pontífice, que vino entonces á Francia, obligó 
al modesto y piadoso abad á ca rgarse de un peso 
que sostuvo con tanta habilidad, como gloria. 

Se ignoraba en aquel siglo y aun se ignora: 
hoy cuál fue la cuna de este grande hombre. Su 
vida ilustró 4 Francia. La gratitud pública y 
la gloria han consagrado: su sepulcro: pero la 
familia de que nació es desconocida. Todo lo que 
se sabe de A es que á fines del siglo x1 un hom= 
bre, cuyo; nombre calla la historia, llevó á la 
abadía de San Dionis un niño de nueve á diez 
años, le puso sobre el altar, le consagró, 4 mas 
bien, le abandonó al señor, y se retiró y no vol- 
vió á parecer. Este niño era Suger, “Fue el pri- 
mer hombre, dice un elocuente académico, que 
en aquellos siglos de anarquía tuvo y enseño al- 
gunas ideas de gobierno público. Siendo: de os- 
cura extraccion, y habiéndose consagrado á la 
soledad de un monasterio, llegando por un mé- 
rito á ser abad, subió por algun tiempo al trono 
con el título de regente, y la justicia de la his- 
toria coloca al abad de San Dionis entre los re- 
A de Francia al lado de Carlomagno y de San 

nie. ao | 

Los primeros monarcas: de la tercera dinas- 
tía tuvieron. la costambre laudable de educar 
casi siempre el heredero del trono en el monas- 
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terio de San Dionis. A, ei su infancia la 
útil contemplación: de los sepulcros reales los 
lortalecia contra las seductoras ¡1dusiones del 
trono, y hallaban entre las sombras de la muerz 
te lecciones severas de que habian carecido en el 
esplendor ¡mentiroso de los palacios. Allí habia 
aprendido Luis vr á apreciar las: máximas de la 
justicia y sus obligaciones como rey: y. allí en 
contró un verdadero amigo, tesoro muy raro 

ara los monarcas. Suger lo fue para él: entram= 
bos habian recibido de la naturaleza buen juicio 
y escelente corazon: entrambos tenian la noble- 


za y elevacion de sentimientos , 
a 


ue forma los 
grandes hombres: entrambos' sabian sacrificar 
los intereses particulares al general: entrambos 


amaban la justicia y detestaban- la Opresion: 
Luis v1 despues que salió de aquel asilo, consa= 
gró su vida á la defensa del aco, al manteni= 
miento del orden y á la libertad de los pueblos: 
peleó con los soberbios Y protegió á los desvaliz 
dos. Su espada victoriosa sometió un gran nú- 


mero de tiranos. Hustrado por los consejos de su 
hi 


sábio amigo, que. era siempre su confidente y 
director, sino 


pudo en aquel siglo de tinieblas 
elevarse á la altura de legislador, trazó con: su 


imientos que se debie= 
“Cuando murió aquel 
. sy” eS 1 
el mismo crédito en el 
Habia sido: amigo del 
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adre, y fue padre so ciertá-manera del hijo 

Ñ No obstante, Suger tenia justos motivos para 
negarse á aceptar la regencia. Sabía cuán deb! 
a aforidad de un regente, efímera por. SU 
naturaleza, en comparacion de la real, y cuani0 
odio y envidia: súscita. Si el regente es princip? 
6 señor, se-leacusa de que aspira al trono: $! 
es un vasallo oscuro», los orgullosos se indignal 
de:su elevacion y resisten muchas veces su ¡p0” 
der. Un monge con el cetro en la mano habia 

de ofender la altivez: de los prelados, y el or= 
gullo belicoso «de los grandes: Suger media todos 
estos peligros: pero su inodestia no le permitia 
“er cuanta fuerza: debian. darle la. rectitud. de 
sus intenciones, la firmeza! desu caracter, y 12 
estension de su tálento. Solo lá esperiencia, le.ens 
seño á, el y ¿4 Francia cuán digno era de ¡goher- 
narla. abro dde permito ET 19 
201 Elrey.,ipor consejo suyo y con el auxilio del 
pontífice tomo las providenciás.mas eficaces para 
asegurar la: paz interior duránte su ausencia 
Prohibióse:á Jos, señores toda: guerra particula" 
mientras durase la cruzada, y el papa ame- 
nazó con-tscomunion: á los..que profanasen la 
paz. del señor. Esta paz, ó.por.mejor decir, esta 
trogua general fúe uno de los muchos resultados 
útiles que produjo el entusiasmo religioso y,ca7 
balléresco que: incitaba los: señores de Europa 4 
pasar al Asia yolidiar contra: los infieles... > 
Las! relaciónes«de la: primera, cruzada n0S 

dejan en la:mas:profúnda:1gnorancia á cerca de 


. . 


los arbitrios. que se tomaron para subveniná los 


AA E 
gastos de una espedicion tan lejana y dispen-. 
diosa. No sucede lo mismo con la segunda, y 
aunque la mayor parte de las disposiciones ad-- 
ministrativas en esta materia emanadas del rey 

de los gefes de los cruzados, no se refieren en' 
le historia, se Sabe no obstante que Luis so- 
metió el clero 4 contribuciones tán enormes , Que 
era muy dificil para los prelados su pagamento. 

uger, administrador de la abadía mas rica de 
Francia, dió el ejemplo de estos sacrificios. Se 
puede Juzgar cuán grandes eran, sabiendo que 
á sóla la abadía de Fleury tocaron mil marcos 
de plata, y que las lágrimas y súplicas del abad 
consiguieron muy dificilmente que se redugese 
esta contribucion á trescientos Marcos y qui- 
mientos besanes. En el arlamento de Etampes 
decidió el rey otra cuestion de la mayor impor- 
tancia. Deliberábaso silos cruzadostomarian para 
pasar al Asia el camino de Italia y del mar,'ó:si 
atravesarian pe Alemania y Hungría. Los em- 
bajadores de ugero, rey de Sicilia, represen 
taron en vano al monarca frances los peligros y 
gastos de una larga marcha, en la cual despues 
de haber atravesado paises bárbaros, estaria es- 
puesto á las acechanzas de la perfidia griega: 
cuando pasando por Italia, y E A en 
una escuadra aliada » legarian los franceses á su 

estino sin encontrar obstáculos ni sufrir pérdi- 
das. Desgraciadamente Luis, asegurado por las 
cartas y promesas de Manuel, emperador de 
Constantinopla, temió menos esponerse á la in- 


constancia de la corte de Grecia que á la de los 
TOMO xy, t4 0 


Pa E OT brida 
vientos. No tardó. en arrepentirse de ello: y su, 


secretario Odon de Deuil que escribió una rela- 
cion de esta cruzada, prueba con un e uÍvocO», 


cuantos recelos le inspiraba esta determinación. 


Sic terminata fuil , Mee, secunda dies, sed non. 


secunda. (Así. se termino el segundo dia, pero, 


no fue favorable, abusando de los dos sentidos, 
que tiene en latin la palabra secunda). Los judios 
contribuyeron en gran parte 4 los gastos de la 


guerra emprendida para defender el sepulcro de 


Dios, cruficado por. Sus mayores. El celo ardien= 


te de las cruzadas renovó el antiguo odio contra 


aquel pueblo disperso. La elocuencia de san Ber= 
nardo los libertó de su raina jnminente, Tecor- 


dando á los cristianos que debian conservar los. 


testigos vivientes: de a verdad de las profecías. 


Pero Pedro el venerable, abad de Cluny., decla- 
ró, que,st el evangelio prohibia perseguirlos, 
debian castigarse sus usuras y sacrilegios qui- 
tándoles lo que ellos estimaban sobretodo, que 
eran las riquezas; y así se les impusieron enor-, 
mes tributos. Muchos ancianos, no pudiendo re- 
cibir la cruz, legaron sus bienes por testamento, 
á los: peregrinos de Oriente. Un gran número 
de barones vendió. sus tierras para subvenir a 
los gastos del viage, La mayor. parle de ellos. 
arruinaron susyasallos, haciéndoles pagar los cos-. 
tes:del armamento. Jl papa prohibió severamen: 


te:á los cruzados todo lujo en sus vestidos, armas 


duras y equipages. "Debeis manifestar, les decia, 


que A rchais, no ála gloria, sino á la penitencia.” 
z 37 dd pi 5 ¿O ys Lis pa A 
uis el jóven en el momento de su partida, 


os 
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fue con toda solemnidad 4 san Dionis S ae 
el oriflama. La Iglesia estaba adornada men ye 
retratos de Godofie de Buillon, Tancredo, SN 
mundo y otros héroes de Palestina. El rey e 
trado ante el sepulcro de san Dionisio, reci 10 

el pontífice la mochila y el bordon de iia 
no. Suger vertió copiosas lágrimas al despec a 
del rey. El ejército se reunió en Metz, y Luis 
atravesó la Germania al frente de cien mil cru- 
zados y se dirigió á Constantinopla. Leonor y - 
Otras muchas señorasibán' en él cuartel general, 
El emperador Conrado que habia sido el último 
en decidirse, fue e] primero en salir: y marchó á 

alestina, antes que Luis, con cien mil alema- 
nes. Los primeros cruzados se habian quejado 
Injustamente de la mala fe de los griegos y del 
emperador Alexis. Este habia implorado el au- 


en vez de re as conquistadas 
de los infiel n entre sí; y así 


dieron motivo á que fuese ind 


terente para los 
guegos que su territorio fuese invadido por los 
musulmanes 6 p 


or los princi pes europeos. De , 
aquí nacieron forzosamente semillas fecundas de - 
- discordia, y la division religiosa que existia ya 
entre las 1g eslas griega y latina, aumentaba los 
resentimientos. * Ego 

Manuel Comneno, hijo de Juan y meto de: 
Alexis, reinaba entonces en Oriente. rada 
cipe, osado en sus espediciones é intrepido en 
los combates , hubiera sido hábil en política 4 


. 
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no haberla equivocado con la astucia: era no 
solamente discreto:, sino tambien artificioso,. 
Aunque enemigo de los latinos tanto como de p 
los sarracenos, acogió con fingida benevolencia: 
á:los embajadores de Conrado, alabó en gral. 
manera su celo por la fe, le prometió víveres Y. 
socorros en abundancia con tal que mantuviese. 
“buena disciplina.en sus tropas, y al mismo tiem 
po asentó con los soldanes treguas por doce años. 
avisándoles de todos los planes y proyectos de. 
los latinos. Ya estaba en guerra declarada com 
Rugero, rey de Sicilia, cuya ambicion conocia; 
la llegada de doscientos mil alemanes y frances. 
ses era mas bien gravámen que socorro para Ch 
y creyendo quelos aliados amenazaban su trono. 
aun mas que los enemigos , aumentó las fortifi-. 
ca de Constantinopla y envió á Tracia, 
un ejército, encargado de observar cuidadosas 
mente el de Conrado cuando entrase en el impe-. 
rio griego. 4l emperador de Alemania llegó siM. 
obstáculo hasta Filipópoli: pero al salir de esta. 
ciudad algunos soldados griegos atacaron su rez. 
taguardia y saquearon sus bagages. Los alemanes. 
volvieron atras y se vengaron degollando á los 
agresores. En seguida de este suceso hubo mus, 
chos combates: pero poco tiempo despues se res 
conciliaron los dos emperadores, que adema$. 
de ser cristianos y aliados, estaban casados coM 
dos hermanas de Berengario, conde de Luxem-” 
burgo. Mas la reconciliación fue tibia y poco: 
sincera. Conrado queria que su ejército , fatiga” 
do de tan largas marchas, descansase alguno 
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dias junto á Constantinopla. Manuel tuvo des- 


treza para persuadirle que no prolongase su 
mansion, recordándole que.la llegada próxima 
de Luis podría ultarle el honor de empezar la 
guerra. Engañado dor este consejo, pasó el es- 
trecho, y ebelndo desgraciadamente el cam- 
no mas corto “al menos peligroso atravesó las. 
montuosas provincias de Bitinia y Licaonia, 
dejando á su derecha las de Frigia y Lidia. 
Sus pérfidos guías le hicieron perder la senda en 
los desiertos de Capadocia. Las pocas ciudades 
y villas cristianas que encontró, le certarón sus 
puertas: se le negaban víveres, ó sele daban 
envenenados. En todas partes hallaba embosca- 
das y cuerpos musulmanes, á quienes Mahuel 
habia advertido su marcha. En vano opuso Á 
tantos peligros su activo corage, su constancia 

de los asaltos re- 


Invencible: ni podia triunfar 
á ejemplo de los 
súbitamente, ni 


pelidos de -los sa rracenos que 
«partos catan sobre sus tropas 
¿lcanzarlos en su veloz fuga: En fin; ¿uando 
tantas fati casi diezmado 


mias latigas y peleas hubiéron 
suejército, fue acometido en sus reales por una 
multitud innumerable de bárbaros. Dióse' la ha- 
talla que fue muy sangrienta: los sarracenos 
hicieron espantosa carnicería en los alemanes, y 
los dejaron reducidos á poco mas de diez mil 
hombres. El emperador, gravemente herido de 
Jos flechazos, halló su salvación en el esceso de 
“su infortunio: se abrió paso por entre las filas 
£hemigas que le rodeaban, y tomó, con las dé- 
es reliquias que le quedaron, el camino de 
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Nicea, esperando, ep, tan gran desastre, hallár 

asilo bajo:las tiendas de iranitakos venida 
le habian avisado... 199 15% 


Llegada de. Luis al dio ( 11439) EL rey 


de Francia, á: posar de la turbulencia de los se- 
ñores y de la indisciplina de las tropas, llegó á 
Hungría sin pérdida, En este reino, su probi- 
«dad desechó las ofertas y burló las intrigas de 
“un señor Húngaro¡llamado Borico, sobrino del 
- emperador Manuel, y que descaba quitarle la 
corona: Mal recibido,de Luis,, se introdujo ser 
eretamente en: los reales de los franceses ,. pará 
- solicitar:la ambicion de.algunos barones y for- 
mar, con ellos una, conspiracion: pero el rey 
Je mandó prender. Ln el camino habia recis 
bido este. principe una embajada del emperador 

amucl, La proligidad y adulacion de los oras 
dores griegos desagradaron á los guerreros otr 


- cidentales, cuya sencillez y franqueza rayaba 
en eraseria Manuel procuraba, disimular si 
miedo, y sus verdaderas ¡intenciones con tanto 
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mas cuidado, cuánto mayores recelos, lo causaba 


la llegada de los latinos: El y la entperatriz és. 
cribieron al rey y :4,la reina an cartas aleco 
tuosas, cuya exageración manifestaba su false- 
dad en lugar de ocultarla, El rey aparento.dar 
crédito á estas demostraciones de amistad: pero 
apenas pisó.el territorio del imperio, se conbire 
maron plenamente las sospechas que le habian 
sugerido acerca de la sinceridad dé Manuel. Los 
víveres prometidos no llegaban: tropas de ladro- 
nes apostados le ponian emboscadas € incomo- 
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- daban frecuentemente su marcha. Luis disimulo | 
su enojo, d mas bien, lo templó en atención po 
santa causa que inflamaba su: celo: Kugero le 
Sicilia procuraba irritar su' resentimiento” y- le 
aconsejaba que se apoderase de Constantinopla: 
pero el rey, “como leal caballero, se negó sicm- 
pre á mancharse con semejante traicion. 
; ia: emperador ariego recibió al rey de Fran- 
cia con brillante: magnificencia y aparente ócor- 
dialidad. El patriarca y todoel clero saliérón 
uera de la ciudad para recibir al monarca fran- 
ces. Manuelle propuso una conferencia; y Lots 
deseando manifestar que era superior 4 todo Fe-. 
celo, entró en Constantinopla, contra la opinion 
€ Su consejo, con'una escolta! muy, poco Mume- 
rosa. El emperador le recibió 4 la puerta de si 
palacio, y le dió asiento á'si derecha en un tro- 
ño puesto al lado del suyo. Los franceses visita- 
On con pasmo y admiración los monumentos de 
la capilal de Oriente; reliquias” venerables de 
1a grandeza romana. La imrentiicencia der la 
iglesia de santa Sófía los deslumbró. Celebrose 
en ella con pompa una misa solemne! despues 
-desla cual hubo en palacio un gran concierto y 
eta Banquete espléndido. AE 
4 AA rey, deseando 
de empresa 
manifestó t 
alegría le 
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S poner en ejecucion e 
» Se separó pronto de Manuel, e 
anto sentimiento de sú ausencia como 
a le causaba. Luis pasó el estrecho: “mas 
o quiso alejarse de Bizancio, hasta recibir los 
Feluerzos que esperaba. edi ¿QA 

Apenas los' Tráncesos estuvieron acampatdos 
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al otro lado del Bósforo, se multiplicaron las 


egada de víveres á los reales, y para obligar al 
ejército á que continuase su camino, escitaban 
los griegos 


a emulación del rey, dándole falsas 
noticias de supuestas victorias ganadas por Con- , 


prestas de la perfidia de Manuel. Se impedia la 


A 


rado, Luis se quejó amargamente de que se tar= 
dasen los socorros prometidos y las provisiones 


que:le.eran necesarias. El emperador, antes de 


satisfacer á estas quejas, exigió sue todos los se= 
e prestasen ho- 


Mores, franceses, escepto el rey, 
menage. E 
uos«Luis convoco su consejo general de guerra. 


ta de Manuel, propuso formalmente sitiar y to- 


mar 4 Constantinopla para asegurar el buen éxi- 


to de la cruzada, “Ya lo habeis oido, esclamó: 
Jos griegos se atreven á proponeros que reconoz- 


El obispo de Langres, indignado de la conduc- 


«cais su dominacion. y os sometais á sus leyes: 


quieren que la fuerza obedezca á la debilidad y 
el valor á la cobardía. Y ¿en qué servicios,.en 
qué hazañas fundan esta pretension orgullosa? 


¡en los lazos que su perfidia nos ha puesto? ¿en 
los ultrages que stis sacerdotes nos han dicho, 


aparentando purificar con las llamas los altares 
en que los obispos latinos han celebrado el santo 
«sacrificio? el honor nos prohibe hacer el jura- 


mento que nos piden. Constantinopla no es mas 


qe una odiosa barrera entre los cristianos de 
uropa y sus hermanos de Asia. Creecdme y der- 
ribadla. ¿Qué esperais de los griegos? ¿No han 


dejado que los infieles les quiten las ciudades - 


o] 
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mas bellas del Asia, , hasta el sepulcro del Se- 
ñor? Bien pronto su cobardía pondrá á Pu 
cio en: manos de los sarracenos y les abrirá las 
puertas del Occidente. Impidamos, pues, Ducs 
tra ruina con la de estos traidores: no dejemos 
detras de nuestro ejército pérfidos aliados, peo 
res que los enemigos, sino, Europa os pedirá 
algun dia cuenta de vuestra imprudencia. La 
guerra que emprendemos, es santa: y todos los 
medios que aseguren la victoria, son justos. La 
religion y la necesidad exigen que hagais la con- 
quista que os propongo. Ya somos dueños de los 
acueductos, y tenemos este medio facil de obli- 
gár los habitantes á someterse: no se atreveran 
á resistir el ímpetu de nuestras intrépidas cohor- 
tes. Poco ha, cuando nos acercamos á Bizancio, 


vimos desplomarse una parte de las torres: ¿qué 
nos anuncia 


é 
lá este prodigio, sino que el mismo 
Dios nos Uamaá los muros de Constantino, y 
nos abrirá las puertas de su ciudad, como abrió 
á vuestros padres las de Antioquía y Jerusalen? 
(Este discurso se halla inserto en la relacion de 
Odon de Deuil, secretario del rey). Los. baro- 
nes franceses mostraron menos furor que el ar- 


diente prelado. "Hemos venido, respondieron, á 
defender á Jerusalen 


CA, NO á arruinar á Constan= 
tinopla: Los gricgos son hereges á la. verdad: 
pero no nos es lícito matarlos, pues no nos es lí- 
cito matar á los judíos. Dios nos ha encargado 
castigar á los infieles, no juzgar á los cristianos. 

o olvidemos or falsa política las máximas de 
caridad. La cion no puede aprobar lo que el 
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honor, prohibe.”. Eds Bmen favorable él 
perfidia griega prevaleció. La vanidad de M d 
nuel quedó satisfecha: los caballeros frances 
le rindieron homenage, y el ejército, alejándo* 
de la playa se internó en el 7 YE Esos A 
08 AÚN: cerca de Nicea, conocieron los cd 
Zados cuán falsas eran las noticias esparcids 
por los griegos: porque supieron la terrible de 
rota de los alemanes. No tardó en. presenta 
se el infeliz Conrado, a quien Luis procuro Y 

- vano consolar. Entrambos juraron de nuevo pr 
—Imanccer unidos, y pelear como hermanos de al 
mas en Palestina: Pero el emperador mudó mil, 
pronto de dictámen. Avergonzado de verse sí 


ejército en la comitiva del rey de F rancia, ccd 
al orgullo ofendido el celo religioso. Envió á Er 
ropa las miserables reliquias de sus fuerzasy) 
volvió casi sólo á Constantinopla, donde sed 
recibió con” alegria, porqué ya no era. temible 


ais continuó su marcha y Atravesó las prov 
“cias de Sonia y Frigia. Las ruinas de Efeso) 
de otras muchás ciudades célebres le dieron tex 


timonio de Ta debilidad de los griegos. Igual. 


13 , da . yd 2 37D . 317 $ 
mente fue notoria su perfidia: en todas part 
huían los habitantes : 

y las ciudades los cerraban 


¿avi aviso. 


al acercarse los frances 
an las puertas. Manuó 


. 5 DE STE : ¿11100 24 
is de que los sarracenos se ju 


LI: ARAN py: O $ 
taban de todas pántes para acometerle, y? 


1-24 241 HIZO 
aconsejó que, 


” » 1 ] Leí y 215 
diseminaso sus tropas en algun? 


AA CÓ 20 20153 e 
plazas fucrtes que le, ofrecia como asilos. Luli 


a su intencion ¿ continuó la marcha. 4 
legar á las orillas el 


2? 


Meandro, encontró E 


Pe 
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ejércitomusulman determinado á disputarle $ 
ICC USsu oi tado IO ais 
- paso. E valor frances triunfó de:to prin 
táculos. Animados por el ejemplo de pr 
se arrojaron al rio y. lo atravesaron: E oa 
la nube de fechas que: lanzaban los bár 


Feunirse y buscaron, ocasion ¡para oprimir á NS 


13.24 


de los cruzados mo 
sierra que separa á Frigia de P 

de Taillebue, comandante; de. la. 
legó 4 una altura, «dond p, 35,0 
ey cbia, pasar, toda La moche, El contraste de 
[Ue iampselvas sombrids y peñastos áridos cop 
a risueña verdura « 

visaba al pie de la 
mudar de sitio. en 
mente co la reia L 
minaban. entonces: e | Go 

¿e Sonde de Tailleburg (cuyo nombrg,.era. de 
ofre: de Ranzou) no tuyo Lets Ara Joss 


apostaron en ellos. Entretanto el rey con lo des 
mas del ejército mar 
Cuando vicron brillar 


soldados echadas en los carros. Cuando ya se ha 
bian internado en el desfiladero, se levantan re” 
pentinaménte los musulmanes, dandó terribles 
ahullidos, y se arrojan: cimitarra en mano, sos 
bre los franceses desarmados. Estos, rodeados 
de enemigos furiosos, estrechados entre rocas 
tajadas y profundos precipicios, ni pueden ayan” 
zar ni retroceder. Desde lo alto arrojaban sobre: 
ellos peñascos enormes. El cuchillo sarraceno 105 
destroza, y la oscuridad de la noche aumenta dl 
horror que produce en lós ánimos cl ruido de los 
torrentes, el lamento de los heridos y los gritos. 
delos asaltadores! Ni se dan órdenes ni aunque. 
se diesen se ejecutarian. Perote gran 'númerd 
de valientes : pocos escapan: treinta' señores, que 
rodeaban al rey, le defienden valerosamente, Y 
muereh todos á sus pies. en DI 

ve Luis, viéndose" solo, sube á una roca, ase- | 
gura sus espaldas contra un árbol, y arrostra. 
intrépidamente las armas de muchos músulma- 


nes, mata con su espada 4 los mas atrevidos”. 
Otros, creyéndole un caballero particular, dejan 
aquel combate peligroso y acuden á robar los ba- 
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gages. Poco: despues oye Luis la voz de ajenos” 
ranceses errantes: entre ellos la de, Ódon de 
Deuil que al frente de un desiacamento, envia- 
do del campo, buscaba al monarca, y le halla 
solo, al pie de un árbol rodeado de cadáveres 
enemigos. Por Odon supo el rey que los musul- 
manes se habian retirado. Montó sobre un caba- 

0, que habia quedado sin dueño, triunfó con 
valor y felicidad de otros:muchos peligros y se 


reunió á su vanguardia y al resto del ejército 
que lamentaba ya su 


pérdida. El rey escribió al 
abad Suger que en este combate desastrado ha= 
bia 


perdido cuarenta de los princ 
de su ejército. La noticia de la mu 


se difundió entonces en Occidente. El interes, 

ue inspiraba su valor, no se debilitó con la 
do y Aunque se culpase al general poco 
hábil, se lamentaba el infortunio de un.caballe. 
ro tan valiente. 


Este príncipe, mas digno de elogio como 
hombre que como rey, dió en aquel gran desas- 
tre una prucha Ars de modestia: y no que- 
riendo, á pesar de su clase y nacimiento, con- 
servar el mando de las 


Jas tropas, despues de un 
yerro tan grande, exigió que el ejército nombra- 
se otro caudillo, Despues de mucha resistencia, 
obedecieron las tropas, y eligieron por general 
á Gilberto, que no era mas que caballero, pero 
cuyo valor y pericia respetaban todos; diéronle 
por adjunto á Everardo des Barres, gran maes- 
tre de los Templarios, 


que á la sazon llegó al 
fampo con sus caballeros. El ejército obedeció 


¡pales gefes 
erte de Luis 


dió el pda Gilberto hizo observarla mas s 7 
vera disciplina, y derrotó en muchas acciones á 
los sarracenos. 0 
La marcha delos franceses éra una contínua 
batalla. Vendidos por los griegos, acosados por 
los infieles, sin tiendas ni bagages, muertos de 
cansancio, de la intemperie del clima y de una. 
enfermedad contagiosa, algunos arrojaban sus: 
armas pidiendo el cautiverio ó la muerte , y to=* 
dos se habrian entregado á la desesperacion ano 
haberlos sostenido la firmeza del rey. Llegaron 
en fin á la embocadura del rio Cestio junto 4. 
las murallas de Atalia, esperando hallar des-* 
canso en este asilo: mas sú esperanza fue engar 
ñada. La ciudad les cerró las puertas, les negó * 
todo auxilio, y les vendió á peso de oro provi- > 
siones mal sanas. Luis no pudiendo resistir ya 
á las murmuraciones y gemidos de su ejército, 
convocó el consejo. El mayor número de votos 
fue por el dictámen de embarcarse para irá Pa- - 
lestina, á lo que Luis se opuso con sumo ahinco- 
“ ¿Entregaremos, decia, tantos heridos, tantos 
enfermos y peregrinos á una muerte casi infali- A 
ble? ¿abandonaremos ¡gnominiosamente el ca- 
mino glorioso que siguieron los primeros cruza- 
dos, los heróicos conquistadores de Antioquía y 
Jerusalen? Cúando yO participo con vosotros de 
los trabajos, fatigas, ACES y peligros». 
¿habrá quien se niegue á arrostrar conmigo los. 
riesgos y los infortunios?” A 
a Estas palabras causaron una emocion fuertes 


Nx 
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ero efímera, y Luis consintió en el embarque. 
EE gobernador de Atalia prometió buques, se 
esperó dos meses, y Cuando vinieron , no eran 


astantes para embarcar todo el ejército. Los 
gritos y gemidos de los que q 


uedaban á merced 
de los griegos y sarracenos » despedazaban el co- 
razon del rey. Consoló 4 estos nfelicos con pro- 
mesas, y dió al gobernador de Atalia casi todo, 
el oro que tenia, encargándole que enviase á 
aquellos desgraciados á las costas de Cilicia. El 
conde de Flandes y Arquinbaldo de Borbon se 
encargaron del mando del trozo de AETRO ue 
no podia embarcarse. Tomadas estas ISposicio= 
nes, dió el rey la vela Morando la miserable 
suerte de sus compañeros de armas que quedas 
ban abandonados. Estos respondieron á su tier- 
na despedida con aclamaciones y votos por su 
prosperidad. No tardaron en verificarse los fu- 
nestos presagios de Luis. Los musulmanes acu- 
dieron en gran número 
los griegos rehusar 


á las llanuras de Atalia: 
on Cconstantemenit 

puertas de la ciudad 

sar de su pequeño 


lor muchos asaltos de los infieles: pero en fin, 
el esceso del peligro triunfó de sus ánimos. Los 


dos generales Arquinbaldo y Thierry, sacrifican 
do el honor al miedo, 


sc embárcarón en un bas"* 
gel Pa é 


a partida de los gefes, aumentó hasta lo 
sumo la desesperacion y el terror de los solda- 
9S. Sin e 


nbargo, siete mil de los más intrépi- 
dos, dividiéndose en dos columnas, resolvieron 


e abrir las 
á los Cristianos: estos á pe- 
número, rechazaron con va- 
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abrirse paso atravesando el ejército de- los. infits 
les, 6 perecer gloriosamente en la demanda. Cas 
todos murieron, despues de haber hecho prodi- ¡ 
gios de valor. Los griegos entregaron infamt- 
mente á los enemigos cuantos enfermos habial 
quedado en Atalia. Los musulmanes degollaro% 
á aquellos infelices. La ciudad sufrió muy prod 
to el castigo de su alevosía, afligida de una pes 
te que ácabo con casi todos sus habitantes. 

- Luis, despues de tres semanas de navegó” 
cion, entró con su armada en el puerto de Sal 
Simeon, situado á la embocadura del Orontes: 
á cinco leguas de Antioquia. Raimundo, sobe” 
rano de este pais, recibió al monarca con tanti 
magnificencia como respeto. Pero no le mostró 
tanto afecto como á la reina, en cuyo pecho en”. 
cendió una pasion violenta y criminal. Raimun- 
do estaba EAN de la hermosura que atrae, f 
del ingenio que seduce. Leonor, jóven, livian3 
y veleidosa, gustaba de obsequios y no podiá 
acostumbrarse á la piedad grave de su esposos 


del cual decia que parecia monge y no rey. su 


imprudente correspondencia escitó los celos del 
monarca. Raimundo le proponia que descansast 
algun tiempo en Antioquia, y que concertase 
entre los dos el plan conveniente para tomar 4 
Alepo y á Cesarca. El rey, disimulando sus s05 


pechas, verdadero motivo de negarse á los de- 


seos de su rival, respondió que.antes de formal 
ninguna empresa, debia cumplir su voto de pt” 
regrino yendo á Jerusalen; y nada fue capaz d£ 
vencer su ostinada determinacion. El príncipf, 


> 
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de Antioquía, arrastrado por su delirio, formo 
fiip conspiracion para detener al rey en- aquella 
ciudad á pesar. suyo. Luis, informado de esta 
trama, la desbarató sacando una noche á la rei- 
na, del palacio que habitaba, y saliendo acelera- 
damente de Antioquía. Llegó sin desman á Je- 
rusalen, donde el rey Balduino rr le recibió con 
todos los bonores:débidos á su clase, á su valor 
y ¿sus infortunios.. Luis, pasando éntonces ye- 
vista á:sus tropas vió, con dolor muy justo, que 
habia perdidosal atravesar el Asia ¿las tres cuar- 
tas partes del brillante ejército que habia saca= 
do de Francia: En Jerusalense: volvió 4 unir 
con el infeliz'Conrado que acababa de llegar de 
Constantinopla trayendo consigo los restos de su 
ejército: Estas: dos ruinas coronadas, apoyándo- 
se recíprocamente meditaban aun, á pesar de 
sus desastres, gloriasy conquistas, Los príncipes * 
cristianos convocaron una grande reunion en 
Ptolemaida.:y resolvieron poner sitió 
co. Los cristianos. marcharon á est 
la rodearon, bajo»el:mando del rey de Francia, 
en cuyas banderás militaban el emperador Con- 
rado y el rey: de: Jerusalen. E] patriarca de la 
ciudad santa levabaruna Cruz que, segun los his» 
toriadores de aquel tiempo, era la mismasen que 
murió el Salvador. Los caballeros de San Juan 
y del Temple se unieron al ejército frantós. Da. 
ma3sco. fortificada hácia las partes del Mediodia 
y Oriente con fosos profundos y altas murallas, 
solo tenia taptas, empalizadas y espesas arbola- 

as hácia el Norte y Poniente, En las arboledas 
TOMO xy. ) 
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a Damas. 
a ciudad: 
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habia construido el En muchos atrinchera- 
mientos. Los sitiadores dirigieron sus ataques 
esta parte de la ciudad. El rey de Jerusalen, al 
frente de los caballeros y cristianos de Orientes 
desordenó las filas de la vanguardia enemiga, á 
pesar de su gran resistencia: pero fue rechazado 
del cuerpo del ejército. El ardor. de Luis, hizo 
que se empeñase una lid mas sangrienta y de- 
cisiva, en la cual fueron derrotados los infieles. * 
Conrado se distinguió en el combate con una 
accion que parece robada por la historia á la 
novela, Fue desafiado por un sarraceno de esta- 
tura gigantesca, salió á pelear con él, y de un 
sablazo le partió el cuerpo por medio. Dícese 
que este oc de fuerza. y valentía aterró á 
los musulmanes y los obligóá retirarse y á aban- 
donar á los cruzados las orillas del Orontes. El 
ejército cristiano ocupó el arrabal, y ya se creia 
cierta la caida de Damasco, y. el triunfo asegu- 
rado por el valor: pero la traicion hizo que se 

erdiese. Los vencedores disputaban unos á otros 
La nueva conquista. Thierry de Alsacia, conde 
de Flandes, logró la mayoría de los votos, y sus 
rivales envidiosos pelearon entonces con poco 
celo en una empresa de.que no esperaban utili- 
dad. Los musulmanes, informados de estas di- 
sensiones, las alimentaron por medio de sus con- 
fidentes, que bajo pretesto de abrir negociacio- 
nes, enviaron al campamento y que consiguit- 
ron sembrar la discordia entre los barones de 
Europa y de Asia. Estos propusieron en el con- 
sejo que se cambiase el plan de ataque, porque 
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segun ellos, se oponian al 
macion de las máquinas de 
guerra. Este dictámen dañoso fue adoptado, 
el ejército, abandonando la posicion ventajosa 
que le habian dado sus victorias, pasó al otro 
lado de la ciudad, que solo presentaba murallas 
y torres imposibles de vencer. Al mismo tiempo 
un cuerpo Rhumeroso e sarracenos, aprovechán- 
dose del movimiento de los cristianos, entró en la 
s de la guarnicion, Pocos 


presa Y dobló las fuerza 
Pues se supo quelos sultanes de Alepo y 
Mosul 1 


los jardines y el rio, 
movimiento y aproxi 


las des 


se susurraba 


que cl rey de Jerusalen estaba ganado con el oro 


le los damascenos. Las mi 


| e'Eiro, recayeron sobre 
los pomplarios y sobre Raimundo de Antioquía. 
: 149). Una liga 
a ni DATCCIa ya esperanzas de vieto- 
ria. Ll sitio de D pes 


? resolvieron abandonar á Pa- 
lestina y volver á sus estados, El emperador fue 
el primero en ej 


: pedicion, abreviaron su 
* Y MUTId tres años despues de su vuelta á 
¿ermanta. Luis, habiendo concedido á su ejór- 

Seanso en Jerusalen, se 


invierno, arribó á las costas 
e Italia, pasó á Roma y despues á Francia al 
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frente de las miserables reliquias de un ejército, 


gobernado sin talentos militares y casi sacrifiz. 
cado sia gloria. Muchos autores dicen quela ar=- 


mada de: Luis, cn su travesía de Palestina á 
Italia, fue vencida y apresada por la griega, y. 
+ que la de Rugero, rey de Sicilia y quejllegó ¡n= 
opinadamente, la puso en libertad. Este hecho! 


es «dudoso por lo menos: pues Odon: de Deuily 


, 
q 


A 


secretario y confidente del monorca, no hace 


mencion alguna de él en la relacion exactísima 


que nos ha dejado de esta cruzada. A las des- 


gracias públicas se unian tambien los pesare 


domésticos. La reina Leonor, por su culpable 


liviandad, habia perdido el cariño de su esposo. 
Su vanidad no habia sido insensible á los obsez 


uios del principo de Antioquía y la opinion 


general la acusaba de una correspondencia, mas 


criminal todavía; con un mancebo musulman, 


distinguido por'su valor y hermosura. El único 


consuelo del rey de Francia en tantos infortu-- 


nios fue hallar*su reino en un :estado de pros- 
peridad que le causó admiracion, y confundió las. 
infames imposturas delos cortesanos, que ha- 
bian querido con sus calumnias denigrar á sus 
ojos la iereprensible: conducta de Suger. La fir- 


meza, la justicia, la prudencia y “la habilidad 


del regente habian mantenido la tranquilidad 


pública; castigado á los bandidos, reformado . 
tanto con su ejemplo como con sus leyes, las 


costumbres del clero, obligado los grandes al re-- 
poso y á la sumision, y los vasallos mas ler 


rosos á respetar la autoridad que se le habia; 


A 


gn 
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cónfiado. Este Migpias ee mas duxilio que e 
genio, habia domado de tal manera el orgullo 
elos grandes, y les causába tanto respeto e 
'n sus cartas le daban muchas. veces el título e 
_magestad, Luis, para vengárle de sus encmi- 
gos, le dió otro mas glorioso todavía, el de pa- 
dre de la Patria. A este regente:se debio la pri> 
mer ley escrita que los monarcas de la tercer di- 
nastía se atrevieron á publicar contra: las pr ROS 
£upaciones del feudalismo y de la :supersticion. 
“sta ley prohibió á un Juez: de Orleans bajar á 
la liza para defender con las 
cias, y al mismo tiem 
jueces de-todos los do 
e Suger libertó de todo esceso: | 


dad de Luis, oponiéndose 4] 


mpt Uger no permitió á:los 
Asesinos la! f nza de hallar: refugio 
al pie de los altares, No era posible destruir ps 
castillos: amenazantes. ue ¿coromabián: todas. 
Montañas del reino, y de los cualos bajabah,con- 
Unuamente tiranos orgullosos á robar y. aterrar 
las campiñas. Pero Suger, hacjendo(donstrui r en 
“los vastos dominios del rey muchas -fórtalezas 
protectoras, aseguró los putblos, é infundió te- 
mor saludable en sus:oprésores:.Cuando elabad 
“8er conoció que no:le era, posibletorter la:re- 
solucion de Luiside pasará la tierra: sarita, pro- 
curó al menos aliviar ¡al pueblo, harto-grabado 
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entonces, haciendo di los gastos de la cruzada 
recayesen sobre las elas ricas: y así se vió con 
admiracion que al fin de una guerra lejana Y 
desastrada Pura la ausencia del monarca en 
un tiempo en que la autoridad regia era tan de- 
bil, el regente de Francia estendió el poder del 
trono y preparó con sus reglamentos el reinado 
de las leyes. En los primeros dias de la regen- 
cla, algunos señores turbulentos procuraron 1M- 
timidar á Suger: pero su firmeza los reprimió: 
Obligó con las armas al conde del Vermandois 
á desamparar á un rebelde que protegía. Pam- 
bien escribió al duque de Normandía: “sino ve- 
nis á cumplir los deberes del vasallage cerca de 
mi persona, yo iré á buscaros.” Roberto, her- 
mano del rey, se rebeló, y Suger le obligó á so- 
meterse, Su valor y su justicia le adquirieron el 
aplauso universal. Un rey de Escocia solicitó 
su amistad, y los demas monarcas de Europa 
le pidieron muchas veces consejos: 

'Poda Francia, viuda de un ejército tan bri- 
lante, exhalaba quejas violentas contra San 
Bernardo. El vulgo, segun su costumbre, for- 
mando su juicio por el suceso, pasó de la admi- 
ración al santo doctor al esceso del odio y de la 
cólera. "¿Dónde estan, decian los nobles arrui- 
nados, las mugeres viudas, las doncellas sin do- 
te, los hijos sin padres, ¿dónde estan los triun- 
tos y e nos prometia? ¿por qué abandonó su re- 
tiro? ¿Por qué vino á conmover los pueblos, 4 
agitar los reyes y á samergir la nación en tan 
grande calamidad?”-El- papa Inocencio 11, que 
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habia sido gran promovedor de la EOS + 
cuando supo los desastres do Palestina, esc E 
mó: “no debió haberse permitido A 
decidir tan grandes Negocios, y dirigir con su 
voz los consejos de los príncipes de la peo 
San Bernardo, á quien afligia mas que a a 
a Sangre vertida y los desastres de la espe SS 
cion, gimió mas profundamente todavía viendo 
que se le acusaba: de tantas desgracias, y se le 
aplicaban las palabras pronunciadas én otro 
tiempo por él contra Rodulfo, el monge fanáti- 
co. “Este religioso. habia dicho, ni tiene mision 
s hombres. ¿Predica en calidad 


de Dios ni de lo 
de monge 6 de ermitaño? La obligacion de un 
MmONge no es enseñar, sino gemir por sus peca- 
dos y lós del pueblo. Hombre obcecado, ¿te 
Crees mas grande que el príncipe de los apósto- 
eS que preguntó al señor: ¿heriremos con nues- 
tra espada? ¿Y cóm Ss podido responder á 
esta pregunta en un sentido tan contrario al de 
esucristo, que dijo: guarda el acero: quien 
mata á hierro, á hierro morirá?” A 
San Bernardo fue tan elocuente en su justi- 
ficación como lo habia 
á la cruzada. Atribu 


e de las q 
mala conducta de] 
Ogía del santo, m 
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- tardacion de mi apología procediese de indife= 
rencia 0 de desden, me avergonzaria de ello y 
me tendria por culpable. Pero las calamidades 


con ¿0 nos visitó la providencia, me afligieron 


ratura de la edad media, se halla en el libro 
_¿ercero de la meditacion, que dirigió al papa. ; 
Eugenio m1. "Santísimo padre, le dice, si la re= 


7 


de tal manera, que estuve incapaz de todo tra= 


bajo, y aun, interrumpió mi vida por algunos 
momentos. Parece que Dios ha juzgado al mun- 
do antes del último dia: ejerció su tremenda jus- 


ticia sin apelacion á la misericordia; no ha peo 


donado á su pueblo: y las naciones infieles; ha=" 


blando de nosotros, esclaman con orgullo; ¿Dón- p 


ps 


de está su Dios? Esta apóstrofe impía no debe 


k 
dl 


admirarnos en boca de ellos: porque todos los 


hijos de la iglesia, todos los que llevaban la 
cruz, han sido derribados y han perecido en el: 


desierto, víctimas del hilero 6 de la hambre. La 


discordia se introdujo entre los príncipes: y el 
Señor, indignado de que abandonasen el camino 


de la salud, los desamparó en el laberinto sin ' 


salida donde entraron y donde no hallarón sino 
dolor. y miseria. El espanto penetró en los pa- 
_lacios de los reyes. y estravió su razon. ¡Qué ver- 


e 


giienza para nosotros! En nombre del Señor les 


habiamos prometido seguridad, triunfos y. vic- 
torias: y solo han cogido temores, oprobio y rui- 
na. Pero ¿quién me podrá acusar de temeridad? 
¿Do he predicado.con mision vuestra y siguien" 


o.vuestras órdenes, 6 por mejor decir, las de 


Dios que hablaba por. yuestra boca? ” Despues 
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de-estas quejas, dirigidas al cielo, quejas que el 
dolor le: arrancaba, y cuya osadía reconoce: Sa 
pues el orador cristiano, se: acoge á los senti- 
mientos de la resignacion, y busca algun ña 
suelo en los ejemplos de la historia sagrada 
“Yo repetiró, decia, las palabras de David: acor- 

eme Señor de vuestros Juicios y; fui consolado. 5 
Despues se compara 4 Moisés y á su pueblo, á 
quien Dios no ¿permitió entrar.en la tierra que. 
lo habia prometido. “Pero el pueblo hebreo, con 
tinúa el santo abad, era de cerviz dura y MUL= 
muraba siempre contra el Señor: eran incrédu- 


los y rebeldes. Y el 


ahora? ¿tengo yo necesidad: de decir 1 que él 
mismo confiesa? ¿qué victoria podian esperar los 
que marchando 


corazon se quedaba..en Egipto? Sí los hebreos 


nes sufran el mismo castigo?” La posteridad, 
siempre mas justa, ha disc 


movedores de las. cruzadas, empresas justas y 
útiles a] cristianismo: y áa civilizacion , y solo 
acusa de su ma] éxito á la falsa política de los. 
goles yal espíritu feudal del siglo, que no per 
milieron ni restituir al imperio de Oriente: las 
tierras conquistadas 4 los. musulmanes ¿para 
darla ¿Su antigua, fuerza Ñ -Yigor, ni evitar la 
Irritación y perfidiardo los griegos cuando ya.se 
Conoció su enemistad contra los cruzados; ni eñ 
hy crear en el Asia.una monarquía compacla y 


—Mgorbsa,capaz de vesistir a] podéxr mahometano. 
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Guerra de Normandía (1150). Luis, ape 
nas habia descansado de las fatigas de la espes 
dicion, tuvo que volver á las armas en favor del 
conde de Anjou, despojado por el rey de Ingla- 
terra. Entró en Normandía y quitó á los ingle- 
ses algunas: plazas. El conde de Anjou, poco 
agradecido á este servicio, se rebeló contra sí 
soberano, y los ingleses se aprovecharon de está 
discordia. Eustaquio, hijo de Esteban, rey de 
Inglaterra, imploró la proteccion de Luis y le 
prestó homenage. Ll conde de Anjou, temeros0 
de esta reconciliación, hizo la suya y logró apo 
derarse de Normandía. Este conde, hipócritas 
desleal y ambicioso, murió poco tiempo despucs 
dejando un hijo, llamado Enrique, que fue mas 
habil y que llegó á ser mas poderoso que él 
Este jóven príncipe tuvo en herencia el Anjou 
el Maine y la Normandía, y no tardó en añadif 
á sus vastas posesiones el reino de Inglaterra 
aumentando despues inmensamente su oderi0 
por la política nada cuerda del rey de Erands 
Repudio de Leonor (1151). Luis no podía 
sufrir el carácter liviano de la reina Leonor, Y 
descaba repudiarla. La prudente resistencia 
Suger retardó esta resolucion funesta, cuyo Ye” 
sultado debia ser la desmembracion del reino 
Los celos del monarca cedieron á los consejos 
juiciosos de su ministro: mas por desgracia de 
Francia, Suger murió, y la razon, que por SU 
boca ilustraba al rey, desapareció con él : la an” 
tipatía de los dos esposos se aumentaba diaria” 
mente: las veleidades de Leonor irritaban 
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Luis, yla deyocion de este príncipe fastidiaba 
á la rema. La aversion triunfó de la política; y 
un consejo, celebrado en Beaugency, anuló SL 
Matrimonio del rey socolor de parentesco. Luis, 
siempre leal, aun á costa suya, restituyó á Leo- 
nor, separándose de ella, la Guiena y el Poitou, 
ote riquísima, que aumentó bien pronto el po- 
er de una Monarquía rival. 
Concediendo á Suger el justo homenaje que 
mereció su gran talento, la imparcialidad de la 
historia prohibe olvidar sus defectos. Algun 
tiempo se dejó deslumbrar por el lujo y los des- 
Varios, propios de los grandes en aquel tiempo: 
(ss tuvo el mérito. casi tan raro como el de 


A perfección, de prestar oidos á las lecciones de 
a austeridad 


> y de reformarse á sí mismo. San 
ernardo, que le 
dad su lujo y la Corrupcion de costumbres de sus 
monges, pagó 


al orden escelent 


NS ¿eS que Suger, ardiente adversa- 
rio de la es edición ¿4 Palestina, al fin de sus 
Poniendo otra , en la cual pensaba 
aAYOr parte de los tesoros de una 
Oticias infaustas. que se recibian de 
y el temor de que el santo Sepulcro fuese 
profanado de nuevo por los musulmanes, exci- 
taron en su alma piadosa enérgico dolor, al cual 
cedieron las máximas de la prudencia política. 


Lone Bl 
.Casamieñto. de. Enrique Plantagenet con 
Leonor de Guiena (1152). Leonor: y sus ricos 


COTAS DAA 


dominios erán una presa. demasiado atractiva 
para que muchos señores ambiciosos no deseaseW' 1 
asegurarla. Tibaldo, conde de Cha rtres, empren- 
dió robar á Leonor: pero esta princesa, infor+ 


mada del designio, huyó. con tiempo á Tours 
donde le esperaba otro raptor, que era Godofr 


hermano. del 'huevo conde de Anjou Enrique 


Plantagenet. Leonor pudo. tambien librarse de 


sus asechanzas; y cuando legó á Guiena, obres 
ció. su: mano; al dichoso Enrique, que reunió - 


entonces bajo su-dominio las mas bellas pros 
vincias de. Francia; Normandía, Maine, Anz 
ou, Poitu: y. Guiena. Este príncipe ardientó. 
amable y valeroso, habia de ser preferido al 


vd Mii 


e > Fl y 6 el ' 
grave y piadoso Luis por.una reina, mas alicio- 


nada á las cualidades brillantes que á las virtur 


des. El rey de Francia aborrecia á. su repudiada 
muger: mas era precisoque viese con gran pesal 


alimentarse con aquellas provincias opulentas el 
señorío de un vasallo, harto poderoso ya: y con 


la esperanza de :debilitarle hizo prontamente 


alianza íntima contra Enrique, con Esteban, 


rey de Inglaterra, y con el conde de Blois. Poco 


A 


despues entró en Normandía al frente de su ejóre A 


cito, y sitió el castillo de Neumarcheui y Cercano 
¿ Gourvay. 


Enrique acudió tarde á defenderle, cuando 


ya estaba en poder del cuemigo, y se limitó cr: 
esta campaña á levantar las fortificaciones 0 


los demas castillos. Jste príncipe habil copocia. 


A 


War” 
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Miro hen el rey de Fran= 
ue altivo: y así aplacó su 
fingida y consiguió una tres 
designios de su ambicion , y 
s en Inglaterra á pelear con 
aba siempre como usurpador 


el caracter de Luis: 
cia era mas vano q 
enojo con sumisión 
gua necesaria á los 
esembareó: despue 
steban quede mir 
le Normandía. E 
- Adrenimiento de Enríque 11 al trono de T, n= 
glaterra (1154). La fortuna estaba entonces de- 
clarada á favor de Enrique. El rey de Inglaterra 
perdió Cn esta época á su hijo Eustaquio, y no 
teniendo otra Sucesión, «reconoció á Enrique por 
su heredero. 4 condicion: que le ejase gozar pa= 
cificamente de la corona: e resto de'su vida. Este 
convento puso fin á la guerra. Poco despues mu- 
nó Esteban y Enrique subió al trono: de Ingla- 
terra Luis: Siempre debil, aunque valiente, lé 
devolvió á Neumarchen; y Vernom por la peque- 
ha suma de d : 


0S mil Marcos de plata. 
. ATIqUE 1 conten 
que su Soberano, 


rest mne homenage á Luis por las LS 
vincias: de. No 


rmandía, Guiena, Poitou, Anjou, 
“rena: Maine. Así humillándose fingidamen- - 
te y condescendiend 
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hermana suya que tambien se llamaba Constan- 


za. La nueva reina no se habia puesto todavía 
en camino para Francia y ya el corazon del rey 


era víctima de nuevas sospechas: porque se ha= 


bia esparcido en la corte la noticia de que la 
princesa española era fruto de una correspon” 
dencia ilegítima. dd y 

Luis, para informarse de la verdad, pasó 4 
España can el pretesto de hacer la peregrinacion 


de Santiago, y fue recibido con la mayor mag” 


nificencia por Alfonso. Fúele demonstrada 14 


falsedad de las hablillas que se habian divul- 
gado acerca del nacimiento de Constanza, Y 


G 


volvió á su: reino. Convocó en Soissons un gral 
parlamento: todos los señores que concurierol 


á él, exhortados por el rey á terminar sus hos” 


tilidades; juraron vivir en paz unos con otroS 
durante diez años. | Fri 8 


Este mismo año tuvieron una conferencia 


Enrique 11 y Luis, y firmaron un tratado de 


alianza y amistad, redactado con las espresio? 3 
nes mas enérgicas y formales, pero que fue 4% 


gue se observó peor y se rompió mas pronto: 


¿stos son los términos de la obligacion inviola” 


ble que contrajeron los dos reyes para conserva! 
la paz entre ambos reinos. ¡Orpeiael que t 
el'mundo sepá que nuestra amistad es y será 
lo futuro tan grande, que cada uno de nosotro 
defenderá la vida del otro, sus miembros, su 
dignidad, sus posesiones. Yo Enrique, ayY” 
daré con todas mis fuerzas á Luis, rey de Frad* 
cia, mi:señor: yo Luis socorreré con todo 


en 


23 
. AA hombre y 
n todos casos la fé que de- 
£MOs recíprocamente á nuestros vasallos mien- 
tas se conserven fieles á nosotros, El monarca 
Mglés, tan diestro en su política como impetuo- 


so en los combates , no perdió Ocasion de ica | 
Cr su poder ó su influencia. Ganó de'tal modo 
la confianza de 


hierry de Alsacia, conde de 
andes ndo á Jerusalen, puso 


poder á Enrique, re 
vasallo mio, salva e 


t 


e Bretaña Conan d Richemont 


E , y le obligó á 
cederle la ciudad de N si 


Y prudencia con un 
ble, Pero el rey de 
arecia hacerse mas 


príncipe, cada dia mas temi 
nglaterra, cuya ambicion 


Insaciable con ] de la fortuna, formó 
el proyecto de apoderarse de Tolosa. Estavem- 


pugsa acabó con la Paciencia de Luis, y renovó 
a guerra entre log dos príncipes, eS 

RrÍque, como todos los ríncipes hábiles, 

dominaba su pidblo y su siglo. En 

alistamiento feudales, que solo da- 

Una fuerza precaria, pidió á sus vasallos 


. 


«>. 


"triunfos mas rápidos y libertó muchos paises de. 


ep yi0s FE TO > o p Y 
pelear en persoñía contra susoberano, envió 


ii 
dinero, y con él formó un ejército pagado de 
doscientos mil hombres, compuesto de aventu? j 
reros y ladrones, infaustas reliquias de la anar 
quía, que solo vivian del pillage, y con el no 
bre de brabanzones, cerrerós'y camineros 1! 
vaban por todas partes el terror y la devasta? 
cion: Los señores les compraban unas veces ] 
seguridad , otras, un socorro efímero. El rey d 
Inglaterra, tonándolos 4 “sa sueldo, nd 


los latrocintos que cómetian' aquellas” terribl | 
aji loose Grass oil qe Foreaci o 
Sitio de Tolosa (1 159): Roberto de Dreus 
enviado por Luis! á4 Lansuedoc, hizo esfuerzo? 
inútiles para contener la marcha del rey de la” 
glaterra: Enrique se apodoró de muchas plaza? 
sitio á Tolosa.Pero Luis; acudiendo col prole ] 
titud, rompió las líneas inglesas junto 4'los ma 
ros de la ciudad, y penetró en ella ElmonarX. 
ingles' levantó el'sitio: pero “al mismo” tiem po, 
we decia quese retiraba por respeto: para no 
4 ua 


q ' 


parte de sus tropas al ducado de Francia, y 00%. 
esta diversion obligó á Luis 4 “volverse para e | 
fender sus propios dominiós: + 0 
"Tregua entreingleses y franceses (1160 y La 
fortuna de esta campaña fue*varia. y la rebt 
lion de algunos barones franceses obligó á ut 


3 


” ai DER A 3 A 8 ai 8 
á concluir una tregua con Inglaterra, deja 


indecisa la cuestion relativa á olosa. Promete” 
ademas á Ricardo, hijo segundo de- Enri 


dile en matrimonio su hija, con tal que Enf. 


á 
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infantazgo el ducado de 


57 . 


que la scitalase ¿por 
Guiena. mus 


El pontífice: Ale andro 111, refug tado" en 
Ye a | nidida de Kuropa se 

| «muchos 
dra pon- 
Anastasio 1v y 

Adri » SUcesores de Eugenio m. El empe- 
rador Federico Barbarrroja* se declaró vor el 
antipapa Victor. Alejandro ur. pontífice legítio 
mo, fue y lolis Mie= 
Hor logró y le su nombra- 
miento en rado en Pavía, 
Hungría, Bohe- 


dores franceses é 


pretendientes: 
tificia despue 


mMamarca. Los em baja 


! + os españoles se adhirieron 

á él: pero viéndose Perseguido en Italia, se re- 
> 4 Francia, donde fulminó sentencia de 

escomunion contra Victor, E 


<l emperador de Ale- 
MAnia , destando tor 


reina: Constanza; 


gentes porsuadicroncal rey que 
TOMO xy, 16 


de ápacentar sus ovejas, no habló solamente de 
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asistiese 4'una BA. Alejandro y Vic? 
tor, que debia celebrarse entre Dijon y Dole con 
el objeto de terminar el cisma. Victor concufs 
rió: Alejandro se negó á cllo. Luis se presentó. 
en el sitio señalado-sin desconfianza con una pe? 

ueña escolta. Pero las llegada del emperador 
Fralo de :una comilivaylan numerosa. que pa? 
recia, un cuerpo de ejército, causó,al rey de Eral 
cia justas. inquietudes. El canciller de Federt? 
co habló en lenguage allanero y casi amenazan? 
te, declarando que «solo: tocaba al. .emperado? 
decidir,en das materias, relativas á.la eleccion 
de los: romanos. pontifices. El rey, sonriéndose. 
de esta pretension orgullosa, le. respondió que 
"cuando Jesucristo.confió ¿San Pedro el cuidado 


E 


* 


y 


las de: Germánia.) ¿Todo presentaba temores 4% 


guerra, 4: que, no; estaba. preparado el rey. | 
Francia. Por fortuna.la legadá del.rey. inglés 


y 


que vino 4 Dijon á 'sostenerle, le sacó! del pasó. 


- en quetan imprudentemente habia entrado. LoS. 


reyestde Francia.é Inglaterra. se: reunieron cok. 
Alejandro.en las orillas del Loira; :y. le presta? 
ron los; mas grandes. honores. «Así este pontili* Ñ 
ce, lalisadalds Roma, y desterrado: de Ttalis 
vió á los dos monarcas. mas. poderosos: de Occé 
dente: Hevar; humildemente y á pie las. rienda? 
de su caballo... 0/0, ] 4 
Un concilio que se convocó en Tours, esco” 

mulgó alantipapa Victor ¿como tambien ¿10% 
hereges, ¡conocidos con-el nombre: de albigenses 


. YIn1ICron 
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que esparcian como 
el medi 


todia de E 
ruacesa -Margarita con Enri 


, Volvió á tos 
armas. : 


os dos moONarca 
uno de otro, dis 


mo entrambos t 
res de sus reinos y á compro 
meter sus coronas al tr; 


s. se hallaron en ceipria 


1 en una trey z 
cion. Las dos villas que dieron motivo ála« 
teron en depósito. en, pode 
caballeros ( 


emplarios, y con! esta condicion se: 
zo la paz. ir Ad a 


p an. 


puso en eje= 
tras se negó á reconocer la Jue 
tribunales seculares en materia 
múlgó 4 un vasallo de la coroW 
na. El rey ¡poco Acostumbrado:á encontrar. obs 


¿minter una junta Ide obispos y quiso obligarlW 
á castigar al prelado de Cantorbery : pero 
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táculos contra:su voluntad / convocó en WVesté 


junta se declaró abiertamente á favor de “Pomá?. 
++ Entonces Enrique, reuniendo en Elasendo 
un gran número de barones ingleses, les hi2. 
jurar que mantendrian la jurisdiccion: de 1% 
tribunales civiles. Tomás, amenazado por est 
barones, buscó asilo en Francia. El rey de 1 
glaterra escribió al pa a suplicándole que diet 
al arzobispo de Yor da investidura de Jegado 
El sumo pontífice, despues de alguna resistedó 
cia, consintid enc ello. pios esperaba que Y% 
le seria facil conseguir la deposicion de bold ' 
pero el arzobispo de York no'quiso prestarse” 
semejante acto de arbitrariedad é injusticia. En 
tonces el impetuoso Enrique depuso al prelad 
de Cantorbery por su propia autoridad y mal 
dó embargar sus bienes. Beket apeló al tribunt 


- de Dios, y huyó segunda vez á Francia. El ref 


de Inglaterra escribo á Luis que Tomás, arz0% 
bispo depuesto, se habia escapado de su remú 
como un traidor: Luis recibió con frialdad + 
sas embajadores, y les dijo que “no entendi? 
como Beket habia dejado de ser arzobispo ni Y 
virtud de qué derecho se le habia depuesto.” EW 
tretanto 'una asamblea numerosa reunida “% 
Northampton, habia condenado al arzobispo 4% 
Cantorbery como reo de felonía por haber vi 
lado sa juramento; La corte de Roma disimul” 


ba'su indignación, temerosa de:la altiyez de 14 


ingleses y de dE de Enrique. El Se 
rancia se declaró protector del arzobispo. En- 
rique tuyo en Guisors una conferencia con bo 
queno: produja' resultado alguno. Obligac 258 
Yolver ¿4 Inglaterra ¿para reprimir una sedicion 
Movida en el pais de Gales se restituyó. des ) 
Pres á Normandía, Celebrase catre los dos reyes 
n eva conferencia, en quese confirmaron los an- 
t2uos tratados de paz, y se eviló cuidadosamen> 
te hablar de) prelado proscritó. 45 971 
¡Nacimiento de Felipe Augusto (y 165%. Has; 
ta entonces habia esperado y. solicitado inútil- 
mente Luis el Menor tener un hijo, En lin. este 
heredero del trono; tan ardientementea deseado, 
hació. en. 1165. Sl rey, en reconocimiento: de ' 
este” beneficio + dió.al niño llamado Felipe... el 
sobreiombre de Deodato. La gloria. de su reinas» 
“0 le teranges desputs el título de ugusto. La 
hocho,que precedió a] nacimiento de Felipe soñó 
mis:que la reina dando á laz su-hijo, resen 
ena deisan= 


taba áttodos las Señores una, copa, 1] 
gre: La credulidad tuvo este 'Sucño ¡por predic= 
cion de un reinado belicoso, bo nt 


“Éste mismo año. se recibieron. en Occidente 
Histísimas noticias de Palestina. El roy. 

entibiado con los reveses, 1m- 
PUSO: Sobre todas Las tierras de Francia , Así per- 
pgicoientes á legos como 4 eclesiásticos , una 
tri Duel 


úeion para socorrer 4 los cristianos de Orien- 
teen su inf 


ortunio. El rey. de Inglaterra imitó, 
vu ejemplo. De est modo se aumentó la poten= 


con- 


o ns ñ 


(246) 


cia real, y poco'á poco se fue atribuyendo ¿los 


monarcas el derecho de imponer tributos á sus 


vállos. Pero aquella contribucion fue motivo de 
desavenencia entre los reyes de Francia y de 
Inglaterra. El arzobispo de Tours decía que el 
dinero procedente del ¡mpuesto en Turena, des 
bia ser depositado en sus manos; para reunirlo 
á las demas sumas que Se sacasen de los estados 
del rey de Francia: y Enrique, á pesar de la 
reclamacion de Luis, no quiso consentir en 
ello. Dió nuevos alimentos 4 la discordia el 
pleito del conde de Auvernia, que despojado 
de sus dominios por un tio suyo, le citó al tri 
bunal del rey de Inglaterra; como duque de 
Guiena. Su adversario recurrió por su parte al 
monarca frances cómo su señor soberano. Los 
dos reyes tomaron las armas, y los pueblos pa 
garon estas disputas feudales / fruto inevitable 
de un sistema absurdo: de gobierno, en que el 
derecho , siempre incierto, cedía constantemente 
ála fuerza. Todas estas cuestiones entre el sobe 
rano y vasallos tan poderosós como él, eran otros 
tantos nudos gordianos;, que solo la espada po= 
día cortar. Enrique abrasó'á4' Chaumont, Luis 
á Andelg, y una tregua suspendió las hostili- 
dades. - E ROT ONIS Pt cara 

Este mismo año murió Matilde, madre de 
Enrique, princesa que por'su virtud , talento y 
valor mereció justa celebridad. Las desgracias 
que se O o de su muerte y ld dis- 


cordias de la familia real hicieron conocer á 


ta 
los ingleses cuán dl fue la falta que les 
hizo Matilde: El carácter turbulento de Leo- 
“nor, no contenido ya por la autoridad de su sue= 
i 2, escitó odio irreconciliable entre el rey y sus 
hijos. Leonor, 'azote comun dé entrambas coro- 
nas, despues de haber deshonrado y arruinado 
Á su primer esposo, llenó de amargura con sus 
intrigas los últimos dias del segundo. + 

-Parecia imposible terminar de un modo 
amistoso la lid entre: el rey +de Inglaterra y re- 
suelto á someterá su voluntad la independencia 
de la iglesia, y el arzobispo de Cantorbery, cons- 
tante en defenderla. El papa viendo interesada 
la autoridad espiritual ewla causa del prelado, 
le nombró legado suyo en Inglaterra. Beret 
ejerció severamente su autóridad, escómul- 
ando á todos los enemigos de la jurisdicción 
olesiástica Luis fomentaba estas disensiones, 
Y para causar nuevas incomodidades á su com- 
pio se declaró públicamente á favor de 
des de Bretaña, que acusaba á Envique de 


P 


haber seducido y deshonrado á su hija... 
ur Nuevo rompimiento. entre Enrique y 
Luís (1169). Los dos monarcas asistieron á 
una conferencia en que se hallaron dos legados 
del papa y un: gran número de barones: pero 
s' ánimos se irritaron en lugar de reconciliar- 
se. Enrique:no quiso reconocer, la autoridad de 
su soberano, y el cardenal de Pavía, legado 
del papa, mostró 4 favor de Enrique tanta par- 
cialidad que ofendió á Luis, y las negociacio- 


(248) : 


nes se rompieron. El pontífice para mitigar la 


exasperacion-de ámbos partidos, mando á ToW 


más. Beket que templase su celo encuanto fue- 
' se compatible con la justicia. Empezaron á pe- 
sar de osta solicitud amistosa, las hostilidades: 

ero Enrique, viendo, que muchos señores de: 
ira, y Turena se declaraban contra él; 
aplacó á Luis con fingida sumision, y él y susi 
dos. hijos Enrique y Ricardo prometieron pres= 
tar al monarca frances el mismo homenage que 
sus predecesores, y. llenar todos los deberes de. 
leales vasallos. blornicid h 

Lratado de Montimisail. (1170). El tratado 
de paz que se celebró'en. Montmisail,. fue inter- 
rumpido algun. tiempo. por Ja.rencilla. entre 
Guido. de Lusignan y el conde. de Salisbury, 
baron ingles. Esta. contestacion se decidió en: 
desafio: Guido dió muerte á su adversario, y el 
rey de. Inglaterra apoyo wchementemente las 
reclamaciones de .la familia de Salisbury que; 
pedia. venganza. Lusignan tuvo «sentencia. donz 
tra sí, y á ella debió su elevacion:'pues obligas 
do á.huir de Francia, pasó á4 Palestina, y Negó 
á serrey de Jerusalen, Los ingleses saquearor 
el. señorío que poscia en Europa: pero Luis 
reprimió estas deyastaciones,. y los obligó:á Yes 
tirarse. El. rey de, Inglaterra, temiendo la fuerW 
za. de sus armas, concluyó en fin la.paz. bajo: las 
condiciones «que le impuso el:monarca frances, 
y renovó públicamente su homenage. por Nor=, 
mandía , y demas estados. que poscia en Fran-, 


Y 
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cia. Al su hijo Enrique se his el empleo de gran, 


senescal y prometió, “reconciliarse. con Beket, 
con tal que'este prelado le diese algunas señales 


de sumisión. El arzobispo consintió-en ello y le 
juró obediencia como vasallo, salvas las 1mmu-= 


“nidades y derechos de la. iglesia. El«rey de In= 


glatenra:, antes de separarse de Luis, le pidió 
Icencia:para que Ricardo; su hijo, se educase 
en la corte de Francia,+en cuyas escuelas sola- 
mente se empezaban ya á divisar los primeros 
erepúsculos: de la civilizacion. Enrique , de vuel- 
ta en Inglaterra dió nuevos motivos de queja á 
sus-enemigos. Pizo-que su hijo Entique fuese 
coronado en. WV estmintet. por el arzobispo de 
Yorck, en: perjuicio delos derechos del de Can= 
torbeny: «y despreciando la antigua, costumbre, 
dejó en Normandía 'á lajóven reinas,su nuera 


te Ñ 


de modo. que no fue eoroháda consu; marido; 
Luis «para quien éste descuido fue uria injuria, 
tomó. de' nuevo. lasisarmas: Enrique: temeroso 
de la gherra, «vino ásconferenciar con:él y apla= 
cósu'enojó  ofrecióndole todas las'satisfacciones 
que despabañoo +11. 9h bebida Rs 

20 Entretanto Beketcontinuaha ejerciendo con 
indomable! constancia Jas facultades de legado, 
oponiéndose á todas lástentativas de los minis> 
tros del rey contra. la jurisdicción seclesiástica 
¿nviifue en un momento de impacientia, pro= 
nuncio estas palabras; crueles: 13 posible que 


éntre tantos sirvientes ¿4 quienes he colmado de - 


gracias, y beneficios: no tengo uno: bastante-fiel 
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¿para librarme de me clérigo que perturba mi 
reino?” «Cuatro nobles ingleses: exaltados por 
estas horrendas palabras, en las cuales les pare- 
ció oir una-órden: y. una: sentencia de: muerte, 
vuelan á Cantorbery, entran'en la catedral y ase 
-sinan alvarzobispo al pie de los altares:el 29 de 
diciembre:de 1770: Divulgada esta maldad, el 
pueblo vingles:se consterna,: la corte: tiembla, la 
1glesia gime. El rey de. Francia pide-al sumo 
pontífice: que castigue aquel ¿atentado,, «que ofen- 
diendo su celo religioso, +le daba armas: contra 
su rival»: NENE iy 
Sentencia: de Roma contra Enrique: (1771). 
En vano el rey de Inglaterra envió embajadores 
á Róma para justificarse: El soberano pontífice 
no quiso recibirlos, y exigió que el monarca in= 
-gles:se sometiese al tribunal de la santa sede 
purgase por medio del juramento, del homicidio 
que se leimputaba. En aquel siglo semiraba al 
papa como el supremo dominador de: los reyes, 
principalmente en las causas relativas á:la ¡glo 
sia y la moral. Esta dictadura, atendida la in= 
suficiencia 6 absurdidad de las demas institu= 
ciones políticas, fue enla':edad media: el único 
- freno contrala violencia y ferocidad de los gran- 
des. Enrique, cediendo la tempestad, humilló 
su corona ante la tiara, compareció como acu- 
sadojen la ciudad de Avranchos, en: medio de 
una asamblea numerosa, presidida por los car= 
-denales Alberto y Teodin , legados del papa. El 
príncipe juró sobre los evangelios que no man- 


A 
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dó cometer aquel abominable homicidio: pero 
como el crímen se per etró en nombre suyo, 
? poe á los legados dal la satisfacion que se 
e exigiese: Los legados le condenaron á mante= 
ner, durante cinco'añios, doscientas lanzas en 
Paléstina; á anular todos los decretos que habia 
dado contra los derechos del clero: 4 restituir á 
las iglesia de Cantorbery los bienes que le habia 
quitado, y á pasará España y cuando el papa 
se lo: mandase, para socorrer á los principes 
cristianos contra los moros. Pronuuciada la sen- 
tencia; los legados llevaron al rey fuera del 
templo 4 la plaza' pública, le mandaron hinear- 
so de rodillas y le dieron la absolucion: Cuando 
la hubo recibido) añadió la promesa de pasar á 
Palestina st el papa lo exigia. 00 E 
2 Coronación de la. princesa M argarita en In- 
glaterra (1172) “Enrique, resuelto á desar= 
mar todos sus enemigos por iínedio:de la sumi= 
sion, se réconcilió tambien con“el rey de Fran= 
¿día y hraciendo que la: princesa ¡Margarita fuese 
coronada: ¡Antes dé la ceremonia: hizo un viage 
¿Paris dicha princesa en compañía de su esposo: 
Luis supo con satisfaccion por medio de 'sus 
conversaciones las intenciones ambiciosas del 
príncipe y cuán dispuesto se hallaba á rebelarse 
contra su padre: le exhortó 4 que pidiose la Nor= 
mandía como infantazgo y le prometió, para con» 
seguirla, +el apoyo" de sus armas En esta oca= 
sion triunfaron las máximas de la política de la 
lealtad: que caracterizaba á Luis, y de la piedad 
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religiosá:, ue biriMaba en todas sus acciones pú- 
blicas y privadas. La historia no puede discul- 


par.con ningun. velo los consejos y auxilios. da- 


dos 4 un hijo para que se rebelaso contra su pa= . 


dre y contra un rey, con quien Luis acababa de 
jurar amistad al pie de los altares. El jóven nz 
rique, alentado, con estas: esperanzas, : volvió. á 


Inglaterra y pidió sin! rebozo 4: su padre que le 


cediesé la Normandía: habiéndosele negado, se 
escapo á Fráncia.,, y levantó tropas. Su.mádre 
Leonor le dió por aliados en suirebelion á Ricar- 
do y :Godofre, hermanos de Enrigue, que sus 
blevaron en su: favór una parte de Guiena. y 
Anjou. Muchos señores normandos adhiriéron 
al partido delos, príncipes, y. elrey. de Francia 
se declaró descubiertamente á-Lavor de ellos: 
Nueva guerraentre Enriquext y Luisyi(xx74,). 
El rey de Inglaterra desplegó en esta crisis todo 
su valor. Intrépido contra todas las armas que 
no fuesen los 'rayos del Vaticano, tomó á.su 
sueldo veinte mil brabanzones y marchó contra 


sus enemigos; Sin.embargo el conde de Flandes 


le-quitó:las plazas de Aumale y Neuchate), Luis. 


y el principe Enrique sitiaban á Vermenil, El 
rey de Inglaterra acudió para hacer levantan: el 
sitio: mas se le engañó con proposiones fingi- 
das'de paz. Mientras se,éntalilaba' la negocia 
cion, .capituló la. plaza: y Tis, recibidos los 
rehenes, se retiró. Los bretones se habian rebe- 
lado tambien. Entique los venció cerca de Dole. 
Entonces se propuso 'celebrar en Gisors una con- 


r 


ferencia, á' que'asisticron los dos reyes y los 
tros príncipes. Ln medio de tantos peligros, n=" 
Fique, conociendo cuán útil le sería: tener á fal 
vor de su causa la corte de Roma, escribio al 
pee implorando su auxilio en los términos mas 
umildes. “Mi reino, le decia, está sometido á 
vuestra jurisdicción: soy vuestro feudatario; 
mostrad, pues, 4 vuestros enemigos á cuanto se 
-estiende ends del pontífice romano: "Sino po- 
deis proteger el patrimonio de san Pedro con 
armas temporales, probad al menos que sabeis 
defenderlo con la'espada espiritual” 1 pontifi 
ee; conociendo cuán impía era la guerra de los 
hijos contra un padre, se declaró en su favor y 
 Amenazó á Sus adversarios con las censuras ecle= 
Slásticas. | BIO 
“Sitio de Ruan (1175). Si Enrique halló en 
la Santa Sede un protector poderoso, un nuevo 
enemigo que se levantó contra él, aumentó los 
peligros de su posicion. Este fué el rey de Es- 
cocia, que le declaró guerra. Enrique le venció, 
volvió á Francia, atacó, y tomó por asalto la 
E de Vendoma, y tuvo que pasar Otra vez á 
oglaterra para pelear de nuevo con los escoce= 
ses. En este viage se presentó como peregrino 
ante el sepulcro de Santo Tomás de Cantorbery, 
O le habia resistido durante su vida cn 
efensa de los derechos de la iglesia, hizo que 
'0s mongés le diesen la disciplina; y volviendo 
á tomar despues su: espada real, marcho. contra 


Sestocoses los venció, é hizo prisionero á-su 
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rey. La historia duda con fundamento si la 
nitencia de Enrique ante las. cenizas de Bolos 
fué un acto de verdadera contricion 6 un gol 
político para recobrar el afecto de sus pueblos y, 
merecer la proteccion del «sacerdocio, En este 
tiempo el rey de Francia sitiaba á Ruan, y es- 
taba ya para apoderarse de la plaza, cuando En- 
rique, ligero como el rayo,.acudió. desde las 
frances y le obligó á levantar el sitio. e? 

Paz de Amboise (1177). Los dos monarcas 
celebrarón en seguida una conferencia donde 
nada se arregló definitivamente: pero.se ajus= 
taron treguas. Enrique, aprovechándose del lu= 
gar que la suspension de hostilidades le propor= 
cionaba, ma Ph al Poitou contra su hijo Ricar- 
do, y le obligó á someterse. Concluyóse enfin 
en Amboise la paz general. El jóven Enrique 
logró: dos plazas en Normandía y/una cuantiosa 
pension: Ricardo, otras dos del Poitou y la mi- 
tad de la renta de este condado: Godofre, la mi- 
tad de la renta de Bretaña, cuyo ducado le trajo 
en dote-la heredera de este pais. Solo quedaba 
un punto: de desavenencia. Enrique retardaba 
siempre la conclusion del casamiento de su hijo 
Ricardo, desposado ya. con Alix de Francia, y 
gueria que Luis diese en dote á esta princesa la 
ciudad de Bourges. Los dos monarcas hicieron 
al papa medianero de esta contestacion, y espe- 
rando su dictámen., renovaron, el juramento. de 
paz. y: amistad yy prometieron tomar la. cruá 


fronteras de Escocia, cortó los víveres al ejército ' 
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juntos «para levar sus :armas á Palestina. 
El heredero del trono de Francia anunciaba 
ya á la edad:de catorce años en la vivacidad de 
su ingenio y elevación de sus sentimientos que 
la patria hallaria en él un digno caudillo. Pero 
la aurora de tan brillante destino fue oscurecida 
algun tiempo: por un suceso: estraordinario.. El 
principe cazaba con sus amigos en las selvas de 
Compiegne. Separado: de su séquito pierde el 
camino, llega la noche, y.se halla.cercado de 
densas tinieblas: cuando: de 1mproviso. se pre- 
senta á sus ojos un fantasma colosal, que era un 
hombre-alto y feo, vestido de negro, conun se= 
gur al hombro, y cuyo aspecto horrible se divi- 
saba de rato en rato á la éscasa luz de un bra- 
sero que él mismo soplaba algunas véces: La os- 
curidad , el lugar y las creencias populares del 
siglo hicieron que el principe tuviese á un Ccar- 
onero por una vision: Aterrado el manccbo real 
destinado á:ser algun dia: intrépido héroe, cayó 
sin sentido.: El carbonero, despues de haber pro- 
curado imutilmente tranquilizarle, le llevó en 
sus brazos á palacio. Este susto alteró notable= 
mente la salud de Felipe, y durante algunos 

dias se temió: que perdiese la vida ó la razon. 
Luis, afligido se acogió á los socorros de la 
religion ,-no fiando en los «de la medicina:, y 
oyendo hablar * de los milagros que se hacian 
recuentemente en el sepulcro de Santo Tomas 
e Cantorbery,.como siempre habia protegido á 
£ste prelado contra sus contrarios , hizo una pes 
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regrinacion á su catedral*para implorar su inter= 
cesión á favor de Felipe: y ofreció á las cenizas 
de su amigo una copa de 'oro de mucho valor , y 
una renta de cien medidas de vino. El rey de 
Inglaterra le acompaño: en esta espedicion de- 
vota. Luis volvió 4 Francia pocos dias despues, 
y fué recibido con alegría universal, porque eb 
ed! que era la esperanza del pueblo, esta= 
a ya sano. Atribuyóseá la intercesion del santo 
arzobispo tan no esperada curacion: vdaro 
Coronación de Felipe Augusto (1179). Luis 
determinó entonces realizar el designio, suspen= 
dido por la enfermedad de Felipe, de:asocrarle 
á la corona, y fijó la época de esta solemnidad 


para el dia de Todos Santos. Escogió entre los 
' Y 


arones del reino los doce pares que habian de 
asistirá la consagración. Ll jóven Enrique, aso= 
ciado'al trono de Inglaterra, evo en sus manos 
como el duque de: Normandía, la corona de 
Francia, aunque era mas bien su enemigo que 
su apoyo. Luis, que lo habia dispuesto todo para 
hacer esta ceremonia brillante y pomposa, no 
udo sor testigo de ella, porque le acometió de 
improviso 'una apoplegía; y la paralisis, que se 
siguió á ella, le dejó solo vivir algunos meses 
siempre enfermo. dom $7 6B Eu 
Sin embargo, la consagracion se celebró con 
magnificencia, y poco despues casó el jóven rey 
con Isabela de Henao, que descendia directa= 
mente de Hermengarda, hija del desgraciado 


-Cárlos, destronado por Hugo Capeto: y por esta 
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razon causó en Francia eN matrimonio alegría 
universal. Carlomagno reinaba aun en el corazon 
y enla memoria de los pueblos, y se habia con- 
servado el uso de llamar á los primeros prínci- 

es.de la dinastía carlovingia os reyes grandes. 
Balduino, padre de la nueva reina, le dió en 
dote el condado: de Artois; y los derechos de su 
familia sobre el Heneco. Pero este aumento de 
territorio no“causaba grande júbilo en la nacion: 
do: que'la enagenaba era ver reunida la sangre 
Espa Capeto:con la de Carlomagno. Isabela 
AÁue.coronada:en San Dionis: Al Uegar al altar, 
uno de sus oficiales, levantando el baston pa- 
ra separar las multitud, rompió tres lámpa- 
ras: cuyo: aceite. se vertid sobre las «cabezas 
del rey y dela reina. El pueblo atribuyó este 
accidente ¿milagro , y dijo ue la uncion, 
dispuesta «por sel cielo, habia precedido á la 
que el arzobispo de Reims 1ba'á dar á los dos 
ESpOsos. 00010 | ts nta UE 
== Poco tiempo despues “murió Luis el jó- 
en en-1180,4 los sesenta años de edad y cun- 
.Yenta y tres de reinado! Fue sepultado enla 
Aglesia de Saint Port, cuya abadía era'funda- 
cion suya. La veina su muger le eri ió en di- 
Cha iglesia un sepulcro: magnífico. Cuatro si- 
glos a toR os 1x hizo “abrir su tumba, 
encontró el cadaver entero, y tomó de sus dedos 
muchos anillos y una cruz de oro que tenia al 
- Cuello, q £ 90 
Luis el jóven habia' tenido tres mugeres: 
onor de Guiena, despues reia de Inglaterra, 
Tomo xv. 17 
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Constanza de Castilla y Alix de Champañao La 


primera! le dió dos hijas , María, que casó con 


Í 
| 


' 
' 


el conde. de Champaña , y Alix-que tuvo::por 
marido al conde de Blojs. Constanza fue madre 
de Margarita, que casó con Enrique el jóven; 
ríncipe de Inglaterra, y despues'con Bela, iréy 
e Hungría. La reina Alix' fué, madre de Felipe 
Auguste.y de otras dos hijas: la primera, Haz 


mada, tambien Alix, - estuvo prometida á: Ri+ 
cardo, rey de Inglaterra, y. roto este yíncúlo, casó 
con el conde de. Pouthicu... La segunda, que 
fue: Ines, mas desgraciada con, un título mas 
brillante, casó con: el .emperador, Alexis Come 


San. Bernardo, 'Abclardo, ¡Arnaldo de; Brese, 


Eloisa, Gilberto de la;Poirce; Gracián, Pedró 


and 
Lombardo, Pedro. el venerable, abad de¡Clu- 
By, Suger y. Odon de Deuil,. secretario, del 


os y y las perfidias de sus, tratados ¡nter- 
vienen siempre en los artificios «de la política. 
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Los historiadores Sep entre los demas goza- 
ban de mas celebridad, prodigan á cada” paso 


imágenes y citas de la sagrada escritura, y la 


elocuencia europea no tuvo otra cuna que los li- 
bros de la religion. 

Pero la poesía recibió impulsos de otra es- 

ecie. A pesar de la barbarie de las costumbres, 
las dos pasiones del amor y de la gloria forma- 
ban el carácter profano de aquel siglo. La pri- 
mera mitigaba la ferocidad de los guerreros: la 
segunda movia los corazones generosos al so- 
corro de los oprimidos. Entrambas somentian la 
fuerza á la belleza : y así las primeras obras dig- 
nas de leerse que aparecieron en aquel siglo na- 


ciente de la caballería, fueron novelas, cuentos - 


cántigas. El orgullo feudal se fastidiaba bajo 
as bóvedas de sus tristes castillos. La imagina - 
cion de los trovadores, farsantes y menestrales 
alegró aquellas vastas soledades. Los guerreros 
eranmay activos, y no reflexionaban. La fanta- 
sia de los franceses era viva y su razon estaba 
sepultada: y así para incitarlos á leer, era me- 


nester darles, como á los niños, cuentos y no . 
historias. Los libros de caballería aparecieron, : 


y todos los solicitaron con ansia. En ellos se'des- 
cribian las cosas que mas agradaban á los va- 
lientes, como la vida errante de los aventureros, 
los combates hasta morir, los sitios de los cas- 
tillos, el esplendor de los.torneos. Estos libros 
formaron en Francia una especie de mitología 
nueva en la cual la belleza y el valor se halla- 


ban casi divinizados, y la galantería heróica, 


cn 
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purificando el sal casi le convertía en culto 
Moral (1). : , MAN 
0 A falta de leyes y de virtudes públicas , el 
nor caballeroso decidió la suerte de Francia, 
dió apoyo á la debilidad, protectores á la ino- 
cencia y hérocs á la patria..Las costumbres feu- 
dales habian cubierto la Europa de castillos 
fuertes, madrigucras de tiranos, que á imita- 
cion de los de Grecia en los tiempos de su bar- 
aria, aterraban los poblados y las campiñas. 
“1s costumbres caballerescas crearon un gran 
húmero de paladines que renovando las haza- 
has de Hércules, Piritoo y Tesco, atacaban los 


0) ¿Cómo ha podido desconocer M. de Segur que los 
Sentimientos caballerosos de la edad media con respecto al 
ello sexo, tuvieron su origen en el principio del eristianís-- 

o que emancipó las imugeres y redujo á los debidós*lítni- 

tes en dependencia de los hombres? Mientras la violencia de 

¿95 conquistadores del norte dominó en Europa, el amor fue 

Duramente fisico , como lo habia sido en Oriente, Grecia y 
9ma; pero cuando el cristianismo fue superior, é-introduja, 

S Ferado de lajusticia y del derecho, las mugeres 19 fueron 

Ya meros instrumentos de placer ó de procreación , sino se- 

"es intelectuales y libres , móviles. poderosos de las virtudes 

; álicas , y por tanto de las sociales y públicas; árbitras 
mérito de los hombres, y cuya preferencia dispensaba, 

Pr los mirtos, sino tambien _los laureles. Este fue el yer-- 
ro Origen de la caballería. Esplíquese, sino, porque los 

“glos civilizados de la antigúedid no conocieron los seati- 

ota, morales del amor; cuando la edad suedia ,: bárbara 

d 19 Otros muchos O , pagó á la hermosura el tributo 


* Cierta especie de idolatría, no manchada con las pasiones 
tales que inspiraron á Safo , Anacreonte, Tíbulo y Ovi- 
0: í 


(Vota del tradictor ). 
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monstruos modernos y se armaban para del 
fender la justicia, enderezar los tuertos, ven- 
par “las injurias y proteger las viudas y los 


huérfanos. La vida de un caballero era, por 


decirlo así, un póema en accion. Se creia asal- 
tadoó defendido por hadas buenas 6 perversas, 
por encantadores benévolos 6 malignos. Bus- 
cando aventuras desde las playas del Occéano, 
hasta las estremidades de Asia, al volver de 
sas largás correrías, alimentaban la credulidad 
comun'o con fábulas orientales, 6 contando las 
batallas: que habian tenido con gigantes. Las 
crónicas adoptaron estas exageraciones y dieron 
á la historia el colorido de la novela. El hijo 


a 


del.caballero se dormia al sonido de las conse- 
jas cuando era niño, y la impresion que hacian 
en su almá no se borraba nunca. Las mugeres 


propagaron cuidadosamente estos sentimientos 
AMOTOSOS y guerreros, que tanto imperio dieron 


á su sexo en Europa. Los héroes no vivieron | 


va “Sino para agradar á la hermosura, premio 


«desus hazañas y árbitra de sus destinos. 


"Los antiguos-bárdos de los francos no exis- 


tlian ya, y en su lugar aparecieron otros nue- 


vos, que viajando: de castillo en castillo, recibi- 
dos:y festejados en todas partes, abreviaban lo. 


largo“de las noches con sus cuentos, cánticos y 


parraciones. Ll. anciano señor del feudo creia 
“rejuvenecerse óyendo las proezas de los caballe- 


"ros jovenes. Las castellanas y sus damas, sus 


¡pendiendo sus trabajos, olan..con avidez las 


relaciones, ya de amoríos, ya de guerras, cuya 


a 
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memoria agitaba despues sus sueños. Los tro- 
vadores mezclaban 4 sus narraciones versos que 
la música hacía mas fáciles de retener. Algunos 
menestrales=los” acompañaban: con sus 10stru- 
mentos cuando cantaban: La dulce paz del 
- Campo y los amores de la aldea tuvierón táam- 
bien: póctas llamados troberes, que cantaban 
pastorclas 6 /ays. La burla, oc epigrama; la 
sátira, consuelo del: débil contra el opresor, y 
tal vez arma de la malignidad contra el poder 
que conserva el órden, mas comun en Francia 
que:en otros paises, dió nacimiento á los ser- 
ventes, poemas satíricos; y ú las fabulillasy que 
puestas en diálogo algunas; fueron” precursoras 
de la comedia: La libertad de los:escritotes era 
tanta, que Anselmo Faidit se atrevió” 4 inju- 
riar el concilio Hera fucrón pe Ae al- 
bigenses, en uno e estos primieros drámáas sa- 
tíricos, titulado la heregía de les padres, el 
cual:se conserva aun. Sería inútil buscar en la 
cuna ¿dd las: musas francesas ; “claridad, “ele- 
gancia ni gustos! pero habia imaginacion, y 
asombra la facilidad .con que aquellos poetas 
mezclabanisla licencia y? la gazmoñería en las 
costumbres q y el ¡candor y la afectación en el 
estilo. El amor quiso tener Sus tribunales: Una 
sociedad dexlamas y caballeros qué se Feunió 
en Romana (porsótro nombre Pirre-Few) tomó 
vlatftulo:de 1ibiniol de dmbro Tios roradbAieio 
misilta lan sol) re cuestiones sentimentales para 
qpietas decidioser sy los :alógatos qae/sé embta- 


r 


an ven estos alegres pleitos; “se: Hamabán ten- 
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zones. lia mas antigua de las nóvelas que han 


llegado hasta nosotros, es la de la Rosa, cu- 


yos personages, dignos de las Preciosas ridi- 
culas de Moliere, son los celos, Buen acogimiento, 
Falso semblante. Ricardo de Sila compuso un 
pequeño poema satírico, cuyo asunto era una 
disputa. entre el Pudor y: el Deleite. El delei- 
te acabó por arrojar.su adversario al Sena, 
y “desde entonces,.dice el poeta, no hubo ver- 
gúenza ni pudor en París.” Apenas las musas 
empezaron,á prometer. gloria, los mas altivos 
barones de Francia solicitaron:sus favores. Guer- 
reros famosos, príncipes y aun reyes, disputa- 
ron esta. nueva. palma, y entre los trovadores 
brillan los nombres de Raimundo Berenguer, 


conde de. Provenza, y de los condes de Suaux, - 


Grignan y Castellane, Ricardo corazon de Leon, 
rey de Inglaterra, cantaba la beldad y peleaba 
por'ella. Luis el Jóven protegió los poctas, y 
llevó consigo á Palestina muchos trovadores y 
menestrales para templar el fastidio del viage. 
Este monarca carecia de todas las cualida- 
des grandes y brillantes, escepto el valor. Sin 
embargo.debe confesarse que poscia- virtudes 
suaves y' quele grangearon el afecto del pueblo. 
Queria el bien, amaba la justicia, se mostraba 
leal quizá escesivamente y en perjuicio suyo,en 
un tiempo en quedla política parecia:permitirla 
mala fe. Lo que:le distinguió dela mayor par» 
te.de los: príncipes, fue ser capaz de amistad. 
Muchos años despues que un ministro, á quien 
amaba mucho, falleció, decia repetidas veces 4 
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los sacerdotes de su:corte: "rogad á Dios -por 
mi querido Garlande.” Antes del reinado de su 
padre y del suyo, los:campos cercanos á París 
estaban espuestos á los latrocinios de los baro= 
nes. Entrambos los reprimieron. Por falta de 
policía estaban los habitantes de la capital en 
continuo riesgo de ser robados y asesinados. 
nombres de muchas calles, como “éstas, Vide 
Gousset (Vacia bolsa) Caupe Gorge (Corta 
garganta) Caupe Gueule (Corta pescuezo) y 
Tire Chape (Arrebata capas) son.inmundos y 
vergonzosos monumentos de aquella época hár- 
ara. Los ciudadanos libres de esta gran corte, 
estaban todavía en 1134 en un abatimiento 
muy cercano á la esclavitud. Los burgueses de 
avís no tenian derecho para perseguir á sus 
deudores. Luis el Gordo se lo concedió: pero no 
abolió el de presa, que permitia al monarca, 
siempre que entraba en la ca vital, «apoderarse 
de los muebles y provisiones do los habitantes, 
una ordenanza, dada por Luis el Jóven en 1165, 
reformó este abuso. “Siempre que veníamos á 
a capital, dice el rey, nuestros ugieres tenian 
costumbre de tomar en las casas los colchones 
Y camas que encontraban : uso vicioso é ilícito, 
que prohibimos por la presente.” La preocupa- 
cion derivada de los francos, que atribuia 4 
cada uno el derecho de vengar sus «propias 
Mjurias,, substituia la fuerza á la justicia 
consagraba:el desafio con el nombre: de juicio 

e Dios; dominaba: entonces «con toda sobera= 
Mia, hasta tal punto que algunas veces sé vió dá 
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los sacerdotes en el palenque. Godofre de Ven- 
doma refiere-el desañio! de un canónigo «con un 


monge, quese verificó. en-esta época: Los ho= 


menages que el vasallo prestaba al soberano no 


eran mas que la promesa de guardarle: fé como 


feudatario ,; y auxiliarle con sus armas en cier- 
tos casos. Pero el homenage /ige imponia: obli- 
gaciones mas «estrechas; porque el vasallo pro- 
metia por él defender»al: soberano contra toda 
criatura, capaz de vida. y muerte. El homena- 
ge del siervo ,::ignominioso para la humanidad, 
se llamaba ¡homenage del cuerpo. Puede for- 
marse idea de él por los términos de-una sen- 
tencia que declara á una llamada Inés, muger 
de cuerpo, capaz de ser puesta á contribucion 
de. alto abajo, é incapaz de casarse sín el con- 
sentimiento desu señor. 32l abate Vely, veliere 
una transaccion del obispo de París, confirma- 
da por Luis vir. "Consentimos , dice el prelado, 
que Odelina, que nos pertenece como muger de 
cuerpo, case-cón Beltran, hombre de-cuérpo de 
San German de, los prados, á condicion que los 
hijos que nazcan de este, matrimonio, pertene- 
cerán , la mitad á mí, y:la:otra mitad al abad 
de dicho monasterio.” Así la suerte de casitodo 
el pueblo:era ehtonces; con: poca diferencia la 
misma que la de los megros en las colónias:eu- 
ropeas. Para concluir el triste.cuadro deJas tos” 
tumbres: del sistema feudal, ¿harto alabado: por 
los entusiastas. de:la:caballefía, el misinozautor 
cita. con «“azonclos establecidientos ide Ferusá- 


len:, pues »es sabidó: que: £odofte: de-Billon, 
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cia arreglar la legislacion de'su nuevo Telno, 
izo buscar cuidadosamente en las costumbres 


de las diferentes provincias de Francia las que 


le parecian mas generalmente practicadas: una 


de sus disposiciones cra”: “si algun villano-se 
casa cow villana de otro: lagar sin mandato del 
señor de la villana: el 3eñor del villano entre=. 
gará al señor de la villana, en cambio, otra vi2 
llana" de la misma edad á juicio de peritos + y 
sino encuentra villana que la equivalga, dará 
el mejor villano que tenga en edad de ser casa- 
do.” ¿Cómo podremos concebir e en un pue- 
blo todavía mas bárbaro Rómulo y Numa re- 
uniendo para fundar la ciudad eterna, aventu= 
reros y hasta ladrones de diferentes paises, ha- 
yan establecido en sus leyes relaciones recípro- 
cas entre patricios y plebeyos, deberes mútuos 
entre patronos y clientes, la union de la liber= 
tad y dé la monarquía, y el respeto religioso á 
los derechos de la humanidad; y durante mu- 
chos siglos Europa, ilustrada por las luces del 
Cristianismo, á pesar de las máximas de caridad 
¿igualdad evangélica, consagró con leyes bár- 
baras'la injusticia y tiranía de los señores, y la 
Opresión de los pueblos, tratados como anima- 
les despreciables? cepa po 64.440 4) 


A e e 


(1) Nosotros nos admiramos de este aleta del conde 
de Segur. és romanos de Rómulo erán: todos iguales: Tas 
Baciones modernás de Europa, despues de la invasion de os 
Hibarós sé dividieron en la” cláse vericedora y enla cláse 
vencida, La primera e pesar de la «utoridad real, y de las 
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El remedio de tantos males fueron las cra- 
- zadas que propagaron en el Occidente. las luces 
de Asia y Grecia, y que obligaron á los prín= 
cipes y» señores de Europa, para conservar la 
az interior durante su ausencia, á recurrir á 
las sanas máximas de política y moral, recla- 


madas incesantemente por la religion. La paz 


de Dios se predicó en todas partes, y, la discor- 
dia civil suspendió sus furores. Abriéronse asi- 
los. 4 las viudas y á los huérfanos, y se les bus- 
caron protectores. La autoridad real, encarga- 
da de poner en ejecucion los decretos pacíficos 
de los concilios, adquirió mas fuerza y digni- 
dad, y los pueblos se aprovecharon de las cir- 
cunstancias para obtener d comprar sus liberta- 
des. En fin, así como se habian establecido en 
Palestina asociaciones religiosas militares 
para cuidar los enfermos, socorrer los pobres y 
pelear contra los infieles, se formaron tambien 
en Europa que á un mismo tiempo eran piado- 
sas, guerreras, morales, y de galantería. Los 
héroes que entraban en esta noble milicia, que 
fue muy pronto el objeto de la ambicion de to- 
dos los valientes, contraian al pie de los altares 
la obligacion de socorrer á los oprimidos, cas- 
tigar á los opresores y defender la inocencia y 
la belleza; juraban cumplir sus deberes, en 


máximas de la iglesia, oprimió á la segunda hasta que el 
cristianismo fue el poder predominante de Europa. En cuan- 
10 á la humanidad de los romanos, que conocian la escla- 
vitud doméstica, y que asolaron el mundo para dominarle, 
no somos de la opinion de nuestro autor. (Votz del traductor.) 
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nombre de Dios, del honor, del rey y de la 
dama, cuyos colores llevaban y á cuyo servició 
consagraban su vida. Pal fue la caballería fran- 
Cesa, cuyo orígen no es mas antiguo que el fin 
del siglo xt. El mundo no habia presentado 
ejemplo de semejante institucion. Al mismo 
tiempo qúe admiramos su entusiasmo, sus vira 
tudes y su heroismo, deben confesarse sus es- 
cesos, exageraciones, y su mezcla estravagante 
le amor y devoción, tan superiormente ridicu- 
tzados por Cervantes. La caballería debió su 
Orígen á la combinacion de" los principios cris- 
tianos con las costumbres feudales, y suavizó la 
ferocidad de éstas. Para aniquilar Ja hidra del 
eudalismo, monstruo tan formidable como la 
Antigua Quimera, fue necesario que muchos 
éroes, casitan fabulosos como Belerofonte, se 
Uniesen para vencerla, 6 4 lo menos para arres 
atarle sus numerosas víctimas. + des 
Para llegar á la clase de caballero ; era pre- 
C1S0 merecer esta dignidad con acciones genero- 
Sas y proezas brillantes: El candidato se prepa= 
Taba á su recepcion con el ayuno, la confesion; 
4 penitencia y la comunion. Velaba las.armas, 
nodo en la iglesia toda la noche.en oracion. 
espues se presentaba al pic del altar, cubier> 
to desun vestido blanco; y acompañado de un 
caballero «que le servia de padrino, escuchaba 
con humildad las: exortaciones del sacerdote, 
quien presentaba la espada, que traia colgada 
el cuello para que la hendijese ,* y juraba, 
Puesta la mano en ella, mantener los regla- 
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“mentos dela icáballería:, y ser-fiel:al honor y á 
la: religion..El caballero,,que recibia al novicio, 
le daba un golpe ligero consu espada, ,dición- 
dole: “En nombre de Dios, de san Miguel y 
de san Jorge te hago caballero.” Las damas que 
asistian 4'la ceremonia, calzaban al iniciado. las 
espuelas de-oro,, le ponian la. cota. de. malla, el 
arnés los. brazaleles y los guantes; y le. ,ceñian 
la: espada. Entonces el caballero subia á caba- 
llo, y hacía alarde, con.sus rápidas evoluciones, 
de sufúerza: y igallardía. El joven quese Lonsa- 
graba: á'esta:belicosa carreras entrahá antes en 
cása de algun señor en ca idad de page, de.cuyo 
grado pasaba al:de escudero. Allí se iastruia.en 
todos: los ejércicios de la profesion quessolicita- 
ba; seguia á todas partes: á su.señor, llevaba sus 
caballos y cuidaba de sus, armas. La historia ha 
conservado la:oración: singular y candorosa del 
caballero “Lahire: “0. Dios:. dijo al «entrar 
en un combiite ¿ste, pido; que favorezcas hoy 4 
Tahire!, como tú quisieras: que Lahire, te favor 
recjese , siél fuera, oso Y «ú: Lahire””, Consi- 
derando el: candor. y ¿los vicios. de los. francer 
ses.en la época que describimos , párcce que se 


ven reunidas y confundidas la infancia y Ja de: 


> decrepitud:de tun pueblo. Luis, tan asrevido 
en lós combates, y Enrique'n tán audaz;en sus 


“empresas contia los barones-de su remo, fueron 


. , 


sin embargo muy: sumisos, á,li corte de. Roma, 
—wsaumentaron:su autoridad, temporal, «nécesa- 

ria todayía, en un siglo en que las costumbres 
eran bárbaras: y el feudalismo estaba ensu mayor 


Dr oh 


Oda logar “4 Luis entre Tos 


eva 
auge. Los legados acen sede, arengando 
en una junta de obispos y barones /ante la cual 
habian mandado comparecer al rey de Inglater- 
ra, dijeron: “Nosotros mada tememos: porque 
ablamos en nombre de una potencia, acostum- 
rada á dictar leyes á+los=monarcas, príncipes 
Y pueblos.” Esta espresion demuestra que el po- 


“er político supremo de la sociedad cristiana 


era entonces el pontífice de Roma. El mismo 
ondillac confiesa quelos papas nunca formaron 
Un plan metódico de usurpacion (así llaman al 
engrandecimiento de su autoridad): prueba de 
ko esta autoridad fue una de las necesidades 
la época: Luis el Jóver era muy religioso: en 
los mayores peligros se le veía entregado 4 la 
Oración y dando ejemplo 4 sus soldados del 
Ayuno mas al : Cúando volvio de Jerusa- 
Cn; rehusó por” escrúpulo” un | indulto que el 
Papa queria concederle "para la colación delos 
eocilra beneficiós que*vacasen” en” Francia. 
» | obstante: su' piedad; muchos autores le atri- 
Vuyen “an hijo natural; Hama do Felipe, que, 
Sun dicen fue dear de san Martin de Tours. 
Para: ue" fuese ménos' brillante ún' reinado, 
say o esplendor habia oscnrecid o por und ivor- 
“iO impolítico ; la" pérdida de tantas provincias, 
A Suerte colocó 4 Luis el Menor entre dos mo- 
pocas célebres, Luis ePGordo is pr Fe- 
"Pe Augusto'su hijo: Lg justicia, dí la" Mstpria 
Huge trandes 're- 
Yes: pero To pone con Honor en Ta'clase delos . 
Suerreros esforzados y delos nobles caballeros. 
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CAPITULO XXIML. 


f Talihpe segu ndo Aug Uso. >. 


Felipe. Augusto , rey, de Francia. Pacífica- 
cion de l rancia. Edificacion de: la. catedra 
de París. Muerte de Gzodofre, duque. de Bre» 
daña. Guerra entre franceses € ingleses. Paz 
entre Fi re y. Enrique. Cruzada de Felip£ 
y Ricardo. Sitio de San Ju e. Acre, In 
. vasion de Normandía por: elipes Nueva *. 
> guerra: en Normandía, Paz. de. Louviers 
izo de los señores franceses contra Felipe: 


e 


Sitio de Chalus: muerte de Ricardo. Anula- 
cion del divorcio de Ingelburga. Asesinato del 
duque de Bretaña. Juicio y condenación d 
rey Juan. Incorporacion de Normandía con 
' la.corona de Francia. Conquista de. E eliz 
pe en Turena y Bretaña. Tregua.de” dos 
“años entre Felipe y, Júan. Cruzada: contré 
los albigenses. Saco de Beziers. Sitio, de Cas- 
 telnaudany. Batalla. de. Muret. Batalla de 
Bowines. Victoria del príncipe Luis contro 
los albigenses. Luis; principe de Francio 
“coronado rey de Inglaterra. Enrique 111, | 
, 


| 
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rey de Inglaterra. Toma de la Rochela por 
Luis. Proposicion de ceder, al reygL.con- 
"dado de Tolosa. A O oa 


* 


F eupz Avcusto rey de Francia (1180). Si 
Eclipe Augusto participó enz el trono: de Jos 
errores de su siglo y cometió muchas delas fal- 
tas que la ignorancia hacia entonces comunes, 
tambien mostró las cualidades grandes y ra= 
ras que dan celebridad á los príncipes y hacen 
respetables sus nombres 4 la em So 
valiente, hábil, generoso, prudente en si po= 
lítica, firme en sus design1os,: rápido: en, sus 
Cmpresas: reprimió el orgullo de los grandes 
varones, aseguró la autoridad real, protegió 
el pueblo, favoreció la restauracion de las letras, 
resistió ádas pretensiones escesivas de la corte 
de Roma, reunió 4 su corona muchas ricas pro- 
vincias- que los ingleses habian separado «de 
Ella, aniquiló con-las armas una coligación. 
derosa, hizo respetar el nombre francés en En 
ropa, hermoseó su capital con monumentos, y 
auxilió la naciente universidad que se esforzaba 
por introducir la luz del saber en el caos. te- 
nebroso de la: .edad media. in fin, este .mo-= 
- harca fue uno de los grandes. reyes de. que 
rancia<se gloría: sus contemporáneos lesdie= 
ron el nomhre-de Argusto, porque nacio enyel 
mes de agosto ,:y la posteridad. consagró este 
Hombre por el esplendor de su reinado. Este tí- 
tulo merecido: fue. mas glorioso para él ,:por- 
TOMO XV. 18 
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que sobrevivid al de conquistador. que tambiea 
le dieron, y que la fortuna dispensa con mas 
frécuencia que la virtud. Mas no se crea. por eso 
ue no tuvo la buena suerte mucha nr 
en los tiempos de Felipe. Ella abrevió los dias 


de Ricardo Corazon de Leon, rival formidable. 


que le era superior en osadia y prontitud, y 


colocó en el trono británico á Juan Sin Tierra, 


príncipe cobarde y cruel que por sus yerros y 
maldades dió al rey de Francia ocasion y me- 
dios para reconquistar con, bastante justicia la 
Normandía, el Anjou, la Turena, el Poitou 

la Guiena. En aquellos tiempos feudales el seño- 


rio daba mas poder que el cetro: y Felipe re- 
uniendo bajosu autoridad tantos y tan vastos 


dominios, acostumbró los pueblos al aumento 
de la potencia regia, y á confundirla con los 
derechos «señoriales. M. Hallan, en sus juicio- 
sas y profundas Indagaciones, observa con ra- 
zon que los progresos de la monarquía en el 
reinado de Holipa Augusto fueron tan rápidos, 
que los grandes vasallos no tuvieron ' tiempo 


ara preveer ni calcular la grande revolucion 
P g 


que amenazaba su existencia, ni para oponer= 


se á ella Felipe Augusto tenia quince. años 
cuando fue coronado. Muchos historiadores em- 
piezan á contar desde esta ceremonia la insti- 
tucion de los doce, pares de Francia. Enrique Il, 
rey de Inglaterra, llevó en esta solemnidad, en 
calodá de duque de Normandía, la espada 
regia. El conde de Champaña, gran senescal, 
el camárero mayor, el botiller mayor y el con- 
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destable cumplieron las funciones de grandes 
dignatarios de la corona. El casamiento de Isa- 
bela de Henao y de Felipe se celebró, á pesar 
de la oposicion de la reina madre, y del conde 
y cardenal de Champaña. Algunos historiado- 
res, engañados por Al descontento de los baro- 
nes de este partido, ban supuesto, sin Trazor 
que el pueblo desaprobaba tambien aquel matri- 
monio. Al contrario la mayor parte de los au= 
tores convienen en decir que la union de la fa- 
milia Carlovingia con la de los capetos escitó 
alogría universal. 2 
El Rey era muy jóven y se creía necesaria 
una regencia. La reina Alix, el arzobispo de 
- Keims, su hermano, y Felipe, conde de Flan- 
des, disputaban el gobierno. Esta contestacion: 
enó la corte de partidos: pero el conde de 
Flandes triunfó, y como el rey acababa de 
casarsé con su sobrina, la reina madre, celosa 
del escesivo poder del regente, se retiró á Cham- 
paña sublevo á los señores del pais y á los con- 
des de Blois, Chartres y Sancerre, é imploro la 
proteccion de Enrique, rey de Inglaterra ¿siem= 
ES dispuesto á aprovecharse de las disensiones 
e Francia. El arzobispo de: Reims fomentaba' 
con ardor esta insurrección, y el conde de Sanz. 
Cerre, á quien Guillermo el. Armorico lama 
Comes sadrae Causarís, mandaba: las'tropas> 
l partido. Felipe, muy jóven para el gobierno,” 
mas no para la pelea, marchó rápidamente: 
contra Sancerre, le quitó la plaza de Chatillon' 
Sobre el Loira, abraso el castillo, y segun las 
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costumbres bárbaras del siglo taló el pais. Des- 
pues de esta espedicion pasó 4 Bapaume á re- 


cibir-4 la reina- Isabela, que fue coronada en . 


San Dionis el dia-de la Ascension. El rey creyó 
que le convenia coronarse segunda vez; y Guido, 
arzobispo de Sens, «presidió esta ceremonia: en 
ella llevó la espada de condestable el conde de 
Flandes. Felipe,+justamente enojado de ver: 4 
muchos grandes vasallos, y aun á sus mas cer- 
canos parientes, ¡armarse contraél en el mo- 
mento que subia ál-trono, formó desde entonces 
la resolucion de reprimir su orgullo. y abatir st 
poder: pero conociendo la necesidad de encubrir 
este gran designio, si habia de lograrlo, disimulo, 


""Podavia soy jóven, decia áuno: de sus validos; 


y es fuerza que sufra sus ultrages: pero ellos en- 
vejecerán. y. serán mas flacos: yo-creceré en 
fuerza y poder, y towel auxilio de Dios lograré 
reprimirlos.” Lira menester para pelear con la 
formidable loglaterra y emprender una lid tan 
lena con los.grandes, juntar dinero: y esto 
fue loque obligó 4 Felipe 6 á su consejo:á pro- 
mulgar'un decreto rigoroso contra los judíos. 
al 14 de febrero.de 1179 fueron presos 
todos los. israelitas que habia en París, se eerró 
su sinagoga, y 'se conliscaron-sus bienes, y se 
dió libertad á sus deudores para no pagar mas 
quela.quinta parte de las deudas en utilidad del 
erario. Sus templos se mudaron: en iglesias. y 
misma -persecucion-se estendió. contra ellos en 
todos los dominios reales, y muchos señores imi- 
tarón:cl ejemplo. Jste acto, contrario á todos 
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sar 
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+ dos: derechos divinos y humanos, como observa 
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justamente el presidente Henaule, y iS 
do formalmente por un pontífice como krego- 
rio el grande, tuvo su origen en la creencia, 
entonces muy comun, de que: los judíos cruci= 
ficaban niños todos los años, robaban los vasos 
sagrados;'y profanaban la cruz: y así el rey 
se mostró inexorable, á pesar' de las represen= 
taciones: de muchos obispos que intercedieron, 
movidós de la caridad: cristiana, 4 favor de los 
Israclitas. Al mismo tiempo publicó otra:orde= 
nanza contra -los blasfemos, la cual llevaba el 
sello del régimen feudal, pues los delincuentes 
ricos y nobles solo eran condenados á multa, y 
los pobres, plebeyos 0 siervos, á ser ahogados 
en el agua. Íístos defectos:en el reinado de un 
gran rey que salia entonces dela infancia, no 
pueden atribuirse con justicia sino á su siglo, 
á sus ministros y á sus ayos. Las turbulencias 
civiles continuaban. El arzobispo de Reims, 
deseoso de propagarlas, se quejó, aunque inútil- 
mente, al papa de la ofensa que:el rey le habia 


. . 1 . . . 
echo, quitándole la prerógativa de presidir en. 


la ceremonia dela: coronación. La santa sede 
nO sostuvo sus pretensiones. Ñ 

Pacificacion de Francia. (1182). El rey de 
nelaterra desembarcó en Normandía, y acudie= 
ron á ¿bla reina madre y los señores descon= 


-tentos. Felipe marchó contra ellos, y los ejérci- 


tos se encontraron: pero antes de dar una ba- 
talla, en que se hubiera visto-el escándalo de 
una madre haciendo guerra á su hijo, se celebró 


a 


t 
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una conferencia cerca de Yyry de Gisors: Pa- 


recia que la lid diplomática no era igual entre 
sc al monarca viejo y esperimentado, y un 
rey de quince años. Ll ingles, confiado en el 


ascendiente que podian darle su edad, su glo- ' 


ria y su poder, empleó succesivamente súplicas 
y amenazas para mover á Felipe á que llamas 
se á su corte á su madre y sus tios, es decir, á 
_ que volviese bajo su tutela. Pero el niño rey, 
mostrando osadía y firmeza superiores á su edad, 
rado por los consejos del mariscal Roberto 
lemente de Metz, ministro suyo, se negó á 
reconciliarse con sus tios. No obstante, resis. 
tiendo por otra parte á sus consejeros que se 
oponian á que volviese la reina madre, y no te- 
miendo la influencia de ésta cuando estuviese 
sola al lado suyo, prometió recibirla, y darle 
renta conveniente á su clase, cuando muriese 
el rey Luis el jóven, que entonces estaba pró- 
ximo á espirar. Enrique insistió én vano sobre 
la necesidad, que él llamaba obligacion, de con» 
cluir la paz con los condes de Champaña, San- 
cerre y Blois. y con el arzobispo de Reims. 
Felipe respondió con altivez á las palabras 
algo altaneras del monarca ingles; "no debo 
ar cuenta de mi conducta sino á Dios. La au- 
toridad real triunfará de las maquinaciones de 
los facciosos: no perdonaré sino á los que se so- 
metan á mi poder, y castigaré con severidad á los 
que me resistan.” Semejante firmeza en una edad 
. tan corta le grangeó el aprecio y la admiracion 
de Enrique: las hostilidades cesaron, y habiendo 
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"muerto el rey Luis dos meses despues; Enri- 
que y Felipe, en prueba de afecto TecÍproco, 
confirmaron el convenio de Yvry, y concluye- 
on paces definitivas. - > ! 

babe el rey de la guerra estrangera, em- 
pleó su actividad en reprimir los latrocinios es- 
as que cometian en toda Francia los bra- 
banzones, cerreros y camineros; estos, cuando 
hingun príncipe los tomaba á su sueldo, no te- 
nian mas recursos para vivir que el hurto y el 
saqueo. Las tropas reales los acometieron y per- 
siguieron, y mataron Á mas de 7000 de aquellos 
ladrones. El padre Daniel aprueba con razon 
esta severidad necesaria, aunque comete el yer- 


ro de disculpar la persecución de los israelitas, 
dándole elogios tan injustos: como contrarios á 
la dignidad de la historia. statudos 
Mientras que la derrota de los rebeldes ins- 
piraba respeto á la dignidad "real, largo tiem= 
po despreciada, la caida espantosa de un prín- 
cipe poderoso en Germania, asombró á los pue- 
blos acostumbrados á la impunidad de los gran- 
dés barones. El duque de Sajonia invadió los 
bienes de la iglesia de Colonia: el emperador 
marchó contra él, le venció, «le arrojó de sus 
Aebquds dominios, y citándoleá juicio, hizo que 
a dieta de los grandes del imperio le e, a 
nase á destierro por sicte años. Este duque de 
Sajonia era Enrique, por sobrenombre el: Leon. 
“Quedó despojado de sus vastos señoríos. que 
comprendian á Sajonia, Baviera y Westfalia: 
11 emperador Federico dejo á esta antigua 
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familia solo el ducado de Brunswik., que posee 
actualmente. Estedesgraciado prínei pe era yerno 
del. regede Inglaterra éimploró ¿su auxilio. El 


monarca «Inglés solicitó al rey: de Francia yal. 
conde:de Flandes para que se coligasen con él * 


contravel emperador: pero Federico por sus há 
“biles négociaciones conjuro la tempestad que le 


amenazaba, y el duque de Sajonia, perdida-toda 


esperanza se vió reducido á implorar su ele- 
mencia. El emperador,no le volvió pinguno de 
los:señoríos que le habia quitado: pero abrevió 
el tiempo de su destierro. 
o: Aumcuando Felipe hubiera formado el imi 
olítico proyecto de intervenir por la fuerza de 
¡Pi sin ningun interes directo, en la que- 
rella del duque de Sajonia con el emperador, 
nuevos álborotos que:se movieron poco 
en:sus propios estados. 5 
: La reina: madre Alix, restituida á la corte; 


habriá tenido que abandonar la empresa ejes los - 


espues 


habia logrado:recobrar poco á poco su antigua 
influencia en el ánimo del rey, y disminuir la del 
conde de Flandes. El regente, indignado de su 
disfavor, abandonó ¡esperadamente á Felipe, 
socolor de resistir dyipretensiones injustas que el 
rey alegaba tener. sóbbe sus dominios, que segun 


este monárca y; debiari ser parte del dote de su 


mugepulsabela. Eliconde de Flandes tomó las 
armásiyoá estasseñal el cardenal de Reims, el 
duque de Borgoña, los condes de Blois yde Sau- 


Cccrre, y un gran número de señores se unieron 
á él, temiendo la altivez deun monarca jóven 
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Que queria y sabia hna Esperaban, con sus 
uerzasreunidas, obligarle á sufrir las leyes que 
Os barones antiguos impusieron á los carlovin- 
glos y á los primeros capetos. Felipe, fiando poco 
en el auxilio inconstante y efímero delas mili- 
cias feudales, imitó el ejemplo de Enrique 11, rey 
e Inglaterra. iomó aventureros á su sueldo, y 
anticipándose con rapidez á la reunion de las 
uerzas rebeldes, taló:el condado de Saucerre, 

entró despues en Borgoña, tomó á Chatillon 

Sobre el Sena, y derrotó é hizo prisionero al hijo 

del duque. La prontitud de estas een 

aterró á los coligados: El duque de Borgoña y 

el conde de Saucerre/se sometieron. Ignorábase 
el partido que seguiria el rey de Inglaterra. Fe- 
ipetuvo una conferencia y concluyó un tratado 

con él en Guisors. Este mismo año murió la con= 
esa de Flandes. Felipe, dando oidos á su am- 
Ición y á susresentimientos contra el conde, mas 
ten-que á la estricta justicia, pretendió que 
iebllertdar á Amiens, á Perona y el condado 
el Vermandois. M. Hallam y otros muchos au- 
lores citan algunos documentos de los cuales se 
colige que ésta pretensión era poco fundada. Pero 
€n aquel siglo, como rara vez habia intenciones 

Sínceras, la reduccion de los tratados era oscura 

Y vaga. La fuerza se ponia siempre en lugar del 

derecho. El conde de Flandes, babiéndosele 1n- 

timado que entregase su dominio al rey, se negó 

á hacerlo y levantó poderoso ejército. La ciudad 

sola de Gante puso veinte mil hombres sobre las 

armas; lo que manifiesta cuantas riquezas co= 
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“amenazaban adquirir los flamencos por el cor 

'mercio. | ad 

Este grande armamento fue inútil por 1 
«poca habilidad del caudillo, que ni pudo tomaf 
4 Corbie ni sorprender á Betlusy, como pro- 
yectó, á pesar de que, orgulloso con sus fuerzas, 
se habia jactado de llegar rápidamente basta 
Paris, y fijar en esta ciudad su estandarte, La 
marcha pronta de Felipe abatió su altanería, y 
hubo de retirarse cuando vió cerca el ejércilo 
real. El rey sitió el castillo de Bove, cercano á 
“Amiens. El conde de Flandes acudió á defen- 
derle, y desafió al monarca al combate. Pero los 
movimientos de Felipe le intimidaron: y en vez 
de dar batalla, continuó su retirada con tanta 
precipitación que parecia fuga: y como el rey le 
perseguía con ardor, lleno de susto confesó su 
felonía, solicitó su gracia y consiguió la paz, 
cediendo á Felipe la ciudad de Amiens, el Ver 
mandois y el condado de Sancerre. Este tratado 
se firmó en Crepy: en él se comprendió al duque 
de Borgoña que no se atrevía á resistir con so- 
las sus fuerzas al vencedor. El rey estaba ofen= 
dido de la parcialidad que la reina habia mos- 
trado contra él en esta lid con los flamencos, y 
queria repudiarla: pero el obispo de Senlis, su 
ministro, aplacó su ¡ra y le disuadió su impru- 
dente designio, haciéndole ver que'era injusto, 
nocivo y escandaloso. Felipe, fiel á las máximas 
de su abuelo y de su padre, no perdia ocasión 
alguna de debilitar á los grandes, favoreciendo 

contra ellos á los vasallos subalternos. El señor 
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de Vergy habia sido injustamente des ojado 
1 el duque de Borgoña. El rey hizo citar al 
Uque ante el tribunal de los pares, que le con- 
enó á restituirá Vergy, y pagar una multa de 
tres mil libras 


Los últimos años del reinado de Enrique 1 


de Inglaterra fúeron turbados con disensiones de 
lamilia, ty su estrella se eclipsaba ante la del 
Joven rey de los franceses, que lucia con el ma- 


- Yor esplendor. Enrique, hijo mayor del monarca 


e 


Inglés, que aspiraba á ser indepediente; se reveló 
Contra su padre y pidió socorro á Felipe; pero 
No lo alcanzó. Habiendo fallecido poco despues, 
“xigió Felipe que se le restituyesen Guisors y el 
Vegin, dé en dote á Margarita de Francia, 
Viuda de aquel príncipe. Despues de una contes- 
tacion muy larga, se redujeron las pretensiones 

€ Margarita á una viudedad de mil setecientas 
Cincuenta libras. Esta reina casóen segundasnun- 
cias con Bela; rey de Ungría. Los aldeanos opri- 
Mmidos por los señores, se habian reunido en mu- 
Chas provincias de Francia, formando cuadrillas 


- Ruy crecidas: estos rebeldes tomaron el nombre 


* pastorcillos. Su primer pretesto habia sido 
Oponerse á la tiranía de los barones, y dar fin á 
he guerras privadas y que eran ruina de los pue= 

los. Pero despues, deseosos de venganza y de di- 
Nero, se convirtieron en ladrones, se icorporaron 
Con los camineros y cerreros, y aterraron y tala- 
ron la Francia: El ejército del rey marchó con- 
tra ellos y esterminó gran número de estos in- 
Surgentes : los demas perecieron á manos de los 
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señores que juntarortsus bubiian ara destruirlos. 
Harto desmintió esta liga esterminadora el título 
que habia tomado de liga pacífica. ta 
> Edificacion de la catedral de Paris (1184). 
El año 1184 fué una época memorable para los 
ingrid La capital, digna entonces del nom 

re de Lutecía, no era mas que un monton de 
lodo. En el invierno apenas se podia transitar de 
un cuartel á otro : y el mismo palacio era infes- 
tado por los vapores del fango que removian los 
caballos y carros. Felipe Augusto mandó empe- 
drar las tres calles principales de Paris. No me: 
nos atento á hermoscar la capital, que á aumen= 
tar su poder y á reformar las leyes, descansaba 
de los trabajos militares dedicándose con ¡igual 
actividad:á los del gobierno. Al mismo tiempo 
comenzó Mauricio. de Silly á edificar la iglesia 
de nuestra Señora: y Felipe hizo rodear de ta- 

1as el bosque de Vincennes, para cuyo parque 
l. envió el rey de Inglaterra gran número de 
ciervós y venados. Este monarca astuto procu= 
raba , lisonjeando la vanidad del rey de Francia, 
dispensarse con aquellos frívolos dones y vana 
cortesía, de cumplir sus promesas. Ricardo Co- 
razon de Leon, su heredero, debia casar con 
Alix, hermana de Felipe, y Enrique diferia esta 
union con diversos pretestos. Unos atribuyeron 
la dilación á la repugnancia de Ricardo y á su 
carácter orgulloso é independiente: otros, con 
mas razon, á que el anciano Iónrigue, cuyas pa- 
siones nunca contuvo la decencia, enamorado de 


Alix, la habia seducido. 


2 
Este ultrage de la moral pública y domés= 
ca destruyó en sus hijos el respeto debido á la 
Autoridad paternal, cuyo princi pal apoyo es ¿la 
Virtud. Los tres hijos del rey de Inglaterra se 
-Yexelaron contra él : Godofre, duque de Bretaña, 
Para apoderarse del Anjou: Ricardo y Juan, 
Para poseer la Guiena, el Saintonge y el Limo= 
sin. Enrique acudió á resistirles: pero los halló 
Sostenidos por un gran número de señores. En- 
nces resolvió emplear la amabilidad en lugar 
ela fuerza, y los llamo á una conferencia, en 
a cual los principes mostraron mas altanería 
que deseos de paz. El padre fue desconocido por 
05 hijos. y tratado como enemigo por los parti= 
darios de ellos. Respondió á sus reprensiones con 
Wurias: al perdon que leofrecian, con insultos: .. 
Y cuando se retiró, fue despedido á flechazos, y 
Corrió peligro de muerte, 
Muerte. de Godofre duque: de Bretaña. 
(1186 ). Godofre, duque de Bretaña, falleció 
Poco despues. Este príncipe fue el primero que 
estableció en sus estados la herencia de los 
eudos por el primogénito, dejando solamente á 
0s menores el derecho á una pension alimenticia: 
Costumbre, que despues se hizo general. 
Guerra entre franceses € ingleses, (11 87). La 
Muerte del duque de Bretaña complicó las di- 
Snsiones que turbaban los últimos dias de En- 
rique, Felipe Augusto pretendió en calidad de 
Soberano, la tutela de Leonor, hija y:heredera 
de Godofre. Enrique la disputaba , como abuelo 
e la princesa. Estas contestaciones fueron causa 
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de una nueva guerra entre ambos monarcas 
Voltaire dice con razon que estas frecuentef | 
guerras entre Felipe Augusto y los reyes ingle- | 
ses eran inevitables. Era preciso que el soberano 
procurase sostener su autoridad despreciada por 
los vasallos poderosos. Compara estas rencillas 
á los contagios, que despueblan las provincias 
sin alterar sas límites ni mejorar sus costum-- 
bres. El rompimiento de la paz dió esta vez claro 
testimonio de aquella disposicion de los ánimos: 

ues Ricardo Corazon de Leon, á quien su padre 
habia cedido el Poitou y la Guiena, se negaba 
orgullosamente á prestar homenage al rey de 
Francia por estas dos provincias. Felipé, reu- 
niendo sus tropas con prontitud, sorprendió á 
los enemigos, pasó el Loira, tomo á Issoudun y 
otras muchas plazas, y sitió á Chateauroux, don- 
de se habian encerrado el principe: Ricardo y 
Juan su hermano. Enrique acudió á socorrer sus 
hijos. Los dos "ejércitos estaban ya para venir á 
las manos, cuando los legados del papa Urba- 
no 111 se presentaron en medio de los dos cam- 
pos. Su voz pacífica fue oida, y por su media- 
cion se concluyó una tregua, ventajosa á Fran- 
cia, pues Felipe conservó las plazas que habia 
_ tomado. El impetuoso Ricardo, descontento de 

lo poco que le habia servido la asistencia de su: 
patera homenage á Felipe y solicitó su 
amistad. > 
Ven este añola reina Isabela dió á luz un hijo, 

llamado Luis, y que despues tuvo el sobrenom- 
bra de Leon. La sangre de Carlomagno y la de 
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puso Capeto corrian por sus venas. La herencia: 
de os familias gloriosas, recordando tan herói- 
“as memorias, causó en Francia alegría gene= 
Yal: celebráronse en la corte fiestas brillantes 
pan París hubo ocho noches de iluminacion. 

va comun entonces la preocupacion sumamen=- 
te útil de que el genio se transmite con el nom-: 
te, y asi los herederos de familias ilustres pro- 
Curaban no degenerar de la virtud de sus an- 
tepasados, por no convertir la gloria del naci- 
Miento en mancha ignominiosa. jad 

Mientras Francia, lena de esperanza, bri-. 
aba bajo el cetro de un rey jóven, alable y ge- 
Reroso, activo y vencedor, y se entregaba toda: 
“AGúbilo, las funestas noticias que llegaron de 

alestina , entristecieron el Occidente. El estan= 
arte de Mahoma triunfaba de la cruz: el se-' 
ulcro de Jesucristo habia vuelto á poder de: 
05 musulmanes; y el papa para despertar 
el celo religioso de los príncipes de Europa, 
129 que sus legados, el arzobispo de "Piro y el 
obispo de Albano, predicasen una nueva cru- 
tada. Saladino, célebre conquistador, era enton= 
Ces el héroe de Asia. Despues de destronar y dar 
Muerte al soldan de Egipto, se ciñó la corona, 
Y mostró las esperanzas y el designio de reinar 
n todo el Oriente. Los cristianos amedrenta- 
Os encargaron al arzobispo de "Piro que pasa- 
se á Europa á pedir socorro á los príncipes cris- 
lanos: pero los esfuerzos de este prelado habian 
Sido infructuosos; porque halló al rey Luis el 
Menor muy empeñado en la guerra contra los 
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ingleses, y. al rey de Inglaterra, en:su funesto 
proceso porel asesinato de Belset: en fin el 
emperador Federico estaba en lid manifiesta 
contra el pontífice. Las fuerzas de los cruzados 
de Palestina, agotadas diariamente en sangrien- 
tos combates, estaban ademas debilitadas por sus 
divisiones intestinas, consecuencias inevitables 
dela anarquía feudal. Saladino se aprovech0 
de-estas discordias para tomar á Gaza. Ámau- 
ry, rey de Jerusalen, habia ya muerto, y su 

ijo Balduino 1v, niño de trece años, ocupaba 
el trono bajo la tutela de Raymundo, conde de 
Trípoli. Balduino enfermó de lepra, tuvo que 
renunciar á la corona y al trato de los hom- 
bres, y dudaba á quien elegir, por sucesor. L 
conde de 'Prípoli y el príncipe de Antioquía so- 
licitaban la corona al frente de sus tropas. Bal- 
duino, indignado de esta violencia, casó su her- 
mana Sibila, viuda del marques de Montferra- 
to, con Guido de Lusignan, dió á este señor 
los condados de Jafa y Ascalon, y le confió 

obierno del reino: pero, tan incoustante como 
bil. mudó de designio poco tiempo despues, 
quiso despojar á Guido de lo que acababa de 
dale; y entregó el cetro á su sobrino Balduino 
hijo de Sibila: de modo que esta princesa que 
ya se crela reina, fue no mas que madre de 
rey. Lusignan quiso conservar. por la fuerza el 
poder que le quitaba un rey moribundo, y excitO 
una sublevacion á favor suyo en Jerusalen. Cast 
al mismo tiempo fallecieron los dos Balduinos, 
y Lusignan fue proclamado rey por el pueblo. 
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Este consentimiento general obligó al conde: de 
Trípoli, que le disputaba el trono, á disimular 
Su sentimiento y á fingir sumisión. Pero resuel- 
to desde entonces á la venganza, y sacrificando 
Su patria y religion. un infame orgullo, ven» 
1ó la causa de los cristianos y trató secretamen- 
te con Saladino, Detodos los príncipes cruza» 
dos, era Lusignan- por: desgracia, «el: menos 
Apropósito para defender en tan gran peligro 
cetro y la cruz. Su mismo hermano, al sa- 
ber su socia dijo: "si hacen rey á un hom= 
e como ese, voy á solicitar que me elijan por 
Dios.” Este débil príncipe, confiando ciega- 
Mente en el traidor conde de Prípoli, juntó su 
ejército, marchó contra Saladino, y le presentó 
Arrogantemente la batalla enla llanura de Ti2 
riade. Dada la señal del combate , acometio 
el conde al enemigo con fingida impetuosidad, 
Pipes de dado el primer ataque, se:retira: 
usignan acude á reforzarle > pero en vel mo: 
mento de trabarse la+pelea, el rey sevesaban- 
donado de su traidor vasallo; cuyas tropas se 
Ponen en fuga: Cercado «de sarracenos;: busca 
eh vano recursos en:el corage de la desespera- 
Clon: su egército es destrozado: los intrópi2 
0s templarios que le: acompañan y le: sirven 
e escudo, son! esterminados - hasta + el+ últi 
Mo: el mismo rey queda prisionero: y la perdiz 
cion del reino es la consecuencia inmediata de 
tan espantosa: derrota, Las ciudades de Acre, 
erito y Jerusalen: se rindieron al vencedor y la 
reina Sibila Jecentregó la plaza de Ascalón en 
TOMO xv, 19 


X 
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rescate de su.marido. Despues de este gran de- 
sastre, no conservaron los cristianos de Oriente 


mas que:á Antioquía y Trípoli: Tiro estaba ya 
, «para: caer en poder de los árabes; pero el mar- 


ques de Montferrato la: salvo, Saladino, apro- 
vechándose de la: traicion y despreciando al trai- 
«dor,dejó vivir y morir olvidado al conde de 
Trípoli +odioso igualmente á los cristianos yá 
los musulmanes. :: ] dh 
2 Cuando estas tristesnoticias. llegaron áE 
ropa, el: pontífice murió de pesar. Gregorio vi 
su:sucesor , que remo muy poco tiempo, escri- 
biói-todos los fieles cartas fervorosas para in- 
citarlos á lasarmas! Clemente 111 que le sucedió, 
mandó: hacer rogativas públicas enstoda la cris- 
tiandad:: y:sus legados suplicaron á.los reyes de 
Francia: ¿Inglaterra que olvidasen su antigua 
competencia, se armasen para sostener el cris- 
tianismo y sacrificasen su ambicion mundana 
á la ¡salvacion de sus-hermanos y de su culto: 
Apenas resonó.en Europa la'caida' de Jerusalen, 
“el celo religioso y militar despertó: los france= 
ses é ingleses fueron.los primeros en tomar las 
armas. con el ardor que debian inspirar en un 
A co la fe ultrajada y la gloria aba= 
tida. Notobstante, la-esplosion. de este celo fer- 
viente ¡se retardabá,aun- por: la nueva guerra 
movida entre Felipe. y Enrique: pero el duque 
de Borgoña, y los.condes de ; Pe Champa-= 
ña, Blois, Perdu y Sancerre se opusieron á esta 
guerra que dejaria 'sin-=socorro los cristianos 
de Oriente en manos de sus bárbaros enemigos: 


pr 
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La mayor parte de ñ: erorés franceses siguie- 
ton su ejemplo, y declararon al rey que le ne- 
arian su asistencia. Felipe cedió, y en el año: 
e 1188, enmedio de una llanura situada entre: 
ry y Gisors, reunidos los reyes de Francia é 
Inglaterra concluyeron una tregua nueva. Allí. 
0s dos ejércitos, y aun se podria, decir las dos » 
Naciones, recibieron la: cruz de manos del ar- 
“obispo de Tiro, con grande entusiasmo reli- 
810so, que no pudo estinguir la memoria de 
tanta sangre derramada en Palestina. El cam- 
Po que contenia aquella multitud inmensa de 
Entrambos pueblos, poco-antes enemigos, y Te- 
Wnidos ya bajo un mismo estandarte, tuvo y 
conservo despues el nombre de Campo sagrado. 
quella reunion religiosa y militar, antes de 
Separarse, decidió que la cruz de los franceses 
sería roja, la de los ingleses blanca, y la de los 
amencos verde. El legado concedió en nombre: 
el sumo pontífice oduleeicia plenaria á los. 
cles que se armasen por la santa causa. Áuto- 
Mzóse á los reyes á imponer contribucion sobre: 
0s bienes muebles y raices de los que no. toma= 
sen la cruz. La iglesia prohibió todo lujo á los 
Peregrinos, y llevar mugeres: porque en las 
Anteriores cruzadas se habia observado en los 
Campamentos mucha corrupcion de costumbres. 
Guillermo de Tiro atribuia Ja decadencia del, 
oder de los latinos en Oriente 4 su perversi- 
dad é indisciplina y á las competencias,de sus» 
Sefes; cuando los musulmanes , severos enton- 
ces en su conducta, obedecian todos á un mismo 
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* * + . . a y ES 
soberana , y no habian imitado de los europeos 
mas que las armas, la lanza, la cota de malla, 


; 


y detestaban como ai los usos, distinciones 


y costumbres feudales. a PO 
¿Poco tiempo despues de la asamblea de Gi- 
sors, falleció la reina Isabela , del parto de dos 
gemelos, los cuales le sobrevivieron no mas que 
iros. días. El dolor del rey fue tan grande como' 
justo; porque las virtudes de Isabela le habian 


ganado el amor del pueblo y de su esposo. Fe= 


lipe; triunfando de su sentimiento, empleó su 
actividad:en las providencias necesarias para 
asegarar la tranquilidad interior y el buen éxi-" 
to dela ceuzada: Los señores mas poderosos: 

avtian á Palestina, y su ausencia era prenda 
da reposo de Francia. Los principales cruzados 
eran el duque de Borgoña, los condes de Dreux; 
Flandes, Blois, Pérche, Rochefort, Champa- 
Na, Saint «Valery: Avenne, Clermont, Sois-" 
sons ¿¿Nevers, Baz y Sancerre, dos Montmorn=" 


cis, los arzobispos de: Ruan Cantorbery, los. 
sp s. Y 


obispos de Beauvaisy de Chartres, é inmenso' 
número de nobles y sacerdotes. 
«> Felipe impuso una contribucion cuantiosa: 
sobre las rentas del clero, la cual se llamo diez 
mo Saladino: pero'el clero se opuso á ella, y. 
se quejó al. mismo tiempo de las depredaciones: 
que losmobles cometian:en: las tierras eclesiáso 
tras. Polipe, encligar de mandar á los señores 
que cesasen en sus: robos, se contento con su» 
picárlo.: Eos <obis pos renovaron: sus lamenta=>- 
clones; quejándose de:que en Jugab de reprimir 
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“tatrocinio, no' hacía mas que dar buenos con- 
ESjos 4 los ladrones. “Yo os:imito, les respon- 
dis Felipe. Me negaisun subsidio necesario : yo 
solo os defiendo con mis ruegos, así como vo- 


. 


Sotros no quereis asistirme sino con vuestras 


- Praciones.” Este ludibrio, que tiene algo de, 


Mpio, nos parece indigno de un gran rey y de 
bo rey cristiano. Justo era á-la verdad que el 
Siero contribuyese para la causa comun del cris- 
Manismo : mas no se le debia obligar á ello ne- 
Gándolela justicia que reclamaba. 5:0ba 


"ecesario en el momento de emprender guerra 
tan lejana, fue de poca duracion. Ricardo Co- 

zon de Leon, cuyo carácter era impetuoso, 
Y cuya ambicion ni:daba oidos á los consejos 
Ut temia los obstáculos, despreciando las Orde- 
Res de sis padre; del rey de Francia: «del pon- 
Úílico, que habian prohibido Fita Aena las 


gUerras particulares durante el tiempo de la - 


fuuzada, acometió de improviso á Raimundo, 
“onde de Tolosa . con el designio de apoderarse 
€ sus estados: Raimundo se quejó á los: dos 
Monarcas, Enrique desaprobó la conducta 
€ su hijo. Felipe marchó:contra Ricardo al 
"ente de sus tropas, entró en el Berry y en la Au- 
pernia y y tomo por asalto casi todas las forta- 
, As de estas provincias. El: rey de Táglaterra 
nd; 


'mandía consu éjército:: La guerra entre 


“mbosreyes se volvió á encender, y Felipe, que 
“ababa destómar á Vendoma:, marchó contra 


El restablecimiento dela paz general, tan 


N tgnado:de- tantas pérdidas, desembarcó en, 
No 


¡e | 
-Enrique. Antes epoca: cediendo los dos mo- 
-narcas á las instancias delos grandes , qué 
«veian con pesar «su rompimiento y los exorta- 
«ban á que entablasen negociaciones, se citarol 
¿para el lugar ordinario de sus conferencias, que 
¿era entre Gisors y Try. Pero: esta vez se sepa- 
“raron sin haber podido convenirse. Entonces el 
conde de Flandes y la mayor parte de los seño- 
res franceses negaron sus socorros al rey. Feli- 
«pe, para remplazar sus tropas, llamó á su cam- 
pamento á los brabanzones; pero se entregaron 
«al pillage con tal ardor, que el rey tuvo que 
mandar á los soldados mas leales que los des- 

-armasen y los echasen del ejército. ab 

En este mismo tiempo Ricardo, cuya vio 
«lencia caprichosa destruia todos los designios 
«de la política de su padre, mudó repentinamen- 
te de voluntad, se sometió á Felipe, le prestó 
homenage y le prometió comparecer ante el tri 
bunal de los pares. Al saber esto el rey de In- 
_glaterra, prorrumpió en amargas quejas contra 
su hijo, con tanta mas razon, cuanto Ricárdo, 
no contento con la investidura de Guiena, ha- 
bia recibido de Felipe la de Normandía , sin 
consentimiento de su padre. 
Paz entre Felipe y E nrique(1189). El papa 
se declaró á favor “del padre injuriado contra 
el hijo rebelde, y escomulgó á Ricardo: pero 
¿los señores normandos y bretonesá pesar delos 
_ rayos de la iglesia, le reconocieron solemne- 
mente por su soberano. Roma veía con súma 
afliccion estas sangrientas discusiones que pri- 


a 
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vaban de todo me. os cristianos de Pales- 
tia. El cardenal Ananías, nuevo legado, pro- 
curó con tanta ansia la paz, que los dos reyes. 
convinieron en-tomar por árbitros á él, y ádos 
arzobispos de Bourges, Ruan y Cantorbery. 
conviniéronse en celebrar una conferencia,.que 
se verificó en la Ferté-Bernard: Felipe se quejó 
en ella amargamente de la dilacion del. casa= 
miento de Alix, pidió que se confirmase el ho= 
"Menage de Ricardo, y que Juan Sintierra, her= 
mano de este príncipe, tomase la cruz. Enrique 
no queria aceptar: estas proposiciones, en que 
persistia el rey de Francia. El legado amenazó 
á éste que pondria entredicho en: su reino. Fes 
lpe le respondió enojado: “Júse entredicho será 
Mmjusto, y jamas permitiré: quese ponga «en 
ejecucion. Roma no es mi juez, cuando tengo. 
Por conveniente reprimir vasallos: rebeldes 6. en- 
vidiosos, y defiendo el honor de mi corona» 
Ño teneis vos celo sincero pora paz, sino par= 
cialidad declarada por las esterlimas inglesas,” 
El legado replicó aun mas violentámente, y diz 
rigió 4 Ricardo reprensiones amargas. El fogo- 
$0 príncipe saca la espada, y se arroja con, Ím- 
petu al cardenal: y. habria terminado la dispu= 
ta dándole muerte, :4 no interponenge- entre Jos. 
dos un gran número de señores; Ricardo , Luya 
ira se-aumentaba con la resistencia, insultando 
Á sus yadre que estaba presente,: se echa á los 
pies de F elipe y le hace homenage por todos 
“sus dominios. Los he recibido, dijo, del rey 


de Inglaterra como padre: los posco del rey de 
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Francia como señor.” ratio atrevida has 
bia sido tan pronta, queno fué posible Oponer= 
seá ella, y así:se terminó la conferencia: sepas 
ráronse, y unos y otros acudieron á las armas. 
yv Felipe y Ricardo unieron sus fuerzas y to= 
maron por asalto: la Ferté-Bernard. Enrique, 
no teniendo bastantes tropas para presentarse 
en el campo, y creyendo que los franceses aco- 
meterian á Tours, se dirigió: á Mans. Felipe 
que le-habia engañado con una falsa marcha; - 
se: presentó de improviso junto:á las: murallas 
de Mans; desbaratóá los ingleses que defen= 
dian el puente: los persiguió y entró mezcla= 
do con ellos en la: plaza. Enrique, en el mo- 
mento en queviba á caer prisionero, se salvó 
con dificultad él huyendo prontamente. Todo 
su: ejército quedó: dispersado. Felipe, -aprove= 
ehándose conrapidez de su triunfo, se apoderó 
en “pocos dias de muchas plazas que en otros 
tiempos hubieran costado años de guerra. La 
ciudad de Tours cayó también en su: poder. 
Solo: el orgullo de has sobrevivia á sus 
fuerzas, á su fortuna y á su gloria. Ni queria 
ceder, ni podia combatir. Al fin, las súplicas 
del duque de Borgoña, del conde de Flandes y 
de otros señores vencieron su obstinacion. Hubo 
desulrir, aunque pesaroso la: ley de la necesi- 
dad: visitó ásbelips en sa campamento, le pres. 
tó homenage por todos sus dominios, y prome-= 
ió que Ricardo casaria con Alix, cuando vol- 
viese de Palestina. Los dos monarcas conviniew 
ron en reunirse el año. siguiente en Vezelay: 
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Enrique pagó un Moo -20000maréos dé 

plata para la guerra santa. Los barones de Ín- 

glaterra- juraron que si un rey violaba este 

tratado, unirian- sus armas á las del rey de 

rancia. Felipe y Ricardo guardaron: en prenz 

das de.que estas condiciones se-cumplirian, las 

ciudades de Máns, Tours, Chateau del Lotr, Y 

ásu eleccion: una de las siguientes” fortalezas; 

trou, Pasy, Gisors 0 Nonancourt. Montes=- 
quieu observa que para evitarsen: lo sucesivo 

semejantes contestaciones, barto frecuentes en 

a anarquía feudal, Felipe, el duque de Bor- 

goña, y otros. muchos barones declararon en un 
acta solemne, que un feudo de cualquier modo 

que se dividiese, «dependería siempre de mis- 

mo-señor. Despues de la: conferencia, estando 

en conversacion los dos reyes al pie de un árbol, 

Cayó un rayo entre» ellos: Felipe permaneció en 

De sin manifestar ninguna emocion : el rey de 
nglaterra, enflaquecido por la:edad y las pe- 

sadumbres se desmayo: y ot ¡E 

Este infeliz. monarca, despues de firmada 

a: paz, consiguió de Felipe que le mostrase la 

lista de los señores ingleses que habian entrado 

en coligacion con sus enemigos:<y al ver en ella 
el nombre del ¿printipe Juan ¿ás quien mas que-. 
ria de todos sus" hijos, nO pudo resistir al dolor; 
y asaltado de una calentura violenta falleció en 
Chinon de allí á pocos dias. Enrique, ejemplo 

- memorable de la fragilidad del poder, cuando 
sesfunda en la fuerza y no en el amor, vió. 


mientras espirabas 4:sus mismos criados separ+ 
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tir sus riquezas Y Saquear sus muebles. Su ca- 
daver fue desamparado de todos los que le adu- 


rebelde, la sangre del padre salió á bórboto- 
nes por las narices. El sentimiento de indig- 
Nación virtuosa hizo ercer entonces este hecho 
inverosimil. Ricardo pensó espiar sus yerros 
onrando en Fontebrauli con magníficas exe- 
quias al padre y monarca , cuyos dias habia 
abreviado con su ingratitud. 
bc fue un rey tan desgraciado alfin 
tas como grande habia aparecido: al 
Principio de su carrera. El divorcio impolíti- 
co de Luis VII le proporcionó medios para 
aumentar su poder mucho mas que hubiera he- 
cho por' conquistas. Era profundo en sus mi- 
ras, animoso en los combates, firme en el 
gobierno: debió su gloria: á: su habilidad, y 
sus desgracias á las intrigas. dé su muger- yá 


atreviéndose un dia á reprender á Ricardo por 
sus vicios , dijo: "desconfad de:tres hijas muy 
nocibas que estad 4 vuestro lado, y son el or- 
gullo, la avaricia y la impureza” “Ricardo. le 
respondió sonriéndose; "decis bien, es preciso 
sálir de ellas: y así mando mi orgullo á los tem- 
_plarios, mi avaricia 4 los monges del Cister, 
y Mi incontinencia: á:los prelados ingleses.” 


2 

Cruzada de Felipe O ecárdo (1190): Ri- 
cardo recibió con toda solemnidad la corona de 
Inglaterra. Despues de esta ceremonia, los dos 
reyes se vieron en Nonancourtt, y prometieron 
de nuevo pasar inmediatamente á Palestina. 
En aquella conferencia los dos príncipes, des- 
tinados por su carácter y ambicion á aborrecer= 
se y pelear continuamente, se juraron uno á 
Otro la fraternidad dearmas, que entonces se 
miraba como sagrada. | 

-Vezelay fue el lugar destinado para la reu- 

nion delos dos ejércitos. Los reyes y barones fir- 
maron en Saint Hilaric el tratadode alianza entre 
Francia ¿Ingraterra: En él se prometía fidelidad 
recíproca; y entrambos reyes se obligaban á 
defender mutuamente sus tronos y personas á 
«costa de sus bienes y vidas: Felipe declaró que 
pelearia por la. seguridad de los dominios de 
rey de Inglaterra, como por la de París. “Ru- 
cardo defenderá, decia el ingles, esta capita 
“como 4: Ruan. Los señores renunciaron, por 
todo el tiempo de la cruzada, á las guerras pat- 
ticulares. En fin, el conde de Perche juró á Ri- 
cardo por el alma del rey de Francia, y Gui- 
Mermo el mariscal, 4 Felipe, por el alma del Rey 
de Inglaterra, que en el término señalado es- 
taria todo dispuesto para la partida de los eru- 
zados. Promulgóse entonces un decrelo severo 
contra los desórdenes que cometian habitual- 
mente los militares en aquel siglo bárba-= 
ro : decreto, que manifestaba en su mismo 


rigor la impotencia y al mismo tiempo la ne- 
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cesidád + de' las 7%, Seguri “el, el castigo del 
homicida. era atarle ál. cadáver de su víctima, 
y arrojarle al mar ó enterrarle yivo. Al que 
hera a otro, se lecortaba'la mano. Poda inju= 
ria se castigaba con multa de una onza de plata. 
A los ladrones se les ra aba la cabeza; que des- 
pues se cubria de pez hirviendo y de plúmas. 
an «lice. que. este singular reglamento fue 
de solo ¡Et y enetécto, ley. tan violenta 
lleva en sí misma el sello.del carácter fogoso 
- dde este príncipe, mas guerrero que legislador. 
uando los dos monarcas firmaron. este tratas 
do,:eran sinceras sus itenciónes: y asÍ.se pro- 
metieron Freeman que si uno. de ellos 
fallecia. enla Tierra santa + SUS-LCSOrOs y tropas 
quedarian á disposicion del que le «sobreviese 
La este momento de bonanza, al cual debian 
seguir tan; largas tempestades,: Leonor, reina 
viuda de Inglaterra, y «causa funesta de la rui- 
na de Francia y de las desgracias de sus dos 
maridos; hizo homenages á Feli pe por el duca= 
do: de: Guiena. Y079 pt 
Eb rey,en un testamento que segun-la E. 
tumbre hizo firmar. por. los cuatro dignatarios 
principales de la corona, y refrendar «por el 
canciller, confio. la regencia de sus estados y la 
tutela: de su hijo Luis, que entonces tenia. tre- 
ce años, su madre la reina Adelaida de Cham- 
paña, y: á.su tio el arzobispo de Reinis.. Pero 
al mismo tiempo para: limitar la autoridad 
de los regentes, dejó en poder de sus grandes 
dignatarios un aclo..que «contenia muchás dis. 


== — 
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os ¿094 restrictivas, entre las cuales observa 
lezeray una que mandaba consultar á un 
ermitaño ¡ondo Bernardo , en el nombra- 
miento de todos los beneficios que vacasen 
durante laausencia del rey Felipe, siguiendo el 
ejemplo de sus predecesores, fue solemnemente 
vtomar en San Dionis el oriflama. Tambien 
recibió allíccomo peregrino el manto, la cala= 
aza y el bordon. a abadía de San Dionis cra 
entonces en grande veneración para los france= 
ses por su antigiiedad y sas muchas riquezas y 
preciosas reliquias, entre las cuales estaba la co= 
rona de espinas de Jesucristo, regalada al mo= 
nasterio por Carlos el Calvo. Mientras Felipe 
estuvo en Palestina, cayó enfermo el principe 
is su hijo, y tocado con ella recobró la salud. 
Algunos han negado que el verdadero cuerpo de 
an Dionisio sea el que se halla en esta ilustre: 
abadía. El papa Inocencio m creia que el cadá- 
ver de este apóstol de Francia cra el que se ves 
netaba en Roma, y para terminar la disputa, lo 
régaló al monasterio de San Dionis: pero mas: 
tarde el papa Leon 1x declaró que el que se con= 
servaba en Ratisbona era el verdadero. Cuando: 
al renacer las letras en Europa, se estendieron; 
as luces de la crítica sobre todos los puntos his= 
tóricos, hubo mayor” cuidado en A reconocia 
miento de los milagros y reliquias, que el que se 
Uusaba:en los siglos ignorantes y candorosos de 
lu edad media. ds a 
“No oponiéndose ningun incidente político al 
cumplimiento delos tratados, los ejércitos fran” 
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ceses ¿ingleses se reunieron en 1190 en las lla- 


nuras de Vezelay, y marcharon juntos hasta 
Leon, donde se separaron, tomando Felipe el ca” 


mino de Génova y Ricardo el de Marsella. La: 


mala fe delos griegos y las turbulencias qjes agi- 


taban el imperio de Oriente, 2 Da álos cru- 


zados el deseo de atravesar la Grecia. Revolucio- 
nes sangrientas habian derrivado sucesivamente 
el trono á dos emperadores. El bárbaro Andróni- 
co, despues de inmolar al jóven príncipe que de- 
bia proteger y de obligar á su viuda á darle la 
mano, espió sus crímenes, víctima del furor po- 
pular: y así se vió á una princesa de la sangre 
real de Francia dos veces coronada, casada, 
viuda y despojada de la corona. El nuevo empe- 
rador [stadgArngol; príncipe sin virtud, valor 
ni talento, fue ámado por la suerte y por la 
inconstancia del pucblo al trono vacilante de los 
césares. Este indigno sucesor de Constantino 
concluyó un tralldo con el soldan de Egipto y 
Siria, y le prometió cien galeras para pelear 
contrá los cruzados: lo que escitó la indignacion 
de los reyes de Francia é Inglaterra, y partie- 
ron á Oriente mas irritados quizá contra los 
griegos que contra los mahometanos. Felipe llegó 
primero á Génova: Ricardo no encontró apare- 
ada su escuadra, y compro en Marsella treinta 
hirlas Cuando los hubo tripulado partió á Li+ 
uria donde se reunió con el ejército frances. 
s dos armadas se dirijieron á Sicilia. El £u- 
tor de los temporales habia maltratado muchos 
buques, y se detuvieron en Mesina para reparar 
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las ayerías. Felipe, siempre generoso, saco de 
su tesoro Jas sumas necesarias para indemnizar 
á sus barones de las pérdidas que habian sufrido 
en armas y caballos: Despues de una corta de- 
tencion volvió á embarcarse: pero los vientos 
contrarios le forzaron á entrar otra vez en el 
puesto. Entonces reinaba en Sicilia Tancredo, 

jo natual del valiente Kugero. Guillermo, úl 
timo rey de aquella isla, habia dejado, al mo- 
rir, por.única heredera desu trono á su herma- 
na Constanza. Tancredo se apoderó del trono en 
perjuicio de esta princesa, que casó con el em- 
Fecados Enrique vx, amigo de Felipe, y así 

ancredo debia temer el enojo de uno y otro. No 
ménos se recelaba de Ricárdo, á cuya hermana, 
viuda del último rey de Sicilia, tenia prisionera. 
Viendo, pues, Negar á sus puertos dos enemigos 
tan poderosos, procuraba reconciliarse con ellos, 
6 á lo menos dividirlos para tener proteccion en 
el uno contra el otro. ios esperó ganar 
la amistad del rey de Francia, proponiéndole 

ar en casamiento una de sus hijas al príncipe 

mis. Felipe, pretestando la corta dd de los: 
ños, pero en la realidad, temiendo desconten= 
tar al emperador, se negó á admitir la oferta. 
Ricardo llegó poco despues, y pidió con altane- 
ría que se pusiese en libertad su hermana Juana, 
se le devolviesen sus bienes y se le señalase viu= 
dedad. Tancredo condescendió en todo, Juana 
quedó libre, y el siciliano prodigó sus tesoros 

ara comprar Ja amistad el. monarca ESE 


.. 


ta reconciliacion no fue síncera. Apenas Lu= 
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cárdo tuvo 4 su hermana en su poder, se mostró 
conquistador mas bien quealiado, se apoderó de 
un fuerte y puso en él guarnicion inglesa. Los si- 
cilianos, creyendo que queria hacerse dueño de la 
isla, tomaron las armas y cerraron á los ingleses 
las puertas.de Mesina. Los ingleses, sin esperar 
ordenes de su rey, quisieron escalar las mura- 
llas. En: vano Ricardo y Tancredo mandaron á 
los combatientes que suspendiesen el asalto : solo 
la autoridad de Felipa apaciguóo el tumulto y 
contuvo las hostilidades. bs al dia: siguiente, 
cuando el rey de Francia, por ruegos de los ma- 
gistrados de Mesina, conferenciaba con Ricardo 
ara terminar la querella, el rey inglés, sabien- 
a que los. mesineses habian hecho una salida, 
interrumpe. la conferencia, acude á sus reales, 
acomete á los sicilianos, los ahuyenta y persi- 
ue, entra con ellos en la ciudad y tremola su 
prep en las murallas: Felipe, testigo de tanta 
osadía, esclama enojado: ¿“Cómo un vasallo 
mio se atreve:á arbolar su estandarte en la ciu- 
dad que yo habito?” y manda á los franceses 
que quiten la bandera y pongan la suya. 
«Los dos'ejércitos avanzan el uno contra el 
otro. Los arcos se estienden, las espadas brillan, 
la matanza va á comenzar, cuando Ricardo su- 
plica al rey:de Francia que aplaquesu ira. “ls- 
toy pronto le dice, por respeto 4-vos, á quitar. 
el estandarte que mi victoria colocó en esos mu-, 
ros: perolo que puedo hacer voluntariamente, no 
lo conseguireis«por fuerza sino despues de mu= 
chos combates y. de hacerosresponsable-de toda 
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la sangre que cotineintas Sui: samision, 'aunque- 
aleo amenazadora todavía, mitigó el resenti- 
miento de Felipe: y convinieron en que los dos 
reyes quedarian por señores de la ciudad, la 
cual seria guarnecida por los: caballeros del 
temple y del hospital, hasta que se pagase ente- 


_ramente la viudedad de la reina Juana. 


“Pancredo dió satisfaccion al rey de Ingla- 
terra, é hizo paz definitiva con él. Fue condicion 
de este tad el casamiento de una de las hijas 
de Pancredo con Arturo, duque de Bretaña y 
sobrino de Ricardo. El convenio se firmó bajo 
la mediacion de Felipe. El celo religioso triunfó 
asi del orgullo de los dos monarcas competidores: 
la calma sucedió á la tormenta, y una cordia- 
lidad aparente ocultó por algun tiempo la mú- 
tua envidia; mas adormecida que disipada. Tan- 
credo, no muy contento de: la recunciliacion, 
tavo una conferencia secreta con Ricardo, y le 
dijo: “Desconfiad del rey de Francia : el duque 
de Borgoña me ha dado de su parte una carta en 


que os acusa de perfidia y traicion, y me pro- 


mete, si quiero reunirme 4 él, asaltar de noche 
vuestros reales.” Ricardo respondió que no 
Ds creer tan indigna accion, tan pérfido que- 
rantamiento de la fe jurada que ambos se ha- 
bian prometido cuando emprendieron la guerra 
santa: Tancredo no le hizo mas réplica que po-, 
nerle la carta en la mano. pal he 
Felipe no tardó en conocer los recelos del re 
de Inglaterra: y habiendo instado á Ricardo á 
que se esplicase, éste, poco habituado 4 disimu- 
TOMO XV. 20 
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lar, le envió por mano del conde de Flandes la ' 
carla injuriosa que se le habia confiado. Ll rey 
de Francia, tan sorprendido como irritado, dijo: 
que aquel escrito mentiroso no; era suyo; sino un 
pretesto del rey de Inglaterra para romper los 
tratados, y dispensarse de tomar por esposa a: 
su hermana Alix; pero que si faltaba á esta 
obligacion, él se vengaria con las armas cuando 
volviese de Palestina. No se habló mas de la: 
carta, pues el frances: negó haberla escrito: y. 
solo hubo altercaciones sobre el matrimonio de 
Alix. Los dos reyes sabian que la reina Leonor, 
siempre activa en $us! intrigas, siempre cons- 
tante en su odio'contra Francia , lnea enton- 
ces el casamiento de Ricardo con Berenguela, 
hija del rey de Navarra. Leonor, aborrecida en 
otro tiempo de su esposo Enrique 11, atribuia 
todas sus desgracias á la malignidad de Alix. 
Pero Felipe instaba:á Ricardo á que cumpliese 
sus promesas. El rey de Inglaterra, despues de 
haber rehusado por mucho tiempo esplicarse con 
claridad, manifestó enfin al monarca frances la 
verdadera cansa de su repugnancia; y si se- ha 
de creer al historiador Rugero de Houeden, le 
demostró con pruebas irrecusables que Alix ha- 
bia tenido un hijo de Enrique. Este descubri- 
miento terminó la contestacion : Ricardo. pro- 
metió que al volver de Palestina entregaria á 
Felipe la villa de Gisors y algunas otras plazas, 
Je pagaria dos mil marcos esterlines, y haria 
homenage por la Normandía, como feudo pri- 
mario, y por la Bretaña como feudo secundario. 


s 


rallas de Acre, con grande alegría de los cris- 
tianosque sitiaban esta plaza. Los latinos de la 


puesto cerco á Jerusalen, ciegos por. la parcia- 
tregados á la discordia á pesar del terrorque 
debian causarles las armas, vicloriosas de Sal:- 


dino, Conrado de. Montferrato., orgulloso, por 


haber salvado á Tiro, no queria cederla al rey 


de Jerusalen; éste, en venganza, puso sitio, 4 
aquella plaza. «be pr 
¡Sitio de San Juan de Acre (1191). Loscru: 
zados , enmedio detantas desgracias , conhaba m1 
en los grandes socorros que Europa preyeni. 
Dos escuadras, una de ar y Otra de 
Inglaterra , les llevaron. víveres y soldados; y 
por otra parte el emperador AROgrico, que ha- 
bia pasado por tierra 4 Asia,¡aca daba de conse- 
guir grandes y brillantes victorias contra los 
turcos del Asia menor: pero por desgracia su 


gloriosa carrera fue de corta duracion , y pere- 
cio esguazando el Cidno. Las ondas de esic rio, 


fatales á dos grandes héroes, terminaron su yl- 
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da. Algunos autores dicen que se ahogó: otros 
que habiéndose bañado en él, la frialdad de 
las aguas le causó una ardiente calentura, y 
que no tuvo, como Alejandro, un Filipo que le 
salvase. Los mahometanos se ipidicchéroh de 
la consternación que causó su muerte, para pe- 
lear contra los alemanes con buen suceso. Con- 
rado, duque de Suevia, hijo de Federico, llevó 
el resto de las tropas á Antioquía y desde allí 
á los reales del rey de Jerusalen. Su mediacion 
reconcilió momentáneamente á Conrado y á 
- Guido, los cuales dejaron para otra ocasion sus 
desavenencias, y. marcharon juntos contra Sa- 
ladino, que se acercaba á Acre para socorrerla. 
_ VEL ejército de los cruzados constaba de cien 
mil hombres, y con la esperanza que tenian en 
sus fuerzas, esclamaban absurdamente: sí Dios 
se queda neutral, la victoria es nuestra. Des- 
pues de muchos combates entre los cuerpos des- 
tacados, en los cuales entrambos partidos se 
atribuían el triunfo, se dió “una batalla campal 
que duró todo el día. El ala derecha de los fran- 
cos desbarató la izquierda de los sarracenos, y 
Jlegó á apoderarse de un collado, en que estaba la 
tienda de Saladino. El soldan se vió en gran 
peligro: y si hubiera sido muerto ó prisionero, 
dice un autor árabe, todo el ejército consterna- 
do se hubiera puesto en fuga: pero felizmente, 
añade, los francos, sabiendo que su ala 12 uler- 
daiba de vencida y estaba en peligro, acodiciha 
á socorrerlo. Saladino, reuniendo sus tropas, 
persiguió á los latinos, é hizo en ellos gran car- 
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nicería: El mismo autor refiere que el gran 


maestre de los templarios fue hecho prisionero 


y degollado, y que diez mil caballeros cristia- 
nos perecieron en esta sangrienta jornada, Eres 
mugores peleaban en las filas de los latinos. La 
multitud de los cadáveres infestó el aire y pro- 


dujo contagio. El sultan cayó enfermo, y los 


emires le persuadieron que huyese, no del ene-- 
migo vencido,: sino de la epidemia destructora. 
El sitio de Acre, rodeada por los: cristianos, 
fue el resultado de la retirada de los¡musul- 


Manes. ' 


la 74] o Y Y19L y) 00191 
Los historiadores ingleses y franceses, £n 


vez de confirmar esta: narración, dictada quizá 


por la vanidad de los árabes, dicen que, la, vic- 
toria quedó indecisa, y que al día od 0 


reció que el ejército de Saladino cedia el ho- 


nor del trinnfo á los cristianos, pues se relio 
sin oponer obstáculo la marcha de los puestros, 
que continuaron pacíficamente su CAMIMO y, C01- 


caron la ciudad de Acre. Pero, en ella, encontra- 


Yon resistencia tan vigorosa como: sus ataques. 


Los sitiados rechazaron con buen éxito todos les 
asaltos, y fatigaron á-los latinos con frecuentes 
salidas. Ep A e ED 

Este sitio duró dos años. El ejército franco, 


debilitado en muchos combates, afligido ¡con 


los'afanes continuos 'y por el contagio que dis- 
mMmula diarramente sus escuadrones, temia e 


último esterminio. En vano los cristianos apre- 


ximaron á las murallas tres, allas torres; que 
segun cuentan los, qutores árabes: eran 6 ap- 
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¿ > ha ia plo wiF erro pt , 
dera revestidas con barro y cubiertas de cuero 


A 


| qué Eines se apáderó úna démada sarracena 
o ( t- 


“taba de raíl crist 
bean” Abi q Ge cid ? 
"UNI mismo tiempo la guarnicion de Acre 
habia forzado el real de los cristianos, “y no se 
"tiro hasta haber hecho gran matanza cn las 
“Popas tud le“ defendian: "Pal'érá el estado mi- 


e muchos bajeles; en los cuales iban mil fran-- 
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«serable del ejército latino, cuando de repente se 
“reanimo su valor á la vista: del oriflama y de las 
tropas de Felipe que desembarcaban: El rey 
entró en el campo cristiano el sábado de la se- 
'mana de Pascua de 1191: En Oriente era Mas 
respetado el valor de los franceses que su poder. 
Los árabes, hablando de Felipe, decian que 
"ra ¡lastre entre los reyes cristianos, aunque 
su imperio no era ersáde 


¿DEL vey de Inglater- 
ra les causaba mas temor, y así se lei en:sus 
libros: Ricardo (maldigale Dios) es el hom- 
bre mas valiente, hábil y sutil de su siglo.” La 
actividad de Felipe despertó en breve la” espe- 
'ranza y reparó 1s! pérdidas de: los cristianos. 
La audacia sucedió al abatimiento: se volvió a 
las obras del sitio, se renovaron las fortificacio- 
nes, y nuevas torres y máquinas amenazaron 
las murallas. Los sitrados, cuyo valor ayrostra- 
ba los peligros; elnúmero y el tiempo, previnite- 
ón los asaltos con' salidas, destruyeron Las 
obítás nuevas, é incendiarón' con el fuego gre- 
ciano las máquinas construidas por los ingenie- 
vos franceses. El valor de Felipe, inflamado 
con este ataque, opuso alenemigo mayores es- 
fuerzos, le obligó á encerrarse en sus muvaállas, 
ocegó los fosos y consiguió abrir una bhrecha'ca- 
paz para dar él asalto? pero había prometido 
al rey de Inglaterra esperarle para esta acción 
decisiva, y cumplió” su apalabra. Ricardo; que 
estaba en camitio désde muchos días antes, 'po- 
día yaz haber? Megado:: pero “un ligero contra- 
tiempo'y Ta impaciencia de su cá rácteri vetirda- 
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ron su marcha. Irritado pór la pérdida de tres 
bajeles que la armada de Isaac.Comneno, rey 
de Chipre, le habia cogido, y descando ven- 
garse , desembarcó en esta isla y se apoderó de 
ella. Comneno , hecho prisionero, se quejó. con 
razon de que se le tratase como á esclavo: Ri- 
cardo, condescendiendo á sus lamentos con cruel 
ironía, le mandó atar con cadenas de oro. Des- 
pues de haber conquistado de paso un reino, 
solo. para vengarse, legó á.Jas murallas de 
Acre, y halló divididos los ánimos con un nue- 
vo-motivo de discordia. La reina Sibila acaba- 
ba. de.morir, y el marques de Montferrato soli- 
citaba la corona de Jerusalen, y se preparaba á 
quitársela á Lusignan. El impetuoso Ricardo. 
mas Apaopótita para escitar querellas ga para 
sosegarlas , se acne públieamcnle á favor de 
Lusignan , así como “elipe á favor de Conra- 
do. Los, genoveses y alemanes y los caballeros 
del Temple siguieron el partido del rey de Fran- 
cia; los hospitalarios, los flamencos y pisanos, 
el de Ricardo. Y así las funestas competencias 
que desde tantos:añós animaban en Occidente 
a Francia contra Inglaterra, estallaron;con el 
mismo furor en Asia. La yoz de la religion y 
«Ll interes de los dos pueblos no podian suspen- 
der. el odio nacional, exaltado por la mútua en- 
yidia de los dos reyes, igualmente esforzados y 
ambiciosos. Jl uno. se imdigmaba, de tener un 
señor :,el otro, de tener un igual. Sus, treguas 
fueron cortas, sus, paces poco sinceras,'y, solo la 
muerte, puso fin á su enemistad. Estos dos prín- 
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cipos cuyas virtudes, vicios y rivalidad 'influye- 
Yon tanto en la suerte de sus pueblos, reunian 
en dos caractéres opuestos aquellos dones de la 
Naturaleza, que en un siglo caballeresco y belicoso 
podian escitar con mas fuerza el entusiasmo de 
Sus compañeros de armas. La estatura de Felipe 
era alta, su tez roja, sus cabellos rubios y natu- 
ralmente rizados: la nariz aguileña, el mirar 
Magestuoso, aunque tenia una pequeña mancha 
en un ojo: la suavidad de su sonrisa y la ale- 
gría de su espresion alentaba en breve á los que 
Intimidaba á primera vista su Severo ademan: era 
diestro en los ejercicios militares, y su valor raya- 

a en la temeridad. Empezaba entonces á usarse 

a palanqueta: Felipe despreciaba esta arma que 
le parecia favorable á los cobardes. Era capitan 
activo y prudente, gobernador vigilante, diestro 
político, rey generoso y magnífico, amante dela 
Justicia y protector de los literatos. Los defectos 
Que afeaban tan grandes cualidades; fueron la 
propension á la ira y el demasiado ardor en las 
'Olras pasiones: y se le re renden con razon los 
medios harto opresivos X que se valió para 
- Sacar del pueblo el. dinero que exigian sus des 
los designios: pero como reconquistó la mitad 

e Francia, sus triunfos hicieron que se olyi- 

ase lo que costaron. Su com etidor Ricardo, 
que detuvo por mucho: tiempo la:carrera de sus 
Victorias, inspiraba mas miedo que cariño. Era 
Botable la regularidad de sus facciones: pero, el 
color-rubio y encendido de sus cabellos anun- 
ciaba á la primera vista la fogosidad de, su ca- 
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Yácter. Era grande en sus virtudes y mayor en 
'sus vicios, que sabia cubrir á los ojos del vulgo 
con un esplendor engañoso: insaciable en Su 
ambicion, aun mas belicoso que Felipe, quitas 

ba á la fortuna con vadlenetadl 
¿frances conseguia por su constancia. Sabia apro- 
“vecharse de la victoria, reparar sus derrotas, Y 
era magnífico hasta la: prodigalidad ; orgulloso, 
iracundo, arrogante, temerario, y tan desen- 
frenado en el combate como en la disolucion- 
La suerte parece que «quiso presentar en una 
“misma época dos antorchas á la Europa, una en 
Francia para ilustrar el mundo, y otra en In- 
glaterra para abrasarlo, Las pretensiones opues 
tas de Conrado y Guido al trono de Jerusalen 
no eran entonces la única causa de discordia 
“entre Felipe y Ricardo. El rey de Francia ext 
“gia, en virtud de los convenios precedentes re- 
Tativos á la cruzada, que el dé Inglaterra le ce” 
diese la mitad de la isla de Chipre: y Ricardo 
“queria que Felipe le entregase la mitad de los 
tesoros del conde de Flandes que acababa de 
"morir. 3 props 
- Para oprobio delos latinos y grande ale- 
is los musulmanes; los príncipes y señores 
de ambos partidos iban ya á decidir esta quert” 
Ma por las armas: pero la naturaleza, mas p0” 
derosa que todos los mediadores, enfrenó la 10" 
gosidad de los ambiciosos. Los dos reyes, cedien- 
do á los afanes y al calor del climá, cayero? 
gravemente enfermos, perdieron con las fuerza? 


os favores que el 


gran parte del furor, determinaron sobre: sect 
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en sus pretensiones hera an se“concluyese el si- 
tio de San Juan de Acre, y prometieron que 
entretanto cumplirián: religiosamente los debe- 
res de hermanos de armas, y quetuno de los dos 
Mandarja los ataques contra la ciudad, mien- 
tras el otro encargado de defender las líneas, 
se gpondria á Saladino. adibei a 
Apenas los dos monarcas pudieron salir de 
sus tiendas y blandir la lanzar, se“ acercaron á 
los muros y los asaltaron, mostrándose de en- 
trambas partes aquel valor impetuoso que es 
Propio de las guerras de religion. Quizá los es- 
| cudos y cimitarras de los musulmanes no habrian 
Yesistido á las espadas, hachas y clavas de los 
cruzados: pero éstos, á pesar de 'su obstinacion, 
hubieron” e ceder con gran pérdida de gente 
ala violencia del fuego greciano que los sitia- 
dos lanzaban sobre ellos de todas “partes. En 
este combate pereció Alberico Clemente, maris- 
cal de Francia. Despues de largos é inútiles 
esfuerzos, Felipe, que mandaba" aquel dia el 
asalto, se vió obligado á darla señal de re- 
tirada. No obstante los ingenieros franceses ha- 
ban conseguido, con obras subterráneas, minar 
Una torre á la cual lamaban la torre Maldila, 
que desplomándose con espantoso estruendo, dejó 
al cagr una grande brecha: Mestoc y: Caracos, 
Cmires” sarracenos que mandabán' enla plaza, 
Perdiendo con este desastre toda esperanza de 
Salvacion, enviaron diputados á ¡los"reyes pro- 
Poniendo honrosa capitulación: Caracos era pri- 
mier ministro de Saladino; famoso por haber 
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-ditigido-la construccion de las murallas del 
«Cairo, y abierto los pozos. de José. ++ 
cu. ¡Los «monarcas negaron la capitulacion 
empre y-ni aun querian conceder la vida d 
os sitiados, sino se les entregaban antes la ciu- 
dad de Jerusalen y la cruz de Cristo. Tambien 
exigian la libertad de todos los esclavos cristia- 
nos. Los emires, consternados de esta respuestas 
pidieron que al menos se Jes concediesen tres 
dias de armisticio para consultar á Saladino: 
«Concedióseles esta: demora: pero el orgulloso | 
sultan nó.quiso acceder á condiciones tan hu”. 
millantes, y. prometió 4: los emires asaltar de 
«moche los reales de los cristianos para dar ala 
guarnición sarracena ocasion de escaparse por la 
«brecha en medio del desórden que produciria € 
ataque nocturno. Los cruzados tuvieron aviso 4e 
«este designio por un espía latino, y tomaron 10” 
das las precauciones necesarias para no ser sor” 
«prendidos. Apenas las tinieblas de la noche cuz 
' busto la tierra, asaltó Saladino súbitament£ 
el campo cristiano, y al mismo tiempo salieron 
los sitiados'por-Ja brecha: pero en entrambas 
partes encontraron á los latinos preparados 2 
combate, y despues de una sangrienta pelea, 12 
¿guarnicion volvió: 4 la ciudad, y Saladino, ven” 
¿cido por lasprimera vez, á su campamento. A 
«día siguiente los franceses é ingleses, mas ani” 
-mosos que fatigados por una batalla stan feliz, 
marcharon al asalto: los emires alcanzaron:se- 
gunda vezque para. evitar la efusion de sangre 
st.les permitiese hablar con Saladino. El orgu- 
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llo de este soldan estabirabatido por la derrota 
precedente, y asi propuso á los monarcas que les 
"estituiria la ciudad de Jerusalen, la santa Cruz 
Es las ciudades que habian conquistado en 


alestina, á condicion que los cristianos le die=> 
sen un' cuerpo auxiliar de vemte mil hombres: 


para hacer guerra á los hijos de Norandino, 


que le disputaban á la sazon el trono de Egip= 
to. No és posible adivinar qué motivo tuvieron: 


08 reyes de Francia y de Inglaterra para dese= 
ar condiciones tan ventajosas; á no ser que 
Mirasen como un delito dar al estandarte de 
Mahomael auxilio de los guerreros de la:cruz 
Contra otros musulmanes. Pero es cierto que ad- 
Mitidas aquellas condiciones, quedaba asegura= 
o el suceso de la cruzada, reconquistada Jeru- 
salen y libertado el sepulcro de: Cristo. Rotas 
as negociaciones, dióse nuevamente la señal del 
asalto; y los sarracenos, ya sin esperanza, pero 
Tesueltos á perecer con honor, juran que, “de= 
enderán la ciudad, como el leon defiende su 
Caverna ensangrentada.” Apiíñanse en la brecla, 
j oponen á la multitud innumerable de los 
saltadores solo un pequeño número de solda- 
«os agotados por las fatigas y cubiertos de he- 
tidas. Ya iba á comenzar ca matanza: pero 
Os dos reyes, al ver aquella débil Eo de ene= 
Migos impertérritos que se presentaban como 
Mártires mas bien que como soldados, compa= 
ecidos de su valor y desgracia, suspendieron 
cs ataque consintieron en la capitulacion. +: 
! Concedióso la vida á los sitiados: estos rin> 


— 


so 
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dieron la ciudad, prometieron restituir la Santa 
Cruz y dieron libertad á mil cristianos, doscien- 


tos de ellos nobles y designados por:los reyes 


La guarnicion quedó prisionera de guerra hasta 
que se campliese el tratado, y Saladino pagó 
veinte mil besanes de oro .por-los gastos del si- 
tio. Los reyes. de Francia: é Joglaterra repartic- 
ron entre síscl.mando de la ciudad. y. Los tesos 
ros que encontraron. en. ella, sin dar nada d 
las. tropas: acto: de avaricia que produjo en la 
soldadesca:gran descontento, y mucha desercion: 
Drogon de Merlóon fue nombrado comandante en 
la parte francesa de la ciudad, y; Hugo: de 
Gournay. enla «parte inglesa: Despues de una 
conquista «an importante, que aumento el: poz, 
der y las esperanzas delos cristianos, parecia 
natural que á este trianfo. seguiria otra empre: 
sa mayor, y que á favor de ¡la guerra que has 
cian ásSaladino los rebeldes de Egipto, dirigl 
rian los latinos sus ejércitos 4 Jerusalen sin 

¿rdida de tiempo, ya que su único objeto: erd 
onguiita de la: santa: ciudad. Pero la dura- 
cion y los! afanes del :sitio, la pérdida, de un 
grán número, de. señores franceses. y valientes 
PoR , y nas que todo, la continuacion de 
as discordias y el carácter ,1mpetuoso de Rr- 
cardo habian enfriado el celo, de Felipe por la 
uerra de Palestina. Asaltado de una enfer” 
medad violenta; en que perdio las uñas y cabe: 
los y se le. llenó de pústulas el cútis, sentid 
mortal languidez., que noera, osible curar sin0 
con los aires de la patria. eclaró, pues, 5% 


(319) 
firme resolucion de volverá Francia:y en va- 
no hizo Ricardo los. mayores. esfuerzos para 
apartarle de ella. Felipe, exasperado ¡por una, 
competencia demasiado hostil, creia que sus ene-, 
migos habian mezclado yeneno en los remedios. 
que se le administraban: y atormentado por 
esta sospecha /de la cual sin embargo no tenia 
Prueba, fue inflexible: en su determinacion. En: 
el siglo presente noes posible formar juicio de-, 
Cisivo acerca de la querella de estos dos. célebres 
Competidores, ni pronunciar sentencia entre los 
Autores ingleses que echan toda la + á Fe- 
lpe, y los franceses que acusan y condenan es=, 
clusivamente á Ricardo. Entrambos eran am= 
Iciosos y estaban poseidos de la envidia. Sus 
Acciones en lo sucesivo manifestaron que Felipe 
“ramas disimulado y mas hábil, y. Ricardo mas 
tracundo'y vengativo. El frances no pasó nun=) 
ca la línea de la severidad: el ingles, arrastra=. 
O por. sus pasiones, fue en muchas ocasiones, 
cruel y sanguinario. Es probable tambien que 
lédos, escitando con su temeridad fogosa el 
Chtusiasmo de los guerreros para: los.combates. 
ch mas,alto grado que su rival, y-superándole. 
Este en habilidad política, debió perseverar con. 
Mas obstinación en la empresa gloriosa y arries- 
gada en que se habia empeñado; cuando á Feli-, 
Pe le cónvidaban los acontecimientos y su mis- 
Mo carácter á volver á su patria; cuyo poderio. 
Y fortuna esperaba restablecer: Los. dos monar= 
“as. antes de separarse, dieron sentencia: en la 
“iusa de Cóntado y Lusignan; y fue, que este 
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conservaría durante su vida el cetro de Jeru- 


salen y los condados de Jafa y Cesaréa: y que 
despues de su muerte heredaria la corona el 
marques de Montferrado, y los condados se re- 
servarian para los hijos de Guido. ET 
Felipe al volver á Europa, dejó diez mil 
franceses en el campamento de los cruzados á 
las órdenes de Eudes de Borgoña, y juró á Ri- 
cardo no emprender nada contra sus estados 
durante su ausencia. Arreglados ast los asuntos 


mas importantes, se embarcó para Francia: ar-. 


ribó á Italia. y se detuvo algunos días en Roma, 
donde recibió del papa Celestino 1 los honores 
debidos á:sa nombre, á su clase y á su fama. 
Puede creerse que Felipe visitó 4 Roma, mas 


bien por miras políticas que por justa curiosi- > 
dad ó por celo religioso: pues suplico al papa: 


Celestino que le absolviese del juramento hecho 


á Ricardo de no invadir sus dominios mientras ' 


este príncipe estuviera en Palestina. El pontíli- 
ce se negó á cometer semejante inmoralidad; y 
Il humilladion que sufrió Felipe en este desal- 
re, fué muy merecida. Se creería calumniosa esta 
acusacion de muchos historiadores contra un 
gran rey, á.no haberla confirmado las acciones 
ulteriores de Felipe. Entró en su reino el dia 


de Navidad; casi al mismo tiempo fueron que-' 
mados ochenta judios en Bray. sobre el Sena, 


acusados de:haber coronado de espinas y cruci- 
ficado á un cristiano. 


En la época de las cruzadas se veia gene- 


ralmente qne entre las gargantas del monte L1- 


8 A e, eS > A o - $, shacy 
Band habitaban algunas tribus de los antiguos, 
fenicios, llamados en su idioma As?sinos,, nom- 


FUI 


se O APACAIN 51) 54 y ña as. 5 

tederata astático formó una compañía de guar- 
lat O02017 ON ¿ (153 PES A EUA 

días, Haimadós Mazeros, por que llevaban ma- ' 
TOMO XV. 21 ' 


y 
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"etYy 


pues e creerse que habiendo sido, 
7 de Francia que tuvo guardia, fn-. 
>. al viejo de la montaña, para: preca=, 
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perder la vida'ó la hlenad. Mas salvólé la leal=" 
tad de un caballero ingles, que se puso las'ar=" 
mas del rey y fue hecho prisiónero en su lugar.” 
os historiadores mus Imanes aseguran que” 
icardo, despues de esta batalla, entró en ne='* 


- SOciaciones con el soldan, y''se'convino en dar”. 


su hermana por esposa á Malec-Adel, herma="* 
no de Saladino; bajo condicion de que la prin="" 
cesa: recibiria en dote la ciudad de eusalen yo 
muchas plazas de la costa. Añaden que el tras" 
tado se firmó, pero que los obispos cristia=*' 
nOs 'no permitieron que se cumpliese. Despues 
e una conferencia inútil entre Malec-Adel y” > 
icardo, volvieron 4 comenzar las hostilidas > 
des; y entonces fue cuando se supo en el cami" 
pamento de los cristianos la muerte del marz > 
ques de Montferrato. Llegó de Egipto ejército” 
numeroso para reforzar el de Saladino. Ricar=- > 
dole salió al'encuentro, le derrotó y se'aj ode? 
ró de'un rico y grande comboy cerca de He= 0 
ron. Acercóse despues á' Jerusalén, y le halló 
arto“bien defendida” para conservar la espez > 
tanza de tomarla: Pero lo' hubiera! cónségúido, 
á no ser por la fogósidad de: su' “AHEteri YA lar? 
guarnicion' capitelaba'; sin“pedic más que las 
vidas salvas; y “él lo negó. La desesperacion! 1 
mo que renaciese el coragt y y se perdio la! > 
Ocasión, one nos 004,009 ab -orero%rb 
Poco despúes sto que las tropas de Salas! 
diad habian entrado? eh Sáfa oy sitiabancla. 
ciudadela: EDinfatigablo Ricardo actidió y salvó > 
la 'plasa pero Kbicndo'sabido despues de esta! 


e 
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yó,,con- el. soldan.un tratado, sopa ajos dra 
ati=z 


a 
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- conquistas lejanas 'por defender su” propio HO 


10, “y termiñár las aventár aglBa e gballere pda 
-Hevarlos deberes de rey: Exibartóse; pues, pata 


Y nacimiento el basto imperio que su gen 
arc yi 31 Y3T 


quería fundar? poueA 
“"Ensasion de Normandía” por' Felipe (1192). 
Vicardo, alejándose de Palestina; ardía en de- 
sde vengarse de Felipe, que acababa de 
quitar: 4 Balduino V, aliado del ingles, el 
condado: de Artois, y cuya “ambicion amena-- 
zaba “el trono mismo de Inglaterra: pero su 
impetuosidad, incapaz de prevecr; le precipitó 
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-£n, un.nuevo; peligro, ' resultado. funesto:.de:su 
«indomable orgullo, Atravesaba «sin: desconfian- 
«za. los dominios, de. Leopoldo, «duque de ¿Aus- 
¿£ria:, sin acordarse de que' habia maltratado é 
_nsultado á. este ¡duque en el, campamento. de 
San Juan de Acre. Leopoldo,; al saber que es- 
«taba en sus tierras, hizo prenderle., «y le en- 
«tregó al emperador ¿Enrique VI y; -enemigó mas 
Aormidable, que, tenia que vengar á su-mu- 
«ger. Constanza, «arrojada del trono de Sicilia, 
Aincerró .en. una, fortaleza al infeliz rey: de la- 
glaterra, y... por mucho tiempo se. creyó: que 
esta prision «sería.su- sepulcro... ón 
id iipal sabiendo por los avisos que le. dió 
£l. emperador; tan importante: nueva, esperó 
«que ningun obstáculo contendria ya sus desig- 
«nios :ambiciosos”. y para dar alguna ¡aparien> 
cia dejusticia á los planes desengrandecimiento 
«que; meditaba,' pidió: en casamiento 4: Canu- 
to, VI,: rey. de Dinamarca, su hija Ingelburga, 
no: exigiendo mas, dote sino la: cesion de: los 
antiguos derechos que creian «tener los mo 
narcas dinamarqueses al trono. de- Inglaterra, 
Canuto, estaba pronto á complacer en todo al 
rey de Francia: pero los señores. de su.reino 
- Se opusieron á la.cesion, y Felipe hubo de con- 

tentarse con una:dote en dinero. Las bodas se 
- celebraron en Amiens. El mismo dia, dice el 

historiador Guillermo el cormorico, que la reina 
se desposó y fue coronada , echaron sobre “ella 
un maleficio quee robó súbitamente el cariño 
de su esposo, y le obligó á renunciar á su lecho. 


0 


“Poco tiempo despues se separaron con pre- 
testo de paréntesco : pero liselbarga no salió de 
Francia, y recibió del tesoro “una pension a I- 
“mientaria. Como ya no se da crédito á semejan; 
tos hechicerías, parece que algun defecto oculto 
fue el que inspiró al rey tan súbita é inesplica= 
ble fepugnancia á una princesa que todos e 
critores de aquel siglo convienen en que era be- 
la y virtuosa: | , Eos A 
| Felipe buscó entonces otros medios de lo- 
A sus intenciones, y ofreció al príncipe Juan, 
lermano de awdo, darle en matrimonio su 
hermana Alebudari á apoderarse del trono 
de Inglaterra, á condicion de que le restituyese 
á Guisors, el Vexin, á Tours, y toda la: Nor- 
=mandía, escepto Ruan y su territorio. Juan, 
lMamado Sín dierra, y que deseaba tenerla, firmó 
este tratado, despues de habérsele prometido, 
que sé le cederia una parte del Henao. Prestó 
Homenage al rey de Francia por:todos los do- . 
minios que poseía, en este reino; y reuniendo al. 
tunas tropas, se embarcó para Inglaterra: pero 
a mayor parte de los barones ingleses se negó 
á reconocerle por rey, y Su triunfo se redujo 4 
la conquista de algunas fortalezas... 
En este tiempo Felipe, creyéndose, como 
todos los ambiciosos, obligado á observar algu- 


nas formalidades de justicia política, escribió á 


Kicardo > no le reconocia ya por vasallo, é 
intimó al senescal de Normandía que le entre- 
gase la princesa Alix, injustamente detenida en 


el castillo de Ruan. Exigíalademas que se resti- 


WAR so 


o. Los Infortunios y.el cautiver 


rio de Ricardo habian hecho olyidar sus vicios; 


en inmed 


y nadie se acordaba sino de su valor : y AS1 Luyo. 


vasa los y amigos fieles enla desgracia. El senes? 
¿Cal resistió al rey frances: y los dominios ingle- 
ses del mediodia del Loira tueron' valientemente 


defendidos porSanchoyr, rey de Navarra y sue: 


gro de Ricardo. Feli; pe entró en Normandía al 


frente de un poderoso ejército, y se apoderó en po-. 


cos días de Gisors, Eu yNeulchatel, y puso sitio 


á Ruan: pero el conde de Leicester se encerró 
eñ esta plaza y obligó al roy á Jéyantar el cerco. 
“Pelipe tomó en su retirada los castillos de 
Pacy y de Y yry: péro como en esta guerra, em- 
prendida. contra su competidor cautivo, habia, 
encontrado mas resistencia de la que. esperaba; 
coricedió una. tregua. á los ministros ingleses,, 
recibiendo de ellos como garantía "cuatro casti- 
Mos. Cedia entonces, no tanto á la fuerza de las; 


ármas como á las tempestades que escitaba con=, * 


tra él la infatigable actividad de la reina ma- 


dre Leonor, siempre cnemiga de la Francia; 
la cual, de comun acuerdo con los obispos de 


Normandía presentó Al papa Celestino 11 que=; 


. AA e , 6 
Jas amargas cóntra la. violacion de los jura- 


mientos” del rey de Francia y contra la violen, 
cia tiránica del emperador de Alemania. La. 


santa sede no podia mirar con indiferencia la 
infráccion de la paz que los príncipes cristianos 
habianjurado mantener fielmente entre sí hasta 
el fin de la guerra santa. Asi que Felipe, porde- 


/ 


2 $ 
ente á Francia todas as for- 


ferencia.al.sumo papis , hizo, la tregua; men? 
cionada ¡arriba. 4 


> . 


Principio mas pertinaz contra lasrepresentacios 


eO co ; 
A celebrar una conferencia en Vancouleurs: pero, 
0s príncipes y señores alemanes se opusicron'á, 


A a id 
ella. Vencido el em de or por las instancias 
reunidas de'sus vasallos, se vió obligado ¿capi 
tular con el rey cautivo. delicia 
+ Convínose en que Ricardo recobraría la li- 
bertad, bajo condicion de que Isaac Comneno, 
rey de Chipre y sobrino del duque de Austria, 
seria restituido á'su trono; el rey de Sicilia de- 

olveria á' Constanza el ducado de Pulla- el 
duque de Bretaña casaria con la hermana de 
Arturo, y Ricardo pagaria por su rescate cien 
mil marcos de plata que se repartirian entre 
Leopoldo y el emperador. Firmóse el tratado, y 
sORbsianis Ricardo quedaba todavía preso, por- 
qe el dinero prometido no llegaba, y los es- 
-fuerzos de Felipe prolonsaban su cautiverio. 
El canciller de Inglaterra vino'4 Paris, y pudo 
obtener de Felipe que no se opondria á la Iiber- 
tad del rey de Inglaterra: Este cedió al de Fran- 
cía todas las plazas conquistadas, prometió pa- 
- gárle veinte mil marcos de plata, juró prestarle 
homenage, y dió en rehenes"las villas dé Lo- 
ches, Chatilioón sobre el Indro, y Arcis sobre el 
Aube. Comprendiéronse en este tratado al prín- 
cipe Juan y ¿los señores de su partido, á quie- 
nes se concedió entera amnistía. Cuando Felipe 
supo que estaba firmado el convenio de Alema- 
ma, escribió al príncipe Juan Sin tierra estas 
“breves y enérgicas palabras: “Guardaos: el 
diablo está suelto.” E q. 
. Apenas las leyó Juan, se refugió en Fran- 
cia mas amedrentado que si le hubiesen ven=. 
cido en diez combates. No habia ya pretesto al- 


| (331) | 

papas retardar la ejecucion de:los tratados: 
4 onor, madre de Ricardo, fue á Alemania, y 
recibió en sus brazos:al hijo que confesaba de- 
berle: dos veces la vida. El arzobispo de Ruan y 
el obispo de Bath quedaron en poder del empe- 
rador cotno rehenes hasta que se-pagase el res- 
cate en/que se habian concertados 220000000 

Nueva guerra en Normandía. (1194). Ri- 


cardo, restituido 4:la gloria y ás la libertad, 


volvió á lás orillas del Támesis, despues de ca- 
torce meses de cautiverio. Parece que libre=de 
tantos afanes debiera: descansar: por: algunos 
meses, y que Felipe, antes de volver á: las ar> 
mas, 'esperaria nueva 'agresion de su'rival, Pero 
en aquellos tiempos que se llamansheróicos, las 
pasiones no reconocian freno: el honor consistia 
en el valor solamente: ningun tratado era sín= 
cero, niñgan juramento sagrado y y todos aque> 
Mos héroes:tan celebrados eran púrfidos sin es- 
crúpulo, El rey de Erancia recibió cartas firma 
das porwel emperador y los príncipes de Ger= 
Mania en que le intimaban: que restituyese: á 
Ricardo todas las ciudades que le habia tomas 
do durante su ausencia, -Ó que sino: le harian: 
guerraSupo al mismo: tiempo que: estas ame- 
nazas eran-el resultadode un convenio recien= 
te entre Ricardo, el emperador ,+los:arzobispos 
de Colonia y Maguncia , el obispo «de Lieja ¿el 
duque de Austria, elomarques de-Montferrato, 
los duques de Neuburg y de Suevia, y los. con= 
des palatinos del Rin, de Henaoy: de Holanda. 
¿Felipe resolvid.anticiparse á sus enemigos; 


(332) 
reuniendo sus tropas y artostrando los rigores 
del invierno”, entró en Normandía, y.tomó las - 
villas de Neubouros y Vandrenil y la ciudad de 
Eureux, Ei entregó al «principe Juan'de' In 
glaterra. Este hombre: cobardé y pérfido pagó 
el beneficio con horrenda ingratitud. Habránle. 
despojado de sus «dominios por decreto de-una 
asamblea: compuesta de obispos y baronés in=" 
gleses: “pero: él tomó el partido de reconciliarse 
consu hermano, vendiénido al rey de Francia 
que: le: protegía: Ricardo desembárcó en Nor2 , 
mandía y. se adelantó» hasta PAigle::6l castillo 
de Evecux estaba guarnecido de tropas france= 
sas. Juan Sin tierra convidó ácomer trescientos 
oficiales de larguarnicion:;:los reci bió:cónfingi= 
da cordialidad, “y: cuando vestaban: sentados en 
larmesa mandó “asesinarlos: En paga! del este 
crimen, le devolvió Ricardo su-amistad: ,0rIOD 
2 Felipe, sabedor de este desastre, dejó rez 
pentinamente su ejércitoque sitiaba á Y erncuil; 
acudió con: presteza-al frente: de; un cuerpo est 
cogido deitrapas;, entró: inesperado enEvreux; 
pasó á- cuchillo: los imgleses que «allí habia, y 
puso-fuego ála ciudad. ¿00 .. rash nh 
-9 “Mientras:cumplia esta: venganza merecida, 
pero terrible;:un terror: pánico se propagó enz 
tre sus. tropás, Consternadas ¿por su ausencia 
abandonaron dos cuarteles, municiones, máqui= 
nas y equipages, y se pusieron: en huida: Rio 
eardo-los persiguió, hizo en ellos gran matan- 
za y quedó. enposesion de Verneuil que esta= 
ha ya para rendirse. La ambicion: delos dos 


— e 
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Príncipes; y las discordias de algunos señores; 
cubrián entonces de sangre y ruinas.las provins 
cias mas fértiles de Francia. Estas guerras per= 


- Petuas, ¿estos continuos combates no ofrecian:á 


A historia: sino. cuadros monótonós y horribles. 
¡ingun: interes nacional, ninguna pasion noble: 
animaban:las escenas de estos dramas crueles; 
Inconexos y. sin plan, en Jos. cuales sólo podia 
admirarsc el valor: pertinaz, envilecido por la: 
grosería de las costumbres. Pasemos, pues, com: 
Tapidez por estos sucesos militares que entriste> 
cen'el alma, y nowdejemos de' ellos sino cortos 
vestigios, aunque sangrientos. En la historia, 
el feudalismo solo seven las lágrimas é1nfor= 
túnios delos pueblos, y.solo seo eel estruendo: 
£ sus cadenas. En aquellos lo bárbaros el, 
len público era una: voz sin sentido: solo:se: 
Conocián los intereses privados. El señorío era; 
todo; el trono, la nacion y. la patria muy poca» 
“osa. Felipe, reuniendo sus tropas, marchó 4 
Montusirail con el objeto de obligar:á los ingle=: 
Ss á levantar el sitio de esta plaza: pero ya los» 
Partidarios del príncipe Juan la habian tomado: - 
Y destruido. El rey para indemnizarse, de-esta; 
Pérdida pasó el Loira, y se. apoderó de Loches,; 
Porasalto: volviendo despues á Normandía sor-=, 
Prendió: el castillo. de. Fontaine. ¿Leicester , que; 
Salió de Ruan para ponerle asechanza, cayo: ¿Y 
pu smo en el lazo que tendia', y el señor de. Mai 
les.lo-derribg del:caballo y Je hizo prisionero: 96 
««Los.dos reyes, cansados de pelear sin+con==: 
guir ninguna yentaja decisiva, parecieronde=, 


vias 
sear la paz. Gelebróse una conferencia en: Van-=: 
_drenil: pero los plenipotenciarios no pudieron 
eonvenirse. Felipe queria que la paz fuese gene- 
ral, y Ricardo afirmaba que no se podía quitar 
á los señores el derecho de hacerse guerra unos 
á otros. Las hostilidades volvieron á comenzar; 
y los dos ejércitos se hallaron frente á frente" 
cerca de Vendoma. Felipe, inferior en número, 
y no queriendo comprometer su corona en 
«una batalla, se retiró: el indomable Ricar-: 
do, aprovechándose de este movimiento, asaltó" 
y derrotó la retaguardia, y sezapoderó de los ba- 
gajes del rey de Francia, de sus muebles y sello, 
y de los archivos reales, que segun la costumbre: 
singular de aquel tiempo, iban siempre en el' 
ejército. Así se perdieron aquellos documentos 
preciosos, que nunca: ha querido restituir la In- 
glaterra. Felipe encargó á un caballero, «llama=" 
do Gauthier, que procurase buscar en todas par-" 
tes copias de aquellas abr pero dichas copias 
no repararon sino incompletamente la pérdida 
de tan importante coleccion. Desde entonces: el 
archivo de las cartas fue custodiado en Paris, 
primero en el Temple y despues en el palacio de: 
justicia. Felipe, mas:alentado que afligido con 
este reves, no tardó en vengarse sorprendiendo 
“derrotando el ejército ingles que sitiaba: 4 
Mecenil matraz dig” 
Poco despues el legado del papa y el abad: 
- de Cister persuadieron á. los:reyes á' fuerza de 
Instancias á:dar algun descanso á sus pueblos; 


y-por la mediacion de estos dos prelados :se:hi=" 


(335) 


cicron: treguas por, un año, conservando cada; 


as hostilidades... 


Y obediancia. Era soberano en Jtalia PM, 
alerra, y, 


Cole que. volviese á, comenzar la guerra, py re- 
phrase, las, plazas perdidas, mientras, é 


A 


% fuerzas, de, Alemania marchaba contra Fez. 


/ 
| (336) | 
lipe, y le obligaba 4 gobernar: á Francia en' 
calidad de vasallo del imperio. Felipe, infor- 
mado de "estos designios y de esta 'coligación, 
se anticipó, volvió á las armas, y abráso todas” 
las' fortalezas que virtud de la tregua ha-" 
biáan quedado en e; suyo. Los dos reyes de' 
Francia € Inglaterra, en otro, tiempo competi- 
dores de gloria, habian convertido su emulas 
ción en odio implacable. La nueva guerra que 
estalló entre ellos, tuvo las señales hartó érue-' 
les de este rencor violento; y los pueblos, como 
siempre, sufrieron los efectos del furor de los' 
principes. ro, 1] A 
“5 Ricardo principalmente, que no respetaba 
freno alguno de religion 6 humanidad, asoló. 
lás provincias de Francia, en que hizo la guer- 
ra con el “hierro y la llama. En vez de: con-' 

- tentarse cón la muerte de los guerreros qué le; 
resistian, tomaba por divertimiento incendiar” 
las aldeas, derrivar los'múros, destruir. los 
árboles y arrancar las viñas, Las de pl el 
de Felipe en las posesiones que el ingles tenia? 
en Francia, no fueron ménos espantosas: Pas 
recia que los dos ejércitos y sus caudillos solo 
pensaban en esterminarse: pero lo singular era, 
que los caracteres de los guerreros dran entonr ; 

- cestan inconstantes como sanguinarios. El, m- 
cidente mas leve encendia su ira, pero $e apla-, 

caba con igual próntitud. - O O 
Cuando Felipe y Ricárdo parecian lmuy , 

- ernfurecidos el uno contra el lotro, supieron que ; 


el rey de Castilla habia “sido derrotado por 105” 


. 


mi 
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moros. Con esta noticia los sentimientos reli- 


giosos suspenden el odio político, y dominan” 


Os corazones. Eintrambos reyes deponen la ene- 
Mistad, entran en negociacion, y convienen en' 
Un tratado de paz, por el ¿ll se obligan 4 
acer mutuos sacrificios. La princesa Alix" 
lue restituida á la corte de Francia. Está 
Señora , causa O pretesto de tantas querellas” 


Cscandalosas, casó poco despues con el conde: 


de Ponthicu. : 
Paz de Lonviers (1195) Francia € In- 
glaterra querian y esperaban la paz: pero Ri- 
cardo no podia firmarla sin el consentimiento” 
del emperador que no vino en ello. aa 
tilidades comenzaron de nuevo, y Ricardo sitió' 
á Arques. Felipe, con una marcha rápida sor- 
prendió sus cuarteles, derrotó sus tropas, tomó 
á Dieppe por asalto, é incendió los bageles «in 
gleses que encontró en este puesto. El rey de” 
Yrancia sufrió tambien un reves, cayendo; con? 
una escolta poco numerosa, en una emboscada?! 
y no se salvó de este peligro sino haciéndo' 
prodigios de valor que repararon su negligeno* 
cta. Todavía se vió obligado Á retirarse, y per” 
19 una parte de su retaguardia. Fatigado de' 
aquella guerra que consumía su tesoro y su! 
Sjército sin resultados decisivos, propuso á Ri> 


e 


tardo decidir su querella por un combate entré! 


Cinco franceses y cinco ingleses. Ricardo acép2' 

tó el desaño; péro á condicion de que él $1 

"elipe entrarián en el número de los combia-” 

lientes.: Los harones franceses''se' opusicron*%' 
TOMO XV. "22 


¿ (838) 
esto; declarando. que jamás consentirian que: 
sy, rey. pelease con un, vasallo, Un cuerpo de. 


talaha, el Berry, y, se habia apoderado de Issou- 
i E sd acudió, recobró la ciudad y sitió el. 
castillo. Ricardo, no menos ligero, legó bien. 
pronto con, su ejército. Esperábase una batalla: 
«decisiva, é íbase ásdar la señal de la pelea, 
cuando ¡de, repente. .por una de aquellas velei-. 
dades que caracterizaban á Ricardo, humilla 
su,altiyez, doma sw rencor, y viene como vasa- 
llo sumiso á postrarse álos pies del rey de Fran- 
cia, y, 4 pedirle ¡la. paz. Los dos príncipes se 
abrazan y conferencian amigablemente senta- 
dos'4l pie de un árbol á:la vista de sus ejérci- 
tos que apenas'pueden entender como la bonan- 
za ha sucedido tan prontamente á la tempes- 
tad, la confianza 4 la envidia y la amistad al 
aborrecimiento. Mientras hablaban, salió una 
culebra grande del tronco del árbol, y segun 
areció, 1ba á arrojarse sobre los dos monarcas. 
lentas ligeros las espadas para ma- 


¡$2 hd 


Aa haRronES: que Ricardo tenia á su sueldo, 


Trancia: y Normandía una línea trazada desde, 
el Eure al Sena entre Vandrenil y Gayllon: Bi, 


47 le Ñ 


Berry. Felipe consiguió la facultad de, fortificar: - 
á Villanueva del Cher: pero prometió, dejar des», 
mantelada á, Andely.. Uno: y tro, rey ofreció, 
respetar las. posesiones del clero, en el caso; de, 
Mueyá guerra. e) 
“"Quebrantamiento de la: paz'(1196).. ¡Nin- 
- guna paz podia ser durable, entre Felipe y Ri-, 
cardo, Su, recíproca antipatia, deshizo: el lazo. 
pesos el cansancio habia, formado. El rey de, 
uglaterra, arrebatado de sugonio, violento, har, 
bia insultado, al señor de Vierron,, y arrasado. 
Su castillo. Felipe, como soberano, concedió, su 
- Proteccion al vasallo oprimido; y negada la sa-: 
+ Usfaccion que exigía, volvió á/ tomar las armas) 
Los dos reyes se. quitaron unos, ¿otros muchos 


inglaterra: los primeros, porque les, restituyese, 
ú Arturo, sobrino suyo,: y. cuya tutela projén 
Aran tener, ellos.solos; los, scgundos.', pon sogte- 

y su independencia amenazada por los duquos 
y Guiepa.. ab 2651909 26) OT ña og ab onall 
¿p Ligas de. las: señores, JTQReoses, da A 

641197) 5 A los.Brez 
lones «y ¡se reconcilió gon el condo, de olosayrá. 


se 


dos (40) o 
uien dió su hermana en casamiento. Aprové- 
chiándose despues del descontento que causaba 4 
lós barones francesés el aumento de la autori 
dad real, formó contra Felipe, con el conde de, 
Flandes, muchos 'barones de Champaña y otros 
señores, una coligacion tan poderosa, que se 
creta seguro dé la victoria y aun se jactaba yd 
de llegar triunfante 4 Paris dentro de pocos 
dias. : aya 
¿El rey de Fraricia supo resistir con firmeza 
á esta tempestad ;? y peleó intrépidamente con 
su enemigo en las riberas del Loifa y en las 
del Sena. Pero una accion temeraria le puso en 
peligro de perder la vida 6 la libertad. Adelan- 
tándose imprudentemente con una escolta de 
doscientos caballos, fue cercado y asaltado de 
improviso por todo el ejército ingles cerca de 
Gisors. Al ver tantos enemigos, el señor de 
Mauvoisin , creyendo inutil toda resistencia, 
aconsejó al rey qué buscase su libertad en la liz 
geréza de su caballo: "¿Yó huiria delante de un 
príncipe ingles? esclamó Felipe: eso es lo que 
nadie me echará nunca en cara. Siganme dos | 
valientes, que á' los cobardes” les doy licencia. 
para que me abandonen.” Dicho esto sacó la es- 
páda, se arrojó en medio de los escuadrones in- 
gleses, los desbarató, se abrió paso en medio de 
la: multitud admirada, y entró sano y salyo y 
lleno de gloria, por las puertas de Gisors. | 
MED ríncipe Suaán peleó entonces bajo las 
banderas de su hermano Ricardo; á quien poco 
antes habia querida destronar. Entrambós red 


: 
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E r . A ' » 
Ridos sorprendieron en una emboscada 'al obis- 


po, de Beuvais, primo del rey de Francia, y 
que trocaba frecuentemente la mitra por el yel- 
mo, Este prelado belicoso habia sido uno de los 
Perseguidores mas ardientes de Ricardo duran- 
le su cautiverio en Alemania: y el rey de In- 
glaterra' no era capaz de perder aquella ocasion 
de vengarse. Puso, pues, al obispo en prision 
Y le cargó de cadenas. El papa reclamó con ar- 
dor la libertad del prelado 4 guien llamaba su 
Mijo carísimo: y Fucardo respondió 4 sus cartas, 
enviándole el peto del obispo, y estas palabras 
de la Escritura; ¿conoces la túnica de tu hijo? 
Xelipe, para defender un trono , tenia que bar 
Cer frente por todas. partes. El conde de Flán- 
les acometia por la parte del septentrion: ya ha- 
bia tomado muchas plazas y sitiaba á Arras. El 


ey marchó contra cl y le venció: pero siendo 


tan hábil en las negociaciones como intrepido en 
los combates, logró reconciliarse con Balduino 
que pasó de enemigo á mediador, Los dos reyes 
Se vieron en Andely é hicieron treguas. 0.01 


uu. ¿Poro Ricardo, animado continuamente en 


Sus designios ambiciosos' por la infidelidad de 
Casi.todos los barones de Felipe, volvió á cor 
menzar la guerra. Solo el daque de Borgoña 
Permaneció fiel al rey de Francia. Felipe acomer 
id: 4 Bicardo córca de Vernon, pero fue recha- 
zado y no pudo impedir que cl ingles se apoderase 
e Couralles. En otro combate, que se dió cerca 
de Gisors, sufrieron los franceses. considerable 


derrota: ¡porque habiendo al principio llevado lo 


A 
"mejor de la batalla, el ardor del Tey en perse- 
guir al enemigo, “dió ocasion á Kicardo ) ar 
cercarlos y cortarlos con el ala que mandaba. La 
retirada de los franceses se convirtió en desorde- 
nada fuga; el puente del Epte se rompió: con € 
peso de los fugitivos que erán en gran númieró 
Felipe. armado de todas átmas, cayo en el ri0 
y solo debió “la” vida “al “afecto que le tenian: 
pues sus caballeros arrostraron toda especie de 
'afanes y peligros para ponérle en salvo. Muchos 
señores de su' comitivá, entro elos dos Mont 
'morencys, quedaron prisióneros en poder'de'los 
imgleses. Despues de estos combates, delos cia: 
Tes ninguno fue decisivo el ejército togles talo 
una parte de Francia; y el de Felipe, Ta Nor 
Hdi. En finy el cardenal de Cápua; enviado 
por el pontífice para que (cesasen estas! escenas 
'sangrientas, 'persuadió á entrambos reyes que 
pustesen fin 4'sa miútua antmosidad. Tuvieron 
una conferéicia entre Véémon y Andely 4 la 
“cual fué Ricardo en un barquito y Felipa 4 
caballo. Ajustaron tregnas y aceptaron la mé- 
diacion del papa para lá paz definitiva: Pero 
todos los esfuerzos de los pacificadores para con- 
ciliar los ánimos de dos principes igualmente 
ambiciosos, erán en valde á causa de su orguMo 
turbulento: y apenas se habia logrado, cor mú- 
cha dificultad, satisfaccion que acallase una que: 


e 


dee originabán' nuevas causas de discórdia. 


5 Í o Y mi,. Nin - s £ " » ES “at 
os franceses rompieron lá tresua, acométien- 
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do á'un cuerpo de brabanzoniés que se rétiraba, 


lo degollaron "y construyeron forificadionist en 


pará. 
el 
Ñ 
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el territorio qué pertenecia á' los ingleses. Pór 
otra parte la codicia de Púcardo le hizo core- 
ter violencias, de que resultó Tutva guerra. El 
vizconde de Limoges, haciendo escavacionies CH 
sus tiértas, descubrió un bajo relieve deoro, de 
mucho valór, que representaba 4 un emperador 
romano sentadó con toda isa familia al rededor ' 
de una mesa del Tiñsmo metal El rey de Ingla- 
terra decia que icomo soberano, debia poseer 
aquel tesoro: el vizconde ño quiso cederle, y 
Ricardo, determinado á' lograr su deseo con la 
fuerza de las “armas, marchó contra él y 'sitió el 
el castillo de Chalus. it ce 
> Sitio de Chalus: muerte de Ricardo (11 99): 
La guarnición de esta fortaleza, viendo que la 
resistencia serta vana , ofreció capitular. Pero el - 
rey* de Inglaterra, que no solo queria vencer 
sino vengarse, negó á los sitiados todo medio de 
Composición, y juró que los habia de aborcar, 
Determinado á dar el “asalto, se acerco antes d 
reconocer lás fortificaciones del castillo: “ha- 
biendo Hegado imprudentemente á tivo de fle- 
cha , un arquerode la guarnición Mamaádo Bel- 
tran de Gourdon, le disparó una saeta que le 
hirió en el costado. La herida, 0 por la poca ha- 
bilidad: de los cirujanos, 6 porlla mala dispost- 
cion de la sangre, se encond con mucha pron- 
-titud, y no tardó en hacerse mortal. No obstan- 
te, el rey mandó dar el asalto: el castillo. fue to- 
mado, y pasados á cuchiBlo todos los habitantes.” 
Sólo.Góurdon, el que habia herido al a 


a 


cual, 


pués 


fue “esceptuado "por órden de Ricardo: * 


AA 
mandando, que viniese 4 su presencia, Je dijo: 
“Malvado, ¿que ofensa te he hecho para que asi 
me quitases la vida?” "Yo os lo diré con fran- 
queza , respondió Gourdon: en una batalla dis- 
tes muerte con vuestro propio acero á mi pa- 
dre y. 4 dos hermanos mios: ahora me amena- 
- zabais con la horca4 mí y á todos mis compañe- 
ros de armas. Ya estoy en vuestro poder y. po- 
deis vengaros como gusteis, pero la certidum- 
bre de haber dado muerte á un príncipe que ha 
derramado tanta sangre, cometido tantas mal- 
dades y asolado, tantos paises, me servirá de 
consuelo en medio de los mas crueles tormen- 
tos,” Ricardo era inflexible á la sumision yá: 
los ruegos : pero la altivez de un enemigo ven=. 
eido ganaba su aprecio y admiracion y desar= 
maba suodio. "Sol'ado. dijo 4 Gourdon, ad=- 
miro:tu valor, y te perdono mi muerte” Y man- 
dó que al punto le quitasen las cadenas: dióle 
libertad y una gran suma de dinero. Pero Mar. 
cado, ge'e de los :hrábanzones, mas cruel que 
su/amo, arrestó. 4 Gourdon cuando salia de los 
reales, y sis feroces soldados,, apenas dió Ri 
cardo el último suspiro, desollaron vivo al des» 
graciado frances, y despues le dieron garrote: '= 

¿Ricardo murió el 6 de abril de 1199: Su 
vida fue mas bien de aventurero que de rey. 
Guerrero temerario, hijo ingrato, aliado pér= 
fido, tirano codicioso y poseido de la ambicion; - 
si adquirió gloria:con sus hazañas, superiores á 
las de los demas caballeros de su siglo en Euro- 
pa y Asia, fue tambien vergonzosamente famo= 
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so por sus maldades que asombraron aun á sús 
contemporáneos. Fue duro con sus vasallos, fe- 
Y0z con sus contrarios, y nadie le amó sino sus, 
tropas, que le llamaban con justicia Corazon de 
Leon. Tenia la misma pasion á la venganza que 
ála gloria, y con nadie fue generoso sino con el 
enemigo que le dió muerte. Vivió comohéroe bár- 
Aro: pero murió como cristiano. En su testamen> 
to dió á su hermano Juan Sintierra el trono1m= 
Blés y los vastos dominios que poscia en Fran- 
Cia: pero su sobrino Arturo, duque de Bretaña, 
alogaba que segun la costumbre de. Anjou, Puz 
Tena y Maita le pertenecian estos condados. Su 
madre Constanza , duquesa de Bretaña, 1m= 
oa á favor suyo la proteccion del rey de 
rancia, y la mayor parte de los señores de 
aquellos estados abrazaron el partido de Arturo. 
“Esta contestación volvió á encender la guer> 
ra entre franceses é ingleses. Felipe declaro rota 
A tregua, hizo venir á su corte al:¡óven:Arturo; 
Y puso guarnicion francesa en todas las ciudas 
es de los tres condados, cuya posesion descabá 
asegurar á su protegido, La 'artificiosa Leonor 
e Inglaterra vivia aun. Tan infiel á los deberes 
e madre como á los de esposa, y temiendo per- 
ter el ducado de Guiena, partió aceleradamente 
a rancia á prestar, homenage al rey, siguió el 
Partido del duque de Bretaña , tomó á su sucldo. 
UN cuerpo de brabanzones, y declaró guerra á 


yarcó en Francia, se apoderó. de la: ciudad de 


ns y la destruyó. El conde de Flandes hizo 


SU propio hijo el rey Juan. Este une desem=- 


A 
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alianza con él. Felipedió Posállá al conde cerca 
de Leus, y le venció haciendo prisioneros Á mu- 
.chos:señores flamencos , entre ellos al obispo de 
Cambray. El papa, ofendido por el cautiverio 
de este prelado, se quejó al rey: y éste respon: 
did que no ina santa sede defendido al 
pa de «Beauvais, prisionero de: Ricardo, 
con la entereza debida, no tenia derecho pará 
exigir mas indulgencia en favor del prelado de 
Gambray. 000000 ¿ol y 
El cardenal de Cápua, legado del papa; 
puso entonces entredicho en los reinos de Fran- 
cia é Inglaterra: lo que obligó á los reyesá po= 
ner entibertad entrambos prelados. El cardenal 
animado con este buen suceso, hizo nuevas ten- 
tativas para restablecer “la: paz en Oceidente: 
pero la «conclusion del. tratado ofrecia muchas 
«dificultades suscitadas por el orgullo de Felipe, 
y la mediacion de la santa sede no produjo mas 
efecto quesuna: tregua: Era imposible formar 
concordia sólida entre príneipesque desconfiaban 
hasta de sus. mismos aliados. hos juramentos, 
violados continuamente, no daban garantía al- 
guna: y asíten aquella misma época la duquesa 
de Bretaña sacó á escondidas de Paris á su'hijO 
Arturo, y ose retiró con.ól á Angers, porque re- 
¿olando' la ambicion del rey de Francia; crerd 
¿que la corte»de:tan poderoso: monarca vera pri- 
sion-mas bien-que asilo desa desgraciado hajo. 
=> Aniúlacion del divorciodde Ingelburga. (1200). 
Desde ¡1193 tenia Felipe: olro motivo de in- 
quietud y tormento, ademas:de la rivalidad de 


Ricardo. Su repugnáncia a la reina Ingelburga, 
y su amor á otra princesa,' le espusieron a los 
de del Vaticano. El papa Celestino 11 encargó 
alos obispos"de Chartres y Beauvais examinar 
St los motivos del divorcio eran legítimos ó 1n- 
fundados, y á este electo convocaron ei Compicg- 
ne una 4samblea de obispos y barones, que /ha- 
lo suficientes las pruebas presentadas por el rey. 
El arzobispo de Rejms, legado de la santa sede 
delaro nulo el matrimonio de Ingelburga. Esta 
infeliz princesa no podia defenderse. No enten- 
día la lengua fraricesa ; y cuando un intérprete 
le esplicó la sentencia pronunciada contra ela, 
no pudo esplicar su Sorpresa y sentimiento, ni 
su'intencion de apelar á Ta santa" sede sino' con 
- stas palabras o malé France, male France: 
Rome, Rome: Siendo estrangera, hallándose 
sin valedores; y teniendo perdida la causa, Sú 
valor la sostuvo: se hogó á volver á Dinamarca, 
cómo descaba Felipe, y habitó en un monas- 
El rey de Dinamarca, compadecido de su 
Suerte, y ofendido de la afrenta hecha á su fa? 
mia, se quejó dtnargamente al sumo pontífice: 
pero durante tres años, hizo continuas é inútiles 
Instaricias sin que, se le diese satisfaccion. El roy, 
creyéndose enteramente libre casó con Tnés de 
Meurania, descendiente de “Carlomagno por el 
emperador? Arnokdo. Este matrimonio Trritó 
hasta'lo sumo al rey de Dina marca? envió nuez 
vOS ¿inajadores ¿Ko na'con los documentos au 
Wentieós necesarios “para probar la falsedad de 


- Jos que habian servido de pretesto alrepadio: de 
Ingelburga. El papa, movido por esta solicitud, 


envió á Francia dos legados que convacasen un 


coacilio en Paris: mas:no se adoptó en' él 
ninguna decision, habiéndose dividido los yotos. 
El papa murió, cuando el espediente se hallaba 
en esta situacion, y le sucedió Inocencio 11, el 


cual, despues de maduro'examen, se persuadió * 


á que los enviados franceses habian engañado á 
su predecesor; 4que no habia parentesco alguno 
entre Felipe é lngelburga y á.que eran falsos los 
documentos presentados para probar dicho: pa- 


rentesco. Indignado de semejante fraude, enc. 


cargó al cardenal de Cápua, que entregarse al 
rey de Francia, un breve en que se declaraba nulo 


el segundo matrimonio, y se le amenazaba de 


escomuion en el caso de que se resistiese 4. de- 
volver á Ingelburga sus derechos, y á separará 
Inés de su lecho y trono. Felipe despreció estas 
Amenazas. Se juntó en Dijon un concilio ,, que 
estaba dispuesto á condenar al rey: pero Felipe 


.. , 


conjuró la tempestad interponiendo apelacion al 
sumo pontífice... e de o 
«Inocencio convocó otro concilio en Viena; 
en él se anuló-el divorcio de Ingelburga, y se 
Janzó sentencia de entredicho contra el reino de 
Francia. La mayor parte de los obispos fran- 
ceses se sometieron á esta sentencia; y si, algu= 
nos hicieron representaciones á la Kanta sede, 
leclararon que en caso de insistir, obedecerian,: 


En, todas partes cesó la administracion de los, 


sacramentos y se cerraron las iglesias. Aunqueel 


1 


reino estaba sumergido en la tristeza, no.se ob- 
servó “aquel terror que 'un “siglo “antes habia 
ápartado del rey sus mayores amigos: El pala- 
Co no quedo desierto: lós sirvientes del rey con- 
tinuaron á su lado: 'sus guardias le obedecian: 
Muchos señores se irritaron con la sentencia; y 
el duque de Borgoña llegó á ofrecer al rey unirse 
Con él para disminuir la inflúencia de la auto- 
nidad eclesiástica. Felipe, ciego de enojo, mandó 
- mbargar los dominios de los obispos y curas, 
sacar á Ingelburga del claustro y onerla en 
Una prision. El pueblo privado del alimento es= 
Piritual, niurmuraba públicamente contra estas 
Injusticias. Estas disposiciones contrarias de la 
* Robleza y del pueblo, obligaron al papa y al rey 
á terminar la querellá. El primero consintió en 
que se examinase de nuevo la causa, y el rey 
Prometió que separaria de su lado 4 Inés y pon= 
ria en libertad á Ingelburga, miéntras no se 
lesela sentencia definitiva. Reuniose, pues, 
Un nuevo concilio en la ciudad de Soissons: el 
Tey presentó nuevas pruchas de la nulidad de su 
Primer 'matrimonto que fueron refutadas por los 
oviados del rey de Dinamarca: pero estos, des. 
confiando'de la parcialidad del cardenal de Os 
tia, legado del papa, salieron del concilio. 

-— Aléjados los defensores de Ingelburga, el 
Yespetó y temor que causaba la presencia del 
rey, parecia haber condenado al silencio á to- 
lOs log: jueces: “cuarido un sacerdote descono- 
“ido, y cuyo valor debiera haber hecho'célebre su 
bre J:s6 levanta, defiende la causa de la ino- 


A 


(350) 
cencia, y habla tan elocuentemente á favor.de In» 
gelburga que conmueve todos los ánimos, aun A 


del mismo. rey: el cual, ó por conyiccion, ó por. 
remordimiento, ..0. por temor. de la, sentencia, 


ue le esperaba viendo, 4 todos tan ,persuas 
PH declara inesperadamente que. la delí- 
beracion, es inútil, porque está determinado á 
reúnirse:con la. princesa de Dinamarca, Poco des. 
mes de este desenlace imprevisto, la desgraciada 
és falleció depesar por haber perdido el trono 
el corazon de, Felipe á:quien amaba mucho: 
ño á. pesar de los consejos de muchos, seños 


res , hizo declarar Jegítimos un hijo y.una. hija 


que habia tenido de Inés, El hijo, llamado Fe- 
hipe; fue despues conde de Boloña, y la hija lla- 
mada María, casó en primeras nupcias con Fer 


lipe , conde de Namur., Prometida despues del. 


fallecimiento de éste ,,á Arturo, duque de Bre- 
taña, casó ¿en lin con Enrique, duque de Bra= 
bante. Esta princesa dl título dereina., se- 
gun el uso de aquel tiempo.en que se daba, dis 
Cho título á todos los hijos del rey de Francia... 

La habilidad de Felipe, los triunfos de. sus 
armas y la muerte de Hicardo no dejaron al 
conde de Flandes esperanzas de lidiar,ventajos 


samente contra su. soberano. No: pudiendo res 


cobrar las, ciudades. que, habia. perdido, /y te- 
micodo perder: otras, yimo ¿4 París mas no 
udo conseguir. la, paz. sino,á condicion. de ceder 
a Flandes Occidental. Js, cosa muy digna de 
notarse en este, tratado, que fueron garantes de 
él las municipalidades de Brujas, Coúrtrar, Las 


- 


1 
la, Ipres y. otros pueblos, declarando. que cn: 


caso de infraccion tomarian las armas á favor 
del rey: tan rápido habia sido el. aumento de, 


tiquezas é influjo de muchas ciudades, desde 


pa lograron. verse libres del yugo arbitrario 
sus señores. Felipe dió á su, hijo Luis los, 
Muevos estados adquiridos. en Flandes. Hizo 
tambien paces con el rey de Inglaterra: el tra- 
tado se firmó en Ándely, se estipularon en él 
Wdemnizaciones recíprocas, y se señalaron nue- 
vos límites entre Normandía y Francia. El rey 
Juan consiguió que'su sobrina Blanca, hija 
el rey: de Castilla , casase con el príncipe 
Luis: diéronsele en dote la ciudad de Issondun 
Y otros muchos dominios que el rey de lo- 
Slaterra poseía en cl Berry. Felipe cedió por 
Su parte.á Juan su soberanía sobre los feudos 
e. Bretaña, por una suma de: 20,000 MAarcos. 
Ssterlines de plata; y asi el jóven Árturo, du- 
q de Bretaña, quedó, feudatario. directo de 
á corona de Inglaterra. Felipe. prometió tam= 
len no dar socorro al emperador Oton contra, 
"elipo, duque de Suevia, que: le disputaba á 
A sazon- el trono.imperial. Los principales. se= 
res de entrambos reinos fueron, segun el 
Uso, garantes del tratado. Entonces se prefe= 
tan. las garantías: nacionales á las estrange= 
Tas, porque en efecto eran mas: eficaces: pues 
“caso de infracción, perdiael rey el auxilio, 
de lasimilicias: señoriales, únicas fuerzas em, 
que podia confiar Jl historiador Rigord als 
Ma, pero sin pruebas, que el rey Juan declas 
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ró en A el príncipe Luis de 
Francia, que era sobrino político suyo por su 
casamiento con Blanca, batea todos los 
dominios franceses que poscía en caso de mo- 
rir sin sucesion. 'Al dia siguiente de firmarse 
el tratado, se celebró el casamiento de Blanca 
de Castilla con el príncipe Luis, que solo te- 
nia entonces trece años. Arturo, duque de Bre- 
taña, se presentó en Vernon á prestar home- 
nage al rey de Inglaterra su tio, y Felipe 
quedó encargado delstoditéles em 
Asesinato del duque de Bretaña (1202). Era 
casi imposible establecer sólidamente la paz, 
aunque deseada de los pueblos, entre los re- 
yes de Francia é Inglaterra. Solo dejaban por 
cansancio y para poco tiempo las armas; su 
mútua envidia los movía pronto á volver a 
ellas. El rey de Francia no podia ver sin gran 
disgusto las mas bellas provincias de su rei- 
no en manos de un príncipe estrangero: el rey. 
de Inglaterra, mas poderoso en dominios que 
su soberano, no podia tolerar la posicion hu- 
millante del vasallo. Era, pues, facil de pre- 
veer que á pesar delos juramentos de los re- 
yes y las garantías de los señores, la” paz de 
Andely sería solameñte una tregua de corta 
duracion. Sin embargo Felipe y Juan encu- 
brieron por algun tiempo su' odio recíproco 
con la máscara de cordialidad: y aun el rey 
dé Inglaterra hizo un viage á París donde Fe- 
lipe "le recibió con magnificencia, le dió apo- 
sento en su palacio y le hizo: regalos muy 


a 
A A EEE A | MS A A O A A O 


353.) 
tuntuosos: pero no A A en sobrevenir nue- 
Yos motivos de discordia que trocaron aquellas 
Cortesanías recíprocas en hostilidades. 0" 
¿El rey: Juan repudió 4 su primera muger; 
robó. y tomó por esposa á' Isabela, hija del: 
“onde de Angulema, que estaba prometida-:al 
conde de la: Marcha, y se coronó con ella en 
Cantorbéry. El conde de la Marcha, justamen=' 
tt indignado, tomó las armas, y atrajó 4; su 
Prtido muchos señores de Turena y Anjou: 
uan los citó Á su tribunal, y no quisieron cóm- 
parecer. Al mismo tiempo: el rey de Inglaterra: 
atacó sin motivo la fortaleza de Dancourt, per- 
teneciente al conde de Eu.- Los dos:'condes 
agraviados invocaron la justicia de Felipe: su 
Supremo soberano. El monarca frances aconse- 
Jó al rey Juan que diese satisfaccion á'sus va=> 
sallos, y le advirtió que ¡en caso de que Jes 
Negase justicia, “se vería en la: obligacion de: 
protegerlos; El; príncipes ingles respondió “con 
razon que los señores rebeldes:debian “ser juz= 
gados en su presencia y. por'sus pares.) “Des= 
ues, añadia, si mi sentencia no es conformeá; 
as leyes, tendreis derecho: de'juz arme“en el; 
tribunal de mis pares, ¡iquáscoes ¡grandes 
vasallos dependientes: de' lá corona: de Fran=: 
cia” Esta» respuesta, conforme al sistema feus 
l, no tenia réplica. Felipe Jo reconoció (y 
envió las partes! al tribunal: de:sa*señor:el rey 
* Inglaterra. Juan, cuya mala “fé>fue *causa” 
“todas sus desgracias;! y" que nunca entendió 
Que la justicia» es la única: base" sólida! del' 
TOMO xv. 23 


A 
poder-de-los "reyes, «violó sus. promesas, y. me- 
gólitulos señoresique debia. juzgar, los salvo” 
conductos necesatios. Entonces ellos suplicarom 
alreynde Fráncia:que obligase 4: 5u «vasallo á 


dab cuénta de sas ácciones. Juan, citado al tri- 


bunal: delos: pares ¡,respondió:evadiéndose.. Fe- 
lipe reónió.sus.tropas;.y-el ingles , para conju- 
rarsla tempestad , ¡prometió cederle dos plazas. 
Su. perfidia y lacas «aumentó rápidamente el: 
número de «sus.,enernigos.. Arturo, duque: de, 
Bretaña,,se unió :á4 los. descontentos, con espe- 
ranza mo disimulada de, subir al trono de losa 
terra , ide quese le habia escluido injustamente. 
Pabacolmo' de desgracias, Juam,se veía privado: 
dodos;sbcórrós del conde.de Flandes , que ani- 
mado,del.celo.de laxeligioh; partió al Oriente: 
conyotros muchos iiñores franceses. Enmedió.de: 
taritas:dificultades,:el rey. de Inglaterra, que,io- 
puiesisagiss á.pelear.nivá someterse , faltó 4: 
e laidada áFelipei, y mo quiso: 
enivégarle enla, época séñaladalas dos ciudades: 
pronictidas, Ll. ney«de EFrajrciassehizo Justicia; 
ponsnañano ¿y poniéndoseal frente de. sus tro=' 
pas alastomó.porsásalto.y despues: Gourndyzs' 
29 hkn:el mismo.año dió Felipe el, órden deda? 
caballerist,al jóven Alrturo. de; Bretaña, le: ciñós 
layespadíy éstrechósul intimidad, £on este prin+> 
oipe,odesposándole,cón María... hijaysaya sy, de> 


Inés de: Meranias! y dendiósla: investidura y no? 


sola:de Bretaña!sinotambien.del Poitou:y: del: 
Arjóm «que confiscaba por este acto.sin Áúrmas) 
lidad añiiguna de Justicia. ¡Enviolestarbied un; 
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cuerpo de clbellera le: l restó el «dinero nece 
sario:para;sostener:sus pretensiones al trono de 
Inglaterra. Ebsuceso probó cuán amejor h ubitra” 
sido'lamarle'á!sus reales ara instruirle con:sa 


—€speriencia,; que abandonarleá 'su “ardor iteme= 


tario; Arturo entró rápidamente: en el Poitouy 
silió 4 Mireboan y aceptó imprudentemente la: 
batalla que adn presentó' con fuerzas supe=. 
Mores. El número tri unfó +las. débiles tropas de 
Atturo fueron destruidas: y-este jóven ríncipe: 
sobradamente +ostinado en la resistencia y cayó 
ennóder del vencedor; como*tambien el'conde 
dela: Marcha: y Godofre- de Eusignan: El rey 
Juañ encerró 4vsu sobrino emilos calabazos de 
Falaisé, y envió los dema s prisioneros áIngla= 
terra. Felipe, alsabersestos: Sucesos, acudió con 
prontitud: desde-el: sitio de:Arques,, ciudad de' 
oimandía que tenia cercaday:á las orillasudel. 
Loira y y se:apoderó de Fours: Pero:apenas sa- 
Xió ide:esta plaza yla: recobróJuan y la entregó 
¿las llamas: Perseguido despues'por elomonar= 
cafrances, se retiró á Falaise:;: mandó traer sá 
su presencia á Artaro!; y procuró con amerazas 
Mtimidarle para: que se sometiese y :renunciase 
idavalianza deFelipe y tá Sus! pretensiones; ¡Ar 


Luro cuyo valor era digno de mejor ¿suerte se 


"mostró animoso.en el infortunio y hibre“entre 


as cadenas. Sosteniendo quebla*Turenal!, vel 
Maine y la Iaglaterra»misma lé perteneción por 
derecho nde nacimiento convirtió “en”: Duror+el 
ódio de: duscobarde tirano. Fue derallíconduci- 
do!al:castillo: de Ruan; «donde múrió á“mános 
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de la venganza. Pero ni las:murallas mas, an. 


chas ni,los calabozos mas sombríos sepultan: en- 
teramente los. vestigios de semejantes crímenes! 
Algunos «historiadores de aquel tiempo dicen 
que. Juan dió de puñaladas con sus propias ma- 
nos/á aquel príncipe infeliz: otros, que le mato 
con,:veneno. Todos; convienen :en que su vida 
acabó con muerte, violenta. Desde entonces fue 
el rey. Juan objeto «de horror y de menospreció 
á sus.pucblos y á:los.estraños: Este sentimiento. 
general. de indignacion procedia de la grande: 
mudanza que se habia hecho en las costumbres: 

ues antes se veían con indiferencia las .malda= 
Ep de esta especie, Así esta época fue el feliz. 
momento en que Europa, saliendo de la barba- 
rie, dió las primeras señas de civilizacion. 

+ Constanza, duquesa de Bretaña y madre de 
Arturo, dió afligida! sus quejas álos pies de Fe= 
lipe, y todos los señores bretones, participando 


de su dolor, imploraron-al mismo tiempo que 


cila, justa y pronta venganza. El rey, como se- 
ñor-y monarca soberano, no podia dejar impu= 
ne semejante violacion del derecho de gentes y: 
de:todas:las leyes divinas y humanas. Todo le 
escitaba á hacer justicia, y aprovechó uná-ocá=. 
sion tan favorable. de restituir á Francia olas 
provincias que la política imprudente de su:pa- 
Ure habia, perdido: 0010iaotror roots el 
Juicio y wcondenacion del rey Fúan. (1203) 
Juan: fue<citado solemnemente: 4: comparecer: 
anteel tribunal de los. pares. "Cuando el véy 
desErancia, dice la crónica: de Flandes :oyó las 
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muevas y quejas que de todas partes daban las 
gentes contra el rey de Inglaterra, tuvo grande 
enojo: y así mandó llamar al momento á los 
pares de Francia, y les manifestó las injurias 
quebl rey te hacía. Y los pares resolvieron que 
se enviasen dos” de ellos al rey de Inglaterra. 
Partieron inmediatamente los obispos de Beau- 
vais y de Noyon;' y no'pararon hasta Hegar á 
Inglaterra. Hallaron al rey en un castillo suyo 
que se llama Windsor, le dierón sus cartas y - 
le “dijeron: Señor, los pares de Francia han 


Juzgado que seais citado por las demandas que 


elirey os hace; y nosotros, que somos pares de 

rancia, vos citamos.” El monarca ingles en- 
cargó! al obispo de Ely que pidiese salvo con- 
ducto. “Yo lo concedo, respondió Felipe: pue- 
devenir :en' toda seguridad.” ¿Y volver? res- 
pondió el enviádo' ingles. “Tambien, si lo per- 
mite la sentencia de los pares, replicó el rey: 
Porque juro por, todos los santos de Francia 
que no volverá sino se justifica.” Pero pensad 
quees rey dijo entonces el obispo de Ely , y que 

s barones ingleses no permitirán que se es- 
Ponga 4 prision+ó muerte. “¿Qué imporla? es- 
clamó Felipe: Juan, duque de Normandía; es 
Mi vasallo: sé que se ha apoderado violenta- 
mente del trono de Inglaterra: pero un señor 
Soberanó no pierde sus derechos sobre el vasallo 
Porque éste se engrandezca.”. En virtud de esta 
Tespuesta, que daba muy poca seguridad, Juan 
resolvió no comparecer: mas no por eso dejó de 
proceder 4 su” juicio'el tribuna de los pares: 
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Voltaite'se queja com: razon:de-la indiferencia 
ó-negligencia, delos historiadores, que tan-pocas 
circunstancias mós han conservado de una cau- 
sa tan importante. No sabemos cuál era la sorz 
ganización de este tribunal, :convocado:sóolem- 
_hemente por'el rey! de Francia» para juzgar al 
de Inglaterra: solo;se, sabe quéllo: presidió Eni2 
des; duque de Borgoña, y qnevasistieron á él 
como miembros los condes «de; Nevers, Boloña, 
San Pol y Dampierre. Pero:¡1ós escritores «de 
aquel tiempo, que solo, admiraban las hazáñas 
-de la guerra, describian- escri pulosamente: las 
- mas pequeñas circunstancias del sitio de un-cas- 
tillejo,/ y guardaban silencio acerca de los asun 
tos de interes general y-los attos:más notables 
de legislación y política. «20 do 7 ormb 

¿»Lo que seísabe de“positivostelativamente-á 
esta grande cáusa fue y que:clitribunal delos 
pares declaró á Juan: convicto “de parricidio: y 
fulonía,, le condenó á muerte ,+yole despojó-de 
todos«los.señoríosy:feudosy «dependientes dela 
' corona de Francia; :que.enwvirtud:de-estasen= 
tencia fueron confiscados. Mably y algunosotros 
publicistas. tachan: de inicuo-estejuicio. "Juan, 
dicen y/ fue culpable-con 'su wasállo;: nó*con: sie 
señor Solo debió «perder 4 Bretaña, feudo de 
Normandía: mas,no habia motivo, para despo= 
jarle-de los demas feudos dependientes del rey. 
Sin duda olvidan estos antores:que las antiguas 
leyes del tiempo, de Carlomagnó «nunca fueron 
bolidas, aunquehabian,caido en desuso: "Los 
capetos:procuraban justamente: ponerlas en yi- 
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Scía en FranciasSolo la anarquía feuda 
—Mapedido á los soberanos y á sus parlamentos 
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gor. Felipe era 4 un nel tiempo señor yirey: 
Juzgaba, no:solo la injuria, hecha á unovasallo, 
sino tambien el crimen que nerecia ;«tantoen 
un baron como. en un hombre particular”, la 
venganza: de lasleyes. Convencido Suan «de: ho- 
micidio y defelonía,: condenado ¿4 muerte; era 
de derecho, la: confiscacion: de todo loque po- 
' in 


nfidircá los séñores demasiado: poderosos ¿las 


penas rigurosaside la loz. Eva natural quecla 


mano de lajusticia'se levantásezal mismo tiem- 
poque el cetro! Ademas, este grande acto desse- 
veridad lo fúe- tambien de habilidad políticas»? 
Ss Las confiscaiciones, que Algunas veces son'ar- 
mas violentísimas de la tiranía; fueron lenton- 
oeesútiles para abatirá los»opresores del pueblo, 
«derribar el despotismo feudal y: darinuevo* po- 
der: ¿4 las! leyes. ¡Elomismo! Mably confiesa esta 
“verdad. “Las «onfiscaciones |; dice, destruyeron 
toda'igualdadide fuerza entire el rey y losigtan- 
des! barones; Tos.cuales desde 'entonces prócura- 
"ron: CONSCIVAr' las reliquias de su ¿poder 'some- 
tiéndose al trono.” Hasta estin época Jos'señoros, 
“arruinados con sus guerras particulares, !sesin- 
demuizaban:decsos/pórdidaso con el. latkodinio. 
Pero habiendo: reprimido yo castigado estos de: 
litos. Luisel gordo: y Felipe Augusto, no pudie 
on adquirir dinero, sino vendiendo á los pue- 
blos du libertad. Asi adquirieron: los vecinos? el 
aletechó de disponer de:sushienesi de rondar de 
Aemicilio y de "no: pigar voatribuciones/sith 
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consentimiento. Las ciudades fueron ya repúbli- 
cás protegidas por Jos reyes. El estado lanose 
emancipó,- la industria y las Juces renacieron, 
y se levanto en Francia una nacion numerosa y 
fuerte: nacion, que tratada en otro tiempo como 


«un rebaño, buscó en el trono sú asilo, y minó 


poco á.poco las fuerzas dé la nobleza feudal, 


única ¡clase libre antiguamente. en Francia, 


como; en. nuestros dias lo ha sido en Polonia. 


Esta:mudanza. feliz parece á.M. de Monilosier 
un trastorno deplorable de toda Justicia y dere= 


cho social, pues “levantó, dice, un pueblo nuevo 


- sobre. las ruinas del:antiguo pueblo de los fran» 


Nx 


cos.” Pero. si los: nobles franceses hubieran te= 
nido como los ingleses, bastante justicia y ha= 
bilidad. para aprovecharse: de esta revolucion 
imevitable en lugar de oponerse á ella con vana. 
obstinacion,.. habrian, conservado parte de sus 


derechos protegiendo. el bien público. Pero ma- 


mifestando sin miramiento alguno el mayor odio 


las. ciudades libertadas, éstas se pusieron 
bajo.la proteccion real, y favorecieron constari. 


temente al trono en los esfuerzos que ¿hizo para 


Megar al poder ¿Absoluto , sobre las ruinas del 
feudalismo. is 


«Felipe, tan pronto en la ejecucion como yi- 


goroso en los consejos, reunió. sin pérdida de 


tiempo sus tropas, tomó. muchas. fortalezas al 
otro lado del Loira, y volvió á sitiará Alenzon. 


Pero. como habia cometido el yerro.de dividir 
sus ¡fuerzas «en muchos puntos, aprovechándose 
Juan de la diseminacion delas tropas francesas, - 
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) | 
le obligó á-abandonar-el sitio de aquella plaza. 


ll rey volvió á Moret, dió prisa á sus vasallos 
Para que le enviasen las: milicias, y Apenas se 
vió en estado de tomar la ofensiva, marchó 
“ontra Juan, sorprendió su campo, derrotó su 
ejército y se apoderó de sus equipages: Los crí- 
Menes del rey de Inglaterra , el odio que Inspi- 
taba la medianía de su'talento y la debilidad de 
Su carácter, hacian preveer que sucumbiría €n 
lucha contra un monarca hábil y antmoso que 
sabia ejecutar con ¿cleridad los designios con 
cebidos comprada 205 
El papa elote 311, sama menteempeñado 
€n aumentar el poder de la silla de Roma, te- 
mia el engrandecimiento de Felipe, contrario a 
Sistema de equilibrio en el Occidente: y así, no 
Solo ofreció su mediación, sino: convoco en 
Francia una asamblea sin pedir al rey su: con 
Sentimiento. Felipe, no atendiendo á las cartas 
del duque de Borgoña:y de los condes de Ne= 
Pre y Soissons, que le instaban ¿reprimir aque= 
la ampliacion de Ja potencia temporal de los 
Papas, no quiso enemistarse con Inocencio: pero 
á pesar de sus ruegos y amenazas, continuó vi- 
S0rosamente la guerra. ds 
»Encorporacion de Normandía con. la corona 
de Francia (1204): Habia entonces en Norman- 
ía un castillo, inexpugnable por la naturaleza 
Í el arte. Ricardo, Corazon de Leon, conociendo 
importancia de su: posicion, lo habia fortifi- 
cado á.toda costa, mirándolo como: baluarte de 


quel ducado, y dándole el nombrede Gaillard: 
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, Decia que: "detras de se uclla: fortaleza se burla- 
ría: siempre de todos damnllt as «del «rey de 
Francia” Este: castillo; situado :sobte “una roca 
tajada y rodeado de precipicios, estaba defen- 
dido pordos fosos cavados- en: peña wiva=y dos 
brazos desun:rio muy-horido quelo dejaban he- 
cho península: Solo teniaóntrada por'un «camí 
no muy estrecho. La guarnición, “apoyada: en 
tantas fortificaciones;. estaba fuera de:aleanee de 
las máquinas/de sitios y:el misco sobre el cual se 
levantaba la fortaleza; :résistia 4 todos los es* 
fuerzos del ariete. FE ia 107 aebrici) 
o A pesar de:tantos obstáculos, Felipe 'cónci- 
bió esperábzas de hacerse dueño. de: Gaillard: 
Apenas: la: cercó despreciando las: nubes de fle- 
chas;+que lovián de todas pantes sobre él,const- 
guió echar umpuente:sobre-el rio, é hizovapro- 

—xuamará los; dtrincheramientós torressmay altas 
de: madera, levantadas sobre barcas y'que domr- 
naban' el castillo. Animadóspor éste primer su- 
ceso, -se:arriesgó á dartun asalto, arraricó la em- 

alizáda:;. Cohizo inútilesesfuerzoso para; salvar 
los fosos«Lm este combatewdesigwal: los:sitiados, 
favorecidos) por:su- posicion, rechazaron*á-los 
asaltadores, y el ostinado:valor de los franceses 
hizo mas sangrienta su-derrota. Feli :hubó de 
retirarse habiendo perdido! en la'accion:sus mas 
valerosos guórreros. Instruido«por éstereves, es- 
peró del: tiempo 'y del hambte-lo “que nóspodia 
conseguir por la fuerza. El:sitió se mudó emblo- 
queo; y la grande: escasez redujo: en “breve-Los 
sitiados ¿olas desesperacion» al: mismo tiem po 


+ 
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que:reinabá + A los reales de Felipe: 
-0Juany no atreviéndose'á, dar:batalla, envió 
en socorro deGaillárd: 4 Guillermo.el mariscal, 
“wo de sius! mejores, capitanes, con tres mil cas 

los; énatro: amil infantes. y. Ud gran: número 
le cerreros. Parte de estas tropas iban por: el rio 
ens tnál Motillascompluesta, de ¿mi elioso buques 
Los móvimientos delygeneral ingles eron-tab 


Pronto: y=scorelos, , querl' elipe, do, kiivo NONcIa 


del peligroque' le amenazaba Su: ejército, sorn 


—Prendido:y atacado! por: la: noches: y Poscico: e 


terror parte: huyó ««parte!sc:abogóle» el rio. 3! 


Bro Guillermo-de Banrco, Graucher de Bor 


na 


loña: yy Mateo de: Montmoréncy> asombrando al 
fnemigo con sus hazañásledetuvie ron y, dieronlu= 
par paralelos frases ceotdenncano 
unió vellos; y su ejemplo: y sí1s ¡CxorLaciones 

| ertaronsel walor de las: tropas: ha yorgiienza 
deshaber Jnúido pareció darles-nueyO, hrio. Ar 
Tojárouse sobre Jos»¡ngleses.,: los «desharatarón» 
teroriímutrio ásmnchos,de-cllos, yodispersaron: 


los:demas: Al mismo tiempo. la. flotilla: inglesa, 


asaltaba elopuente: y piroburaba: destruirlo: peró 
Aranceses.que le defendian, hicieron. peda= 
205: laimiiyor parte! dé los buques, arrojando so= 
Dre ellos: maderos enormes. Los demas'huyeron,. 
y lasvictoria fe completa. +5 enteconsod sl 
«Pocos dias despues «Goberto.de,Mantes y cés 
Jebre buzo ; pasó el,pióientre «dos aguas Meyan- 
dos consigd. vasijas des bicrro,: Menas de mate 
riasiinflamables. Llegó: á' Ja otra «orilla sin. sen 
visto), yopuso fuegolázlas empalizadaso Comuni; 
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cose la A á los edificios cerca” 
nos. Felipe, aprovechándose del terror. que ¡ns- 
piraba el incendio, se apoderó delas obras es* 
teriores del castillo. La ciudad capitulo , y las 
tropas de la guarnición se retiraron á la. ciu- 
dtlélen rea diia rca 
El conde de Leicester las mandaba. Hallán- 
dose con muy pocos víveres, hizo salir. dos mil 
bocas inútiles. Los ancianos, mugeres: y- niños; 
que componian esta muchedumbre desgraciada; 
arrojados de: sus hogares; obligados por los si= 
tiadores á volverse á ellos; presentaron entónces 
un espectáculo lastimoso. Desfallecidos de ham- 
bre, y hallando igualmente sordos á:sus gritos y 
lamentos á: sas conciudadanos y sus enemigos, ' 
perecieron casi todos;sunos de necesidad: y otros. 
4 mano desu desesperacion. En estetiempo los 
Ingenieros franceses trabajaban para»minar una 
torre. Consiguiéronlo., y-5u: dni fue la señal. 
del asalto. Felipe tenia' 4 sueldo suyo un cuer- 
po de brabanzones, cuyo intrépido gefe, llama- 
do Cadoc, fue el primero que fijó el estandarte 
frances en' la muralla: Leicester; vencido; pero 
no desalentado, se retiró detras delúltimo atrinz 
cheramiento, despues de haber incendiado por 
su mano los edificios próximos á las ruinas de 
la torre minada. En mediode ellas y cerca del 
foso quedaba todavía una casa, que Ricardo ha=- 
bia mandado edificar. Pedro Bergiisión uerrero” 
frances de pocos años, cuya temeridad hizo ilus= 
tre su nombre ; bajó de noche al foso:con“algu= 

nos de sus compañeros, y 'subido sobre los hom- 
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bros desestos, Megó á ura ventana de la casa, é 
izo subir:á sus camaradas con las cuerdas que 
evaba. Eran doscientos, número casi igual al 
e los ingleses que sobrevivian á los' trabajos y: 
Peligros. de a notre sitio. Ed combate entre, 
Unos y otros fue largo y encarnizado: pero cuan- 
lo:estaba aun indecisa la victoria, cayó el úl 
timo lienzo de muralla. Felipe acudió al fren- 
te de un cuerpo escogido de tropas, no dejó á 
los ingleses esperanza alguna ni de salvacion ni 
e resistencia, y el valeroso Leicester se rindió. 
42 caida de aquella fortaleza, que en aquel 
tiempo:se creia mespugnable, aumentó la fama, 
' Felipe, é inspiró tanto respeto :á él, como 
desprecio al rey de inglaterra, el cual desde Ruan 
abia sido testigo tranquilo € indolente del 
Sastres. 0 PEN 1) 
La mayor parte de los haroñes ingleses, in- 
nados de su cobardía, «le abandonaron. El 
lescontento de los::normandos se; manifestó con 
Violencia, y el débil Juan se retiró á Inglaterra. 
pués.de haber arrasado las fortificaciones de 
reis; Coutances, «Bayeus. y Caen, ciudades: 
Que aun Je a en Normandía :y. que se 
“atregaroná Felipesin resistencia: Árques, Ver- 
evil yy Ruan, despues de cortos 'esfuerzos, cax 
Pitularon: y asi la:toma de un solo castillo pro" 
“jo la conquista de todo el «ducado. Esta: pro= 
vincia; perdida por Carlos el siraple eú: 912, fue 
"econquistada y reunida /ála corona de Francia 
Por Felipe Augusto en' 10 AA ol 


“Conguistás' de. Felipe: en: Turena y. Brelad 


- (366) 
ña (1205). ar solo la: prudencia 
hace durables los favores de: la fortuna! ¡sy que 
los pueblos conquistados! no“se- someten” si 0 
cuando se' hallan “bien con'el nuevo gobierno : 
asi prometió'á los normandos conservarlos: sus 
leyes y costumbres ¿sin mas alteración que aña- 
dirla pena del talion en su código criminal. Se- 
guro de la tranquilidad dé esta provincia, y sí- 
guiendo la carrera de sús triunfos; pasó:á Pu” 
rena y Poiton y se apoderó de sus capitales Tours 
y Poitiers. Al'año siguiente tomó á Loches y 2 
Chinon: Guido, daque dé Bretaña, habia hecho. 
alianza con el rey de Inglaterra. Felipe: ¿para 
castigarlo tomó á Nantes y: le obligó á:some- 
terse.: 20 600 apt; E E E 
"Tregua deidos 'años* entre. Felipe y: Juan. 
1206). Entre tanto el rey de inglaterra; 'mo- 
vido delás quejas y reprensiones dersus vasa- 
Nos -4'+ mostrar “algún. bbio, «desembarcó 'en la" 
Rochela con :su»ejércitorseracercó al Loira y' 
recobró 4'Aneers, Pero mó. tardó en tener:con- 
tra calvigilimo Pélipes ue le presentó-la: ba” 
talla. Juan ¿incapaz de ho ed tanto peligros 
dió ¡una conferencia, “y cuando Feliperiba 3? 
ella / huyó y/sevolvió:4sus estados Pp 
nóminia quesi le'hubiesen vencido: 13m! vez: de' 
pelear pidió + dogró del monarca: francos una! 
tregua de do má Nergonzosa queno” 
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años: 'treg 
leodaba ni plázas ni renómbreydejabará; elipe” 
todas sús'conquistas 'y tiémpo para repararisus” 
fuerzas. Entónces se' vió loque: influye: un solo: 
hombre en la“gloria y el destino de los:estados- 
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Si el. valiente Ricardo Mobiid socupado: mas; 
tiempo el trono de Inglaterra, quizá no habria' 
recobrado Francia: las proviacias» perdidas, nt 
elipe. Augusto: sería contado entre los: grandes: 
WN es.os.mgrn e, MIME 6) o TRB 1 ab OSI 
¿Este conquistador debió en gran parte sus 
Victorias 4, la impericia! y 'pusilanimidad de: 
uan Sintierra. peda MES (y:no:es: 
ab comun) consistió:en saberse aprovechar de: 
As ocasiones que le presentaba la suórte. Des= 
pura adquirió una gloria menos dependiente de 
A fortuna, salvando-su.remo y triunfando de: 
a coligacion que formó contra ¿lla envidia de» 
0s príncipes mas poderosos de Europa. => 
“Para apreciar con justicia el caracter de es-. 
€ monarca «Ilustre, conviene distinguir en él. 
hombres diferentes: Felipe, no mereció mien=: 
tras fué jóven, otra gloria que-la del: valor. EEn=. 
Señado. por.su padre Pes parao uno: de los: 
roesi mas valientes: de :su siglo; ¡era sanimoso> 
pballero ¿pero nomonarca hábil. Rodeados de: 
icciosos que disputaban: su tutela';:obligado ás 
CMtrar edshegociaciones:ó:én batallas:con:su;tio!> 
Y su madreyssosténidos: por los grarides:barones,: 
d por. das. Luérzas de: Enrique 11, desprovisto: de:: 
Csoros.y¡casisde tropas»; arrastrado por las pa=1 
siones! de su edad: y, los + herrores:dersu siglos: 
Dersiguiióchorriblemente:á:los, judíos para: Satis=: 
acer el dio del. bulgo»y aumentar. su. 1esoro. 
Envidioso en Palestina:de»las- hazañas de Ki=> 
cardo quienles“Aborrecia! y rd los? 
Gémplosiade ¿perfidia eden estel rival: y ide otrosh 
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ríncipes desu tiempo, imitó su mala fé, y vio 
lsicómb ellos:'sus juramentos. Habiendo casado 
con uná princesa bella y; virtuosa, se desagrado 
de su muger-sin motivo: alguno desde. el dia 
rimero de su union, la repudió, se enamoró de 
ca ¿ persistió obstinadamente en este matri- 
monio contrario á las leyes, á la moral y á la 
sana política, y: obligado en fin á ceder al vol0 
general, despidió á Inés para volverse á reunil” 
con Ingelburga, é hizo que estas dos princesas 
fuesen sucesivamente víctimas suyas. Este mis- 
mo Felipe, instruido por la edad y la esperien- 
cia, consagrado á:sus deberes, libre de un rival 
ue irritaba:á cada instante su orgullo detenien- 
de el carro desu fortuna, desenvolviendo otro 
carácter, representó á los ojos de Europa admi- 
rada como politico hábil, rey ilustrado, príncip€ 
generoso, diestro estadista, caudillo prudente y 
rápido: conquistador. Los ambiciosos hallaron 
en él un escollo, los oprimidos un asilo. Dió á 
Francia sucantigio esplendor, nuevas luces y 
seguridad antes desconocida: y sobre las ruinas 
del der inglés y dela anarquía feudal levan- 
tó due de lossfrancos, y le hizo superior 
á-los demas que habia entonces en Europa. Pa- 
ra lograr:tan noble objeto, eran necesarias cons- 
tancia y valentía: y así. su vida fue una lid con- 
tinuada contra los enemigos de su cetro, Jos er- 
rores de su siglo y los rivales de su poder. Dos 
cruzadas se emprendieron. durante ¡su reinado. 
Una de:ellas dió nuevo lustre á Francia, fun-' 
dando el imperio latino:de Oriente, y eligiendo 
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dún baron francés para el trono de Cons- 
—antinopla. Felipe, sin ir á esta .espedicion le- 
jana, se aprovechó: de ellas, porque la ausencia 
de muchos vasallos [ambiciosos le libertó de 
enemigos muy temibles: La otra cruzada, cuya 
- Escena fue el Mediodia de Francia, tuvo Su. 
Origen en'los errores delos hereges: mas no hu- 
“a producido tantos estragos; si el odio y la 
ambicion no se hubiesen encargado de re orimir 
- ¿los enemigos domésticos de la Iglesia. Felipe 
Mo podia corregir las pasiones de su-siglo: mas 
tuvo la: prudencia de no dejarse. arrastrar de 
ellas; Concedió á la: cruzada: contra los albigen- 
ses los socorros que era: de su-deber no negar: 
Pero dejó á sus ambiciosos: barones destruirse 
Mutuamente por adquirir algunas tierras, y 
solo se empleó en sostener los intereses publi 
de la nacion, arrojó á los ingleses de Francia, 
triunfó. de los alemanes y-llegó á poner la co- 
Tona de Inglaterra en la frente de su hijo; co- 
- Tona, que hubiera conservado á no ser por la 
posicion de la corte de Roma, árbitra en aquel 
siglo de la suerte de los imperios. : de 
En el año de 1199 “muchos «señores france- 
ses, lastimados de-la miseria de:los cristianos 
de Palestina, se armaron para formar la cuar- 
“ta cruzada. Entre ellos se distinguieron Bal- 
4uino, conde de Flandes, los condes de Blois, 
Perche, San Pol, Montfort, y Briesme, y Maieo 
de Montmorency: cuatro mil y quinientos caba- 
: lleros; nueve mil escuderos y verte mil infantes se 
alistaron bajo sus banderas. Ville Hardouin, tan 
TOMO XV. 24 
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célebre por sus escritos, como-por sus hazañas 
fue enviado por los:caballeros-4 Venecia, y dij 
al senado: "losbarones mas poderosos de Fra 
cia me han: enviado 4svosotrós á, pediros: 
os lastimeis de Jerusalen, ultrajada: y. avasalla 
da por los turcos. Como: sois los mías poderoso 
en el mar, me mandan queme; postre:á yues- 
tros pies: vengad» con nosotrosvél agravio; 
Jesucristo, y favoreced la:santa guerra: que émo 
prendemos por la gloria de Dios.? La. repúbli- 
ca les prometió víveres, bagéles y soldados, «y. 
pidió un año detérmino para ¡prepararse! ávla: 
espedicion:  Firmóse: el tratado: y: resolvierón 
comenzar la guerra invadiendo ás Egipto. Los 
barones cristianos carecian de:dinero: sus villas 
lo dieron; logrando: su pagada aboliciom:de 
ciertos gravámenes y fabio privilegios. .Pero. 
no alcanzando estos: medios para satisfacer las 
anticipaciones'que los venecianos habian hecho; 
y no teniendo-otro:recurso:para pagar, Pr 
- tieron' los cruzados reconquistar. para Venecia 
la ciudad de Zara que poseía entonces el réy de 
Ungría. : DOTA put reobob 93% 3 olais 

Aceptada esta oferta ¿fue elegido por:gene- 
ral del ejército el marques de-Montferrato, y.el 
célebre Enrique Dandolo;: dux: de Venecia; cos 
mandante de la escuadra yode las tropas:veneW 
cianas. Salieron delas lagunas de aquella «ciu- 
dad quinientos bageles con cuarenta mil honí2 
bres. El desembarco: se hizo: cerca: de Zara i/pes 
ro cuando acababan de cercar la plaza, Hegó:al 
campo de los «cristianos un: nuncio del «papa, 
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encargado de o. al gefe de la espedicion, 
wa carta de su Santidad en que prohibia:á los. 
cruzados continuar la empresa de aquel sit10,. 
os latinos, no:queriendo BI desobedecer abierz: 
tamente las órdenes de Roma, ni abandonar la: . 
enípresa;:difirieron leer la carta, asaltaron á 
Lara y la entregaron al saqueo: que fue cruelísiz. 
M0, pues no se perdonó en la matanza ni. 4:sexo! 
ná edad. Disputaron despues sobre el repartiz, 
nto del botin francesesy venecianos, y duran=. 
teocho dias se dieron unos á otros sangrientos 
Diddratesós mms rd aye DBA 
Constantinopla, teatro: de: espantosas reyO=, 
luciones en todas las edad media, habia pasado, 
desde la tiranía del pérfido y sanguinario Án=, 
drónico al gobierno de Isaac Angel, principeá: 
Quien una casualidad dió la corona, y. SU mér= 
cia se la quito. El pueblo y. el ejército procla=, 
Maron emperador 4csu hermano Aléxis que le 
Privó de la vista y «le mandó encerrar en una 
prision. Este príncipe inhumano reimaba, cuab= 
do la cuarta cruzada: amenazó el Oriente. Un: 
hijo de Isaac, llamado tambien Aléxis, que pu= 
lo escaparse con la: fuga de la cevciin dada su 
tio, tenia una hermana casada con Felipe, du- 
ue-de Suevia: Como solicitaba::socorros. en el, 
widente á favor de su padre, el papa le dijo, 
que si conseguia persuadir: ássu: cuñado Felipe 
que se uniese ¿los cruzados. se le darian tropas 
8 restituir á:su padre el trono y la libertad. 
“oco despues escribió Felipe al senado de Ve- 
necia que si el ejército cristiano prometia fayo= 
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réecer á Aléxis, enviaria de susestados á la cru=' 
zada un cuerpo numeroso de caballería y dos=' 
cientos mil marcos de plata. Seducidos [ás ba= 
rones franceses con las ofertas de Felipe, con 
las riquezas que esperaban de la gratitud de 
Isaac, y mas que todo, con la gloria que pensa- 
ban adquirir en tuna empresa de tanta dificul= 
tad, abandonaron el proyecto de desembarcar! 
en Egipto, y dieron la vela para Constantino=' 
la. Algunos historiadores añaden que el soldan' 
Malek Adel contribuyó á esta resolucion, re=' 
partiendo sumas de dinero y muchos regalos? 
en cl campamento de los latinos. Sin embargo 
no dan prueba alguna de esta: acusacion. Jl 
ejército, reunido en Corfú, reconoció solemne-" 
mente los derechos del emperador destronado. 
El príncipe Aléxis manifestó enagenado de:ale=" 
gría, su agradecimiento á un socorro que debia 
serle tan funesto. “No sabía, dice con razon el: 
conde Daru, cuán peligroso esimplorar el:au= 
xilio de los estrangeros para recobrar una coro- 
na.” Jl usurpador Aléxis, engañiadopor los 
aduladores, deslumbrado por la magilltencia 
de la corte y orgulloso con su poder, no'quiso 
dar crédito á las noticias quede todas partes le 
daban, del armamento de los cruzados, hasta 
que vió la escuadra veneciana al pie de las mu- 
rallas de Constantinopla. 0 
-El ejército latino desembarcó en la costa de 
Asia, ¿diendo de ver aquella soberbia capital, 
último monumento de la grandeza romana, sus 
elevados muros, sus profundos fosos, y suscua- 
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trocientas torres, aolendidas: segun se decia, 
por cuatrocientos mil combatientes. A. este es- 
pectáculo, los franceses se asombraban de su 
rola osadía , porque ignoraban que el coloso 
e Roma y Grecia estaba reducido áuna sombra. 
Elbemperador de Oriente solo pudo reunir 
Un ejército poco numeroso; para ganar ticmp0 
y asustar á los agresores ostentando sus fuerzas, 
lessenvió socorros en víveres, dineros, armas y 
soldados para la conquista de la Tierra. santa, 
amenazánidolos al mismo tempo, si persistian 
€£a. guerrear contra él, con un ejército veinte 
Yeces mas numeroso que el que traían. -Conon 
de Bethune en nombre de los cruzados le res- 
Pondió que se preparase á pelear ,.Ó cediese el 
trono al monarca legítimo , en cuyo caso podria 
esperar de la intercesion de los señores latinos 
que se le perdonasen sus delitos. Cerrada así. la 
via de las negociaciones , todos. se prepararon á 
da guerra 0 lun lo ob 

El pueblo de Constantinopla, indiferente en 
da eleccion de. sú: dueño, no tomó parte en la 
guerra. La armada veneciana entró en el puerto, 
*Yompiendo la cadena que cerraba su entrada, y 
£ehando á piqué las galeras. que le defendian. 
Ésta. sola. derrota acabó con toda la marina 
griega: Despues de diez dias de combates san- 
$rientos, pero no decisivos, los cruzados. que 
'Sentian ya la falta de víveres, subieron al asal- 


: d0,ma ndados por: el marques de Montferrato, y 
Por. Montmorency. El emperador Aléxis, Jue" 


¡destigo ocioso de la peleas y su yerno Erodoro 
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¡Lascafis éra capitan de los griegos. Cuándo las 
máquinas del sitio”, en número de doscientas Y 
cincuenta, abrieron una brecha , en la cual:se 
«dió la batalla, subió al asalto el dux de Vene- 
cia Dándolo, á la edad de ochenta pa casi 
ciego. Los venecianos, enardecidos por $% ejem- 
plo, saltan de los bageles, derriban: 4 cuantos 
«se-les oponen, entran en la plaza, y tremolan tl 
estandarte de san Marcos en una torre. Otras 
veinte y cinco cayeron en poder de los latinos, 
“que Ps “entraban en el cuerpo de la ciudad, 
“cuando un vasto incendio levanta una muralla 
de fuego entre ellos y los sitiados. Los gritgos 
«salieron por otra puerta y atacaron el flanco de 
“los cruzados que estaban detenidos por las:llá- 
mas: pero el intrépido Dándolo, que vió el ries- 
“go de los suyos, abandonó la torre que habia 
-tomado, y acudió á socorrerlos. Lascaris reúna 
-sús fuerzas para acometer á los enemigos, cuan- 
do el Alaro emperador dió órden á los griegos 
“derétirarse! 10" 30 


“Lo mismo hicieron los latinos, y aun podia | 


esperarse que la plaza se defendiese mas: pero 
“aquella noche húyó Aléxis, desamparando la 
“emperatriz su muger, sus hijos y su palació: 
“El valor de un cóñtico reparó momentáneamen- 
“te los funestos efectos de la timidez del empe- 
=rador. Arengó al pueblo y á la guardia, sacó de 
la prision al viejo Isaac, y lo restituyó al trono 
“cuando esperaba la muerte. Los latinos, mas in- 
teresados que generosos, aunque ya' parecia con: 
A A A E ¿nta a SN pe rias i 
“seguido el objéto de la espedicion, declararon al 
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jóven :Adéxis: que Je tendrian en, rehenes hasta 
que cumpliese sus promesas. | ¿GI 
+ Despues de largas. contestaciones se firmo 
un tratado , por el cual debia pagar el .empera- 
dorvá-los latinos doscientos mil marcos de pla- 
ta, y someterse: la:1glesia griega á la romana. 
Los griegos llevaron muy ámal este árticulo, y 
“mucho. mas, Alésis,: declarado; colega de su par 
dre en el imperio, tratase él conlos señores fran 
-ceses como si fueran iguales. suyos: Isaac, que ni 
“tenia: dinero ni- valor, pidió. y Prado. los 
cruzados término para pagar la.suma estipula- 
da, y los conservaba Cn sus estados para que le 
defendiesen.contra las sediciones' de los griegos: 
encargo á.su hijo que fuese á someter, conhel 
auxihio del marques de Montferrato, las: pro- 
omincias todavía: rebeldes i y Chguerrero del ejór— 
«cito latino se acampó junto, á; Constantinopla, á 
las órdenes del duxy del conde de Flandes. :: 
El odio delos griegos! contra los latinos 
erecia diariamente. Aléxis Murzulllo:, deseeoa 
«diente:de la: familia imperial delos Ducas., se 
saprovechaba de: esta disposicion delos ánimos 
para elevarse val trono: escifa una sedicion, y 
afectando lealtad y celo «entra ¡en palacio, con 
el pretesto de defender á ¿Isaac,+se apoddra, de 
su persona ,-le dá «muertes y, recilie la corona 
de inanos del pueblo. Aconietido-por el ejército 
de los«truzados, Josi rechaza: con-1á mayor ¿1 
brepidez;*se “prósentacel: ¿primero en: la, id ¡con 
la clava en la: mano, oy enscierta manera just 
ficalad eleccion que de él:se ha; hecho, moSkran- 
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do'las virtudes y: prendas, propias dé un:mo-+ 
narca, de un caudillo y «de un: soldado. Los 
franceses y venecianos, admirados desu re- 
«sistencia y cansados de lucha tan obstinada, 
consentian en que se empezasen las negociá- 
ciones: pero Murzulflo, temiendo el fanatismo 
de los riegos, se nego á reconocer la sohera= 
nía del papa, y. se interrumpieron las. con= 
ferencias. | nr 

- Desde entonces juraron los capitanes del. 
ejército latino conquistar y repartir: el impe=. 
rio. El plan de: repartimiento se arregló antes 
de dar la señal para el asalto, que fue-san- 
griento y obstinado. Los griegos quedaron vic=- 
toriosos en él: pero á los tres dias se dió el 
segundo,. no menos furioso. Peleíbase en la 
brecha con animosidad de entrambas partes sin 
YECOnocerse ventaja, cuando los navíos venecia- 
nos, acercándose á una parte de la muralla, 
menos: defendida, la escalaron. Andres Dur- > 
boires, frances, y Pedro Alberti, veneciano, 
saltan el muro, seguidos de un gran número 
de valerosos: penetran en la:ciudad y 'se hacen 
dueños de ella. Murzulllo huyó Los: griegos, 
reunidos en el Hipodromo, proclamaron em= 
'perador á Teodoro Láscaris: mas le abando= 
naron en la lid; y este príncipe, seguido de 
un “corto número de valerosos;:se abrió paso 

r entre las filas enemigas. y se refugió al 
Asia donde fundó el imperio de Nicéa, y con- 
servo la independencia AS su patola 0001 
55 Constantinopla fue, entregada á todos. los 
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trores.de una soldadesca sin freno- En aquel 
fatal dia fueron destruidos ó dispersados, los 
monumentos de las artes y letras, y las inmen- 
Sas riquezas, reunidas, en tantos siglos por los 
Césares. El marques de Montferrato: encontró 
en el palacio á la desgraciada hermana de Luis 
el menor, viuda de dos emperadores: se ena- 
Moró de ella y le prometió, su.mano y un 
Ruevo cetro. Pasados los momentos de. feroci- 
dad y de rapiña que siguieron á la victoria, Y 
restablecido el órden, los: gefes latinos procez 
dieron á la eleccion de nuevo. nionarca: Es- 
cuido Enrique Dandolo por el espíritu repu- 
licano y. suspicaz de sus compatriolas +. fue 
elegido el conde de Elandes, 4. pesar del par 
Udo que se declaró por el marques de Mont- 
lerrato. El sistema feudal se estableció en el 
imperio del Oriente, como se habia establecido 
en Palestina en la primer cruzada, El marques 
de Montferrato fue rey de Tesalónica: otros ba; 
Tones lograron señoríos en Europa y Asia; y. Se 
cediéron á los venecianos la Morea y la Al 
Parte. de las islas del. Archipiélago. Muchas - 
Teliquias de santos que se conservaban en Cons- 
tantinopla, se enviaron al rey.de Francia como 
homenage debido al soberano de los franceses. 
n- la anarquía feudal se introdujo. el, uso 
En las milicias señoriales; y se; borraron ¿Jos 
últimos vestigios de la táctica y disciplina ror 
Mana, que se habian conservado, en el imper 
Tio de Oriente, y quese conservaron todavía 


en el. de Nicea, donde: Láscaris, ¡perdidas..las 
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provincias de Europa, sostuvo con sus hazañas 
€lnombre"griego: +00:00029bo000v1 sib deié 
25 4El nuevo emperador Balduino, despues de 
habér perseguido, hecho prisionero y enviado 
a “usurpador Murzulflo, hizo guer- 
ra á los búlgaros, fue vencido, cautivo y ase- 
“simiado por Juan, rey de esta nacion, “á pe 
sar de las reclamaciones! del sumo: Pontífice 
Su muerte fue de triste agiero para el imperio 
Latino de Constantinopla; que acometido 4 un 
“mismo tiempo por los griegos y los bárbaros, 
“no duró mas" que medio siglo. cb AMO 
"Cruzada contra los albígenses (1208). Los 
franceses parecian condenados á un movimien- 
to perpetuo dentro y fuera de Francia; y mien- 
tras sus guerreros asaltaban las murallas de 
Constantinopla y proclamaban un César, € 
rey de Inglaterra rompió la tregua” concluida 
con Félipe. La guerra, pues, volvió á encen- 
derse entre los dos reyes y las dos naciones 
“rivales. Clemente de Metz ¡el senescal de An- 
jou y el vizconde de Melan, lugar tenientes 
de Felipe, vencieron en muchos reencuentros 4 
Tos inglesés, mandados por Manleon, Phouars 
“Lusignan, que no pudieron volver á: reu- 
Bi sas tropas dispersas y cayeron*prisio- 
meros Se' firmó: una nueva tregua : mas n0 
dió “esperanza” de quietud ,+ porque “entonces 
“se encendió en las: provincias meridionales: d 
Yéino la guerra civil y religiosas. 200200 
+ Desde antes delos tiempos de Carlomagno 
dominaba" él cristianismósen el occidente? sin 
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que se levantasen pa is las disputas -Y 
eregías que tan frecuentes fueron en el im>= 
Perio de Constantinoplá La doctrina y moral 
€ristiana reinaban, no «solo sobre la sociedad, 
sino tambien sobre los: gobernantes: Habia ya 
domesticado 4 las naciones bárbaras del nor- 
te, mejorado la: suerte del pueblo; preparado 
el renacimiento delas letras, cuando: Berenga- 
rio, Gilberto, Bruis! y. Pedro Valdo!,, gefe de 
los valdenses, predicaron nuevas doctrinas que 
la iglesia condenó, contrarias ,: nO solo al 
poder temporal del sumo Pontífice: y. de. los 
obispos, sino tambien :á su autoridad. espíri> 
tual, y á otros dogmas fundamentales de la 
religion. Estas heregías fueron castigadas, nO 
- solo con penas espirituales, como en la primi- 
tiva iglesia, sino tambien con suplicios mas 
6 menos duros, porque atacaban la ley fun- 
damental: de todos los estados cristianos, que 
era entorices la unidad y pureza de la creencia 
cristiana. Los que han censurado agriamente 
estos: suplicios, se olvidan de la severidad con 
que se castiga en todos: los paises á los. infrac- 
tores dé la ley del» estado. “Si las discusiones 
“religiosas de la edad media produjerón guet> 
ras y cefusion de sangre, no: fue: porque en 
cestas disputas sesatacasen Y deféndiesen «los 
"principios de la religion; sino + porque,se. alar 
"caba y defendia el único principio político, que 
“como ya hemos dicho en Otras partes, «Teco- 
“nocia entonces la sociedad. Lá féses: toleran- 
«te: el poder ni-lo-es ni debe serlo, sopena 
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de perecer y con él la nacion «que' gobierna. En 
estas querellas religiosas sucedió lo que su- 
cede siempre en las discusiones políticas: la. 
ambicion la venganza «y: otras pasiones rui-" 
nes, con el pretesto de defender: la religion 
complicaron: la lid- y. aumentaron, sus desas-. 
tres, ya demasiado grandes aun sin estos nues 
vos “agentes. Cuando 'el imperio político ne 
ejercia: el- cristianismo ,: ha cesado, porque los 
gobiernos han reconocido. el único principio. 
de su:conducta, enseñado por la misma reli- 
gión cristiana, á saber, que deben tener por 
objeto el bien de sus naciones, fue posible la 
tolerancia eivil:: pero no en .aquellos siglos, 
en que destruida 6. falseada la creencia, era 
preciso que: la sociedad cayese en el abismo 
dela anarquía. Los discípulos de Pedro Valdo, 
tomaron el nombre de albígenses, de Albiga, 
ciudad «de Languedoc, que unos creen que 
era la que hoy se llama Alby, y. otros colo- 
can en el Vivares, donde dicen que aun se. 
“ven sus ruinas. Resucitando los errores de los 
maniqueos, admitian: dos dioses. y. dos- princi- 
pios, el uno del bien y el olro del mal: el uno. 
el creador de las cosas: invisibles, y el-otro de 
las visibles::el uno autor del nuevo testamento, 
el otro del antigio. Negaban la indisclubi- 
lidad del matrimonio, La «presencia. real de 
nuestro Señor en la Eucaristía; la resureccion 
delos cuerpos y lv eficacia: de los sacramentos, 
y" proscribiani el. culto de las imágenes. Los .ca- 
tólicos. pata indicar ¿el horroique' les tenian, 
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les dabán el nombre de búlgaros antiguos; pero: 
asiado infame para «traducirlo. ¡Pedro de 
'uys propagó los principios de esta secta dn= 
tante el reinado de Luis el menor, en el Me=: 
diodia'de Francia, fue condenado y pd 


úlas llamas, suplicio, que la ley civil infligia 


entonces á los hereges en todos los paises caló= 
icos. Pero no murió con él su doctrina: mu= 
chos señores, 6 por error, Ó por ambicion de» 
tener partidarios, protegieron públicamente á 
Sus discípulos, siguiendo el ejemplo del conde. 
e Tolosa. Inocencio m1 determino reprimir con: 
a fuerza los progresos de aquella heregía, que 
imenazaba:los dogmas del cristianismo , y en 
ellos los principios fundamentales del régimen 


Político. | 


El cardenal Galo y Arnaldo, «abad del 
ister, legado del pontífice, exortaron al' rey de 
rancia «y á sus varones á restablecer á fuerza 
€ armas la religion en los prineipales focos de 
A heregía, que eran las crudades de Tolosa, 
lby. Narbona, Cahors y Beziers. Felipe pre- 

Veía las consecuencias que producirian en esta 
lid:la ambicion y las pasiones de los grandes; 
Mas no quiso ó no oso mostrarse contrario á 
ella, y permitió que se predicase la cruzada 
tn sus estados. Ofreciósele el mando del ejérci- 
%; mas lo rehusó, alegando para escusarse la 
Ocupacion que los ingleses daban á: sus armas, 
Í Os peligros con que por otra parte le amenaza- 
ala política ambicion del emperador Oton 1v. 
No obstante, prometió á los legados enviar á 
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su hijo Luis con un cuerpo de quince mil hom-' 
bres, mantenidos á su costa, en socorro de la: 
santa liga. El ardor religioso y militar del siglo. 
fue favorable:al celo de los legados, y un. gran 
número de guerreros tomó la cruz contra los al- 
bigenses como la habia tomado antes contra 105 
mahometanos: Los cruzados de Oriente llevaban 
la cruz:á la espalda éstos al pecho. Fueron sus, 
caudillos los “arzobispos de Bourges, Sens y 
Ruan, los obispos de: Autun, Clermont, Ne- 
vers, Lisieux, Bayona y Chartres, Eudes, du- 
que de Borgoña, Simon de Montfort, Guido su 
hermano, y los condes Nevers, Auxerre, San 
Pol, Bar, Beaujen, Roches, Joigni, Levis y 
"Pourry. >. ds 
?+ El conde de Tolosa, atemorizado dela tem-. 
ES que le amenázaba, pidió socoroal rey: Y 

abiéndosele negado , dijo que imploraria el del 
emperador, como lo hizo á pesar de la prohi- 
bicion de Felipe: pero Oton, 6 por conciencia, 
6 por respeto 4 Roma, lé recibió con frialdad y 
le abandonó á su triste suerte. El carácter: del. 
célebre y desgraciado Raimundo ha sido descrito 
de muy diverso modo por sus amigos y sus con- 
trarios. Los primeros le pintan como:un héroe 
dotado de.lasimas grandes virtudes: los segun” 
dos, comosun tiráno, encenagado en los. vici0S” 
quese casaba y divorciaba con frecuencia y que 
entregaba al pillage los bienes de la iglesia. 3/05 
hechos, qué «son mejor guia que las “opiniones 
en tiempos de alborotos, manifiestan que am- 
bos retratos eran exagerados, y que el conde de 


Tolosa carecia;de, la firmeza de juicio, necesaria, 
ano. dejanse arrastrar de. los, n 


JS que tuyo despues,, procedió. , solamente de, 

E Age: O 0 HA 
El papa envió á Tolosa un legado,llamado 
Milon. El conde, temeroso de lastarmas, de los: 


“ruzados, le. ofreció. someterse y. esplar sus €r=; 
tores, Milon exigió como rehenes, siete fortale-, 
“ás y muchos señores de. Aviñion y, de;Nimés., 

ajo: estas condiciones fué admitido el conde de, 
Lolosa:á prestar juramento 4 la:santa sede, y; 
le absuelto á las puertas de la iglesia por el, 
Prelado,, que le. introdujo en el templo, hirién-, 
Ole con varas, y le hizo salir despues por um 
bterráneo para obligarle á pasar junto al. se, 
Micro, de un monge áquien babianasesinado los. 
treges. Allí se le obligó á pedir perdon al di- 
MO, yen fin, juró pasar con tropas á la tier-, 
A santa, cuando el papa lo mandase. La sumiz 
SN del conde le conservo el señorío de su capi- 
dl, sin restablecer la. tranquilidad en sus esta= 
q Porque sus vasallos, mas obstinados que 
9 “tomaron las armas contra el legado y.se ne-; 
Siron á hacer la retractacion. Estos eran el viza 
y de de Beziers y Carcasona, el conde de Foix. 
Uy nundo T ernéc, 'Aimerico de Montreal, Gui- 
trmo de Minerva y Rugero de Cominges. Ha=. 
'ndose reunido el ejército. delos cruzados, 
Weron elegidos sucesivamente por generalísimos 
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el conde de Nevers y el duque de Borgoña * pero 
ambos rehusaron aceptar honor tan peligroso: 
Simon de Montfort, á quien se nombró des 
pues, imitó al destcipto a misma pl 
amoderacion: pero habiéndole ordenado el nun” 
cio os aceptase, jobedeció y “se encargo: de 
mando. CH | (6 
v>Montfort, conde de Leicester, ambieios0, 
hábil, intrépido é infatigable, unas veces ven 
roso, otras féroz, reuniá todas las cualidades 
necesarias para ser caudillo. Era inexorable con 
el enemigo vencido, y prodigaba su vida para 
salvar á un compañero de armas. Jn el sitio de 
Carcasona, rechazado en un asalto, vid al tiem- 
po de retirarse uno de sus caballeros que tenia 
roto el muslo y se quedaba en el borde de wP 
oso espuesto á los tiros de los sitiados: volvió- 
se, pues, en medio de una nuve de flechas, 07 
gió en sus brazos al herido, y se lo llevó 4 suS 
reales: Asi ningun guerrero fue mas respetado 
desus iguales, mas amado de sus tropas, ni maá$ 
temido de sus enmigos. HR 
- Saco de Bezters (1209). El ataque de Be- 
viers fue la señal de guerra tan infausta. 1l v2! 
lor: de lossitiados y sus contínuas salidas cause” 
rón: grandes pérdidas á los católicos: pero ha- 
 biéndose reforzado con un cuerpo de aventure” 
ros llamados ribaldos, tomaron por asalto 12 
laza. Antes de darlo, los oficiales preguntaro? 
al-abad del Cister cómo podrian distinguir des” 
pues de la victoria á los católicos de los pr 
para proteger á los primeros y degollar:á:1o* 


: 
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segundos; Los historiadores atribuyeron al abad 
esta respuesta: "Matadlos á todos: Dios sabrá 
distinguir los que, son suyos.” Semejantes pala- 
bras.son inverosímiles en la boca de un legado 
del papa, y fueron inventadas, segun todas las 
apariencias, por los enemigos de. los cruzados, 
espantosa carnicería que se siguió á la 10- 
ma de la plaza, no fue causada sino por el de> 
recho AAN llamado de la: guerra, y que 
Siempre se ha observado con harta. fidelidad en 
las fortalezas tomadas por asalto: y así es, muy 
improbable que los sitiadores hubiesen pregun; 
tado lo AECID hacer si triunfaban. Dema- 
siado se sabia entónces cuál era el derecho, sanz 
guinario del vencedor. % os 
+. Carcasona alerrada con el ejemplo de Ber» 
Zlers, capitulo. Los hereges estaban ya: en la 
agonía; pcro la discordia delos gefes católicos 
dividió las fuerzas de la cruzada y retardo, la 
ruina de los albigenses. Muchos señores, cayi; 
diosos de Montfort, abandonaron sus reales: pero 
este hábil caudillo, á pesar de la deserción, y 
arrostrando el rigor de las estaciones, se apo- 
Jero, durante. el invierno de muchas ciudades, 
quitó al conde de Fois las plazas de Pamiers, y, 
kirepoix, y le obligó á hacerla paz. Éntrez 
tanto el conde de Polosa se quejó,al papa de los 
Escesos. que cometia el ejércilo:vencedor asolanda 
las ciudades, y talando los campos. Iguales-quez 
Jas.dio Pedro; rey. de Aragon, ue poseía una 
Dario del cordado de (e la nobleza 
el mediodia tomó las armás/á favor del conde, 
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irritada de A. e causaba la guerra 
civil. y ; pe 
Sitio de Castelnaudary. (1211). Monfort, 
acometido por todas partes, perdió en pocos 
meses muchos oficiales y 'soldados, y cuarenta 
ciudades ó castillós. Eu vano mostraba talento 
superior á los riesgos, porque la anarquía de la 
milicia feudal desvarataba en aquel siglo las 
combinaciones del mas hábil general. Las otro- 
pás que le traian lós señores no estaban obliga- 
das'á servir mas que cuarenta dias, pasados este 
término, le abandonaban, y acaso en el momento 
en que mas necesidad tenia de su socorro: de 
orde unas veces se veía al frente de un po- 
deroso ejército, y otras, reducido: un: corto nú 
mero de sóldados, parecia solo un capitan de 
partidarios. Quizá se habria: rendido á tantas 
dificultades, si no le hubiese sostenido su es- 
posa la condesa de Monfort, muger de ca- 
ráctér: heróico, que libertó 4 su marido del 
peligro, conduciendo á su ejército numerosos 
refuerzos. Los legados, asombrados de la +re- 
sistencia. pertinaz qu esperimentaban: despues 
de tantas lides, solicitaron entrar en negocias 
ciones. Celebróse una conferencia entre ellos, el 
rey de Aragon y los condes de Montfort y To- 
losa, cuyo resultado fue una corta tregua: pero 
el diestro Montfortseaprovechó de ella para se- 
parar al aragones del partido de los albigenses; 
easando su hija con:el primogénito de este 'mo- 
HAreao La' guerra" continuó, pues; con: el mismo 
encaralzdmiento. El cuadro! delos horrores: que 

] Le o 
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la ambicion y la «barbarie del siglo hizo,co= 
meter, es semejante al de:todas las guerras Ct 
viles: campos taládos, ciudades saqueadas , tem 
q destruidos; mugéres ultrajadas, prisioneros 

esollados, convenios rompidos cuando se aca= 
baban de firmar; desertores:como el 'conde de 
0minges,/que unas veces peleaba-á favor de-la, 
Cruz, y otras:á favor de la heregía; en fin,“li- 
gas sin union, reconciliaciones falsas, estragos: 
inútiles: tales fueron las tristes escenas desesta 
guerra; El conde de Tolosa:tomó las armas.con 
tanta osadía comió súmision habia mostradó re=- 
conciliándose:cón la iglesta, y con los socórros 
el rey de Iglaterra recobró. una parte de 5us 
estados. Sitió despues 4 Montfórt en Castelnau= 
ary: pero el leon cercado era mastemible, Tan. 
esforzado en la defensa como en el ataque, ater- 
raba con varias salidas los cuarteles de los sitia-- 
dores. Los católicos le amaban el Macabeo de 
Su siglo. 1109 p . is 
Cuando los albigenses le efeian mas abati- 
do! sale con furia de la plaza, desbarata,' dis- 
pal y estermina: la infantería del conde de 
oix, recibe refuerzos y acomete á los: enemigos, 
Y le-quita al: conde de Tolosa: todas las. ciuda=, 
des de sus estados esceplo-la: capital y Montau-. 
n. Los cruzados répartictón. entre, sí Jas.tier=: 
Tas de los vencidos: y Móntlorkó- mandó, hajo, 
Penas rigorosas 4 los habitantes, de los pajses: 
men asistirá la misa «y sermon todos. 
log omingos. Ll cástillo de: Minerva capitulós: 
Y Montfort que le'sitiaba , piregunito al abad del. 
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Cister:qué condiciones debia' conceder á los ha* 
bitantes. “Aunque deseo que múeran, respon= 
dió el abad, concededles la «vida: con tal que se 
conviertan.” Alauvoisin, oficialen el ejército de 
Montfort,. llevaba' 4: mal esta indulgencia, f 
la'cerisuraba. Elvabad le dijo: “No.temais: por- 
ue:pocos se:convertirán” 220: it 
Batalla de Muret (1213). Raimundo, sim 
recursó en su infortunio, se refugió al palacio 
del rey de Aragon, que prometió 'socorrerle sí 
se sometia al sumo: pontífice: »lo«que. aceptó 
igualmente que los condes de Foix y: de Bear- 
ne. Celebróse un concilio en: Lavaur, en el 
cual el rey de Aragon defendió la causa de los 
proscritos é imploró la clemencia: del legado: 
pero éste se mantuvo inexorable contra los re- 
lapsos; y amenazó de escomunion al rey si per- 
sistia en proteger á Raimundo. En: otro conci- 
lio que se celebró en Arlés, los legados prohi> 
bieron al rey de Aragon y al conde Raimundo 
salir de la ciudad. a: | 
-Montfort habia cometido muchas cruelda= 
des envesta guerra. Cuando tomó por-asaltó 4 
Lavaur, mandó echar en un pozo á la señora 
de esta ciudad ,'4horcar á su hermano Aimeri- 
co', degollar ochenta caballeros y quemar cua= 
trociéntos hereges. El rey de Aragon, irritado 
de “tanta: barbárié olé” declaró: la guerra: El 
sumo pontífice ¿sáterrado de! semejantes estra-! 
yaoi amargamente: al conde de Ment- 
ortytipor la vere ción de los hereges.;> la 
opiesion*de losreatólicos, cel: derramamiento de: 
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Sangre inocente, y-5u iojustd agresión contralos 
vasallos del rey don Pedro, cuando este prínci- 
pe peleaba entonces en España:contra los sarra- 
cenos: en fin le mandó restituir los bienes que 
habia robado, y que no encubriese su: codicia 
con: el pretesto dle de religion: Al mismo tiempo 
ordenó á su legado que:cesasen las proscripció- 
nes y que procurase establecer una paz:solida, 
64 lo'menos úna tregua durable. - 7 251.58 
5 La comisioninombrada:por-el papa en 1208 
para proceder contra los albigenses, fue elvorí- 
gen de la inquisición, tribunal famoso y temi- 
do: destinado ¿descubrir y calificar los delitos 
tra la fé; y:cuya creacion no tuvo mas: Mmis- 
terio que el que tienen, han tenido y tendrán 
todos. los esliceilds políticosy+creados: por el 
Poder que existe, contra los: qué pretenden den- 
Tibarlo: pero que ha presentado 4mplia máté- 
vid de declamationes:á todos los que ignoran:6 
afectan ignorar, querla ley civil. de todos-los 
códigos de Europa” era la' que condenaba 4 
muerte-á los heregés, y no los inquisidores, que 
solo eran jueces del hecho.: Los 'albigenses: diez 
ron muerte á un iiquisid or y esta: alevosía pro» 
dujo:la cruzada: Un caballero de Tolosa mato 
á puñaladas á uno de los: legados: este crimen 
lo lugar á nuevas: perseciiciones. Era pues, 
muy dificil que envesta exaltacion: de las pasio- 
nes, en esta disolucion completa de: la sociedad 
udiese*ser oida la voz: de las caridad mide 
' prudencia: El' cóncilio de Lavaurdeshere= 


dó dá familia: de Raimundo ésinstó al sumo 
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pesen á ques EST AO de: destruir: :á 
dv olosp.s!20 DEBIO ¿070 $ : 

21 La guerra comenzó, pues con-nuevos furo- 
res. Elerey de Aragon sitió 4 Muret, con un 
ejército: de cien:milhombres; Montfort atribuíá 
'estesarmamento aludeseo que tenia el monarca 
de-libertar su: dama; presa «ón; aquella ciudad; 
peróvla verdad esque la cautivasera su: hermas 
na la condesa de Polosa. Jl valiente caudillo 
deslos cruzados, cuya: temeridad. despreciaba 
todoslos peligros, :se hallaba entonces sin ejór- 
cito y solo pudo reunir dos-mil ¡guerreros; Lán= 
cerróse con ellos en Muret, y! formó el proyecz 
to atrevido de dar batalla al.enemigo con-aqu 

' «puñado de hombres: Uno de. sus lugartenientes 
admirado desustemeridad le: dijo: -“Contad 
vuestros saldados y. los del» rey. de Aragón” 
A: lo:que: respondió Montfort: “Solo. se-debén 
«contar los ánimos.” Este caudillo:manda públi- 
car de nuevo la: escomunion: fulminada «contra 
los: hereges, divide: su-pequeña tropa en- tres 
cuerpos y promete á sus soldados que "si:pere- 
cen en aquella: lid, 'irian al cielo: sio pasar ¿dor 
«el purgatorio.” Tomó luego dél- altar la espada 
y dijo: “Señor, túsme-has estogido para mán” 
dar:tú ejércitos contra tus enemigos: 4 tí toca 
sostenerme en la lid desigual que:emprendo , y 
defenderme'en el gran peligroá que ¡mé éspon- 
go: manifiesta: á todo-el. orbe, concediendo tu 
favor á mis armas, la justicia de la-causa: que 
me has confiado.” Despues de haber: animado sú 
tropa con esta ferviente súplica, salió de la 
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plaza.como un rayo > desbarató las primeras, 
filas. del enemigo. qu di! 
El rey de Aragon, indignado de yer que su 
tjército cejaba ante un númezo lan pequeño de, 
soldados, queriendo animar áJos suyos con € 
ejemplo mas bien que con las palabras, acome- 
tió4 Montfort, y cayó muerlo á sus pies. Este 
Suceso aterró d. sus. aliados: se dispersaron y 
perdieron veinte mil hombres en la fuga. Dícese 
que la victoria solo .costó 4 Montfort veinte, 

ombres; lo que se atribuyó á milagro. Jl nue- 
vo macabeo entró triunfante en la fortaleza li- 
bertada ¿ se postró ante el altar, para dar gra- 
cias.á Dios, dió.á la iglesia el caballo y las ar- 
mas de: que se habia: servido, distribuyó entre 
los pobres cuantiosas limosnas. y envio á Roma 

a lanza y estandarte. del rey de Aragon, que se 
colgaron por órden del papa en una sala del 
castillo. de Santangelo. Montfort, aunque, ven= 
cedor,-no podia perseguir á los vencidos con 
solo. dos mil. hombres. y se limitó, á talar los 
campos de Tolosa y Narbona: Pero la bátalla. 
de Muret habia consternadoá los hereges, y en 
broyese alistaron cien mil hombres bajo los estan- 
dartes del vencedor. No hallando enemigos, to- 
mó muchas plazas casi en presencia del rey de: 

nglaterra, que se habia declarado:su contrario, 
Droga nose atreyia á pelear con él: Montfort. 

ebió su fortuna á.su intrepidez. Habia triun=- 
fado contra las reglas de la prudencia á pesar 
de los.consejos de sus amigos: Susha vilidad y. 
dicha obligaron á admiracion la misma envi- 
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dia, y-los caudillos de la cruzada quisieron 'dar- 
le la investidura del condado «de Molosk> pal 
el papa solo "le “nombró custodio de aquel 
señorío. per e Ds > 0112: 
Mientras las provincias meridionales eran 
destruidas por la guerra civib y religiosa, Feli- 
pe Augusto, ocupado esclusivamente en los in= 
tereses materiales de la nación y del trono; lez 
vantaba poco á poco la autoridad real degradada, 
seguiacon perseverancia el nobleproyectodelibrar 
á Francia del yugo de los ingleses, y se apro- 
vechaba hábilmente aun de las mismas costar 
bres feudales para obligar 'sus barones á la dhe- 
diencia. Las discordias de los grandes lós debiz 
litaban y eran favorables á“la política del rey. 
Dispuesto siempre á hacer observar sus propias 
leyes, castigaba con multas y aun confiscación 
nes á los feudatarios, que rebeldes á sus órde=" 
nes, se negaban á marchar bajo sus banderas.” 
Rara vez se presentaron sus tropas en los cam- 
pos devastados por guerras religiosas + sin em" 

argo era celoso de la pureza de la fe y de las 
costumbres, y un decreto de su consejo tónde- 
nó á muerte los hereges dé una secta; peto nu- 
merosa, cuyos errores eran semejantes á' los de: 
los quietistas. 1483 51:04 

El rey Juan, enemigo el mas obstinado 
de Felipe Augusto, parecia destinado por su 
inepcia y cobardía á destruir la fortuna! de In= 

laterra y elevar la de Francia. Despues de ha= 

er sido condenado en Paris en el tribuna! de 
los pares, irritó la corte "de Roma, tratindo' 
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con vilipendio omic Langton, á: guien: 
papa: habia nombrado: arzobispo de Cantor= 
ery: Inocencio nr-predicó una cruzada contra 
Juan, encargó á Felipe que la: dirigiese y le 
Concedió por una bula el reino. de: Inglaterra: 
orey. de Francia y que habia resistido otras 
Veces: 4 las amenazas de lá santa Sede, recibió 
- Son respetuosa alegría el órden «deyañadir. una 
- Mutya corona á la suya: En esté mismo tiempo 
e complacer al sumo pontífice trajo 4. su pas 
cio:4:la reina Ingelburga, que hacía diez años 
que estaba desterrada en Ltampes. Felipe, rez 
suelto-á aprovecharse de la “ocasion: que sele 
Presentaba ; reunió sus barones y vasallos: to= 
dos á escepcion del conde de Elandés le aconses 
Jaron que invadieseá Inglaterra. Jóntonces Con= 
Vocó:áclas armas todas las milicias, y juntó. en, 
Sus puertos una “armada de» mil seleciéntas 
. Wings dorso busadiolanidrdo att 69 
"> El rey de Inglaterra atemorizado. busca aú- 
xiliadores en todas parles. Mateo Paris dice que 
Este príncipe pusilánime llegó! hasta: solicitar, la 
allanga dol rey de: Marruecos y que le prome= 
tió hacerse mahometano, si de protegía «cnst 
infortunio: Mas no: legó este» caso, se: postró, 
4 los-pies de Pandlolfo, legado delá santa sédes 
y dió: su corona al pontífice, que satisfecho con= 
sta sumision ¿mando al legado pasar á Fran= 
- a y para que prohibiese 4 Felipe continuar em 
Su empresa y acomieter al nuevo. vasallo del, 
Papa. Felipe, sin-hacer caso de esta probibix; 
cion, declaró que no cederia de: su propósito; 
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y así apresuró el Ene é hizo-:salir st 
escuadra. La mudanza: de la: política' romana 
le: detuvo; pero sí la de la fortuna, que dirigió 
sobre otros enemigos, la tempestad que Felipe 
habia formado. dd OS 
26015 conde de Flandes, aliado de Juan y decla- 
ró guerra al rey de Francia. Felipe marchó 
contra él ¿oyomientras peleaba: con los flamen- 
€os, tomaba a Casel, Ypres y Brujas, y ta- 
laba á Flandes ;-la armada inglesa acometió Y 
puso fuego á-la suya. Vencedores los-ingloses 
por mar, desembarcaron .en- la costa. «Felipe, 
que sitiaba4/Gante, marcha contra ellos, :los 
sorprende y derrota, vengando con espantosa 
carnicería el:incendio de sus bajeles. y 
"Batalla de Bouvines (1214). Nuévos; obstá- 
éulos 'se reunieron de nuevo contra los designios 
de! Felipe. El: emperador ¿Enrique w1:habia 
mutrto en 1197, habiendo legado el reino de 
Sicilia. 4. su»: o» Federico. Felipe, duque de 
Suevia, y Otón, duque de Sajonia, disputaron 
la' corona imperial. Felipe Augusto que tuvo por 
un momento la-esperanza' de: conseguirla, ré- 
nuncio a ella: péro movidode. su enemista 
con Ricardo-1 de Inglaterra;: tio de Oton/se 
declaró: en: favor del duqué-de Suevia. La Jid 
entre los dos rivales no fue de larga duracion. 
Felipe de Sueyia murió. asesinado, y el. papa 
coronóá Oton, 4 pesar dela oposicion de. Fran- 
cía yde gran:parte de la nobleza romana. Oton: 
poco despues de subir al: trono, se indispuso 
con Inocencio 1, que escomulgó al nuevo em- 
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perador;: El A... - 288 el rey. de Boe- 
mia y: los arzobispos de Maguncia y. Treveris 

ieron sii voto: para' el trono imperial, á Fe- 
erico,+ rey. de Sicilia, é hijo de Enrique Vi: 
sste príncipe entró sin pérdida de tiempo en 
Alemania, reunió-sus partidarios, buvo una 
conferencia en Vancoueuúrs. con Luis hijo de 
'elipe Augusto, y cómenzó la guerra contra 
ton. orina $e 5) 2d eibar a ¿La 
-Elsesultado de..estos'»sucesós fueuna coli- 
gacion contra Francia;)tramada' ¿por muchos 
bip poderosos que: envidiaban la gloria de 
elipe y:el aumento desu autoridad, y que te- 
Mian su 'ambicion. Esta: coalicion:; «La. primera 
quo formó: en Europa: contra! uba, potencia 
ominante, «se componia del emperador Oton;, 
del conde, de: Flandes , «de. los duques del Bra- 
Dante y de.Lorena; y.de los. condes de Holanda. 
yde. Namur: Mientras estos principes,se dispos 
hian-ásimwadir el norte. de Francia; los inglez, 
Ses, capitancados por su rey, procuraban atracr 
ácia:el Loira las fuerzas de Felipe: Juan loz 
gró:al principio. algunas «ventajasgy! tomó'mu- 
chas ciudades :» pero Luis, príncipe de Franz, 
Ca, .elomariscal Clemente y, el duque de Bre-, 
taña Jás recobraron,-y.Je obligaron:á! recurrir 
á su-arbitrio acostumb rado “que: era, la fuga, 
En este momeñto estalló la terrible tempes= 
tad que amenazabas á Francia: los. tres ejérciz, 
tos ingles, aleman y flamenco, habiéndose. re-, 
“mido bajolas órdenes: del em perador/Oton y de: 
los: condes de Boloña: y' de Salisbury, hicieron: 
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alarde de:sus nara Pe junto á las 
murallas de Valenciennes. Feli pe Augusto, que 
á la sazon''estaba acampado junto á Tournay: 
marchó con rapidez á Lila. Esta fué la vez pr? 
mera despues de cuatro siglos, que un grande 
interes nacional animó álos' franceses: No to= 
maban lastarmas por disputas de señores ni por 
ambiciones»palaciegas:ibaná combatir por la 
gloria é independencia de su patria. El ambi- 
cioso Oton solicitaba: dominar en Francia! como 
en Italia y Alemania! Germanos y francos ¡ban 
á pelear de nuevo. Algunos barones; traidores 
á su patria tenian el designio de desmembrar- 
la y la suerte de las armas habia de decidir en 

la llanura de Bouvines si Francia quedaria in? 
dependiente y:seclevaria á la primera clase en- 
tre los reinos; y sise reduciria á sel vérgonzo- 
samente feudo del imperio. Oton convocó en Va- 
- Tenciennestuna dieta; 4 la:cual concurrieron los 
duques de Brabante + Lorena y Leimburgo; y 
los condes de Boloña ,'Holanda, Bar, 'Luxem- 
burgo y Salisbury. Allivarreglaron ell reparti- 
miento de' Esancia: tan “segura ercian la 'victo- 
ria. Todos reconocieron: por soberano: al empe- 
rador. “El conde de Boloña habia de poseer el 
Vermandois'y algunos paises cercanos: el conde 
de Flandes; la ista de Francia y 'una: parte: de 
Picardía. La tia de este prínei pe crédulo, Nama- 
do Ferrando consultó segur su cuenta, alidiaz 
blo para saber el éxito de la guerra ¡yy eldiablo 
la respondió: "el rey caerá en el campo: de' ba* 
tálla y no. será sepultado: “y Ferrando entrar2 


con sólemnidad en pee) Los aliados descon= 
tentos de la silla de-Roma; decidieron que des- 
Pues de-la victoria; abolirian el pontificado, los 
Obispos y los: monges y solo conservarian un 
“orto número de' presbíteros que viviesen de li- 
mosnas. Estos poderosos enemigos, soberbios 
con: la: muchedumbre de sus tropas, olvidaban, 
tteyendo haber previsto todas las cosas, que no 
ts la imperiosidad del número sino la del valor, 
A que decide y fija el destino de los combales. ; 
Cuando supo Felipe Augusto que se acer 
caba Oton, no dando oidos mas que á su cora- 
¡e queria acometerle inmediatamente: pus sus 
arones le aconsejaron que continuase la mar= 
cha, y tomase una posicion mas ventajosa para 
la batalla. El campo que querian ocupar estaba 
ercano á Bowines, mas allá de un puente si= 
tuado á igual distancia de Fournay y de Lila, 
os aliados atribuyeron á miedo la marcha re- 
trograda del rey, y este pensamiento aumentó 
su soberbia. Oton habia querido detenerse para 
no profanar el dia del domingo con el derrama-= 
Mmiento de sangre: pero el ardor de los gefes, la 
- Wpaciencia de los soldados, y la esperanza de 
Una victoria facil, triunfaron de sussescrúpulos. 
religiosos. Los aliados siguieron,-pues, el mo- 
Vimiento de Felipe, con suma celeridad. Una 
Parte del ejército del rey habia pasado ya el 
Puente. Este príncipe no se creia atacado: desde 
tan cerca ¿cuando el vizconde de Melun, á quien 
abia: destacado con “algunos: escuadrones ligez 
tos, encontró répentinamente al enemigo, y fue 
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G'avisar á Felipe que todas las fuerzas de los 
aliados 'avanzaban para“darle batalla: Reúnen- 
se'los barones: al rededor: del monarca. Unos 
_aconsejaban que se pelease: otros que se aca- 
base de pasar: el puente. Esta incertidumbre se 
aumentó por un movimiento de los'aliados que 
fingieron relirarse. Felipe, depuestas las armas, 
se sento ála sombra de sun fresno cerca de und 
capilla dedicada á san Pedro, para descansar” 
un momento: pero le avisaron en breve que el 
enemigo atacaba la retaguardia: entónces, vis- 
tiéndose prontamente susarmadura ¿envió órden 
- 4 los cuerpos que ya habian pasado el rio, de 
que volviesená reunirse, con él. Algunos histo- 
riadores cuentan que habiendo mandado -colo- 
car en el frente de su línea un altar portatil, Fe- 
-lipe puso:sobreél una corona., y dijo á sus sol- 
dados: “generosos francos, vamos á pelear por la 
independencia y la salvacion de la patria. S1 
crecis á alguno mas capaz que yo de levar Ja 
primer corona del mundo, estoy pronto á obe- 
decerle: pero si no me: creeis imdigno de ella, 
pensad cuando acometais conmigo á los contra- 
rios, que hoy teneis que defender honor, pais, 
rey, bienes-y familias.” Jl abate Vély dice que 
Rigord trae este discurso: pero no se- halla ni 
en la historia de:éste nen su continuador. Las 
palabras+que pronunció Felipe fueron las si- 
guientes, referidas por el benedictino Richer en 
la crónica de la:abadía de, Senones;y. mencio- 
nadas por Guillermo el bueno. enssu-poema.-”. 
¡O vosotros, soldados cristianos, Mor de:la Fran" 
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tia yoornamento de-la coroná réal! Hemos re= 
«rendir al Señor en este su-santo dia'el 
lomenage que le es debido, jurarle obediencia 
Y dirigirá él nuestras súplicas: mas:no pode= 
Mos. hacerlo, porque el enemigo nos acosa. y nOS 
Oliga á pelear. Ho depuesto la corona, porque 
-Quí no soy. mas que un hombre: y aunque rey, 
MO podré llevarla si vosotros no. la sostentis.: 
ñalondo entonces :4 ella, continuó: “quiero 
que todos seais reyes, y 4 la verdad todos los 
S01s: porque el nombre de rey, rex, se deriya 
Cregere gobernar: y me sois necesarios. para 
tesirda monarquía: pelecmos pues, Ke.” El ejór- 
“ito. respondió estas palabras. con. gritos de 
tntusiasmo: "Viva Felipe, sea pri mo- 
"remos por su.defensa y la dél estado.” Pusié= 
ronse todos de rodillas y le pidieron la bendi- 
“ion. Felipe, para. aumentar y vigorizar su, de- 
nuedo, inspirandoles ardor y confianza religiosa, 
Cs dirigió, segun cuenta Guillermo el Armóri- 
“O. estas cortas palabras: “Soldados, solo .en 
tos debemos comfiar : Oton y Jos suyós.son 
Memigos de la iglesia y están escomulgados: 
Se han enriquecido robando los:templos: se han 
artado con las lágrimas de los pobres. Noso- 
tos al contrario, aunque pecadores y malos,'so- 
Mos cristianos:sometidos :á la ley divina yide- 
ensores de la fe: confemos, pues, en la, prolecr 
Clon de:Dios: su misericordia. os hará triunfar 
e nuestros enemigos, que tambien:son Jos. su- 
ys. popa Mabe jo Ha PA 443 E 
“¿Cuándo acabó de hablar; su capellan ,que 


, 
400) 
escribid-una relacion de esta batalla, entono:el 
salmo Exsurgat Deus, las trompetas sonaron 
al mismo tiempo, y los soldados animados: po£ 
este sonido guerrero y por los cánticos sagra- 
dos, “marcharon; ó mas bien, se arrojaron4 
enemigo. Los caballeros se decian unos á otros 
acordémonos de nuestras señoras. El grito de 
los franceses era Mon/joie Saínt Denis, y.el de 
los alemanes Kirie-eleison. Juarin, obispo 
Seulis, ministro y compañero de armas del rey: 
hacía entonces las funciones de mariscal. Teni2 
el encargo de ordenar el ala derecha del ejét- 
cito, compuesta de las tropas de Champaña Y 
Soissons, y mandada por el duque de Borgoña 
en ella militaban el condestable conde de sen 
Pol y Mateo de Montmorency. El rey se habia 
juesto en el centro de la línea, y Roberto, con- 
de de Dreux, mandaba la izquierda. Los fran- 
ceses, por una feliz casualidad, tenian á sus es” 
yaldas el sol, cuyos rayos deslumbraban á: los 
amperiales. En aquellos siglos de ignorancia, la 
ciencia militar era desconocida. La táctica r0- 
mana habia desaparecido: las tropas se movian 
sin arte: iba no eran mas que encuen- 
tros mortíferos: se peleaba cuerpo á cuerpo: la 
habilidad no encadenaba á la fortuna, y todo 
lo decidian la: fuerza y el acaso: Oton ercia que 
el mayor obstáculo para sus designios era € 
valor y la fama de Felipe, «y la confiánza que 
inspiraba á sus soldados. Abandonando,. pues» 
á sus lugartenientes el cuidado de dirigir las 
alas, mando á sus tropas escogidas y dla gran 
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masa de sus germanos y brabanzones, que diri= 


| giesen contra el rey todos sus esfuerzos y armas: 


Y seguro de que su caida: produciria la derrota 
su' ejército y la conquista de' Francia, Co= 

- metió la vileza de mandar álos germanos que 
e diesen la muerte si le hacian prisionero. Por 
esta razon cargó sobre el centro del ejército 
frances todo el peso de la batalla. Por felicidad, 
cuando los condes de Flandes y Boloña, acu- 
dian con sus cuerpos para reunirse á la masa 
e los alemanes que atacaba á Felipe, el duque 
de Borgoña y Montmorency les cortaron el ca= 
Mino, y les dieron un furioso combate. El du- 
que cayó del caballo; pero los suyos le levanta- 
ron, y reparó con increibles proezas la desgra- 
cia 6 el desaire de la caida: Montmorency se 1n= 
mortalizó cogiendo diez y seis. estandartes del 
£nemigo. El conde de San Pol corriendo qe 
todo el campo con la velocidad del águila, he- 
rido é hiriendo sin cesar, fue por su intrepidez 
a:adiniracion de los mas atrevidos caballeros. 
abiendo visto á uno de sus gentiles hombres 
empeñado en medio de un gran número de con- 
- trarios, y peleando sin mas esperanza que la 
e vender cara su vida, se echa sobre el cue- 
llo de su caballo, le espolea sin intermision, 
“rompe como un rayo el grupo de flamen- 
“eos, se leva en brazos el caballero que es- 
taba ya para rendirse á tantos enemigos, y 


E volviendo á atravesar con igual rapidez los 


' tallones germánicos, llega con a uel trofeo 
Cívico á los suyos. Antes de la batalla, se du- 
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daba de la lealiadidd +30 de San Pol, y por 
éso, cuando se travó el combate decia: “caba- 
Heros, seguidme y vereis que peleo como un 
buen traidor.” Entretanto á pesar de la re- 
sistencia intrépida de las tropas francesas, € 
número triunfaba, y la infantería alemana des- 
barató la de Felipe. Eustaquio de Marquelim, 
caballero de Oton, gritaba en alta voz: “'mue- 
ran los franceses.” El obispo de Senlis decia á 
los suyos: “estendéos mas y no os dejeis cercaro 
Un soldado no debe apoyarse en el que. tient 
á su lado como si fuese un escudo.” de 
Los alemanes no tardaron en rodear la bri- 
Mante tropa, en cuyo: centro se distinguia Fe- 
lipe, cubierto de armas riquísimas, sembradas 
de flores de lis. En vano los valientes Guiller- 
mo de Barres, Bartolomé de Roie, Pedro de 
Mauvoisin, Esteban de Longchamps, Guiller- 
mo de Mortemart, Garlande y Juan de Rou- 
veray formaron una muralla al rededor de su 
monarca. En vano Guarin, obispo de Senlis, 
armado de una maza, dió muerte á muchos ale- 
manes, "creyendo, segun decia, conformarse 
así en cierto modo á su estado que prohibe la 
efusión de sangre:” en vano el mismo Felipe, 
dando muerte con'su espada á un gran númer0 
de enemigos, muestra Mosmeció á sus vasa- 
los que es rey: á cada instante se aumenta SU 
peligro, mil espadas y lanzas se levantan con- 
tra él. Montigny, que llevaba el estandarte rea), 
lo bajó y alzó muchas veces para avisar al ejér- 
*eitovel estremo peligro en que se hallaba su ca- 
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pitan. Un soldado aleman cogió. con “un dardo 
armado de garfios, el barbuquejo del yelmo del 
rey, y al tirar derribó en tierra á Felipe. Este 
se levanta, mas no puede desenvarazarse, del 
dardo fatal que le detiene. El mismo empera- 
dor- acudió. para completar su, triunfo dando 
Muerte 3 su noble rival : pero entonces muchos 
Caballeros franceses, ardiendo en furor, se arro= 
jan al combate para salvar el rey; el cual, te- 
niendo ya un aleman levantado el acero, debió 
la vida á Esteban de Longchamps, que se.pre- 
“sentó al golpe, y cayó muerto á los pies del 
monarca. Tristan sacó al rey de entre los ene- 
migos y le dió un caballo...: he pa 

En' este momento llegaba con un refuerzo 
Guillermo de Barres. Las mensadas de Soisons 
Y Amiens y otras que habian pasado del puen- 
te, acudieron: La io se trueca, y los ene- 
Migos se retiran. Felipe los acosa y persigue sin 
intermision, abre:sus filas, y la caballería fran- 
cesa arrojándose entre ellas las desbarata y aco- 
mete al emperador. Pedro de Mauvoisim tomó 
: la brida de su caballo: Everardo Escrofa rom- 

2 su espada en el peto de Oton, cuyo.caballo 
erido se encabrita, y con una violenta sacudi- 
da obliga á Mauvosim á soltar las riendas, y 
erriba á Barres que tenia asido al emperador 
Por el cuerpo. : ' 

- Oton se escapó huyendo y corriendo á toda 
brida sin detenerse. Creyendo ver siempre las 
Ae francesas levantadas sobre él, se alejó 
velozmente del campo de batalla: y desde este 
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instante fue completa la derrota de su ejércitos 
Felipe viéndole huir, dijo á los suyos: “Al fin 


Oton vuelve las espaldas: lo que es por hoy; 


no' volvereis á verle el semblante.” Solo los 


ingleses, colocados en el ala derecha resistian 


aun: y la fortuna favoreció por un momento 


su intrepidez. El conde de Boloña que los man- 


daba, dió un ataque tan rápido, que llegó 
hasta donde estaba” Felipe: pero cuando iba á 
herirle sobrecogido de un improviso respeto 
hácia un soberano, se detuvo y descargó el 


golpe sobre el conde de Dreux. Jn fin, derri- 


bado del caballo, rindió su espada al sd | 


Guarin, y sus sie viéndose sin. caudillo, 
huyeron én todas 
banzones que habian sra solos en el cam- 


po de batalla, se defendieron hasta morir en 
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irecciones. Setecientos bra- 


un puesto atrincherado. San Valery, encargado 
de atacarlos, los pasó todos á cuchillo. Así acabó 
esta memorable jornada, que-salvó el reino de 


Francia, humilló el orgullo del imperio, suje- 
tó los vasallos rebeldes, y dando al trono fran- 
ces la superioridad, dió tambien á Felipe Au- 
gusto el primer lugar entre los reyes de su 
siglo: Felipe, modesto despues de la victoria, 
envió al emperador Oton la águila imperia 
de oro cogida: en-el combate. Gontento” con 
haberle rendido por su valor, tuvo la pruden- 
cia de no humillarle. 

Oton, vencido, y disgustado del trono que 


no podia hacer ya superior á los demas, des- 


cendió-de él, lo cedió á su competidor Fede- 
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rico, y pasó en soledad y tristeza los cuatro . 
ños últimos de su vida. 'erminada la glorio- 
Sa batalla de Bouvines, losgenerales del rey 
le trajeron gran número de prisioneros, entre 
tllos-los- principales señores ¿que le habian he- 
cho traicion. Su prudente generosidad dejó li- 
rés á' algunos y'suavizó: el cautiverio de los 
Otros, que fueron enviados 4 diferentes «for- 
talezas. Solo el conde de Flandes fue reser- 
vado á una suerte mas triste. > aa 
La entrada de Felipe en su capital seme- 
jó- por la pompa á los triunfos mas brillantes 
de Roma. Francia, orgullosa por la celebridad 
ue debia al genio de su monarca y al valor -. 
Jesus guerreros, estaba enagenada de alegría. 
Poda la: poblacion de París salió á recibir á 
Su rey: las fiestas quese hicieron á su vuelta, 
duraron ocho. dias. El conde de Flandes, que 
se: habia jactado de -tremolar sus banderas en 
arís; atravesó tristemente las calles de esta 
Ciudad en los equipages del vencedor. Su arro- 
gancia pasada y las falsas «predicciones de sus 
Mágicos daban asunto á-las burlas populares, 
Y=como el «carro: en que 1ba., era tirado de 
Cuatro caballos alazanes, á cuya especie se daba 
entonces vulgarmente el nombre de Ferrans, 
muchedumbre siempre cruel con el desgra- 
-Ciado, cantaba alrededor del «cautivo coplas 
Sroseras que terminaban con este estrivillo. 
“Quatre ferranz, bien Jerrés, 
Praiient Ferrand, bién enferré:.. 
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Cuatro alazanes , bien: herrados £a 
Tiran de Ferrando bien aherrojado. : 


$4 
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Este vasallo rebelde, tan infeliz como vá- 
liente, fue encerrado en una torte, de la cual 
no salió hasta que reinó San Luis. El rey tri- 
butó al Señor solemnes acciones de gracias, y 
en memoria de la célebre jornada de Bouvi- 
nes, fundó cerca Seueis la abadía de la Vieto- 
ria. Sus guerreros, cuyo valor le habia servido 
tambien, recibieron honores proporcionados á 
sus hazañas. El conde de Estaing, que levantó 
4 Felipe cuando estaba caido y atropellado 
por los enemigos, obtuvo el Seres de poner 
en su escudo las armas y colores del rey. 

Todavía faltaba un enemigo que vencer: 
Este era el rey de Inglaterra, que acampado 
en Poitou, vacilaba entre la ignominia de re- 
tirarse y el peligro de pelear. Felipe marchó 
contra él, obligó al vizconde de Thouars á 
someterse, y presentó la batalla al rey Juan: 
Este, no atreviéndose á lidiar con el vencedor 
de Bouvines, solicitó la paz y por intercesion 
del legado del papa consiguió una tregua de 
cinco años. | | es 

Victorias del príncipe Luis contra los albi- 
genses (1215). No era posible al rey de Fran- 
cia retardar mas el cumplimiento de la pro; 

mesa que habia hecho á la santa sede: y asi 
envió al príncipe Luis con quince mil hombres 
á pelear contra los albigenscs. El conde de 
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Montfort llegó ES cont y le recibió con 
mas respeto que contento: porque los gefes de 
a cruzada tenian un protector tan fuerte. que 
Podria guardar para sí las ciudades que con- 
quistase. Luis conoció el motivo de sus inquie- 
tudes: y «las disipó. En una obra del monge 
de Vaux Cornay, se lec que Montfort, autori- 
zado por una junta celebrada en Mom peller á 
gobernar como príncipe y monarca los paises 
conquistados, temia con razon que el heredero 
del trono le quitase la Airis 

Los albigenses, sin fuerzas para resistir á 
las tropas reunidas del principe y de los se- 
Ñores, no se atrevieron á presentarse en cam- 
paña, y se encerraron en Sus fortalezas. Luis 
sometió 4 Narbona y Tolosa, mando arra-' 
sar sus fortificaciones. Despues .A estas fáciles 
victorias, volvió prontamente á París para en- 
trar en una empresa de mas peligro: POR 
entonces los ingleses, cansados é indignados 
del yugo despreciable y tiránico de Juan Sin- 
lerra, ofrecieron al hijo del rey de Fran- 
cia el cetro británico. 

Langton, arzobispo de Cantorbery, legado 
del papa, habia hecho inútiles esfuerzos para 
Inspirar al rey de Inglaterra principios de jus- 
ticia  w moderacion. Juan Sintierra no queria 
era ninguno de sus juramentos: era tirano 
“y débil. ambicioso y pusilánime, atrevido en 
Sus proyectos y cobarde enel campo ds batar 

la; no conocia mas política que. la falsedad, 
mas leyes que su caprichó, mas recursos en el 
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peligro que la huida, ni mas venganza que el 
asesinato: Vencido en la guerra de Francia, 
humillado por el genio y la fortuna de Felipe, 
procuraba indemnizarse de sus pérdidas, opri- 
miendo y humillando la nobleza y el clero de 
su reino y tiranizando el pueblo. En vano se 
le hizo presente que no podia castigar como 
delincuentes 4 los señores que no habian sido 
juzgados por sus pares. El descontento era. ge- 
neral, y convocó su parlamento mas bien por 
miedo que por deseo de restablecer el órden. El 
cardenal Langton leyó en ¿esta asamblea una 
antigua carta del rey Enrique 1 que habia ha- 
llado, enla cual estaban contenidas todas las 
franquicias nacionales. Los barones pidieron 
que se pusiese en vigor, y aun ampliaron sus 
determinaciones. La nueva y grande Carta que 
propusieron al monarca, le prohibia despojar 
á los menores y viudas, imponer multas á los 
mercaderes, establecer contribuciones sin apro. 
bacion del parlamento y prender á un ingles 
sin juicio de sus pares. Juan, irritado de que 
se le impusiesen tales barreras, decia que rei- 
nar de.ese modo era hacerse esclavo. 4 no- 
bleza insistió: el rey ostinado en su propósito, 
tomó la cruz. para ponerse bajo la proteccion 
del papa. Entretanto dos mil caballeros. arma- 
dos se juntaron en Stanford, y amenazaron al 
monarca que pelearian contra él, si no cedia á 
sus “representaciones. “Todas esas libertades 
quiméricas que reclamais, les respondió, no tie- 
men, otro objeto verdadero, sino el de encade- 
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le: e os 
- narméá4mí. Ya no os falta mas que Aero la 
corona.” Entonces los señores le declararon 
pa y eligieron por caudillo á un baron, 
lamado Roberto, que tomó el título de ma-= 
riscal del ejército de Dios y de la Iglesia. Para 
dar á esta lid un colorido religioso, se funda- 
an en el primer artículo de la Carta»de Enri- 
que [, que decia así: "Reconozco por entera= 
mente libre la iglesia de Dios, y juro no con= 
fiscar, vender ni dar en arriendo ninguna de 
sus. posesiones.” La ciudad de Lóndres entró 
en la confederacion, y el ejército. de los señores 
se acuarteló en ella. h] , 
Juan resistia siempre á las súplicas y cedia 
al temor. Reunió, pues, en Vindsor un parla- 
mento , aceptó, en presencia del legado Pan- 
dolfo, .la Carta. grande, y juró que la haria 
cumplir con fidelidad. : ro 
tn loo juramentos del rey acostumbrado al 
Perjueio como dice Mateo Paris, no podian 10S- 
e confianza. Se.le: observó con tanta vigi- 
áncia que su palacio se parecia mucho á una 
Prision: pero burló el cuidado de sus guardias, 
y se retiró á:la isla de Wight: desde donde en- 
vió órdenesá sus partidarios para levantar tró= 
Pas y poner en estado de defensa las fortalezas 
queestabaná su devocion. El papa Inocencio Y 
anuló las actas del departamento de Vindsor y 
a Carta : pero los ingleses no cedieron á su 
autoridad. El rey, habiendo reunido algunas 
tropas, se apoderó de Rochester. "Penia un te- 
soro, fruto de sus vejaciones, y con él encontró 
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soldados en Francia, donde alistó un ejército 
de cuarenta mil hombres, la mayor parte-aven- 
tureros, mandados por Enges de Bauve, dies- 
tro general, que habiéndose: embarcado para 
Inglaterra, fue asaltado de una tempestad que 
destruyó su flota y dispersó sus soldados. 
Luis de Francia, coronado rey de: Ingla- 
terra (1216): Los barones ingleses, libertados 
E este desastre, se vengaron del peligro que 
abian corrido, declarando al rey Juan des- 
tituido: de la- corona. El general Roberto y el 
conde de Wincherter fueron enviados á París 
á ofrecer al hijo del rey Felipe el trono de ln- 
laterra. Este suceso inesperado alejaba: la am- 
hicion del monarca frances, «pero daba recelos 
á su prudencia. Ocultando su: secreta satisfac= 
cion baina velo de la tranquilidad, 309 
tiempo para responder, y antes de decidirse, 
exigió veinte y cuatro rehenes, que respon- 
diesen de la sinceridad con que sele hacía la 
proposicion. Muchos obstáculos le detenian: los 
principales eran la oposicion de Roma y el 
eserúpulo de romper la tregua recientemente 
firmada. Pero su conciencia capituló y transt- 
gió con la ambicion. Felipe creyó eludir todas 
las dificultades, declarándose neutral en este 
negocio y afectando dar á su hijo entera libertad 
de rehusar ó aceptar las proposiciones de los 
barones ingleses. E Era 6% 
«5 Luis” aceptó, como era de esperar: Y 
dió orden 4 muchos: señores de dirigir-sus tr0- 
pasá Inglaterra. Lóndres las recibiócon júbilo, 
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y la guerra +10 y el ejército del 
voy dudo. El papa fulminó. escomunion contra 
0s que militaban en el partido de Luis, y ma- 
nifestó su descontento á Felipe por medio de su 
Muncio: pero Luis no hizo caso de. las armas de 
oma, y prometió á los ingleses. que se rip 
taría dentro de poco en el puerto.de Calés con 
Nuevas tropas y en mayor número. Entretanto - 
ueron convocados los pares de Francia en la car 
Pital. El legado de la santa sede se quejó ante 
ellos de la agresion del príncipe Luis contra un 
rey, vasallo de la iglesia, y reclamó. á favor de 

uan la proteccion del rey Felipe. 
Felipe respondió: “el príncipe Juan se ha 
echo indigno de que-yo-le socorra; pues ha ol- 
Vidado que un monarca no puede hacerse vasa- 
lo de otro ni disponer de su reino sin el con- 
Sentimiento de sus barones. El pontífice, acep- 
tando la donacion que Juan le ha hecho de sus 
Estados ha ofendido la magestad de los reyes 
Cristianos y la independencia de sus naciones,” 
Sí: esclamaron entonces todos los barones fran- 
Ceses: estamos dispuestos á sostener con las ar- 
mas y á peligro de nuestra vida, que nunca pue- 
de creerseun principe dueño de hacer tributario 
su pueblo y esclava su nobleza.” Despues de esta 
Interrupcion, continuó Felipe: “Luis, mi hijo, 
Es par de Francia. Si tiene ¿Pond legítimos al 
trono de Inglaterra, la autoridad real no podrá 
Impedirle que los haga valer.” Entonces un: ca- 
allero esplieó los motivos en quese fundaban 
os derechos de Luis. Recordó el infame asesi- 
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“nato del duque Pao oí rebeldía de Juan en 
no presentarse cuando fue citado por el rey de 
Francia, su desobediencia al tribunal de los 
pares; su deposicion pronunciada por:los baro- 
nes de Inglaterra; la legitimidad de la confisca- 
cion del feudo cuando el vasallo faltaba; la ab- 
¿ dicación presumida de Juan por haberse recono- 
cido vasallo del papa; en fin, la-legalidad de la 
elevación del principe Luis al trono de Inglater- 
ra, por ser marido de Blanca de Castilla, hija de 
Leonor de Inglaterra y sobrina de Ricardo L 

El legado del papa, para el cual muchas de 
estas razones tenian mas fuerza de la que de- 
bieran , representó á los pares que todos los re- 
yes y señores cristianos habian jurado no ataca! 
á sun príncipe que hubiese tomado la-cruz : pero 
no fue dificil: vencerle enveste último medio de 
defensa, probándole que: Juan habia sido agre-. 
sor en las hostilidades. Entonces, en vez de ar- 
giir, mandó y amenazó: prohibió: al príncip* 
Eonia , de parte del pontífice, desembarcar en In- 
glaterra, y al rey su padre, dejarlepartir. Apenas 
Luis, oyó estas palabras, se puso en pie y dij0 
á su padre: “yo soy*vuestro vasallo por los feu- 
dos que poseo en Francia: pero no sois árbitro 
en la cuestion de mis derechos al cetro inglés. 51 

uereis' intervenir en ellay apelaré al tribuna 

de los pares: porque estoy resuelto á defendet 
con las'armas la herencia de mi esposa, á quich 
pertenece de derecho el trono de Inglaterra” 
El fin de estavescena no dejó al legado duda 'al- 
guna della inteligencia y concierto secreto entr? 
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el padre y el hijo: A aiió:1eno: de-ira de la 
asamblea. Luis, disponiendo delas tropas que 
supadre le permitia leyantar, prosiguió su em> 
Presa. | O dl r 
Habiéndose embarcado en Calés, apenas sa- 
tó del puerto, una violenta tempestad dispersó 
a mayor parte de su escuadra , y no pudo des- 
tmbarcar en la costa de Inglaterra sino con un 
Cuerpo «de tropas muy pequeño. El rey Juan esta- 
A acampado á poca distancia con un ejército nu- 
Meroso, que hubiera sido formidable mandado 
Por otro caudillo. La desigualdad de fuerzas no 
aterró á Luis, y marchó temerariamente contra 
su rival. El rey de Inglaterra, odioso siempre 
Por: sus violencias y despreciado porsu cobardía, 
Poseido. de un terror súbito, al. acercarse:los 
'tanceses, se puso en fuga. peo + 
El príncipe, vencedor sin pelea, continuó 
su marcha, tomó á Rochester y llegó sin obstá- 
culo 4 la ciudad de Londres donde fue recibido 
el pueblo con entusiasmo, y proclamado solem- 
demente por rey. Los señores y vecinos le presta- 
ton juramento de fidelidad: y él por su parte 
Juró mantener sus privilegios y conservar sus 
ibertades. Despues visitó las provincias , se hizo 
ucño de-casi todas las fortalezas, y obligó con 
amenazas al rey de Escocia á rendirle vasalla- 
ge. La ciudad de Douvres fue casi Ja única que 
Se conservó fiel al monarca inglés y. resistió á 
Os franceses. as 
El pontífice escomulgó á Felipe Augusto, 4 
Su hijo y á sus tropas, puso entredicho en-el 
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reino, y envió la salero de Sens para 
que la pusiese en ejecucion: pero los obispos fran- 
ceses reunidos se negaron á darle cumplimiento 
y dirijieron al papa respetuosas advertencias. El 
ae subió al púlpito, y tomando por testo 
das palabras del profeta: espada, espada, sal de 
la vaína y afilate para brillar y matar, lanzó 
“mueva escomuion, y escribió á Felipe cartas 
llenas de amenazas. Los esfuerzos que habia 
“hecho le produjeron una calentura ardiente que 
terminó su vida. 
Casi al mismo tiempo murid Juan Sintier- 
ra, caido del trono, y dejando un nombre uni- 
versalmente despreciado. Su vida fue infaust2 
para Inglaterra, su muerte para Francia: por- 
«que los ingleses no se habian sometido al prín- 
cipe frances, sino para libertarse de Juan: pero 
'apenas éste murió, el orgullo nacional y el od10 
al poder estrangero recobraron su natural 1n- 
Muencia. El rey Juan dejó un hijo llamado En- 
-rique, de edad de nueve años. Su derecho y su 
Inocencia lé grangearon celosos partidarios, Y 
muchos barones se declararon públicamente LA 
este príncipe, que les recomendó su padre 4 
tiempo de morir. 
== Enrique r,rey de Inglaterra (1217) El 
nu:vo rey Luis, poseido dela desconfianza, qué 
“es propia de todo podersmal consolidado, co” 
“metió graves yerros, humillando el amor pro” 
«pio de sus vasallos con dar á los franceses cas 
“todos los-empleos importantes, y asi aument0 
'en gran manera el número de sus enemigos. 
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legadó romano se aprovechó del descontento ge- 
neral para aumentar el partido. del' rey niño: 
y logró persuadir á los barones ingleses que se- 
ue las banderas del príncipe frances, que 

uis los despreciaba como traidores, aunque se 

ubiese aprovechado de la traicion. : 
Reun1óse en Glocester una asamblea nume- 
rosa de obispos, prelados y. señores, presidida 
Por el conde de Pembrok. Se presentó én ella el 
príncipe Enrique, juró mantenerla Carta, fue 
proclamado rey, y prestó homenage por su:co- 
tona á la santa sede en manos del legado. Luis 
Sitiaba á Douvres cuando recibió la noticia im-= 
Prevista de esta revolucion: y al punto levanto 
el cerco y volvió á Londres. El nuevo pontífice 
Honorio 11, siguiendo las máximas de su pre- 
ecesor, renovo la .escomunion. lanzada contra 
rancia. Felipe, receloso de las consecuencias, 
Creyó necesario conservar sus tropas en Francia, 
Para mantener la. tranquilidad pública, y no 
*£nvió ningun socorro considerable á su hijo. Este 
abandono aparente y dilación funesta, hicieron 
“omeler á Luis dos yerros muy graves. Uno fue 
Venir á París á rogar á su padre le diese tropas: 
Otro firmar por hacer“el viage sin riesgo, una 
tregua con Enrique, mas nociva á la causa:de 
dOs franceses que una derrota. 


Durante la corta ausencia de Luis, el -ejór- 
“ito de Enrique se aumentó con prontitud. Fe- 
“pe Augusto, movido por las súplicas de su 
lujo, le-dió dinero y soldados. El príncipe pasó 
“Inglaterra, ronovó las hostilidades, consiguió 
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algunas ventajas, volvió 4 Londres, marchó con 
la mayor parte de'sus tropas á Licoln, y: la si- 
tió. Este cerco fue la principal causa de su rul- 
na. El conde de Pembrok sorprendió á los fran- 

- ceses, forzó sus reales é hizo en ellos gran car- | 
nicería. En «esta desgraciada pelea murieron € 
conde de Perche y un gran número de caballe- 
ros. Pembrok; vencedor, marchó sin pérdida de 
tiempo contra Luis que se habia encerrado en 
Londres: La fortuna abandonó desde entonces al 

príncipe frances: Blanca de Castilla, su muger 

Fabia encargado á Roberto de Courtenay pasará 

Inglaterra con una escuadra y nuevas tropas 
pero la armada inglesa acometid y dispersó lós 
navíos franceses, apresó la almiranta, y mando 
degollará Courtenay. Luis, perdida la esperan- 
za de:socorro, y convencido de que le era 1m- 
posible reinar en una nacion; casi toda contra- 
ria suya, concluyó un tratado con Enrique, en 
el cual se obligaron entrambos con juramento 
'ástomar la santa sede por árbitra de sus desa- 
'venencias. á 
0 Luis consiguio todas las seguridades nece” 
“sarias para su persona y ejército. Enrique pro” 
metió amnistía general á los ingleses que se ha- 
bian declarado contra su: padre y contra él, Y 
de una y otra parte se dió libertad á los prisio” ' 

-neros. Los franceses entregaron la ciudad de 
Londres: Luis abrazó al niño su competido!» 
y volvió con sus tropas á Francia en setiembrl 
de 1217. Su efímero reinado no duró mas qu 

«doce meses. Perdió por su incsperiencia el ceti 
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"ue habia ganado por su valor. Fahtóle la pru- 
«dencia, de soberano: pero le quedó el renombre 
de esforzado caballero. El pupa reconoció por 
rey á Enrique y dió la absolucion á Luis, 1m- 
poniéndole por penitencia un tributo eguivalen- 
te ála décima parte de sus rentas. Los eclestás- 
ticos que habian seguido.su,causa , fueron sen- 
denciados á pedir perdon, descalzos y. en cami- 
sa, en la iglesia catedral de París, en las cua- 
tro grandes festividades del año, despues de ser 

heridos con, varas por el chantre. e sen 
Toma de la:Rochela por Luis (1219). Felipe 
Augusto confirmó la tregua, hecha antes entre 
“Francia é Inglaterra, y así conservó á Norman- 
día y demas provincias que sus armas habian 
conquistado;: Pero ingleses y franceses. se abor- 
recian con. tal ahinco y se, habian,hecho: tantos 
daños, que su buena armonía no pudo ser de 
larga duracion. Cuando espiró la tregua, yol- 
vieron á las armas, y, el principe Luis sitió. y 
tomó la Rochela. Entretanto la guerra religio- 
sa aumento su violencia en el Mediodía. Al 
rey, obligado por el sumo pontífice á sostener 
la liga católica, concedió nueya tregua .¿ los 
Angleses y les, cedió. la plaza. que habian: perdi- 
do. En el concilio. de Letran se, decretó, que el 
«onde de Tolosa perdiese sus estados y que, se 
diesen á el de Montfort. Este, vino á París, mas 
bien como conquistador que,como vasallo, á pe- 
ir la investidura val rey., Felipe habia crm 
lo la esperanza. de, apoderarse de aquel conda- 
do: pero.no queriendo indisponerse con Roma, 
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que favorecía á Simon de Montfort , dejó para 
“otra ocasion sus designios de engrandecimiento; 
ocasion que tarde ó temprano le darian la guér- 
ra civil y las discordias de los señores. Raiz 
mundo el menor, hijo del conde de Tolosa, erá 
valiente, firme y atrevido. Deseoso de recobrar 
los'bienes de su padre, se rebeló, se unió con 
amigos que le eran adictos, juntó tropas, se 
anticipó á sus enemigos en lugar de esperarlos, 
ocupó y conquistó á Provenza, y entró victorio- 
so. en Tolosa: Su padre, animado por estos 
triunfos, se le reumió con el conde de Cominges 
y otros muchos señores, que pde pt de él 
en la: desgracia, y volvieron al: ccbo de la 
fortuna. á pida 
'Montfort, habiendo alistado fuerzas con- 
siderables, tomo la ofensiva y puso sitio 4. 
Tolosa. Ni la edad ni los afanes militares ha- 
bian entorpecido su ardor. Estaba acostumbra- 
do áí'esponerse en las peleas como un gregario, 
y sientpre se le hallaba en las primeras filas. 
Habiendo hecho los sitiados una salida vigoro- 
sa pará quemar unas torres que los sitiadores 
habiar construido, Montfort se lanzó con furia 
sohré los contrarios. Una piedra enorme que le. 
tiraron, le rompió el escudo: y espuesto sin 
defensa á los tirós del enemigo, cayó herido 
mortalmente de cinco sáctas. A pesar de'su 
crueldad, se le admiraba como el héroe del siglo 
—por'sus fuerzas y su valor. La muerte de este 
cámpeon formidable intimido á los cruzados, y 
“levantaron el cerco. El partido de Raimundo se 
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aumentó en gran manera, y Amaury de Mont= 
fort, hijo de Simon; hizo inútiles esfuerzos con- 
tra su rival, El príncipe Luis acudió entonces á 
su socorro, se apoderó de algunas plazas, y :si= 
tió de nuevo: 4: Tolosa: pero esta ciudad opuso 

Ja mayor resistencia á los sitiadores, y despues 
de una éampaña inútil des cuarenta dias, + las 
milicias feudales: abandonaron, :segun- su cos= 
tumbre, el campamento de Luis, y este prínci- 
pe se vió obligado 4: volverse á París. > 
Proposicion de ceder al rey. el: condado de 
Tolosa (1222)... Amaury de Montfort ofrecid á 
Felipe Augusto cederle el condadado de Tolosa; 
pero 6 por no indisponerse con Roma, :ó por 
ho reconocer como legítimo el decreto del: con- 
cilio de Letran, el rey no quiso aceptar el don: 

En: esta época murió el anciano Raimundo, 
mas consumido por los pesares que por la edad: 
el cr de su hijo aumentaba diariamente. 
elipe, con la:esperanza poco probable de po= 
ner término á la guerra civil que asolaba-las 
ae meridionales de su reino, convocó en 
lantes una asamblea de grandes, barones y 
Obispos. Habiendo restauradola autoridad real, 
aspiraba á la: gloria de pacificador: pero ataja- 
oen este designio por una calentura muy fuer- 
te; murió el 14 de julio de 1223 ¿4 los cipcuen- 
ta y:ocho años de edad y cuarenta y cuatro de 

Yemado. De su primera muger'Isabel de Henao 
Mivo-un solo hijo, que fue Luis vinrsu sucesor. 
agelburgas, 4 quien repudió por aversión; y 
volvió: á recibir forzado, solo fue reinar em el 
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nombre, y no gozó el placer de:ser madre. Inés 
- de-Merania, mas infeliz aunque amada, tuyo 
dos+hijos: Felipe, conde de Boloña . y María 
ue-casó primero con el conde: de Namur, y 
Jide con el duque de Brabante. Inés murió 
de sentimiento cuando se anuló. su matrimonio: 
pero. sus hijos fueron legitimados porel «sumo 
ontífice como habidos en easamiento que de 
De fé creian. válido los consortes. Felipe 
tuvo ademas un hijo «natural, llamado Pedro 
Charlot, que siguó á san Luis en su espedicion 
á la Tierra santa y murió en ella. Este rey tuvo 
r auxilíares ministros y caudillos dignos de él. 
ohidonde de Blois, el cardenal de Champaña; 
Hugo de Puiseaux, Bethisy, Guarin, obispo 
de Senlis, que era áun mismo tiempo prelado; 
canciller y guerrero, Barres, el primero de los 
valientes, los condestables condes de Clermont; 
de San Pol y de Mello, Mateo de Montmoren- 
cy; y los tres Clementes, todos mariscales, hi- 
.cieron célebres su reinado. Simon de Montfort: 
hubiera logrado la palma sobre los franceses 
ilustres de su siglo, á no haber mancillado su 
gloria con tanta sangre. La autoridad real, en- 
cadenada en la primera dinastía por los gober- 
nadores de palacio, restablecida por Carlomag- 
no, y hotnflade de nuevo por una aristocracia 
poderosa, altiva y turbulenta, habia roto poco 
dá poco sus-travas, merced á los esfuerzos cons- 
tantes delos Capetos. Sin embargo, los reyes de 
Francia, obligados á pelear. sin intermision 
icontraLos. vasallos que los rodeaban, no. fueron 
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antes de Felipe, mas que señores de los señores, 
y los primeros entre sus:iguales. Felipe Augus- 
do, por su firmeza y fortuna, libertó la corona 
y le dió su antiguo lustre, protegió el pueblo, 
favoreció la libertad municipal, multiplicó los 
casos de apelacion al trono, sujetó los grandes 
barones y lós hizo conocer que tenian superior. 
El conde de Flandes privado de sus: dominios y 
preso: por causa-de felonía; el duque de Nor- 
mandía juzgado /ycondenado por el tribunal 
delos pares; el conde:de Auvernia , despojado 
de sus dominios por -haber-oprimido al pucblo 
mi al obispo de Clermont», fueron dos 
illantes indicios dela restauracion delpoder 
monárquico. Pero los grandes, «queriendo á un 

. Misio tiempo resistir al trono: y oprimir los 
pueblos, resultócuna alianza matural entre: el 
rey que buscaba apoyo, y las nacion que: bus= 
caba: protector: El sistema feudal, incapaz de 
resistir á estas dos fuerzas reunidas, rátilcó pito 
Mó-poco á poco, y sobre sus ruinas se estable- 
ció una autoridad única, que fue-la del monar- 
ca y “sin límites políticos, pero tambien sin basc. 
ingun reinado fue mas rápido en los aumentos 
ela corona que el de Felipe: pues agrego á 
ella las provincias de Normandía, Maine, Án- 
JO0w, Turena, Poitóu, Auvernia, Artois y una 
Parte del Berry. Engrandeció á París, empedro 
Sus calles, embelleció sus monumentos y empe= 
Pezó el Louvre. Casi todas las ciudades fueron 
rodeadas de muros. Una carta del rey al papa 
Aocencio mi manifiesta qué habia formado el 
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proyecto de edificar a hospital pará los solda- 
dos inválidos. Las costumbres: :dn la caballería; 
la. independencia de los señores»y la organiza? 
cion:irregular de.las milicias feudales no'per= 
mitian hacer: grandes mudánzasen+la táctica? 
solo el arte de los ingenieros: hizo «algunos pro= 
gresos, y el sitio:de Chateau:Gaillard prueba 
que Felipe tenia oficiales bien instruidos en este 
ramo. La victoria de Bouvines-fue su mayor; 
hazaña: porque fue-un triunfo inmortal «y das 

licado contra la:ambicion estrangera y la re- 
Deldía de los barones. En aquel campo adquirió; 
una gloria , que al.mismo tiemipo tera nacional 
y turópea. La hacienda , -es decir, «la venta de' 
os dominios reales. y.:el: próducto de algunas 
contribuciones impuestas para las cruzadas, fué-" 
ron:administradas:por Gerardo de Poissy , que 
destinó, segun+se: dice, once «mil: marcos de: 
plata:al empedrado «de: la capital: El Louvre, 
que hábia de serzalgun dia noble palacio de los 
reyes franceses, ¡fuesen sus principios fortaleza: 
y prisión. Felipe Augusto guardo sus tesoros en 
el Temple, y los: puso bajo la custodia de seis 
burgueses. En esta época empezaron á ser cono- 
cidos los gremios: habia uno de mercaderes para 
el trasporte de VINOS:,+Y compro del rey un pri- 
vilegio para los pregones de las. ventas en París 

¿stos gremios, tan desacreditados despues, fue- 
ronlas primeras barreras que se opusieron á la. 
tiranía do los señores y á la arbitrariedad de los 
gobernantes. El preboste de París estaba encár- 
gado dela policía uybana: pero su autoridad se: 
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estendia poco: pues.el obispo, el cabildo, cole> 
siástico y los abades, de san German de los Pra-, 


dos y de santa Genoveya, tenian cada uno, su 
ministro de policía particular... | 


- Felipe Augusto favoreció la instruccion pú- 


1 blica, «porque la creia el principal apoyo del go- 


«bierno : mas era entonces tan dificil mover las al 
mas ignorantes al estudio, que el rey concedió 
á las escuelas que empezaban, privilegios gran- 
dísimos: Sus decretos sometieron los estudiantes 
ála insticia eclesiástica, que podia reclamarlos 
aun cuando fuesenaprehendidos en delito mani- 
fiesto. Sus casas eran asilos inviolables. Los que 
los acusaban, no podian apelar al combate ] E 
cial: y estos privilegios se estendian á sus str- 
vientes. Habiendo muerto algunos estudiantes á 
manos de los vecinos.en una, pendencia, fueron 
arrasadas las casas de éstos: el preboste fue ar- 
restado como cómplice de los homicidas, y se de- 
claró que se le pondria en juicio ; y si resulia-> 
ba culpable, se le castigaria con la. muerte; si 
inocente, seria desterrado del reimo: sto prue- 
ba hasta qué grado llegaba entonces la arbitra- 
tiedad. Jistas escuelas se consagraroh Ca sus 
Principios á las cuestiones metafísicas y abs-: 
tractas, propias de la filosofía de Aristóteles. El 

Cardenal de san Esteban les dió en el reinado 
de Felipe Augusto el primer reglamento: pero 
Mo: tuyieron el nombre de Universidad hasta las 
Ordenanzas de san Luis: y quizá por esta razom 
se ha ercido á Pedro Lombardo, que la dirigía. 
entonces, primer fundador de la universidad 

, pruner 0 
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de París. A pesar de todos los obstáculos que se” 
Oponian en este siglo á los progresos de La m- 
teligencia, á pesar de las costumbres militares 

de la ignorancia, barbarie y supersticion del 
pueblo, se observaba cierta mudanza en la ins-, 
truccion, nacida de los esfuerzos constantes de 
Luis el Gordo y Luis el Menor, de la libertad 
de los pueblos, y del ejemplo de Suger, san 
Bernardo y otros sábios eclesiásticos. Hasta en- 
tonces no fla Aa historias en la edad media 
que crónicas con pocos hechos mezclados entre 
muchas fábulas. Guillermo el Armórico, en su: 
breve historia de Felipe Augusto, tiene ya al- 
gun interes : refiere circunstancias importantes, 
muestra mas juicio, y/ no carece de colorido ni 
de fuerza. Este mismo Guillermo escribió un 
poema histórico, cuyo asunto era el mismo rei 
nado, en el cual hay imaginación, perdida por 
el mal gusto de una civilizacion reciente. M. Sí. 
mondi observa con razon que las frecuentes alu- 
siones de este poeta á la historia antigua indí- 
can el renacimiento de los estudios. El objeto 
principal de ellos era la teología: y sin embar- 
go la clase de literatura mas cultivada en tiem- 
pode Felipe Augusto fueron las novelas en 
verso y prosa. En la corte y en los castillos se 
oía con placer á los froveres recitar las aventu- 
ras fabulosas de los pares de Carlomagno, del 
rey Artus y de los caballeros de la tabla redonda- 
Las damas imaginaban repetidos en las haza- 
ñas de Tristan y Lanzarote los combates de sus 
amantes esposos. Alejandro el Grande, por una 
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Cstravagancia digna de aquel siglo, quedó tras- 
formado por los poetas en paladin y caballero 
del siglo xin. Á este poema singular, muy céle- 
bre entonces, deben los franceses el uso del veggo 
alejandrino: porque antes solo se poetizaba Y 
versos de ocho sílabas. Estas producciones fr 
volas debiam naturalmente preceder á las sérias' 
en una civilización naciente, asivcomo' la ¡ma= 
ginacion, que es la for: del espíritu humano, 
precede á la razon, quetes su fruto. 

- En vano el rey consu justicia, los caballe- 
YOS con su generosidad, de prelados, con” su 
ejemplo procuraban:suavizar la barbarie de las 
costumbres, y despertar en los ánimos la caridad 
cristiana: El carácter feroz de Montfort y los 
odios civiles y religiosos conservaron la antigua 
violencia y atrocidad: ¡Aun todavía nos horrori- 
zan enlacescena los furores de Fayel. Habia ca- 
sado con! Gabriela de Vergy+ arrebatada al 
amor del señor de/Coucy: el cual, lidiando en 
Palestina por la fécn las banderas de: Felipe, 
recibió en el sitio de: Acre una herida que creyó 
mortal. En el momento de espirar escribió á 
Gabriela una tierna despedida. Habiéndose li- 
brado de la muerte como por milagro, volvió á 

rancia, y se acercó disfrazado al castillo de 

ergy, no con intenciones culpables, sino cor 
la de consolar á la que creía haberle perdido 
Para siempre. El bárbaro Fayel le sorprende y 
asesina, le saca el corazon, le pone en un vaso, 
y leva sin piedad á la infeliz Gabriela este pre- 
sente digno de Atrco. La historia refiere el crí- 
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men, mas, no. el dd «del. monstruo: parece 

ue los remordimientos fueron su único suplicio. 
El cetro.no, tenia fuerzas para reprimir tales 
maldades...El esceso del mal fue su único reme- 
dió: y la caballería, poniéndose en lugar. de la 
justicia, proleajó al débil, «vengó al inotente y 
castigó al criminal. Su noble espada dió princi- 
pio á la revolucion moral, que consumaron des- 
pues las luces, dela sabiduría; ino 
Felipe Augusto tuyo.al, menos la gloria de 
haber: sido el primer caballero de su.tiempo, y 
ademas,. cómo rey, hizo cianto estaba en su 
mano., En tódos sus dominios nombró barlíos.que 
Oyesen las quejas contra las,justicias señoriales: 
y, Como reunió /á la corona las «provincias mas 
ricas y mayores, esta institución vino á ser ley 
- casi.general. Sino pudo: resucitar como queria, 
os parlamentos de Carlomagno, al' menos es- 
tendió: la autoridad del tribunal de los pares. 
200 él abatió el orgullo delos grandes, juzgó. 
sin apelacion sus querellas, regularizo la gerar- 
quía feudal; decidió un gran pleito relativo á la 
herencia de Enrique, conde de Champaña, y 
acostumbro á los barones á respetar la justicia. 
Eclipe fue acusado de avaricia, como Vespa- 
siano, á quien imitó tambien en la admirable 
economía con que: empleó las sumas que habia 
adquirido por medios harto Opresivos: pues ha- 
biendo sostenido tantas guerras, dentro y fuera: 
de Francia, dejó todavía en el tesoro cuarenta 
y nueve, millones de libras, cantidad enorme 
para aquel siglo. ón su testamento dejó á Luis, 
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Su sucesor, veinte:y cinco mil marcos de pa 
para defensa del estado é indemnización. elos 
agravios que podia: haber hecho á, algunos par, 
ticulares, he por manda diez mil Libras pat 
sienses- 4. la reina Ingelburga, otras, tantas al 
Juncos Felipe, tres mil. marcos de plata á, 

rienne, 4 quien habia nombrado rey, de Jeru= 
salen, 4 ruego de losteruzados : dos mil al máes-, 
tre. del. hospital de 'Polosa : dos mil 4 los tem-, 
plarios + ciento cincuenta mil á los guerreros que; 
peleaban en Palestina : dos mil á sus sirvientes: 
dos mil 4.los pobres queifuesen huérfanos 6 le- 
prosos; en, fin, todas.sus'joyas y pedrerías, al mo-, 
nasterio de San Dionis. este testamento: y todas. 
Sus acciones prueban su; religion; mas,su piedad: 
no le estorvd defender con entereza los derechos. 
dela corona contra las:pretensiones del clero. De 
acuerdo con sus barones promulgó uña ordenanza 
en que se prohibia á los tribunales eclesiásticos 
entender en las causas relativas á feudo. ra ne- 
cesario el consentimiento de los señores para de 
esta ordenanza tuviese vigor de ley fuera de los 
dominios reales. 

En este reinado fundó Santo Domingo de 
Guzman el orden de predicadores, que al prin- 
Cipio fueron canónigos reglares, y despues men- 
dicantes. San Francisco de Asis fue el funda- 
dor. de los hermanos menores, que tomaroh de 
él el nombre de franciscanos. El voto de pobreza 
Que hacian estas religiones, prueba cuán cono- 
cidos eran entonces los abusos de la riqueza en 
as grandes abadías, convertidas ya en señorío 


Es (428) ñ 
féudales. 'Algimos historiadores aseguran que 
Felipe, previendo que su hijo Luis tendría que 
socorrer á Amaury de Monifort contra los al- 
bigenses, dijo con tristeza: "Luis tiene poca sa- 
lud, perecerá en esta espedición, y las“riendas. 
del gobierno vendrán á manos de una muger”: 
Pero esta mugéer era Blanca de Castilla Tailus- 
tre madse de San: Luis. Felipe, que consagró su 
vida á la consolidacion del trono, al manteni- 
miento dela justicia,'á la prosperidad: del pue- 
blo y 4 la: gloria desu: patria, exhortó áosu 
heredero á seguir ¡susipisadas: y en Ta medalla” | 
que hizo acúñar cuán lo le armó. caballero, es- | 
taba figurado el rey dando el espaldarazo á su 
hijo, con“éste: mote: Disce; puer ¡vírtutem ex” 
me regum que laborern: (Aprende, hijo, de mi” 
las virtudes y “afanes, dignos de los reyes). + 
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CAPÍTULO ADICIONAL. 


Historia de las islas británicas hasta la con- 


- quista de los normandos. 


Y Basi el reinado de Felipe 1, rey de Francia, 
tuya historia pertenece á este tomo, fueron casi 
Mulas las relaciones políticas entre la isla de la 
gran Bretaña y el continente. Parece, pues, que 
Este es el lugar apropósito para esplicar los orí- 
genes de la nacion y monarquía inglesa, cuya 
rivalidad con la francesa llena gran parte de los 
anales del mundo moderno, desde la conquista 
e Inglaterra hecha,por los normandos en el 
Siglo xr. > 
Este capítulo adicional se divide natural- 
Mente en tres secciones: la primera compren- 
derá hasta el fin de la dominacion romana: la 
Sesuada hasta la invasion de los dinamarque- 
Ses: la tescera hasta la conquista de los nor- 
Mandos. 
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SECCION PRIMERA. 
HISTORIA DE LAS ISLAS BRITANICAS HASTA EL FIN pr 

LA DOMINACION ROMANA. 


Orígenes de los britános. Las islas británi- 
cas, colocadas en el Océano occidental al Noroeste 
de Francia, fueron- pobladas indudablemente 
por una nacion de origen céltico: pues en su$ 
primeros habitantes se halla gran semejanza de 
costumbres y de religion con los galos: y aun 
en cuanto al culto, parece que estaban mas ins- 
truidos que los druidas de Galia , como lo prue- 
ba el ver que estos los consultaban frecuente- 
mente 20 18s casos difíciles. Ademas, muchas 
de las tribus que moraban en la parte meridio- 
nal de la gran Bretaña, tenian nombres que 10- 
dicaban su origen galo, como los de Belgas. 
Atrebates y otros, cuyos iguales se hallaban 
tambien en el continente. En fin, las semejan- 
zas en el idioma, prueban la identidad de cuna 
Pero este pueblo, conocido con el nombre 
general de britanos, y que despues con el de 
bretones habia de ser tan célebre y poderosó 
no tuvo historia ni pudo tenerla hasta la iva” | 
sion de los romanos en la*gran Bret«Ra el año 
cincuenta y cinco antes de da filao. Su pobla” 
cion era entonces corta y bárbara: hallándosé 
en aquel periodo de la civilizacion, en que los 


Mi 
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pueblos empiezan á drotests la agricultura : y 
Sus costumbres eran mucho mas feroces que las 
de los galos sus vecinos: indicio de: una pobla 
cion'mucho mas reciente, y de una absoluta in: 


Comunicacion con las naciones civilizadas de la 


intigiiedad. Y aunque sea innegable que los fe- 
Wicios y lós cartagineses, sucesores suyos en las 
tes de la navegacion y del comercio, frecuen- 


taron las islas Casiterides, que segun se crec, 


Son las Sorlingas, cercanas á la punta Sudoeste 
ela gran Bretaña, de las cuales esportaban el 
'staño, lo cierto es que ningun vestigio dejaron 
Entre los bretones, como habian dejado entre 
s españoles, de sus artes, costumbres y reli- 
poa Dn rigidez del clima, los peligros de aque- 
los mares y los pocos 'adelantamientos de la 


- lencia náútica en siglos tan remotos, impidie- 


Ton probablemente que se estableciesen relacio- 


Mes íntimas y constantes entre los mercaderes 


de Tiro y de Cartago y las tribus bárbaras de 
Os bretones; y acaso puede afirmarse con ver- 
ad que los navegantes del Mediterráneo se lic 
Mitaban 4 tocar en las Casitefides, hacer sus 
“Argamentos y huir de un cielo frio y nebuloso 
“donde solo podia llevarlos el deseo de la ganan= 
“la. A lo'menos no queda monumento ni señal 
“lguna que pruebe haber construido factorías 
Jas estas naciones célebres en alguno de los 
Puertos de Albion: y solo queda memoria de 
“"ribadas accidentales á la costa de esta isla y 


CT rlanda: 


Primera invasion de Cesar en la gran Bre- 


DS) 
- taña (A.M. 3949. Po 55). Julio. Cesar, Bar 
biendo conquistado en tres campañas toda 1 
Galia Transalpina, deseoso de aumentar su glo- 
ria para oprimir con ella á sus enemigos de o" 
ma, meditó; la conquista de Albion, nombre que 
dieron los, rómanos: á-la gran Bretaña , por as 
blancas montañuelas. que forman las dunas €2 
su parte occidental y meridional. Tenia por pr 
testo para esta empresa el. socorro que los br” 
tanos habian dado á-los venetos, pueblos de la 
-Armórica,. recientemente subyugados. Envió 
pues, á Voluseno, uno de; sus oficiales, á Fecos 
nocer la isla: pero éste, poco hábil 6. tímido 
se volvió, sin haber tomado noticias suficientes: 
Cesar, resuelto á ejecutar su empresa, se em- 
barcó en el puerto lecio cercano á Cales, con lA 
infantería de dos legiones, el 26 de agosto el 
año 55 antes de Jesucristo: atravesó el estrec 
hallando las alturas opuestas coronadas 4 
lárbaros preparados á impedirle el desembarcó 
costeó la playa y echó el ancla en el sitio donde 
hoy está el puerto de Deal. Allí desembarcaro? 
sus tropas á p£Sar de la oposicion del enemig? 
ue habia seguido por tierra Los movimiento 
de la armada romana, y despues de' un brevo 
aunque sangriento combate, ahuyentaron 410 
bárbaros de la ribera. Cesar se acampó, y esper 
la lHegada de su caballería para internarse 
el pais: ¿pero las tempestades dispersaron a. 
buques en que venia, y los obligó á volverse 
las costas de Galia. Los britanos acometieron € 
grán número áuna de las legiones que habi 
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salido de los-reales á buscar provisiones: pero 
se retiraron viendo acudir en su:Socorro el res- 
to delas tropas romanas. Despues, habiendo re- . 
cibido refuerzos de las tribus mas Interiores, 
dieron un asalto. á los reales, que tampoco sur- 
ió efecto. Cesar, probado ya el valor y feroci- 


dad de los enemigos, resolvió no esperar á que 


el invierno que se acercaba, interrumpiese de 


todo punto sus comunicaciones con Galia: y ast 
habiéndose sometido y dado rehenes algunas tri- 


bus de las cercanías de su campamento, se vol- 
vió al continente-con sus tropas. Esta espedi- 
cion, que duró tres meses, fue mas bien des- 
cubrimiento que conquista: pero en Roma fue 
celebrada con veinte dias de fiesta á los dioses , 
'en accion de gracias: tan importante habia he- 
cho la fama el reconocimiento de aquel pais, 
S presentaba nuevo alimento á la ambicion 
de los romanos. 
Segunda espedicion de Cesar á la gran Bre- 
taña. (A.M. 3950 A. 3.54). Cesar:paso el año. si- 
pecto á Albion con cincolegiones y dos mil ca- 
allos, desembarcó en el mismo sitio que habia 
Ocupado:en la pasada espedicion, y no encontró 
tesistencia: porque: los britanos, aunque mas cn 
húmero, aria resuelto no: far el éxito de la 


-Ruerra al trancede.un combate, sino fatigar y 


disminuir al enemigo con reencuentros parcia= 


les. Era gefe de ellos Casivelauno, rey de Casia: 


Y aunque este país solo comprendia el territorio 

que está entre el Támesis y el Sabrina, hoy Sa- 

Verna, había vencido todas las tribus vecinas, 
TOMO XV. : 28 
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entre ellas á los trinobantes, que habitaban mas | 


- al Oriente, y cuya capital era la que hoy se lla- 


E , 


ma Londres y 4 la cual dieron los romanos €l - 


nombre de Londino.:: be q. 
Cesar, habiendo asegurado:sus reales; mar- 


chó hácia el Támesis, siempre acometido por 105 


bárbaros, perdiendo gente y buscando en van0 


ocasion de una batalla decisiva. Al fin logró: lo 


que apetecia. Envió tres legiones y toda la ca- 


ballería: á forragear: los: britanos, engañados 
por el desórden aparente de los romanos, 105 
acometieron con todas:sus fuerzas; mas fueron 
recibidos con tanto denuedo, que desvaratados 


y deshechos, y sufrida gran pérdida, huyeron 


con: dificultad á las montañas y á los: bosques: 
Las tribus confederadas se separaron y volvie- 
ron á /sus casas, y dejaron á Casivelauno usé 
antiguo enemigo y vencedor, todo el peso. de la 


guerra contra los invasores. ON 


"Este héroe bárbaro procuró defender el pa- 
só del Támesis'con' estacas agudas, clavadas P 
lo: hondo del vio, y:.con empalizadas en la orilla 
Pero estas dificultades no arredraron á los ro” 
maános*-y su intrepidez y elvaspecto de un eler 
fante; animal desconocido á los britanos, 105 
'amedrentó de tal manera que se echaron á huY 
desapoderadamente. Casivelauno, ostinado CP 
la resistencia, taló su propio pais para: ue 0% 
'romamos no encontrasen - víveres en ¿h, + h120 
calinázao con los cancios, habitantes de lo: qué 
Hhóy es el Kent para que asaltasen los.reales 


Y 


della playa donde Cesar hubia dejado sus+bv” 
Ú E 


de 
ques sacados 'ála costa y defendidos con atrin- 
-—cherámientos, y se fortificó en. un lugar yen— 


aa de Verulam, título del célebre filósofo 


do: los trinobantes, y otras tribus, enemigas 
antiguas y envidiosas de Casivelauno, se so- 
metieron á Cesar, y le acudieron con tropas y 
víveres; los cancios fueron rechazados por el 


capitan. se apoderó de los atrincheramientos de 
Casivelauno y de todas las riquezas que allí se 
guardaban, y que consistian principalmente en 
rebaños: El rey bárbaro pidió la paz. César que 
temia las tempestades del equinocio, le impu- 
so un ligero tributo, como á los demas geles so- 
metidos y la obligacion de dar rehenes y de 
vivir en paz con los trinobantes: y se volyid á 
Galia con todas sus tropas. . 
Este fue el resultado de la primer invasion 


tajoso , sobre el cual se construyó despues el - 


acon. Pero la fortuna le fue contraria en 1o-. 


comandante de los reales de Cesar, y este gran. 


«de los romanos.en la gran Bretaña. La rebelion 
de los galos contra Cesar, y despues la guerra 


civil con Pompeyo, le impidieron volverá pen- 
sar en-nuevas empresas contra, aquel pais. Áu- 
gusto, ocupado en otros negocios, y desarmado 
por-las. embajadas sumisas que: le «enviaron: los 
Ansulares, renunció al proyecto de pasar su ejór- 
“tito-al Albion: y en lugar, de, exigir el-tributo, 
“Que impuso Cesar, se contentó con las coniri- 
“buciones que le pagaban los mercaderes brita- 
“mos sobre los efectos del comercio que hacian 
'ea-Galia por las embocaduras de, los rios Sena 


— 
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y Loira, de los calas pasaban los géneros al 
Ródano y á Marsella, y de allí á los demas 
untos del Mediterráneo. Tiberio, que ereía € 
imperio demasiado estenso, imitó la prudencia 
“de su antecesor. En tiempo de Cayo Calígula, 
“Cunobelíno, descendjente y sucesor de Casive- 
Táuno, desterró de sus estados á su hijo Admi- 
nio. Este vino á Roma y cedió al emperador 
todos los derechos que creía tener sobre la isla: 
Calígula reune un ejército de doscientos mi 
hombres, atraviesa con él la Galia, llega áGe 
“soriaco, hoy Boloña, da la señal del combate, 
manda á sus tropas, admirada de no ver ent- 
migo alguno, que entren en la mar, baja enton- 
“ces, y que llenen sus capacetes de mariscos Y 
conchas, como despojos de la victoria consegul- 
da sobre el Océano, erige en aquel sitio un 
foso, que sirva de monumento yr hazaña, Y 
se vuelve á Roma á recibir los honores de 
triunfo. oh: 
Conquista de la parte meridional de 1 
gran Bretaña por Plaucio y Y. espasiano(45) 
“A la insensata y ridícula espedicion de Calígu-- 
“la sucedió pocos años despues la san rienta de 
emperador Claudio. A instancias de Bebe un 
britano de distincion desterrado de la isla y qu 
“deseaba vengarse, envió á Aulo Plaucio, co” 
“cuátro legiones y las tropas auxiliares corre? 
Dt 4 la conquista de la gran Bretaña 
"Etan gefes de los britanos Caractaco y Togt 
“diúnno, hijos de Cúmobelino, los cuales, imHa0” 


do la prudeucia de sus antepasados, procuraro? 
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latigár mas bien dd rechazar á los. Invasores., 

ero los germanos auxiliares, que tenia Plaucio 
en su ejército, y que eran muy á propósito pa- 
ra este género de guerra, persiguieron en todas 
direcciones á los insulares, y muerto Togidum- 
no en un reencuentro, Jos obligaron á pasar 4, 
a ribera septentrional del Támesis. 
El emperador, que llegó á esta sazon á la 
isla, tomó el mando del ejército, y llegó hasta 
Camaloduno, hoy Colchester, recibiendo ba= 
jo su obediencia todas las tribus vecinas. Vol- 
viose 4 Róma, habiendo dividido el ejército ro- 
mano entre Plaucio y Vespasiano, el mismo 
que algunos años despues fue elevado al trono 
Imperial. El primero tuvo. por rovincia los 
paises situados en la izquierda del Támesis, y 
el segundo los de la derecha. La resistencia de 
os bárbaros fue obstinada. Vespasiano tuvo 
que dar treinta batallas para someter á los bel- 
gas, que habitaban lo que, hoy es el Sussex, y 
álos moradores de la isla de Vecta, boy Wigbt. 
laucio peleó, durante los cinco años de su go- 
ierno, contra Caractaco, gefe de los casios y 
elos siluros: estos últimamente moraban en 
las orillas del Saverna, cerca de su desembo- 
tadura en el mar. Así fue conquistado el me- 


diodia de Albion: Claudio entró triunfante en 


Omia, y recibió el sobrenombre de Británico, 
que trasmitió al hijo que habia. tenido de Me- 
salina: á- Plaucio se le concedió no mas que la 
MWacion. 

"Caractaco vencido y preso por Ostorio (50). 


Ostorio Escapula, sucesor de Plaucio en el-go- 
bierno de la gran Bretaña, levantó: dos: filas 
de castillos para reprimir las incursiones delos” 
sucblos británicos, que aun no se habian so-" 
metido; una 4 lo largo del “rio Avon; y otra 
én la orilla izquierda del Saverna. Los icenos 
que habitaban lo que hoy és el pais de Esesx, 
se rebelaron: mas fueron vencidos y castigados, 
y se fundo en Camaloduno una colonia de ve= 
teranos que los enfrenase y mantuviese en obe- 
died 2 : pat 
En el centro de la isla no quedaba ya á 
los romanos ningun pueblo que defendiese la 
independencia británica, sino los siluros. Ca- 
ráctaco que los mandaba, se “apostó en una 
montaña, llamada hoy Caer Caradóc en el 
condado de Shreivibury, donde protegido por 
un rio que la cercaba, y por algunas fortifica- 
ciones de las que hacian aquellos bárbaros, de' 
piedras sin argamasa, se dispuso á vender cara 
su muerte, y la. libertad de su patria: Los ro? 
manos forzaron el paso del vio, “subieron “A 
monte, arrojaron de él á los stluros é>hicieron' 
risioneras á la muger y 4 lá hija de Caraétaco: 
Este héroe se refugió al pais de los brigantes 
pueblos que habitaban lo que hoy es el condado 
de Yorck, cuya reina era entonces Cartisman- 
dua, suegra del fugitivo. Esta, d temerosa del: po” 
der romano 0 deseando hacer alianza con los ven” 
codores, mando encadenar 4 Caractaco “yen” 
tregarle á Ostorio. Transferido á Roma" como 
trofeo de Britania conquistada, admiró aun 


Y 


- 
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al:mismo emperador Claudio: con su entereza 
no domada porel infortunio, y mereció por. ella 


. quese le concediese la vida y-la libertad: Este 
hombre, á quien se llamaba bárbaro en Hala, 
alver los nragníficos monumentos de la capital 


del mundo, decia: no acabo de:entender cómo 
los romanos, siendo poseedores de. tan bellos 


| palacios; los dejan. por ir 4 quitar á mis 
- paisanos sus miserables chozas: 


-Aulio Didto ,> ep en la gran Brés 


taña (52). Los siluros no abandonaron la 'cau- 


- sadela patria por haber perdido áCaractaco,y 
continuaron haciendo úna guerra de latrocinio, 
Wregular pero «sangrienta y: Muy perniciosa á 


las: legiones: Por muerte de Ostorio entró 4 


| gobernar la provincia y el ejército Aulo Didio, 


elicual, ademas «de la: guerra! con los, siluros 
tuvo otra: con Venusio, marido de Cartisman- 
dua:-Esta princesa-abandonósu casa por séguir 
ú-Velocalo un britano de ujen-estaba enamo+ 
rada ¡uy: reclamó el saxillo «de los. romános 
eu virtud de-la' alianza que, con: 'ellos Lenmt 
pero, «los brigantes sus vasallos .aborrecián: su 
deshonestidad .y-al' objeto de ella, y declarán> 
dose en favor de Venusio, hicieron armas tón= 
tra los romanos. Parece que estos cedieron y á 
lasrazon 66 ál walar de sis enemigos; porque 
después de muchos *combatés. Cartimandua! se 
vióvreducida á ceder el trono á su marido, yá 
acabar ignominiosamente. su vida' bajo la 'pró- 
teccion de sus-aliados. des 558 

“im Gonquista de Mona: guerra de los. 1ce- 


o 
nos (61): A Didio, sucedió Veranio, que mu- 
rio poco despues: de haber tomado el mando: 
del ejército y dela provincia y y á éste, Suetonio 
Paulino, general de reputacion bien merecida.Su 
primera empresa fue la conquista de Mona; 
Harada hoy Anglesey, y separada del: páis 
de Gales por un brazo de mar muy estrecho. 
En ella se habian refugiado los druidas, 4 
dai perseguían los romanos, porque sus 

eclamaciones y su influencia eran causa prin- 
cipal de la ostinacion de los britanos. Suetonio: 
mandó á la caballería pasar á nado el estrecho, 
mientras la infantería lo atravesaba en lan- 
chas. Al desembarcar en la isla hallaron con- 
tra sí, no solo los britanos armados, sino -tam- 
bien los druidas de uno y otro sexo, vestidos 
de luto, libre el: cabello, con antorchas en. la 
mano y corriendo por la playa en:todas-di- 
recciones. La novedad del espectáculo inspiró 
terror á los romanos : pero animados por Sue- 
tonio, marcharon al A se hicieron due- 
ños de la isla, quemaron los: bosques sagrados; 
guaridas de aquellos terribles sacerdotes,+ los 
cuales perecieron en las mismas hogueras que 
habian encendido para echar en ellas algunos 
cautivos romanos que tenian. ya 
=> Mientras Suetonio estaba:en Mona, se.re- 
belaron casi todos los pueblos británicos por 12 
causa siguiente. Prasutago , rey de los icenos, 
aliado fiel de Roma, dejó:su- testamento al 
emperador por coheredero«de sus estados jun= 
tamente con sus hijas, creyendo de este modo 
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asegurarles sus bienes. Pezo Cato, pio j 


imperial en Britania, «se a oderó: de toda la. 
herencia: Boadicea viuda del difunto rey, Se, 
opuso 4 la usurpacion del fisco, : y'-fue 220=; 
tada como una sierva y entregadas: sus hijas 
ála lubricidad de los soldados romanos: Este 
horrible. insulto y. otros muchos que cometian: 
los vericedores en las provincias aliadas, produ- 
- jeron una:subleyación general, á cuyo frente se 
pusó Boadicea, mas ultrajada que nadie, mas: 
deseosa de venganza. La reaccion fue terrible: 
Londres, ciudad ya floreciente por: el comercio»; 
y Verulamio, Municipio, ilustre, fueron con- 
sumidos por las llamas: setenta mil romanos,. 
sin distincion de sexo ni edad, fueron pasados 
á cuchillo por los rebeldes, y los' britanos, que 
se negaban: á seguirla bandera de su paje 
eran tratados como si- fuesen enemigos. 1nmo-: 
laban todás estas víctimas á Andrasta: así lla-. 
maban los insulares á-la diosa de la victoria. 
-—Suetonio en Gingino á las manos, aunque 
inferior en múmero, con sus feroces enemigos: 
la táctica y la disciplina triunfaron del corage 
sin reglas, y los britanos fueron vencidos en 
ta sangrienta batalla que les costó ochenta, 
mil hombres. Boadicca terminó sus infortunios 
dándose la muerte. O: 

el Sumision de los brigantes y siluros'(78). La 
Victoria de Suetonio no. puso fin á la guerras 
por la crueldad con que usó de ella:/pero sus. 
sucesores Turpiliano, Trebelio y Bolano pro= 
turaron mitigar la exasperacion de los insuz! 


AN 


lares, «gobernando con mas: dulzura; y logra- 
ron acostumbrarlos poco.á poco al yugo. Hasta 
el año 70; en que Vespasiano quedó poseedor 
cífico del: trono imperial,-las guerras: civiles 
- 1mpidieron-á los tomanos"llevar sussarmas á 
la' parte septentrional de la isla: pero los: 'pro= 
yectos de conquista se renovaron cuarido el 
imperio. estuvo: sosegado. Petilio Cereal, que 
gobernó á Britania desde el año '7o-al 75, s0= 
metió á los: brigantes ¿1 y + su, sucesor Julio 
Frontino +4 los siluros despues. de guerras 
porfiadas y sangrientas: nio ¡embrro 
¿Conquista del restode la: isla por: Agríco- 
la (86). Gueyo Julio-Agrícola, el mas célebre; 
felíz y virtuoso' delos generales romanos que 
mandaron en Albion. completó la-conquista de 
la isla con las'armas, y lalafirmó con su gobier= 
no sábio“y benigno. Fue sometiendo: los pueblos 
. Sucesivamente hasta llegar al centro de Caledo- 
- nia, hoy Escocia: allí encontró mas resistencia, 
habitantes mas feroces y aliñás menos dispues- 
tas á la civilizacion y al“yago: pero:habiendó 
vencido á los'caledontos en ura grán batalla: y 
arrojádolos á los bosques inaccesibles de la par- 
te septentrional, se dedicó esclusivamente:á con- 
solidar:en la isla la dominacion de Roma. ¿Su 
escuadra costeó siguiendo lós -movimiéntos «del 
ejército toda la gran Bretaña: y parece: que has- 
ta entonces no'se supo; con certidumbre que era 
una isla Agrícola, durante sus espediciones mi- 
litaves'tuvo noticia delrlanda Namada Krín por 
- los maturales é Hibernia por los romanos: nas 
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no tuvo tiempo 0. emprender, nada” contra, 
ella. Este grande ombre, cuando volvió áRoz, 
ma concluido su, gobierno , se retiró al sosiego Y, 


retiro de la vida privada, para, evitar los fu, 
nestos efectós de la exividia y suspicacia del em- 
perador Domiciano, 

«Hemos recorrido rápidamente, por no. Te-, 
petir lo que ya:se ha conti do.con suficiente es- 
tension en la historia: del Tmper;o. romano, los, 
sucesos militares que' aseguraron: á los: señores 
del mundo el ¿mperio de la gran Bretaña. Por: 
ellos se podrá conocer cuál era el carácter feroz ' 
¿independiente de sus habitantes, antes de recir, 
birel yugo, como tambien la especie, de.su Ter, 
ligion'yque era-lá de Jos druidas, y de su, go= 
bierno, que segun parece, era esclusivamente: 
monárquico; pues nose: hálla:taso.de ninguna 
ciudad -ó tribu británica gobernada republicanas, 
mente; Las hembras no erán escluidas- del tro=, 
o, comio se vé por el ejemplo de Cartismandua,, 
y el cetro era, generalmente, hablando, here-: 
ditario. a ¿brbie sobren upaope 
A esta combinacion política, que dividia la, 
isla en un gran número de gefes, discordes, 
siempre entre sí y cuyas envidias. y desavenen 
ciasfacilitaron, como en todas partes, el triun= 
fo delos romanos; sucedió la, forma de gobier”; 
no regalar, contrario á la independencia, pero, 
favorable á la civilizacion, que Roma estable- 
Cia en las provincias sometidas. Jl gobernador, 
general con el nombre de prefecto 9 propretors, 
ejercia la autoridad soberana en nombre del, 
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emperador que le hi y tenia á sus Or- 
denes seis gobernadores de las seis provincias 
en que se dividió la isla. Estas eran 1.2, Brita- 
nia primera,” y llegaba desde el canal de la 
Mancha hasta “el de Bristol y el Támesis: 
2.*, Britania segunda, colocada entre el mar 
de Irlanda y el Saverna: 3.=, Flavia Casarien- 
se comprendida entre el Saverna, el Támesis, 
él Océano germánico Y el Humber: 42, Brita= 
nia máxima, llegaba” desde: el Humber hasta 
las fronteras actuales de Escocia: 5.2, Valencia, 
terminaba en el golfo de Edimburgo: 6.*,.la 
pretentura d js llamada de Vespasia- 
no, comprendia los paises que disputaban con- 
tinuamente los romanos con los caledonios de 
las selvas. 

"Habia en Britania nueve colonias romanas, 
dos civiles y siete militares, dos municipios que 
eran Varulamioy Eboraco, hoy Yorck, y diez: 
ciudades que: gozalian del derecho de latinas; 
las demas eran estipendiarias. Los britanos, 
aunque tratados con benignidad, estaban esclui- 
ra los empleos del gobierno: y no era lícito 
á los romanos empleados ni casar con una bri-- 
tana ni tener propiedades en el país. Estas di- 
Serencias desaparecieron poco á poco: pero ma- 
nifiestan el recelo que inspiraba á Roma la ín- 
dole independiente de aquellos habitantes. 

“Muralla de Adríano (120). Cuando Adria- 
rio subió al trono del imperio, las incursiones 
de lós caledonios en la provincia romana eran. 
mas frecuentes y temibles: el emperador paso4 
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la'isla y creyendo que no era posible defender 
contra » 


s bárbaros la frontera establecida por 
Agrícola, puso otra desde la: bahía de Solway 
hasta la embocadura del Tine, construyendo 
una: muralla con. fosos y guarneciéndola de tro- 


- pas en la estension de veinte leguas. . 


- Lolio Urbico, nombrado gobernador en el 


reinado de Antonino, sucesor de Adriano, des- 


e de haber sometido á los brigantes que se 
abian rebelado, construyó otra muralla, Ha- 
mada de Antonino, desde el Glota, hoy Clide, 
hasta el golfo del Forih. Pero el mas célebre de 
estos monumentos militares, fue.la muralla de 
Septimio Severo. Habiendo vencido y muerto 


junto á Lugduno en 197 á Elodio Albino, pro- 


clamado emperador por las legiones de Brita- 


Mía despues de la muerte de Pertinaz, pasó á 


la isla, acompañado de sus dos hijos Caracalla 
y Geta, con el fin de oponerse á los progresos 
de los caledonios, y subyugar el norte de Esco- 
cia, ó al menos, esterminar á sus habitantes. 
Marchó con su ejército: los insulares huyeron, 
y no hallándose con fuerzas suficientes para pe- 
ear, hicieron una aparente sumisión, Compra= 
a muy cara con el gran número de romanos, 
q ascendió á cincuenta mil, que perecieron Ó 
e enfermedad en marchas tan difíciles ó por el 
ierro de los enemigos en reencuentros parcia- 
es. Hubo, pues, de adoptar el sistema de sus 
pepinos , y formó un poco mas al norte de 
a fortificación de Adriano, una muralla de 
Piedra, capaz de ser guarnecida por diez mil 


'tombatientes,, que seguia todas las desigualda- 
“des del terreno desde la montaña mas allá has- 
ta el mas profundo precipicio: obra maravillo- 
sa, cuyas ruinas escitan hoy la admiracion de 
los que la contemplan. Esta muralla se: conclu- 
den 201. | 2 
“Desde este año hasta el de 284 es estéril en 
sucesos la historia de la gran Bretaña +» lo que 
o se mantuvo pacífica y felíz. En el 
reinado del emperador Galieno, parece que do- 
minaron esta provincia sucesivamente los tira- 
nos e iia, Qi , Victorino, Tétrico, Bo- 
'noso y Eliano; siguiendo constantemente y sin 
oposicion la suerte de Galia, hasta que ámbas 
volvieron en tiempo del emperador Aureliano 4 
incorporarse con las demas del imperio. 
Carausto, usurpador en Britania (284). 
La decadencia del poder romano dió osadía 2 
los francos y sajones, pueblos germánicos; que 
ocupaban desde la embocadura del Rhin hasta 
el Quersoneso cimbrico, para invadir con su$ 
armadas y saquear con su piratería las costáS 
de Galia y Britania: Los emperadores Diocle- 
ciano y Maximiano enviaron á Carausto, generá 
hábil y valiente, menapio de nacion, con el tí- 
“tulo de conde de la Playa sajona, para que pur 
“gase aquellos mares de tantos latrocinios. Cara” 
sio, despues de entrar en inteligencia: con los 
“piratas que le daban una 'partesde sus: presas 
“sabiendo que Maximiano sospechaba de él y 
“queria castigarle, se apoderó de Gesoriaco, hoy 
Boloña, fortificó esta plaza, hizo alianza: con 


| 
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los fraricos y sajones e á los que servian 
en la.armada y en él ejército británico, se hizo 
dueño dela Gran Bretaña y tomo la púrpura y 
el título de Augusto. Sus dominios: eran la isla y 
la costa occidental de Galia. Su reinado fue céle- 
re por las victorias que logró contra los caledo> 
nios, cuyas incursiones reprimio. Los emperado- 
res le reconocieron por colega: pero habiendo po- 
co despues adoptado por césares 4 Constancio 
Cloro y Galerio, encargaron al primerola ruina 
del usurpador. Constancio sitió á-Gesoriaco, le 
quitó la comunicacion con la mar, «cerrando su 
puerto con una calzada de mampostería, y la 
obligó á rendirse: Carausto reducido á sus fuer- 
zas navales y á la posesion de la isla, murió á 
os ocho años de su reinado, por traicion de Alec- 
to, su ministro, y su Sucesor enla usurpa- 
cion, que despues de tres años de reinado, 
pereció á manos de los suyos el año 295, en 
el mismo «momento en-que Constancio desem- 
arcaba en la isla, y libertaba á Londres de un 
Cuerpo «auxiliar que servia en el ejército de 
lecto, y que sabida la muerte del usurpador 
habia empezado á sequear la ciudad. La gran 
relaña, fue desde entonses parte del gobierno 
de Constancio que comprendía tambien á Galia 
y España. > | ES 
Persecución contra: los cristianos en la: gran 
Bretaña. (303). Desde la primera edad del 
Cristianismo, fue predicada su doctrina en la 
Parte de Britania sugeta á los romanos, de don- 
€ pasópoco tiempo despues ¿los caledonios. 
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-Pomponia Gracina, esposa del groepastl Plaú- 
cio que en el reinado de Claudio conquistó la 
parte meridional de la isla, y Claudia, señora 
li de ilustre nacimiento, fueron cristianas 

“una y otra, y se atribuye, no sin fundamento, 
á su celo religioso, la' propagacion: del cristia- 
nismo en la isla. Hasta «el cuarto siglo de la 
iglesia, los prefectos puestos por los. empera- 
dores, atentos esclusivamente al gobierno civi 
y militar y á la guerra contra los bárbaros, m0 
dieron curso á ninguno de los decretos de pros- 
cripcion que inundaron desangrecristiana otra$ 
provincias: Lucio, descendiente de 'Togiduno, 
heshao de: Caractaco, era discípulo del Evan- 
gelio; y envió á Koma á dos britanos, amados 

Suígala y Dervan, para instruirse mas profun- 
damente en: la religion. Estos recibieron las or- 
denes sagradas del pontífice Evaristo, 0 segun 
otros, de Eleuterio, y volviendo á su patria, 
fueron los primeros apóstoles conocidos de la 
»ran Bretaña. Al principio del siglo 1v tenia la 
iglesia británica tres obispos, por lo menos: 

“pues en el concilio de Arles de 314, firmarol 
Ehorio, obispo de Eboraco, Restituto, de Lon- 
dino, y Adelfio, de Britania prima. 

Pero la persecucion cálebre de Diocleciano» 
conocida con el nombre de era de los mártires 
penetró hasta Britania: y-aunque el césar Cons” 
tantino Cloro, era cristiano, é impidió en cuanto 

“alcanzabasu autoridad, los: funestos efectos delos 

-decretos imperiales, no pudo evitar la accion 94€ 

«los: jueces nombrados inmediatamente por los 


emperadores. Muchas iglesia fueron destrui- 
das: muchos cristianos se refugiaron á los bosZ 
ques: muchos mártires sellaron con sa sangre la 
verdad de sn creencia; siendo entre ellos los mas 
célebres Albano, Julio y Aaron. Esta persecu- 
cion duró dos años, esto' es, basta la abdicación 
de Diocleciano y Maximiano; y Constancio, á 
quien tocó el imperio occidental, restableció m- 
mediatamente la libertad del culto, que dió “su 
—Matural preponderancia al cristianismo. — 
: Desde esta época hasta la invasion de los 
bárbaros en Galia en 05, no hubo en la gran 
retaña acontecimiento alguno que no sea pro= 
pio de la historia de Roma, de cuyo imperio 
- tra provincia. Participó en el reinado de Cons= 
tantino de la paz concedida á la iglesia vel este 
emperador: envió grandes cargamentos de trigo, 
pruebas de su opulencia y fertilidad, á la pro- 
Vincia y ejército de Galia, “cuando Juliano, 
siendo césar, la defendia contra las invastones 
e francos y alemanes: tuvo por gobernador á 
Ceodosio, padre de Teodosio el grande, y fue 
tbertada pór:él de una terribleiovasion quehi- 
Mieron los bárbaros de la: parte septentrional: 
Mguió el partido de Máximo, tirano de Ceci 
ente, el que dió muerte al emperador Graciano 
Y fue vencido y castigado por Teodosio”, empe- 
rador entonces de Oriente: én fin y se someto á 
SSte príncipe cuando reunió bajo su cetro todo 
A Imprio, y fae parte del de Honorio, cuardo. 
Codosio'al morir repartió entre ebrey yisu her- 
Mano Arcadio el señorio-de dos romanos. 
TOMO Xy. 29 
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En todo este intervalo fue continua la guer- 
ra entrela parte romana y la parte bárbara de 
la isla: pero el nombre laca desapareció, Y 
en su lugar se halla el de pictos y escotos 0 esco- 
ceses, que los escritores de Roma dieron á los bár- 
baros, con quien peleaban en la gran Bretaña 
desde el tiempo de Juliano. Parece que los pie- 
tos eran los mismos caledonios antiguos, á quie- 
nes se les dió este nuevo nombre, tomado quizá 
de la costumbre de picarse los brazos y piernas 
dibujando varias figuras. Los escoceses fueron 
pueblos de Irlanda, ó llamados por los caledo- 
nios como auxiliares contra los romanos, 0 m0- 
vidos por su propia ambicion de conquistar la 
parte septentrional dela gran isla. Lo cierto €5% 
que invasores ó auxiliares, se hicieron poco 4 
poco superiores en aquel pais, y le dieron 
nombre de Escocia que hoy tiene. 

Emancipacion de los britanos (411)... Cuan 


do Alarico, rey de los visigodos, invadió á Ita-> 


lia el año de 403, Estilicon, gobernador del jm- 


perio de Occidente y ministro de Honorio, la- 


mó las legiones de Galia y Britania para 0p0” 
nerse á aquel terrible conquistador, y le venció 
con ellas en la sangrienta batalla de Palencit- 
Las tropas británicas volvieron á la isla y Ye” 
chazaron á los pictos que se habian aprovecha 0 
de su ausencia para saquear la provincia roma” 
na: pero dos años despues los vándalos, suevos 

alanos, silingos: y borgoñeses, mas- felices en 
Galia quelos pictos en ritqnia: forzaron el paso 
del Rhin, desguarnecido de las legiones que 25 


o 
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tilicon habia llamado á Italia, y ocuparon y ta- 


laron á Galia y España, rompiendo asi la co- 
municacion entre Roma y la gran Bretaña. 
Las legiones británicas, no esperando ya so- 
corros de Honorio, nombraron emperador en ¿06 
á un oficial llamado Marco: pero éste ereció 
pocos dias despues en un motin, y se le $ por 
su sucesor á Graciano, que solo reinó cuatro me- 
ses, y acabó de la misma manera que Marco. 
Un soldado, llamado Constantino, sin mas de- 
recho que su nombre, tomó el título de Augusto 
y lo sostuvo con dignidad, hasta que en 411 fue 
vencido y muerto en Galia por Constancio, ge- 
neral de Honorio, cuando esperaba agregar 
esta provincia y la de España á su efímero im- 
perio. 
Entretanto los britanosse declararon indepen- 
dientes, depusieron los magistrados de Roma, 
tomaron las armas, y arrojaron de su territorio 
á los pictos y escoceses, y volvieron despues de 
cinco siglos al régimen antiguo de su patria: 
esto es, á la division del territorio en pequeños 
reinos, cuyos monarcas fueron los gefes que 
mas se distinguian peleando contra los bárba- 
ros, ó que: mejor sabian aprovechar del desór- 
en y confusion producido por una revolucion 
súbita y por la ruina de las instituciones roma- 
nas, Cesó entonces todo vestigio del gobierno 
municipal, establecido por los romanos, subs- 
tituyose la fuerza á la justicia, y la gran Bre- 
taña iba á caer por sí misma en el abismo 
de la barbarie, aun cuando la invasion de 


. 
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nuevos pueblos selváticos, no hubiese aceleras 
do esta catástrofe. f 


SECCION SEGUNDA. 


DESDE EL; FIN DE LA: DOMINACION ROMANA EN LA 
GRAN: BRETANA BASTA LA CONQUISTA 'DE LOS DI- 
- NAMARQUESES. : 


A A 


Entrada de los anglo-sajones «en la gran 
Bretaña (449). Los britanos, despues que 
acabó la dominacion de Roma en su isla, divi- 
didos entre sí por la ambicion de sus caudillos, 
no podian oponer resistencia á las invasiones de 
los escocesés que llegaban ya con sus ejércitos 
hasta las orillas del Humber. Vortigerno, el 
- mas valiente y poderoso de los reyezuelos que 
repartieron entre sí la parte romana de la isla, 
despues de ser vencido en muchos reencuentros, 
no halló otro medio de salvacion para su patria 

que implorar el. ausilio de los sajones. ; 
¿Este pueblo, escandinavo de orígen, esta” 
becidolal principio:entre el Eyder y el Elba; 
paso este rio, ocupó el pais que intermedia des- 
de él hasta la embocadura del Rhin y desde sus 
* costas ejerció la piratería contra las provincias 
romanas dela Galia y Britanid, desde lostiem* 
pos del emperador Diocleciano. Esta nacion es- 
forzada y hábil enla navegacionyerael terror del 
Occano occidental yde todos dos pueblos que has 
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bitaban en sus e Los anglos, moradores de ' 
la parte meridional de Jutlandia, llamada hoy 
Sleswig, eran íntimos aliados de los:sajones, y 
partícipes de sus hazañas y de los frutos de sus: 
victorias. Es muy probable que á los bárbaros 
cb fundaron la Heptarquía 0 los siete reimos 
de Inglaterra, se dió el nombre de anglo sajo= 
nes, para distinguirlos de los demas pueblos del 
mismo origen que se quedaron en Germania, é 
hicieron algunos siglos despues una resistencia 
tan terrible á la espada vencedora de Carlomag- 
no: y aun puede creerse que los anglos eran en 
mayor número que los sajones en las espedicio- 
nes á Britania, pues dieron esclusivamente su 
nombre á este pais, despues que lo hubieron 
conquistado: pues Inglaterra 6 Eugleleud quie- 


re decir tierra de los anglos. 


Aprobado el designio de Vortigerno en: la 


- asamblea general de los britanos, se propuso á 


dos hermanos anglo sajones, llamados Hengist 
y Horsa, que mandaban tres buques de piratas 
en el canal de la mancha, que desembarcasen 
en auxilio de los britanos, y se les daria la isla 
de Thanet, en premio de su socorro. Los .bár- 
aros aceptaron con alegría é hicieron la guer= 
ra con felicidad contra los escoceses, durante 
seis añós. A la noticia de haberse establecido 
Os sajones en un punto de la gran Bretaña, 
Pais civilizado y fértil, dejaron su patria esté- 
til y bárbara muchos guerreros de la misma na- 
“ion, ó llamados por Hengut que meditahá,es- 
tender sus posesiones. Ó admitidos por él, Hen- 
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gist pidió víveres á los britanos para la susis- 
tencia de los nuevos huéspedes: fuéronles nega- 
dos, y empezó la guerra entre Vortigerno y sus 
temibles auxiliares. 

Fundacion del reíno de Kent (455). Los 
sajones pasaron el lean á pesar de la re- 
sistencia que les opusieron los britanos, manda- 
dos por nda hijo de Vortigerno, á quien 
se habia visto obligado este rey á tomar por co- 
lega, porque sus vasallos no fiaban de él á cau- 
sá de su alianza con Hengist. Otra segunda ba- 
talla, dada en Crayford, y ganada por los sa- 
jones, fue tan decisiva, que puso todo el pais 
de los caucios bajo el dominio de Hengist, el 
cual tomo el título de rey de Kent. Este reino, 
quiza el mas pequeño de la Heptarquia, fue sin 
embargo el mas célebre, tanto por haher sido 
el primero que fundaron los anglo sajones, co- 
mo por su posicion marítima y mas próxima 4 
la patrid de los conquistadores y á las playas de 
Galia con la cual hacía gran comercio. Ocho 
años despues en 463 ganaron los sajones otra 
eran batalla á los britanos, en VWVyppedsflect, 
lugar que tomó su nombre de un capitan sajoM» 
Mamado VVypped, que pereció en el combat: 
En 473 logró Hengist otra victoria decisiv2 
contra los britanos; despues de ella reinó pacr 
ficamente quince años, y murió en 488, dejan- 
do la corona de Kent á su hijo Esca. 

Fundacion del reino de Sussex (490). Ya 
se'deja entender que la fundacion de un remo 
anglo sajon en la gran Bretaña, debia escitat 
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la codicia y las sans de los demas gefes 
de esta nacion en Germania: casi durante mas 
de un siglo, no hubo costa alguna en la isla que 
no fuese acometida por las escuadras de aquella 
nacion belicosa; y aunque no en todas partes 
fundaron estados, talaron por lo menos el ter- 
ritorio y quebrantaron las fuerzas de los bri- 
tanos. Ela y sus tres hijos desembarcaron cn 
Cymensore, pueblo de la isla de Selsey, vencie- 
ron á los britanos que se les opusieron, y los 
obligaron á refugiarse al bosque de Andred. Los 
progresos de Ela fueron lentos. En 485 dió una 
gran batalla, cuyo resultado se ignora; y en 490 
puso sitio á Anderid , fortaleza que se crela in- 
espugnable, y que estaba defendida por una 
fuerte guarnición y protegida por un ejército 
numeroso de britanos, que apoyados en los 
bosques vecinos, salian de ellos siempre que los 
sajones amenazaban la plaza. Los bárbaros di- 
vidieron su ejército en dos partes, una ocupa- 
da en las operaciones del sitio y otra en obser- 
var el movimiento de las tropas británicas de 
fuera. Asi consiguió Ela hacerse dueño de An- 
derid: pasó á cuchillo todos sus habitantes y se 
coronó rey de Sussex, ó de los sajones meridio- 
nales. pra 

Fundacion del reino de Wessex (519). Cer- 
dico, caudillo sajon, desembarcó con su hijo 

enrico mas al Occidente que Ela, en 495. Na- 
tanleod, rey británico del pais, le opuso fuerte 
resistencia, y Cerdico bubo de implorar mu- 
chas veces el auxilio de otros aventureros anglo 
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sajones. Porta arribó en 501 4 Portsmouth, y 
dió muerte á un gefe británico que se oponia á, 
su desembarco. Natanleod venció en 508 á Cer-. 
dico: pero persiguiéndole con demasiado ardor, 
Kenrico le acometió por el flanco, y le venció 
dió muerte. En esta accion perecieron 5,000 
Mel A pesar de victoria tan señalada, no 
udo Cerdico afirmar su dominacion en el pais, 
iaa el año de 514, que habiendo recibido un; 
cuerpo auxiliar cuyos caudillos eran «sus sobri- 
nos Stuffa y Witgar, pudo estender sus conquis- 
tas. En 519 venció y esterminó á los britanos en 
una gran batalla, que les dió junto á Charfo- 
rd, y quedó definitivamente rey de Wessex, ó de 
los sajones occidentales. Este reino fue el que 
algunos siglos despues incorporó á su corona 
los demas y dió principio á la monarquía 10- 
glosa. 
Fundacion del reino de Essex (530). En. 
esta época se verificó una grande emigracion de. 
los sajones y anglos á la gran Bretaña. Ergen-, 
vin, caudillo de uña tribu de la primer nacion, 
se estableció al norte del Támesis, conquistó to- 
do el pais que media entre este rio y el Sture,, 
le dió el nombre de Essex, 6 delos sajones 
orientales, y se ciño, á imitacion de sus compa-. 
triotas del mediodiay:la corona:real. - 
. Fundacion del reíno de Estangha (531). Doce 
divisiones de guerreros anglos, bajo las órdenes 
de doce gefes desembarcaron: en las cercanías 
de Yarmouth conquistaron todo el pais que hay 
- desde el Essex hasta el rio Humber, y lo do-, 
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minaron ii is pero en 571n0, 
quedaba de* estos caudillos mas que Ufa. Diose, 
á este reino el nombre de Estanglia, 0 de an- 
glos orientales..: ha 
Fundacion del reino de Ni ortumbria (547)- 
Este pais comprendia desde:el Humber hasta 
las fronteras de Escocia, y tomó su nombre de 
su posicion septentrional con respecto á, aquel 
rio. La parte de este territorio, mas cercano á 
Escocia, se llamaba Bernicia, y la mar meridio- 
nal, Deira: nombres británicos uno y otro, Y, 
correspondientes á los bernicios y deirios, que 
eran los pueblos que los habitaban. 
Ida, caudillo anglo sajon, desembarcó con, 
sus tropas en la ribera de Bernicia, conquistó, 
este pais y se apellidó rey- Seomil, capitan 
anglo, venció á los britanos de Deira: y Ala 
su descendiente tomó en 550 el título real. 
Estos dos reinos de Bernicia y Deira, se unie- 
ron y separaron varias yCces: y por eso los 
historiadores los comprenden bajo un solo nom- 
re, que es el de Nortumbría 6 Nortumberland. 
Fundacion del reino de Mercia (586), Crid-. 
da, comandante de un cuerpo de los anglo sa-. 
jones establecido en Deira, pasó el Humber,. 
Penetró en el centro de la isla, y fundo el 
reino, llamado de Mercia, cuyo Origen roba= 
le es la: palabra Maríhy, que en su Pare 
Significa pais lleno de lagunas; porque el pri- 
Mal territorio en que se fijaron, era pan- 
AnOSO. 
A estos sicte reinos, han llamado los his-, 
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toriadores la Heptarquía inglesa: y su historia 
es sumamente dificil de escribir y de retener. 
A nosotros nos ha parecido el mejor método' 
para esplicarla, señalar como hemos hecho, las 
época de las fundaciones: despues daremos una 
lista de los reyes de cada monarquía, para que, 
el lecior, consultándola pueda evitar la confusion 
de tarttos nombres bárbaros, y concluiremos 
Paro la historia general de toda la 
Teptarquía, siguiendo el órden de los bretual- 
das, 0 gefes supremos de los anglo sajones CN 
la gran Bretaña: pues aunque los siete reinos 
eran independientes, todos reconocian un cau- 
dillo, cuyas atribuciones no constan con exac- 
titud , pero se sabe que las demas le tra- 
taban, á lo menos nominalmente, como supt- 
rior, A este caudillo llamaban Bretualda : Y 
su dignidad no estaba afecta á ninguna de las 
siete coronas, sino pasó de unas á otras, como 
se verá por el contesto de la narración. 
La muerte de los britanos fue la de todo 
pueblo subyugado por los bárbaros. Á escep” 
cion de los que huyeron de la isla, y pasaroD 
á Armorica, provincia de Galia, que conquis” 
taron y á la cual dieron el nombre de Bretaña, 
los demas ó se hicieron fuertes en el pais d€ 
Gales, último refugio de la libertad británica 
ó quedaron reducidos á la esclavitud. A la ver? 
dad no cayó sin gloria esta nacion , medi0 
britana, medio romana, y hubo héroes que en” 
noblecieron su infortunio. Entre ellos los mas. 
célebres son Vortimer, hijo de Vortigeroso 
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pe peleó ostinadamente contra los sajones del 
ent: Natanleod, muerto á manos de Kenrico, 
hijo de Cerdico, primer rey de Wessex: Au- 
relio Ambrosio, romano de orígen, que com= 
batió contra Hengeis, y murió en un desafio 
particular, y en fin, célebre Artuzo 6 Artus, de 
que tantó hablan las fábulas caballerescas; pero 
tampoco conocido en la historia, que solo se 
sabe de él haber sido un capitan britano hábil 
cabe que peleó contra los sajones del 
esex y del Essex, que les ganó muchas ba- 
tallas, que fue asesinado por un sobrino suyo 
y que fue sepultado en Glastonbury, donde se 
descubrió su tumba en tiempo de Entique Il, 
rey de Inglaterra. 1 
En esta época empezaban 4 civilizarse los 
escoceses, y Su monarquía tenia ya formas mas 
regulares que las de una tribu bárbara. El 
cristianismo estaba ya establecido entre ellos, 
como lo prueba el nombre del rey que venció 
á Vortigerno, que fue Eugenio Il. Muchos in- 
dividuos del clero británico, huyendo la bar- 
barie de los anglo sajones, se retiraron á Ir- 
landa, y á ellos se atribuye la rápida propa- 
gacion en aquella isla, no solo de la doctrina 
evangélica, conocida antes por su comercio con 
los romanos mientras estos fueron señores de 
la gran Bretaña, sino tambien de la literatura 
y ciencias de aquel tiempo: las cuales se Cul= 
Uivaron cn los monasterios de Irlanda con mas 
cuidado y utilidad que en las demas partes de 
Europa, donde la invasion de los pueblos ger- 
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mánicos y la guerra perpetua 'entre los vence- 
dores, no dejaban asilo seguro al estudio y 
á:la meditacion. Así se dió.en aquel siglo Ú 
Irlanda: el noble título de¿sla de la santidad 
de las letras. / 

Reyes de Kent. Hengist: año de su muer- 
te 488: Esca, su hijo, 512.Octa, su hijo, 534: 
Hermenrico, su hijo, 568: Etelberto Í. su, hi- 
bos 616: Ebaldo; su hijo, 64o: Ercomberto, su. 
rijo, 664: Egberto, su hijo, 673: Lotario, su: 
hermano, 685: Édrico su sobrino, hijo de E 
berto, 686: Widredo, su hermano, 725: Etel- 
berto II, su hijo, 760: Aldrico, 794: en él se es. 
tinguió la familia de Hengist. Edberto Pren, 
en 798: Baldredo, su hijo, último rey de Kent: 
su reinado acabó en 805, 

Reyes de Sussex. Ela, año de. su muer= 
te, 514: Cisa, su hijo, 590: Ceolrico, su so- 
brino, depuesto por los sajones occidentales 
en 607: Adeliwach, elegido por los de Sus- 
sex, 686: Authun, probablemente hijo de Ade- 
livach; despues de su muerte fue el Sussex, pro- 
vincia del reino de WVenex. 

Reyes de Wessez. Cerdico, año de gu 
muerte, 534: Kenrico, su hijo, 560: Ceolin, 
su hijo, 593: Ceolrico, su sobrino, 598: Ceo- 
lulfo su hermano, 611: Cinigisilo, su sobri- 
no, hijo de Ceolrico, 643: Cenowalch, su 
hijo, 672: Saxburga, su esposa, 673: Cenfo+, 
descendiente de Cercico, 676: Centuino, hijo 
de Cenowalch, 686: Cedivala, de la familia 
real, 688: Ina, su pariente, 727: Adelando,. 


- Suitre 


a qe 
sú primo, 740: Cudredo su hernano, 754: Si= 
geberto, su sobrino, id: Cenulfo, su pri= 


mo, 784: Britrico, su hijo, 799: Ecberto; de 


la familia real, dió fin:á la Heptarquía. | 

Reyes de Essex. Ergenwin, año de su 
“muerte, 587: Sela, su hijo, 604: Saberto, Su 
hijo, 616: Saxredo, Sewardo y Sigeberto Í, sus 
hijos, 623: Sigeberto II, hijo de Sewardo, 653: 
Sigeberto IL, su tio, hijo. de un hermano de: 
Saberto, 655: Suitelmo, su hermano. Seba, 
su sobrino, hijo de Sewardo, 694: Sigardo y 
Sinofrido , sus hijos, 705: Ofa,. su primo, 
hijo de Siger, hermano de Seba, 709 : “Seol- 
e hijo de Sigiberto UI, 76: 


o, su hijo, último rey de Essex. 


> Reyes de Estanglía. Ufa, año de su muer- 


te, 578: Titilo su hijo, 599: Redovaldo, su 
bijo, 624: Erpualdo, su hijo, 633: interreimo 
do tres años: Sigiberto, hermano de Erpuel- 
do, 644: Egrico,: su pariente, 1d: Annas, 
hijo de Emnio, y sobrino de Redovaldo, 654: 
Etelrico, su hermano, 655: Adelvalto, su her- 


Mano, 664: Aldulfo, su» sobrino, hijo de 


Etelrico. .Alfualdo , 749: Beorna. Eltelre- 


| do,-790: Etelberto, su hijo, último rey. de 


' Estanglia. Fr 


Reyes de Nortumbria. Ida, año de su muer- 
te, 559: Adda su hijo en Bernicia, Ala en Dei- 
ra: el primero murió en 566: el segundo en 588. 
A Adda sucedió Glapa, murio en 572: á éste, 

tidulfo, que murio en 579: á éste, Teodori2 
“0, que murió en 586: á éste, Atalarico, hijo 
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de Ida, que murió en 593: á éste, Adelfrido, 
su hijo y esposo de Aca, hija de Ala, rey de 
Deira, por cuyo derecho adquirió este reino; y 
dominó en toda Nortumbria; murió en 617* 
Eduino, su cuñado y hermano de Aca, 634 
Osrico, su pariente, en Deira: Anfrido, hijo 
de Adelfrido, en Bernicia: ambos murieron en 
el mismo año: Osvaldo, hermano de Anfrido, 
rey de Nortumbria, murió en 6/43. Osvy, SU 
hermano, en Bernicia, Osvin, «hijo de OsricO, 
en Deira: á éste, que falleció en 652, sucedió 
Adelvalto, hijo de Osvaldo, por cuyo falleci- 
miento quedó Osvy rey de toda Nortumbria; 
murió en 670. Egfrido, su hijo, 685: Alfredo. 
su hermano natural, 705: Osredo, su hijo, 717" 
Cenredo, descendiente de Oga, hijo bastardo 
de Ida el fundador de la monarquía, 719: Osr 
rico, su pariente, 732: Ceolulfo, su parien- 
te, 737: Edberto, 758: Osulfo, su hijo, 739 
Molon Adelvalto, rey por eleccion, 761; Alcro- 
do, descendiente-de Alarico, bastardo de Ida 
PA rey de Nortumbria, 774: Etelredo, hijo 

e Molon Adalberto depuesto en 779: Alfual- 
do hijo de Osulfo, 789: Osredo,, hijo de Alere- 

do,-790: Etelredo, restablecido, 796: Osval- 

do, a Ardulfo, grande de Nortumbria , ele- 
Euros rey, 808: Alfualdo 1, otro grande. 
elegido por rey, 810: Andredo, último rey 4£ 
Nortumbria. 

Reyes de Mercia. Cridda, año de su muCf 
te, 50£: interrcino de tres años: Viba, hijo “ 
Cridda, 616: Cearlo, su primo hermano, .62' 


(465) 

Penda, su sobrino, hijo de Viba, 657: Mercia 
invadida por Osvy, rey de Nortumbria. Vol- 
fero, hijo de Penda, arrojó á los nortum- 
brios, 675: Etelredo, su hermano , 704: Cen 
redo, su sobrino, hijo de Volfero, 709: Ceol- 
redo, su primer hijo de Etelredo, 716: Etel- 
baldo, su primo, nieto de Eopa hermano de 
Penda, 757 : Beornoredo, usurpador,757:Ofa, 
sobrino de Etelbaldo, 796: Egfrido, su bijcs 
id.: Cenullo, descendiente de Viba, 819: Ce- 
nelmo, su hijo, 1d.: Ceolulfo, su tio por la lí- 
nea paterna, 821: Bernulfo, usurpador, 823: 
Ludicano, id:, 825: Witglafo,, 1d. último rey 
de Mercia. yes 
| Conocida ya la historia de la fundacion de 
los siele reinos, y teniendo la. lista cronológica 
de sus reyes, no será dificil esponer con algu- 
na claridad. los principales sucesos de este pe- 
riodo , siguiendo el órden de sucesion de los 
bretualdas, ya que es imposible llevar á un 
mismo tiempo el hilo de las siete monarquías. 

Ela, rey de Sussez, primer bretualda (300). 
Ela. fundador del reino de Sussex, el mas pe- 
queño de la Eptarquia, fue el primer caudillo 
anglo sajon que obtuvo el título de bretualda. 
Sin duda que sus hazañas, la toma de Anderid, 
espedicion que debia ser famosa en aquellos 
tiempos, y los socorros cue Hengi, rey de 
Kent y Cerdic, fundador del reino de Wessex, 
recibieron de él, contribuyeron á crear esta dig- 
nidad y á condecorarle con ella. 

Ceolin, rey. de Wessez, segundo brelual- 


A 
da (560). Desde el año de:51% en que falleció 
Fla, hasta el dé 560 en que fue elevado al tro- 
no de Wessex, Cecolin, tercer rey de este pais, 
no habla la historia de ningun bretualda, y el 
segundo que se refiere en la lista de ellos es Ceo- 
lin. Disputole ésta dignidad Etelberto, quinto 
rey del Kent, alegando que debia ser aneja á SU - 
trono, por ser el mas antiguo que los anglo sa- 
jones fundaron en Bretaña. 
La guerra entre Etelbérto y Ceolin fue la 
primera que hubo entre los nuevós señores de la 
isla: pues hasta entonces se habian auxiliado 
unos á otros en-sus empresas y vivido en suma 
paz y armonía ; pero á esta primera lid sucedie- 
ón casi sin intermision otras muchas que ven 
garon á los britanos oprimidos inundando á 
Bretaña con la sangre de Jós opresores, y que 
hacen la historia de la Eptarquía tan desagra- 
dable como confusa. 
== TEtelberto fue vencido por Ceolín junto á 
Dimblefon y y dejó á su rival en la pacífica po” 
sesion de Ja dignidad suprema. El rey de Wes 
sex volvió sus armas contra los britanos que aun 
poscian los paises centrales que estan al norte 
del Saverna y del Támesis, por no haberse fun 
dado todavía la monarquía de Mercia. Venció- 
los en 571, en la batalla de Berfod, y les quitó 
muchas ciudades. En 577 los volvió á derrota? 
-n la batalla de Derbam, villa del condado de 
Glocester, com muerte de tres de sus reyes Y 
agregó á sus estados las plazas de Glocestet 
Cirencester y Bath. Habiendo muerto en 599 
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Cisa, hijo de Ela, ; segundo rey de Sussex, 
agregó este reino á sus dominios. Puede decirse 
que Ceolin fue el que dio al' reino de Wessex 
la preponderancia ¿e casi siempre tuvo en la 
Eptarquia, y que hizo que los anglosajones de 
esta monarquía conquistasen en fin á las demas. 
El fin de su reinado fue tan infeliz como ven- 
turosos los principios. Sus vasallos reunidos en 
-WVodemburg, ciudad del condado de Wilt, le 
depusieron y dieron la corona á su sobrino Ceol- 
rico, al mismo tiempo que los sajones del Sus- 
sex sacudieron su yugo, y nombraron rey á 
Adelwach, uno de sus generales, en 586. Ceo- 
lin murió en 393. 

Etelberto ; rey de Kent, tercer bretual- 
da (396). Muerto Ceolin, su antiguo rival Etel- 
berto solicitó y obtuvo la dignidad de bretual- 
da, y fue reconocido por todos los anglosajo- 
nes que habitaban al sur del rio Humber. 

Su reinado, que duró hasta el año 616, fue 
célebre por la predicación" del evangelio, que 
anunció á los sajones del Kent el monge Agustin, 
natural de Galia, enviado por el pontífice san 
Gregorio magno para la conversion de: aque- 
los pueblos idólatras: Etelberto y diez mil de 
sus vasallos recibieron el bautismo en 597; la 
Primer iglesia catedral de los anglosajones 
fue la de Cantorbery, y Agustin su primer 
Obispo. 

Sbbertoj tercer rey de Essex, era hijo de 
una hermana de Etelberto: El tio se valió del: 
ascendiente que tenia sobre su sobrino, para 

TOMO XV. 30 
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que permitiese predicar el evengelio en sus es- 
tados. Saherto vino en ello, y fue convertido en 
604 por el abad Melito, apóstol del Essex. y 
primer obispo de Lóndres bajo la dominacion 
sajona. Agustin no solo procuró la conversion 
de los idólatras, sino tambien la reforma de las 
costumbres y disciplina del clero británico, el 
cual despues de tantos años de guerra desgra- 
ciada en el seno desu patria, aunque habia 
conservado ilesos el dogma y la moral religi0- 
sa, se diferenciaba mucho en cuanto al culto 
esterior de las prácticas de la iglesia de Roma, 
norma y modelo del orbe cristiano. 

El largo reinado de Estelberto, que duró 56 
años, no solo fue ilustre por la enbdicicitla de 
evangelio, sino tambien por el codigo de leyes 
que esle rey, aconsejado por el monge Agustin 
y los misioneros que le acompañaban, dicto a 

os sajones del Kent. En él se conservó el prin- 
_cipio gerusínico de la composicion 6 multa por 
todos los delitos. Sucedió á Etelberto. su hijo 
Ebaldo, que enamorado de su madrastra la rel- 
na viuda, la tomó por muger y abandonó la 
religion cristiana, irritado contra los misione- 
res que le reprendian su incesto. Al. mismO 
tiempo, los tres hijos de Saberto, que. muertO 
este rey, le sucedieron en el gobierno de sus 
estados, renunciaron al cristianismo y volvieron 
á abrir los templos de los ídolos. Pero esta apos” 
tasía duró poco. Ebaldo se arrepintió de sus 
desórdenes por las representaciones de Lauren- 
cio, sucesor de Agustin en la silla de Cantor” 
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bery, y habiendo ele despues de un corto 
reinado los tres príncipes de Ressex, su Sucesor 
Sigcberto 11, restableció los altares del “cris- 
tianismo. 

Redovaldo, rey de Estanglía, cuarto bre- 
tualda (616). Redovaldo, tercer Ufinga, (así se 
llamaban los reyes de Estanglia, por ser des- 
cendientes de Úfa, fundador de esta monar- 
¿ná obtuvo la dignidad de bretualda, despues 

ela muerte de Etelberto. Los dos sucesos más 
notables de su reinado que concluyó en 624, 
fueron la predicacion del evangelio en Estan- 
glia, á instancias de Etelberto, rey de Kent, 
que habia sido muy amigo de Redovaldo, y la 
elevacion de Eduino al trono de Nortunbria, á 
la cual contribuyó el Ufinga con todas las fuer- 
zas de su reino. , 
da, fundador del reino de Bernicia, dejó 
el trono á su hijo Adda: despues de este reina- 
ron sucesivamente Glapa, Furidulfo y Teodo- 


“rico, de los cuales solo se saben los nombres y 


os años en que murieron. A Teodorico suce- 
dió Atalarico hermano de Adda é hijo de Ida; 
e Atalarico, Adelfrido su hijo, príncipe va- 
liente, pero feroz y cruel, que venció á Aidan, 
rey de las escoceses, y quebranto sus fuerzas de 
tal manera que durante un siglo no se atrevie- 
ron las tropas de esta nacion á pasar las fron- 
teras de Nortumberland. Peleó tambien contra 
los bretones del pais de Gales, tomó la ciudad 
de Chester y destruyó, en odio del cristianismo, 


el monasterio de Bangor. 
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Durante esta larga y desconocida sucesion 
de reyes en Bernicia, reimaba en Deira, que era 
lá parte meridional de Nortumbria, So es 

el condado de Yorck, Ala, que murió en 580, 

dejando dos hijos, la princesa Aca, que casó 

con Adelfrido, rey de Bernicia ole por 
dote el reino de su padre, y Eduino, príncipe 
entonces de poca edad. Dueño Adelfrido de to- 
da Nortumbria, solicitó la muerte de Eduino, 
cuyos derechos al trono de Deira le causaban 

grande recelo. Eduino se refugió primero 4 

pais de Gales, y fue motivo de pa cruel guerra 

que Adelfrido hizo á los bretones: despues á 

Estanglia , CUyo monarca Redovaldo vaciló al- 

gun tiempo si le entregaria á su impío cuñado 

ó le restituiría al trono de sus mayores: peró 

al fin prevaleció el partido mas generoso, Y 

puso en armas todas las fuerzas de su reino. 

para sostenerle. Los ejércitos nortumbrio y €s- 
tanglio se encontraron en las orillas del Tdel, 
rio del condado de Notingham, y la victori2 
quedó por Redovaldo y Eduino, aunque á cos- 
ta de la muerte de Rainero, hijo del rey de Es- 
tanglia. Adelfrido, perdida la batalla, al abrir- 
se paso entre las filas enemigas, cayó atravesa- 
do de muchas heridas sobre los cadáveres de los 
estanglios que habia muerto por su mano. Los 
hijos de Adelfrido huyeron á Escocia, y los dos 

- yeinos nortumbrios reconocieron á Eduino pof 

monarca: La batalla de Idel se dió el mism0 

año de 616. | 
Eduino, rey de Norlumbría, quinto brt- 
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tualda. (624) Dajals de la muerte de Redo- 
valdo, fue reconocido por bretualda su prote- 
gido Eduino, rey de Nortumbria, cuyo valor y 
virtudes elevaron esta monarquía a] mas alto 
grado de esplendor, hicieron que se uniese d su 
trono el título de bretualda, mientras esta 
dignidad, duró entre los anglosajones, y triun- | 
faron de las perfidias y de las armas de Cini- 
gisilo, rey de Wessex y nieto de Ceolin el se- 
gundo de los bretualdas. El reinado de Eduino 
fue tambien célebre por la conversion de los 
nortumbrios al cristianismo. Fue apóstol de es- 
ta nacion Paulino, misionero romano, y primer 
obispo de Yorc, cuya silla fue metropolitana de 
los anglosajones del norte, como la de Cantor- 
bery lo fue de los del mediodia. En 633, siendo 
rey de Estanglia, Sigeberto, hijo de Redovaldo 
el bretualda, predicó el evangelio en este reino 
el obispo Feliz, natural de Boriroña! y Consa- 
grado por Honorio, arzobispo de Cantorbery- 

El poder y la justicia de Eduino han que- 
dado consignados en los anales por la siguiente 
frase proverbial, que cita el venerable Beda en 
la historia: "en los dias de Eduino una muger 
podia con su niño en los brazos atravesar to- 
da la isla, sin que recibiese insulto.” Pero este 
gran príncipe fue desgraciado en los últimos 
dias de'sú vida: Habiendo muerto Cearlo, ter- 
cer rey de Mercia, se apoderó del poder Pen- 
da, hijo de Viba el antecesor de Cearlo; y sin 
tomar el título de rey, que desdeñaba, tuvo to= 
da la autoridad. Era hombre ya entrado en 


470) 6 
años , pero ambicioso, ado intrépido, habil 
general; y fue el azote de su patria y de la 
gran Bretaña. Indignado de la superioridad de 
los nortumbrios sobre toda la nacion sajona, 
hizo alianza con Ceadvala, rey breton que man- 
daba en la parte septentrional de Gales, y sus 
ejércitos reunidos penetraron-en Nortumbria y 
dieron batalla cerca de Hatfield á Eduino, en 
la cual este rey fue vencido y muerto, como tam- 
bicn uno de sus hijos: el otro, fue asesinado por 
órden del bárbaro Penda, que despues de haber 
asolado é inundado de sangre á Nortumbria, 
invadió á Estanglia, y venció y did muerte 4 
Sigeberto, rey de este pais y al príncipe Egrico 
su hijo que era colega suyo en el trono, 

Osvaldo, rey de Nortumbria, sesto bretual- 
da (634). Muerto Eduino, y ocupado el rel- 
no de Nortumbria por los hretones, mientras 
Penda sometia á los estanglios, Osrico y An- 
frido hijos de Adelfrido y Aca, el uno perse- 
guidor, y la otra, hermana de Eduino, volvie- 
ron de Escocia, y tomaron los títulos de «rey 
en Deira y Bernicia: pero entrambos. murie- 
ron en el mismo año, y:el cetro de toda Nor- 
tumbria y la venganza de los males anteriores 
y de los que afligian el reino, se confió á Os- 
valdo, hermano menor de Osrico: y Anfrido, 

ue reuniendo por su padre los derechos de 1da, 
odia: del reino de Bernicia, y por su mas 
dre Aca, los de Ala, primer rey de Deira, uni0 
definitivamente las: dos monarquías. m) 
Este príncipe valeroso y cristiano acometi0 
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en Hexhaus á Ceadvala y á sus bretones. Para 
exortar á los suyos al combate, hizo fijar en 
la tierra una cruz de madera y dijo: «Soldados, 
ca pi la rodilla, y pidamos al Dios vivo y 
verdadero que nos proteja contra la insolencia 
y ferocidad de nuestros enemigos: porque él sabe 
que nuestra causa es justa, y que peleamos por 
la salvacion de nuestra patria” Su victoria fue 
completa: Ceadvala uedó muerto en el campo 
de batalla y pocos delos bretones escaparon con 
vida. Osvaldo no solo ejerció sobre los sajones 
la dignidad de bretualda, sino tambien sobre 
los pictos y escoceses, á quienes obligó á reco- 
nocerle por soberano. Su celo religioso se mani- 
festó en haber conseguido de Cinigisilo, rey de 
WWessex, que permitiese en sus estados la pre- 
dicacion del evangelio: el rey con toda su fami- 
lia y los principales tanes de'este reino, abra- 


zaron la fé cristiana. | 
Pero el terrible ascendiente de Penda el 


mercio fué tan funesto á Osvaldo como á su an- 
tecesor. Hallándose desocupado de las contínuas 
pais que sostuvo sucesivamente contra todos 
os reyes de la Heptarquía, penetró aquel cau= 
dillo bárbaro en Nortumbria, y se encontró con: 
el ejército de Osvaldo en los campos de Maser, 
cercano á Lancaster- Allí se dió una terrible 
batalla, en que los nortumbrios fueron derrota- 
dos, y muerto su rey, cuyo cadaver mutilo é in- 
sultó el feroz Penda. Los nortumbrios vencidos 
se refugiaron en Bamborough, plaza fuerte, 
puesta sobre un peñasco tajado en la playa del 
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Océano. Penda, despues de muchos esfuerzos - 
inútiles, acudió á un arbitrio digno de su fero-- 


cidad. Mando destruir un gran número de las 
aldeas vecinas á la plaza, reunir junto á ella to- 
dos los materiales combustibles que resultaron 
de la demolicion, y pegarles fuego apenas se le- 
vantóo un viento favorable para llevar el incen- 
dio á la ciudad. Ya el humo y la llama vola- 
ban sobre sus miserables habitantes, cuando el 
viento se mudó repentinamente y dió al fuego 
una direccion opuesta. Penda levantó el sitio y 
se volvió con su ejército á Mercia. 

Osoy, rey de Nortumbria, septimo y último 
bretualda (643). La retirada de los mercios 
permitió á los tanes de Nortumbria elegir un 
rey, y el nombramiento recayó en Osoy, hijo 
menor de Adelfrido y Aca, y hermano menor 
de Osvaldo: pero al año siguiente le disputó la 
corona su sobrino Osvin, hijo de su: hermano 
mayor Osrico que habia sido rey de Bernicia, 
y tuvo que cederle el trono de Deira; Osvin so- 
o reinó seis años: al cabo de los cuales, habién= 
dose renovado las hostilidades entre él y su tio, 


un traidor le entregó á Osoy, el cual, siguiendo - 


la política sanguinaria que ha dominado casi 
siempre á los ambiciosos, le mandó matar. Este 
asesinato fue castigado por su misma inutili- 
dad: porque los de Deira no quisieron someter- 
se al homicida de su rey; y ; Ei la corona á 
Adelvaldo hijo de Osvaldo el bretualda anterior, 
sostenidos por las armas y la influencia. de 
Penda. 
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Este guerrero A cable: durante el tiem- : 

po que dejó descansar á los nortumbrios, habia 
echo guerra á Cenowalch, rey de WVessex, hijo 
y sucesor de Cinigisito,en venganza de la. m- 
-Juria que este rey hizo á Sexburga, su esposa hija 


de Penda, repudiándola. El mercio le derrotó, 


Ocupó sus estados y le obligo á refugiarse 4 
la corte de Annas, rey de Estanglia. Concluida 
esta espedicion, volvió sus ejércitos contra Os- 
vy: el cual, temiendo la suerte de sus dos pre- 
decesores , desarmó á su terrible enemigo ha- 
ciendo á Penda y á su esposa grandes rega- 
los, casando su hijo mayor Alfredo con una hija 
de Penda, dando en rehenes á su hijo segundo 
Efrido, y en fin, permitiendo el casamiento de 
suhija Alfleda con Póada, hijo del mercio, á 
condicion de que este príncipe abrazase el crjs- 
tianismo, como lo hizo. Su ejemplo introdujo la 
religion evangélica en el reino de Mercia. Penda 
jamas quiso renunciar al culto de los ídolos: 
mas nose opuso á la propagacion dela doctrina 
cristiana en sus estados; antes bien, obligaba á 
los que se convertian, á vivir santamente segun 
las. máximas de su nueva religion, diciendo 
que no le gustaban los que creian una cosa y 

acian otra: rasgo singular de perspicacia en un 

árbaro tan feroz. Dos años despues marchó 
este caudillo contra Ánnas, rey da Estanglia, 
ofendido de que hubiese dadó asilo en su reino 
á su enemigo Cenowalch, y le venció y dió muerte 
en una batalla. Etelrico, hermano y sucesor de 

nnas, consiguió: aplacar el atroz ánimo del 


mercio, echando la cul da de la guerra álas su- 
gestiones del bretualda Osvy. Penda marchó 
contra este príncipe: en vano Osvy procuró con- 
jurar la tempestad humillándose hasta ofrecer 
que le pagaria tributo: el tiempo señalado para 
el castigo del rey de Mercia, se acercaba: impe- 
lido por su destino, respondió á Osvy con fu- 
ror, que "su único designio en aquella guerra 
era esterminar la nacion de los nortumbrios."” 
Dióose la batalla junto al rio Are en los cam- 
pos de Windvid, situados al sudoeste de Yorck. 
Adelvalto, rey de Deira, aunque como aliado 
del mercio se hallaba en sus reales con un ejér- 
cito, pesaroso de mover las armas contra su 
misma nacion, se apartó de Penda , y fue testig0 
indiferente de la pelea. Osvy y los suyos com- 
batieron con el denuedo que da la desespera” 
cion: y á pS del valor y la pericia de Penda, 
lograron la victoria. Del ejército mercio solo 
escaparon algunos capitanes. El terrible Penda, 
el vencedor Hónñda de cinco reyes, que ála 
edad de oem años habia emprendido una 
guerra de esterminio, peleó hasta el fin de 2 
batalla con su valor ordinario. Arrebatado po" 
los que huian, cayó en manos de una tropa 
nortumbrios y fue muerto. El número de mer- 
cios fugitivos que se ahogaron en el Are que 
iba entonces crecido, fue mayor que el de los 
que perecieron en la pelea: y los sajones, acos” 
tumbrados á perpetuar en proverbios la me- 
moria de los grandes sucesos, decian, cuan 0 
se hablaba de esta batalla célebre: “la muert* 
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de Amnas, el ai Eduino y Osvaldo y 
el homicidio de Sigiberto y Egrico se lavaron 
en el arroyo de Windvid.” Esta batalla se dió 
el año 657. . 
Despues de la muerte de Penda, fue Osvy 


sin contradicion el mas poderoso de los reyes 


-anglo sajones. Conquistó y poseyó áMercia, Im- 


puso tributo á los escoceses y pictos, reunió á sus 
estados el reino de Deira despues de la muerte de 
Adelbalto, y de acuerdo con Egherto, rey de 
Kent, tercer sucesor de Etelberto el bretualda, 
emprendió, no sin utilidad, que se hiciese uni- 
forme la disciplina eclesiástica en toda la Isla. 
-Oswy falleció en 670, y en él concluyó, sin 
saberse por qué, la dignidad y nombre de bre- 
tualda. De los siete reinos anglo sajones, los 
únicos que desde esta época merecen alguna con- 
sideracion, son los de Nortumbria, Mercia y 
Wessex ; porque los de Kent, Sussex, Essex y 
Estanglia, no siendo fronterizos ni de los bri- 
tanos ni de los escoceses, ni podian aumentar 
su territorio á costa de pueblos estrangeros, ni 
tener ejércitos aguerridos con los reencuentros 
diarios. Pero Nortumbria decayó rápidamente 
despues de la. muerte de Osvy: Mercia_ se sos- 
tuvo algun tiempo mas por el valor de Vulfero, 
hijo de Penda: y. solo el de Wessex llegó á ser 
dominante: por lo cual seguiremos la sucesion 
de sus reyes, para covtinuar la historia de los 
anglo sajones hasta el in dela Heptar ula. 
Saxburga, reina de Wessez, (672). Ya hemos 
dicho que Cenosvalch, rey de Wessex, vencido 


/ 


¡ 4 . 
y destronado por Penda á causa de su divorcio 
con Saxburga, hija del mercio, se refugió en 
Estanglia: pero su destierro solo duró tres 
años, al cabo de los cuales fue restablecido en 
su trono; y como la historia no cuenta que Pen- 
da le hubiese perseguido entonces, y ademas 
vemos que despues de su muerte reinó en Wes- 
sex Saxburga su muger, debe suponerse que hizo 
la paz con su terrible suegro, y por condicion de 
ella volvió á unirse con su esposa, Despues de la 
muerte de Penda en la batalla de Windvid, los 
nortumbrios ocuparon el remo de Mercia: pero 
poco despues fueron arrojados por Vulfero, h1j0 
y sucesor de Penda, el cual tan valiente como 
su padre, pero mas humano, conservó y au” 
mentó el esplendor del trono. A la verdad, Co- 
nowal su cuñado, rey del Vessex, le venció € 
hizo prisionero en una batalla : pero habiendo 
recobrado su libertad, volvió átomar las armas, 
derrotó ásu enemigo, taló su repo, le quitó la 
isla de Wight, y la dió á su aliado Adelwalch, 
rey del Sussex: el cual porlos consejos de suamig0 
y bienhechor Vulfero, que era cristiano, y de 
ilfrido, arzobispo de Yorck, que, se habiare- 
fugiado á su corte porque le persegnía Egfrido, 
rey de Nortumbria, hijo y sucesor de Osvy» 
abrazó la fé evangélica cón todos sus vasallos 
El reino de Sussex fue el último de la Heptar” 
quía que se convirtió al cristianismo. 
Cenowalch murió sin hijos, y su viuda Sax- 
burga fue nombrada reina: pero habiendo muer” . 
to al fin del primer año de su reinado, el go” 


“boscaron en la selva de Andred. 
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bierno de Wessex se convirtió en aristocrático 
por el gran poder que habian adquirido los 


_tanes; y desde esta época empezo la autoridad 


see constantemente ha ejercido la nobleza en 
nglaterra. El trono se hizo electivo, aunque 
siempre nombraban por rey un descendiente de 
la familia real 
Ceufo, rey de Wessez (674). Ceufo, por otro 
nombre Escuino, de la familia de Ceolulfo, 
quinto rey de Wessex, fue el primer monarca 
nombrado por los tanes. Tuvo guerra con Vul- 
fero el mercio, pero sin Sucesos decisivos. Dos 
años despues acabó su reinado, no se sabe st 
porque murió ó porque los grandes le de- 
pusieron. 
Centuino, rey de Wessex (676). Sucedióle 
Centuino, hijo de Cenowalch. Este rey. acabó 
de conquistar el Coruwall, arrojando de él á 
los bretones, contra los cuales habian peleado 
ostinadamente los sajonesde Wessex durante mas 
de un siglo: pes afeó la gloria adquirida en esta 
add con las sospechas y recelos que tuvo de 
edowala, príncipe descendiente de Ceolin el 


segundo bretualda y dotado de todas las pren- 


das que forman un héroe. Del recelo pasó pron- 
to á la persecucion; y Cedowala se refugió al 
reino de Sussex con una tropa de partidarios y 
amigos suyos, valientes y resueltos, que se em- 

Habiéndose 
aumentado considerablemente su cuadrilla con 
Os aventureros que de todas parles le llegaban 


Atraidos por la fama de su valor, entró en las 


Ls 
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tierras cultivadas de Sussex, venció y dió muer- 
te en una batalla á Adelwarch, rey de este pais, 

ocupó gran parte de él: pero vencido en otra 
batalla por Authun, sucesor de Adelwach, s€ 
refugió á las selvas que ya habian sido su asilo: 
donde supo en breve la muerte de Centuino Su 

erseguidor, el cual, estando próximo á morir, 
no solo le habia perdonado, sino tambien de- 
signado para qe sucediese. 

Cedorala, rey de Wessezx (686). Cedowala 
subió al trono sin oposicion, habiendo intimi- 
dado con su valor y el de sus tropas á los demas 

retendientes. Su primer empresa fue vengar 
la rota que le habia dado el rey de Sussex: 
Invadió este reino con poderoso ejército, dió 
muerte en una batalla á Authun, último mo- 
narca del Sussex, y agregó á sus estados el pais 
vencido. Mas trabajo le costó apoderarse de la 
isla de Wighit, defendida por Arvaldo, g0- 
neral de Authun: fue herido en muchos reecn- 
cuentros; pero su valor y perseverancia le hi- 
cieron dueño de la isla, 

Este príncipe era pagano: pero los consejos 
y exortaciones de Wilfrido, arzobispo de Yorc 
que como hemos dicho se habia refugiado 4 
reino de Sussex, hicieron viva impresion en SU 
ánimo; y determinó recibir el bautismo de má” 
nos del sumo pontífice. A este efecto pasó 4 
Roma habiendo visitado en su viage las 1gle- 
stas mas célebres de Galia é Italia, y fue baus 
tizado la víspera de Pascua del año 688 por 
papa Sergio ! Mas aun no habia dejado la ves 


lA 
tidura blanca propia dd lod bautizados, cuando 
fue acometido de una enfermedad mortal que 
terminó su vida el dia 20 de abril del mismo 
año. Fue enterrado, por orden del pontífice, en 
la iglesia de San Pedro. 

Ina, rey de Wessex (688). Este príncipe, 
descendiente del bretualda Ceolin, igualó como 
guerrero á sus mas ilustres antepasados y. les 
fue superior como legislador. En el quinto año 
de su reinado reunido la asamblea de los tanes, 
llamada Witena gemot, ó junta de consejo, 
y publicó setenta y nueve 10 relativas á la 
administracion de justicia, á las composiciones 
pa delitos, á la conservacion de la paz entre 
as grandes familias, al castigo de los fraudes 
en el comercio y agricultura, y principalmente 
á la suerte de (2 bretones sometidos, que fue- 
ron pea bajo la proteccion del gobierno. 

ste monarca estuvo siempre en perpetua 
- guerra. Obligó á los reyes de Essex y de Kent á 
| que le pagasen tributo: sujetó á_los bretones 
| e Coruwall y á los sajones de Sussex que se 
rebelaron: palta con los mercios, aunque sin 
resultados decisivos; en fin triunfó de dos tanes, 
"ebeldes de Wessex, que solicitaban quitarle la 
torona: uno de ellos jue vencido, mientras el 
tey sujetaba á los insurgentes de Sussex, por 
a reina Etelburga, igual en valor á su esposo, 
Que reuniendo un ejército, sitió al ambicioso 
tane en la fortaleza de Taunton, construida: 
Por Ina en el Somerret, y le obligó á huir y á 
abandonársela. Pero estos dos reyes valerosos 


| 
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despues de un reinado de treita y siete años, 
suspiraban por la tranquilidad de la vida pri- 
vada. Ina juntó un Witena, Gensot, abdicó el 
cetro, y se retiró á Roma con su mugtr, donde 
despues de visitar como peregrinos el sepulcro 
de los apóstoles, vivieron del trabajo de. sus 
- manos, pobres y desconocidos. Entrambos mu- 
rieron en 728. | 

Mientras el reino de Wessex aumentaba su 
gloria y poder, los de Nortumbria y Mercia 
descaecian visiblemente. Egfrido; hijo y sucesor 
de Ovoy el Bretualda, fue vencido en dos batallas 


por los pictos: pero conquistó de los mercios la 
provincia, llamada Lindiswaras que hoy es € 


- condado de Lincohi. La injusta espedicion qu 


mando hacer 4 uno de sus generales contra los 
irlandeses, hombres mansos y benévolos, y que 
habian ejercido la mas noble hospitalidad con los 
anglo sajones que abordaban á su isla, deslus- 
vó mucho el reinado de Egfrido. Este príncip£ 
murió peleando contra los escoceses en 685 y 12 
sucedió Alfredo, su hermano natural, que ob- 
tuvo el renombre de rey literato: porque en 
efecto habia adquirido algunos conocimientos CN 
un monasterio de Escocia donde se habia edu- 
¿ado. Murió en 705 dejando la corona á su h1J0 
Osredo, menor de ocho años. Casi al mism0 
tiempo subió al trono de Mercia Cenredo, hij0 
de Vulfero; por abdicación: de Etelredo, 5” 
tio, hermano de su padre ¿hijo de Penda. 
'Adelardo, rey de Wessex (727). Ina, cual” 
do: abdicó el cetro de Wessex, designó po 
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“sucesores suyos á Adelardo, su primo, y á Os- 


valdo , descendiente de Ceolin : los dos prínci- 
pes no pudieron avenirse, y en la guerra civi 
qu se suscitó, fue vencido Osvaldo y espelido 
el trono. Esta division ucbrantó las fuerzas 
de los sajones de Y essex. Ztelbaldo, rey de Mer- 
cia, segundo sucesor de Cenredo, que momen- 
táneamente dió al trono el esplendor que habia 
tenido en los tiempos brillantes y sanguinarios 
de Penda, se aprovechó de las disensiones que 
habia en el VW essex para invadirlo: apoderose de 
Somerton, capital de la provincia de Somerset, 
y obligó con las armas á Adelardo, á recono- 
cerse dependiente del mercio: Este príncipe mu- 
rió á los trece años de un reinado sin gloria. 
Cutredo, rey de Wessez (740). Sucedióle su 
hermano Cutredo, príncipe guerrero y valeroso, 
pes triunfó del mercio Etelbaldo en la batalla 
e Buiford, villa del condado de Oxfod, y res- 
tituyó la independencia á Su patria y su trono. 
Dióse esta batalla en 752: y dos años despues 
murió Cutredo peleando contra los bretones. 
Sigeberto y Cenulfo, reyes de Wessez (754). 
Sucediole Sigeberto, su sobrino: pero los tanes, 
disgustados de él, le depusieron antes de un 
año, y nombraron rey á Cenulfo, pariente su- 
yo. Cumbra, conde de la provincia de Hamp, 
se conservó fiel á Sigeberto : pero este príncipe 
desagradecido le dió muerte porque se alrevia 
á exortarle que renunciase á sus vicios y ob- 
servase una conducta mas digna de su clase. Los: 
de la provincia de Hamp, que solo por-la au- 
TOMO XV. 31 
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toridad de Cumbra, Pee adictos á Sigeberto, 
juraron fidelidad á Cenulfo. Sigeberto se refu- 
ió á la selva de Andred, y un vasallo de Cum- 
bra, llamado Prevet, que le encontró. en ella, 
lo atravesó con su lanza para vengar la muerte 
de su señor. 

Cenulfo consiguió grandes victorias de los 
bretones: pero fue vencido por Ofa, rey de 
Mercia y sobrino de Etebaldo, y se vió obliga- 
do á cederle todo lo que poseian los sajones del 
Wessex al norte del Támesis. Este príncipe mu- 
rió en Mérton, donde moraba una señora de 
quien se habia enamorado, á manos de Cine- 
hardo, hermano de Sigeberto, que durante 
treinta años habia alimentado el proyecto de 
vengar la sangre derramada de este pracies 
Tanto él como sus cómplices en el regicidio 
fueron hechos pedazos por el conde Osrico y el 
tane Viverto, que los sorprendieron en Merton. 

Britrico ¿rey de Wessez (784). Britrico, ele- 
vado al trono despues de la muerte de Cenullo, 
tuvo por competidor á Egberto, príncipe tam= 
bien de la sangre real, el cual hallándose sin 
fuerza para resistir ásu contrario, pasó al conti- 
nente, sirvió en los ejércitos de Carlomagno» 
escuelas entonces de la ciencia militar, y adqur 
rió mucha reputacion por sus hazañas. BritricO 
no fue célebre sino por los desórdenes de su 
muger Eadburga, hija de Ofa, rey de Mercias 
princesa ambiciosa y vengativa. Enojada contra 
el conde Vorr, que tenia mucho influjo en € 
ánimo del rey, le mató con veneno; pero por 
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una casualidad 'el rey bebió de la misma copa, 
y descendió al sepulcro con su valido. Eadbur- 
“ga huyó de la isla con sus tesoros, y el Yi ite- 
nagemot dió un decreto por el cual fueron pri 
vadas las esposas de los reyes futuros del título 
y dignidad de reina. | | 

Eadburga pasó á la corte de Carlomagno; 
y su impudencia era tanta, que habiéndole pre- 
guntado el emperador, á quién estimaba mas, á 
él ó á su hijo, respondió: á lu hijo porque. es 
mas jóven. Kesidio algun tiempo en un conven- 
to de monjas: pero arrojada ignominiosamente 
por su conducta escandalosa, despues de muchas 
aventuras pasó á Italia , y despreciada y aban- 
donada de todos, y reducida por.sus desórde- 
nes á la indigencia mas espantosa,:no tuyo mas 
recursos que pedir limosna, y terminó en Pavía. 
su triste vida. o 

La historia de Nortumbria desde. la muerte 
del rey Alfredo presenta muy pocos sucesos dig- 
nos de atencion. La perfidia 6 Naqueza de los 
monarcas y las perpetuas rebeliones delos gran- 
des, los asesinatos y los crímenes Henan cast 
todas sus páginas en el siglo vuz Carlomagno 
llamaba á los nortumbrios * nacion pérfida y 
perversa, peor que los paganos.” Jín menos de 
cien años murieron á hierro siete reyes, pero en 
el mismo siglo florecieron en letras y santidad 
dos monges nortumbrios, el venerable Beda 
Alcuino. El primero fue natural de Stibcland; 
poscia todos los conocimientos que se habian 


salvado del naufragio del imperio romano. La 
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mas apreciada de A o es la historia ecle- 
siástica de la nacion de los anglos. El segundo 
nació en la provincia de Yorck: fue maestro en 
las escuelas de esta ciudad, y pasó al continen= 
te llamado por Carlomagno para propagar el 
amor de las letras y la regularidad de las cos- 
tumbres en su vasto imperio. Beda falleció el 
año de 733. Las victorias de los reyes Etebal- 
do y Ofa dieron algun esplendor al remo de 
Mercia. Ofa tuvo relaciones bastante íntimas 


con Carlomagno por medio de Alcuino, el cual 


atajó tambien algunas contestaciones desagra- 
dables entre los dos monarcas, nacidas de los 
fraudes que segun se quejaba el emperador, co- 
metian los mercaderes mercios, que traficaban 
en Galia, en cuanto á la medida, peso y cali- 
dad de sus géneros. 

Egberto, primer rey de Inglaterra (800). 
Muerto Britrico, los tanes de Wessex eligieron 
por rey á Egberto, único vástago que quedaba 
de la familia de Cerdico. La fama de la gloria 
adquirida en los campos de batalla del conti- 
nente le precedió cuando pasó á la isla á recl- 
bir la corona. Los ocho primeros años de su 
reinado se dedicó á las artes de la paz y á dar 
nuevo vigor á las leyes: y no empezó la carrera 
de sus conquistas hasta 809. Pero estas con- 
quistas fueron rápidas y no interrumpidas. So- 
metió primero á los bretones de Coruwal, siem- 
pre rebeldes: venció en Ellendum el ejército de 
Bernulfo, rey de Mercia, usurpador que habia 
subido al trono esterminando la familia de Ofa, 
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y le obligó á condice vasallage: agregó á sus 
estados las pequeñas monarquías de Kent y de 
Essex: volvió a vencer al mercio Bernulfo, que 
pereció en este segundo combate; la misma 
muerte tuvo Ludicano, que le sucedió en el 
trono: y witglafo, el último que tomó el t- 
tulo de rey de Mercia, abandonó el cetro ape- 
nas se presentó el rey de Wessex en el campo 

de hatalla 
Hallábase ya Egberto en las fronteras de 
Nortumbria, dueño de los demas reinos de la 
Heptarquía : pues la Estanglia, de que no 
hemos hablado en el párrato anterior, ha- 
bia sido conquistada por Ofa, rey de Mercia, 
y era parte de esta monarquía cuando cayó en 
poder de los sajones de Wessex. Aunque el ter- 
ritorio de los nórtumbrios era el mas estenso 
de toda la Heptarquía, era tambien el menos 
E y los desórdenes interiores le habian 
ebilitado en gran mantra. Asi cuando Egberto 
se presentó , Andredo, que reinaba: entonces, sa- 
lió á recibirle acompañado de todos sus tanes, 
y le reconocieron por soberano. Los sucesores de , 
Andredo, vasallos de los de Egberto, no yol- 
vieron á tomar el título de reyes, sino se lla- 
maron príncipes 0 condes: Asi acabó la Eptar- 
quía y se fundó la monarquía inglesa, cuyo 
primer gefe fue Egberto, bien que no tuvo el 
título de rey de Inglaterra, desconocido, basta 
Atelstano, uno de sus descendientes: pero re- 
novó la dignidad de bretualda, con cuyo DOM 
bre ejerció» verdaderamente la autoridad. mo+ 
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“ nárquica. Concluyó la gloriosa carrera de sus 
conquistas en 829, venciendo á los bretones de 
Gales, y quitándoles mucha parte de su territo- 
rio y la isla de Anglesey. 

Pero apenas habia acabada Egberto de so- 
meter á su dominio todos los principados an- 
glo sajones, tuvo que luchar contra adversarios 
mas terribles. Las costas de Noruega y Dina- 
marca empezaron á arrojar de sus puestos Á fi- 
nes del siglo vn un gran número de piratas 
que con el nombre de dinamarqueses y nor- 
mandos desolaron: todas las playas desde el 
Océano germánico” hasta la parte mas íntima 
del Mediterráneo. Los primeros paises donde 
ejercieron sus depredaciones fueron las costas 
de la gran Bretaña, como mas próximas á la 
patria y centro de los piratas. Su número se au- 
mentó considerablemente en los últimos años 
del reinado de Egberto, y sus terribles visitas se 
hicieron anuales. En 933 saquearon la isla de 
Shapey: al año siguiente, la playa de Dorset, 
arrojando de ella la: tropa sajona. Egberto 
convocó en Londres 4 sus tanes y tomó provi- 
dencias para defender el reino contra los encmi- 
gos. Habiendo los piratas desembarcado el año 
de 835 en la costa de Corusvall, y admitido en sus 
filas á los britanos? quese rebelaron, fueron 
vencidos "por Egberto én una batalla decisiva 
que obligó á los daneses á hacerse al mar, y 2 
los britanos á recibir el yugo. Esta fue la última 
victoria, queilustiócel largo y féliz réinado de 
Egberto. Al año'siguiente falleció este príncipe 
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Eteloulfo, rey Pa (836)... Suce- 
dióle su hijo Etelvulfo, que habia dado ya prue- 
bas de valor mandando el ejército que conquis- 
tó los reinos de Kent -y de Essex, y de pruden- 
cia, gobernándolos con el título de rey durante 
la vida de su padre. Cuando subió al trono, cedió 
este título y el gobierno de aquellos estados á 
Atelstano, hijo 6 hermano suyo, porque en esto 
no concuerdan los historiadores. 

El primer cuidado de Etelvulfo fue la de- 
fensa del reino contra los piratas: y mando que 
en cada parte de la costa británica hubiese un 
general encargado de reunir tropas y salir al 
opósito al'enemigo apenas se divisasen sus ba- 
gules Esta providencia , que dividiendo las 

werzas del reino, disminuía la probabilidad de 
la victoria, hacia no obstante que los bárbaros 
témiesen hallar resistencia en todas partes: y asi 
la: guerra fue contínua, sangrienta y de vario 
súíceso. En 838 fueron vencidos los piratas en 
Southampon: pero iriunfaron en la isla de Part- 
land: al año siguiente desembarcaron en la pro- 
vincia de Sincoln, vencieron á los sajones y tá- 
laron' y saquearon todo el pais hasta el Táme- 
sis. En 840 derrotaron el ejército que mandaba 
el rey en persona, junto á Charmonth, puesto 
del VVessex: pero encontraron resistencia 10- 
ventible en Londres, Rochester y Cantorbery- 
“Los diez años siguientes, ófatigados de esta 
resistencia, 6 “atraidos por el amor del saqueo á 
las costas de Galia donde habia mas riquezas y 
ménos fuertes defensores, dejaron descansar á 
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la gran Bretaña. Pero en 850 una armada da- 
nesa desembarcó en la isla de Fhanet, y los pi- 
ratas invernaron en ella : circunstancia que pu- 
so en gran cuidado al rey, porque indicaba pro- 
yectos de conquista y establecimiento. Al año sl- 
guiente se acercaron á las playas de laisla inu- 
merable multitud de: piratas: una armada de 
350 velas subió por el Támesis: los daneses sa- 
quearon á Londres y á Cantorbery y vencieron 

dieron muerte á. Bertulfo, rey tributario de 
Mercia Los bárbaros, despues de esta victoria, 
penetraron en el Surrey: Etelvalfo les salió al 
encuentro con su ejército: y los derrotó tan com- 
pletamente en la batalla de Ockeley, que ni.an- 
tes ni despues esperimentaron los piratas del 
norte pérdida semejante. Átelstano, rey de Kent, 
. Apresó nueve buques cerca de Sandwich, y los 

piratas que desembarcaron en el VWVessex, fue- 
ron tambien desechos. Las fuerzas de los bár- 


baros quedaron tan quebrantadas, que no se 


atrevieron á volver á la isla durante el reinado 
de'Etelvulfo 

Este príncipe sostuvo en 953. otra guerra 
contra los britanos de Nord Gales y de Angle- 
sey, que no querian reconocer, la. autoridad de 


Burredo, rey. de Mercia, sucesor de Bertulfo y. 


tributario de Etelvulfo. El rey. los venció: y los 
obligó á someterse 4 su vasallo. Concluida esta 
guerra, partió.como peregrino. ¿Roma á visl- 


tar,el sepulero de. los apostoles «y ¿4 su vuelta. 


por Francia, casó con Judit, hija:del rey Cárlos 


el Calvo. Esta princesa fue coronada y se-sento: 


A 
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en el trono al lado del ln abrogándose asi el 
decreto del VVitenagemot del Wessex, dado en 
odio de la reina Eadburga, despues de la muer- 
te de Brintico. 

Etelvalfo se distinguió no solo por su valor 
sino tambien por su piedad. Su célebre carta, 
objeto de Jas dudas y comentarios de los eru- 
ditos, estableció por ley el diezmo eclesiástico, 
primero en el Wessex y despues en los demas 
dominios. Murió en 858, habiendo resignado 
el cetro de Wessex á su hijo mayor Etevaldo, 
por escusar la guerra civil, que este pue 
ambicioso queria suscitar por subir al trono. En . 
su testamento dejó el reino de Kent, vacante 

or muerte de Atelitano, á su hijo segundo 
Stelberto. no 
Etelbaldo, rey de Inglaterra (858). Etel- 
baldo casó con la viuda de su padre: pero ha- 
biendole afeado el obispo A orbestes “este 
matrimonio incestuoso, la alejó de sí. Judit vol- 
vió á Francia, casó con Balduino, director de 
los bosques reales, su padre Cárlos dió á los 
dos esposos el condado de Flandes, y fue- 
ron los antecesóres de Matilde, muger de Gui 
lermo el conquistador. El reinado de Etelbaldo 
estéril en sucesos, fae solo de dos años. Los. sa- 
jones lloraron su muerte, porque le amaban 
mucho 4 causa del valor invencible que habia 
mostrado en tiempo de su padre. 

- Etelberto, rey de Inglaterra (860). Suce- 
dióle Etelberto'su hermano, rey de Kent, hijo 
segundo de Etelbulfo. Su reinado fue solo de 
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cinco. años. En 86% saquearon los daneses á 
Winchester capital del Wessex: pero fueron ven- 
cidos y destrozados cuando ¡iban á embarcarse 
con su botín. Mas lucrativa fue su espedicion á 
Kent, en la cual, despues de haber recibido una 
suma cuantiosa de dinero porque dejasen libre 
el pais, se burlaron de su promesa, y lo tala- 
ron y saquearon completamente. 
Al mismo tiempo Ragnar, rey de Dinamar- 
ca; que habia asolado con sus piraterías las ori- 
las del Sena, las Orcadas y Hebrides, y las pla- 
yas de Irlanda y Bretaña, fue arrojado por una 
tempestad con un corto número de compañeros 
suyos á la costa de Nortumbria, y comenzó sin 
atender á sus pocas fuerzas, las depredaciones 
acostumbradas. Ela, que mandaba en el país y que 
se habia rebelado contra el rey de Inglaterra, 
le salió al encuentro, le venció, le hizo prisio= 
nero y le did cruel muerte. Sus hijos, parientes 
y amigos se conjuraron para vengar este homt- 
cidio, y reunieron inmensas fuerzas contra la 
ran Brerámo cda ias 20 
Etelredo, rey de Inglaterra (866). A Etek- 
berto, sucedió su hermano Etelredo, hijo ter- 
cero de Etelvulfo. En los seis años que duró su 
reinado descargó sobre la isla y se estendió por 
toda ella la tempestad que la amenazaba. Ín- 
guar y Ubon. hijos de Ragnar, desembarcaron 
en Estanglia con poderoso ejército: entraron Ch 
Nortumbria, tomaron á Yock, derrotaron á Ela 
y Osberto que se disputaban el gobierno del 
pais y que reunieron sus fuerzas contra el ene- 


migo comun. Osberto murió en el cambate; Ela 
cayó vivo en poder de los bárbaros: los cuales 
en venganza de la muerte de su padre Ragnar, 
le hicieron padecer el suplicio que los escandi- 
navos llaman del águila, y que consistia en 
romper las costillas y sacar los pulmones por 
las aberturas, dando á la víctima una semejan= 
za imperfecta con la figura de aquel ave. 
ministro de este suplicio no podia, segun sus 
bárbaras leyes, ser otro sino el caudillo de su 
ejército. Pa : 
-Conquistada la Nortumbria, entraron en 
Mercia y acometieron la provincia de Lincoch; 
y aunque la evacuaron por haber legado con 
fuerzas superiores el rey Etelredo, volvieron á 
ella en la primavera siguiente y la ocuparon. 
Despues invadieron la Estanglia, martirizaron 
á su rey san Edmundo, vasallo de Etelredo, 
porque no quiso renunciar al cristianismo, y 
dieron la corona de este pais á Gotrun uno de 
sus caudillos. Pasaron el Támesis, despues de 
devastada gran parte de la Mercia, y se encon- 
traron con el ejército del rey, mandado ie este 
príncipe y por su hermano menórAlfredo. Dié= 
ronse dos batallas sangrientas:'la primera em 
Reading, en que la victoria quedo por los sa- 
jones: la segunda en Basingstock, en que los 
daneses quedaron dueños del campo, perotan 
quebrantados, que al dia siguiente se retiraron 
á los atrincheramientos que tenian junto al Tás 
mesis. Etelredo, que salió herido del combate, 
murió dentro de pocos dias, y dejó la-corona 
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á su hermano Alfredo, cuarto hijo de Etel- 
vulfo. 

Alfredo el grande, rey de Inglaterra (872). 
Alfredo subió al trono en circunstancias las 
mas tristes y peligrosas. Los daneses, capita- 
neados por su caudillo Gotrun, rey de Estan- 
glia, habian pasado el "Támesis y se hallaban 
en el centro de los dominios de Wessex: ee 
rey solo podia oponerles un ejército desalen- 
tado con la última derrota. Sin embargo, 
probó la suerte de las armas y peleó con el ene- 
migo qn habia penetrado en el Wilt: pero á 
pesar de su valor intrépido y el de sus tropas, 
fue vencido, y se vid obligado á entablar ne- 
gociaciones. Los daneses evacuaron el VVessex 
por una suma de dinero que se les pago. El 
mismo tratado hicieron con Burredo, rey de 
Mercia: pero recibida la suma, se burlaron de 
su credulidad y en 874 asolaron su reino. Bur- 
redo desesperado se dió muerte y Mercia quedó 
entregada á los bárbaros: de suerte que en 87 
solo ea los anglo sajones los paises com- 
prendidos entre el Pámesis. el Saverna y el ca- 
nal de la Mancha. En las demas provincias los 
geles y tropas danesas continuaban su sistema 
bárbaro de devastacion señaladamente contra 
las iglesias y monasterios, objeto principal del 
odio de los idólatras. Es célebre pd todos los 
sucesos de esta especie el incendio del convento 
de monjas de Coldingham: las religiosas, á ejem- 
ES de su priora, se desfiguraron el rostro con 
reridas para libertarse de la lubricidad de los 
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bárbaros. Esta ds harian preservó su cas- 
tidad, mas no sus vidas, pues todas perecieron 
en las llamas con que los daneses abrasaron el 
monasterio. 

En 876 Gotrun invadió con una armada 
danesa la costa de Dorset, y desembarcó y se 
hizo fuerte en Excetery Vuasham. Alfredo le 
dió una suma considerable porque se volviese á 
la mar. El bárbaro la recibió y no cumplió su 
palabra. Pero desde el año anterior habia em- 
pezado el rey á formar una marina que inter- 
rumpiendo la comunicacion entre los daneses 
de Inglaterra y los de Jutlandia y Normandía, 
volviese á dar la superioridad en la isla á los 
anglo sajones. Su armada, aunque pequeña á los 

rincipios, apresó algunos buques de los bár- 
aros. Gotrun evacuo á Vuasham y concentró 


sus fuerzas en Exceter, donde fue bloqueado 


por el en sajon. Viéndose sin víveres, pro- 
ir de la plaza y escaparse por el mar 

en su escuadra, surta en el rio Ex: pero la de 
Aufredo bloqueaba su embocadura, y Gotrum 
se vió precisado á cumplir el tratado anterior y 
á retirarse á Mercia por tierra. : 
Pero esta corta ventaja fue compensada 
cruelmente con el desastre que dos años despues 
sufrieron los sajones de Wessex. Grotrun mar- 
chó con sus daneses en el corazon del invierno, 
(cosa jamas practicada entre aquellas naciones, 
sorprendió á Chippenham, y se estendió por el 
reino sin que en ninguna parte encontrase fuer- 
zas en número suficiente para resistirle: Al£re- 


y Ulohd: 
do, sin consejo ni:soldados, se escondió en una 
isla dellago que formarla confluencia del Tona 
del Parset, la cual se llamó desde entonces 
Riblitigoy ó isla del Príncipe. 

Los sajones no tardaron ensaber dónde es- 
taba escondido su principe y acudieron á reu- 
nirse con él. Salia egafematí desu guarida 
y daba sobre los cuerpos enemigos empleados en 
el saqueo y el incendio, y los esterminaba. Un 
nuevo adversario acometió el vv essex por el ca- 
nal de Bristol, queera Ubon, hijo de Ragnar: 
pero fue derrotado cómpletamente por el conde 
Odunjunto al castillo de Kinwith que sitiabael 
bárbaro En esta batalla perdieron los daneses 
el Reafan 6 estandarte misterioso del cuervo, € 
cual miraba la supersticion de aquellos piratas 
como prenda segura de la victoria: Alfredo, l- 
“bre de tan formidable enemigo, mandó á todos 
los sajones del VW essex por medio de sus emisa- 
rios que acudiesen armados en el dia que les se- 
ñaló, á la piedra de Egberto y situada donde 
hoy está Brixton. Gotrun marchó contra él con 
sus daneses, y se dió en Bransplon una san- 
grienta batalla que decidió la suerte de Ingla- 
terra. Gotrun fue vencido : pero rodeado su 
ejército por todas partes, no.pudo huir y se en- 
cerró en su campamento donde capitulo. Las 
condiciones fueron: que Gotrun: y sus principa- 


les:caudillos seyhiciesen cristianos y evacuasen , 


el Wessex y la Mercia. Asi el valor y la habi- 
lidad de Álfredo: restituyeron al «remo de los 
anglo sajones su antiguo esplendor. | 
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Despues de esta señalada victoria, el rey 
volvió toda su atencion á las artes de la paz. 
Fortificó plazas, aumentó la armada, restituyó 
su vigor á las leyes, y restableció los. estudios 
arruinados por la invasion de los bárbaros de 
Escandinavia. El mismo tradujo en inglés para 
instruccion de sus vasallos la historia eclesiás- 
tica de Beda, el epíitome histórico de Orosio y 
los libros de consolacion de Boecio. Sus virtu= 
des y su justicia, aun mas que sus armas, hicie= 
ron que los reyes daneses de Nortumbria y Es- 
lios y los príncipes britanos de Gales le re- 
conociesen por soberano. Algunos geles norman- 
dos, entre ellos el célebre Hasting, que tantos 
estragos habia hecho en las costas En y 
en las riberas del Sena, hicieron inútiles esfuer- 
zos contra los dominios de Alfredo: las escua- 
dras de este rey bien tripuladas y sus castillos 
bien guarnecidos ahuyentaron siempre á los ene- 
migos despues de haberlos escarmentado. Al fre- 
do el grande, sobrenombre que mereció como 
rey, como hombre y como capitan , murió el 26 
de octubre del año go1. 


Eduardo, 1,reydel. nglaterra (901 )Edua rdo : 


su hijo y sucesor, aunque inferior á Alfredo 


como legislador, le igualó enla constancia éin- 
trepidez, y tuvo el mérito de haber aumentado 
considerablemente la potencia inglesa, aprove- 
chándose con habilidad de las fuerzas terrestres 
y marítimas que su antecesor habia creado. No 
contento con rechazar las invasiones de los da- 
neses de Estanglia y Nortumbria, penetró en 
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estas provincias, slides muchas plazas, en- 
tre ellas á Manchester, Derby, Leicester y Nor- 
thafpton, que despues de bien fortificadas le 
formaron una frontera impenetrable por la parte 
de Mercia, y obligó á todas las tribus, no solo 
dinamaryucsas, sino tambien de Escocia, á re- 
conocerle por su soberano. Ayudole notablemente 
en todas sus espediciones belicosas Etelfleda, su 
hermana, viuda del conde de Mercia, y señora 
de ánimo varonil. La guarnicion y defensa 
de todas las plazas que fortificaron Eduardo 
y su padre Alfredo, se confiaba á los burgue- 
ses ó vecinos bajo el mando del Gerafa 6 lugar 
teniente del rey : y asi esta clase fue libre en In- 
glaterra hasta la conquista de los normandos, y 
esenta del yugo feudal. Iguales causas produ- 
“eron el mismo efecto en las villas y ciuda- 
des de España durante la guerra de recon vista 
contra los sarracenos. Eduardo murió a año 
de 925. 

- Atelstano, rey de Inglaterra (925). Atels- 
tano fue el primero de lo desechó hits de Eg- 
berto que tomo el título de rey de los ingleses: 
pues sus antecesores, á pesar de la superioóri- 


dad que ejercian en la isla, solo se llama- +: 


ron reyes de: Wessex. Debió este título y el 
poder á que elevó la nacion sajona, á la con- 
uista de Nortumbria y á la batalla de Bru- 
namburgh. 
Sigtrico, rey danes de Nortúmbria, se habia 
reconocido vasallo de Eduardo, y cuando mu- 


sió Atelstano añadió esta provincia á'sus domi- 
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nios. Godfrido y Asnldiós hijos de Sigtrico, se 
refugiaron, el primero á Escocia y el segundo 
á Irlanda. Constantino, rey de Escocia, no se 
atrevió á dar asilo al enemigo de Atelstano, y 
Godfrido, despues de una tentativa infrctuosa 
contra la plaza de Yorck, se retiró de la isla, y 

abrazó la profesion de pirata 6 rey del mar. 
Toda É isla reconocia el poder supremo de 
Atelstano, cuando en 937 se formó contra él 
una terrible confederacion. Presentóse en la em- 
bocadura del Humber una escuadra de seiscien- 
tas quince velas, mandada por Amlafo, que 
tenia bajo sus órdenes un ejército numeroso de 
irlandeses, escoceses, daneses, noruegos y bre- 
tones: y al mismo tiempo Constantino, rey de 
Escocia, y Hovel, rey de Gales, creyendo la 
ocasion oportuna para substraerse á la suprema- 
cía de Atelstano, invadieron con sus ejércitos 
las fronteras de los dominios anglo sajones, 
Atesltano, no intimidado por tantos ries- 
gos, marchó contra sus enemigos, y al pasar 
por Verley, dejó su puñal sobre el altar ma- 
yor de la iglesia, diciendo que sí volvía vence- 
dor, lo rescataría de una manera digna de 
un rey. 
Los ejércitos confederados se reunieron en 
Brunamburgh, pueblo situado en la parte sep- 
tentrional de Nortumbria; y Atelstano puso sus 
reales en frente de los enemigos. la que- 
riendo terminar la guerra con una interpresa 
nocturna, vino á la tienda del rey, disfrazado de 
bardo, cuyo carácter era sagrado entre los pue- 
TOMO XV. 32 cd 
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blos del norte, caido harpa en presencia de 
Atelstano, y se fue despues de haber examinado 
la disposicion del campamento, y de haber re- 
cibido un regalo de manos del rey. Un soldado 
de Atelstano que habia servido en otro tiempo 
bajo las órdenes de Amlafo, le reconoció á pe- 
sar de su disfraz; mas no quiso hacerle traicion. 
ni descubrió al rey el suceso hasta que el danes 
estuvo fuera de peligro. ¿“Por quéno me lo avi- 
saste 4 tiempo?” le dijo Atelstano. “Mi honor, 
respondió con indignación ,es primero que todo. 
Si hubiera sido traidor contra él, crecrias que 
podria serlo contra tí.”- Atelstano mudo su 
tienda á otra parte, y ocupo el lugar de la an- 
tigua el a de Shelburne con su mesnada. 
Aquella noche hubo alarma : los daneses aco- 
metieron, se dió un sangriento combate que du- 
rd hasta el amanecer, y cuando se retiraron los 
enemigos, se halló que habian sido degollados 
el obispo y todos sus compañeros. 

Dos dias despues se dió la sangrienta bata- 
la de Brunanburglo que duró hasta ponerse el 
sol, y que es célebre en los anales, novelas y 
poesías de los ingleses. Amlafo tomó una po- 
sicion fortísima de la cual no pudo ser echado 
hasta que fueron sucesivamente destruidos los 
auxiliares irlandeses y escoceses. Constantino, 
rey de Escocia, buscó su salud en la fuga, igual- 
mente que Amlafo. Cinco reyes de la mar y 
dos primos de Atelitano perecieron: en esta:fa- 
'mosajormada que afirmo para muchos:años' el 
podes de los anglo sajones. El “rey rescató su 

L CA r outra 
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puñal, concediendo grandes privilegios á la igle- 
sia de Beverley. 

Este monarca fue el primero de los anglo 
sajones que tuyo relaciones políticas en el con- 
tinente, é influyó en los sucesos de Luropa. Co- 
locó en el trono de Noruega á Haquino, por so- 
brenombre el bueno, que se habia educado en su 
corte, y contribuyó á la propagacion del cris- 
tianismo en el norte, enviando. 4 Noruega mi- 
sioneros ingleses, Dió auxilios 4 Alano, prínci- 
cipe de Bretaña, para que reconquistase este 
ducado, iuvadido por los normandos. Y en fin, 
por su corpofacion volvió al trono de los carlo- 
vingios Luis. de Ultramar, rey de Francia, que 
habia pasado trece años de destierro en la corte 
del rey de Inglaterra, hermano de su madre 
Edgiva. Otras cuatro hermanas de Atelitano 
casaron con los monarcas poinsipgles de Eu- 
ropa: Etilde, con Hugo el grande, duque de 
Francia; Edita, con A emperador Oton 1, Adi- 
ya, con un príncipe de la Borgoña transyurana, 

¿lgiva,; con Luis, príncipe de Aquitania, 
dre rey, grande por sus hazañas y conquistas, 
y amado por su justicia, religion y caridad, 
falleció en 9g%4o, despues de un reinado glorioso 
de quince años, 44 

cEdmuado, rey de Inglaterra (940): Suce- 
dióle su hermano Edmundo, segundo hijo de 
Eduardo primero, Amlafo, concibiendo, algn- 
nas esperanzas por, la muerte de Atelitano, hizo 
una tercera espedicion. á la gran Brelaa, y 
despues, de, varios reencuentros con fortuna di- 
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versa, logró hacerse elo de Nortumbria, Es- 
tanglia y parte de Mercia: pero habiendo fa- 
lecido en 941, los lugartenientes del rey echa- 
ron á sus hijos de aquellas provincias. 

Edmundo solo reinó seis años. Celebrando 
en un pueblo de Glocestershire la fiesta de San 
Agustin, patrono de los sajones, Leof, un sajon 
que habia sido desterrado por sus crímenes, tuvo 
la insolencia de entrar en la “sala real donde 
estaban puestas las mesas, de sentarse á ellas y 


de hacer resistencia al copero mayor que de 


órden del rey le mandó salir. Edmundo enfu- 
recido va hácia él: Leof saca su puñal y le dió 
en el pecho una herida de que espiró al mo- 
mento. Jl asesino quedó allí mismo despedazado. 

Edredo, rey de Inglaterra (946). > Edredo, 
su hermano, tercer hijo de Eduardo 1, le sucedió: 
Hizo dos espediciones contra los nortumbrios; 
siempre rebeldes cuando creian favorable la óca- 
sion, siempre dispuestos á recibir por rey áun 
danes ó á un pirata, con tal que los: librase del 
dominio de los sajones del sur, En la segunda 
invaston, dividió Edredo á'“Nortambria” el 
condados, distritos y cantones, como lo estaban 
las demas provincias de Inglaterra; y nombró 
vobernador de todo el pais á Osulfo, con el 
título de conde de Nortumberlánd. Este prín- 
cipe falleció de una enfermedad larga y dolo- 
rosa eng... E. AriDEn ; 

Eduy, rey de Inglaterra (955):- Eduy, hijo 
de Edmundo y sobrino de Edredo, fue clevado 
al trono despues de la muerte de su tio, y con 
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él ánancharón el palacio real todos los vicios. 
Cuando fue asesinado su padre Edmundo, era 
de muy corta edad, y por eso dieron los tanes 
la preferencia al hermano del rey difunto: pre-_ 
ferencia, que nunca perdonó Kduy, creyendo 
ue se habia hecho con ella una grande injuria 
á los derechos de su nacimiento. Por esta razon 
empezó á perseguir cruelmente y á despojar de 
sus hienes y dignidades á cuantos habian te- 
“nido influencia en el gobierno durante el. rei- 
nado de su antecesor. Así empezó á hacerse 
odioso á sus vasallos. La avaricia y arbitrarie- 
dad con que aumentaba los impuestos , d bicn 
á fuerza abierta se apoderaba de los bienes de 
los. particulares, y mas que todo su desenfre- 
nada lujuria acabaron con la paciencia de sus 

pueblos. 
Etelgiva era una señora de alto nacimicnto, 
bella y ambiciosa, y tenia una hija que la su- 


¿peraba en hermosura. Deseando asegurar la co- 


ona de Inglaterra para sí O para su hija, so- 
licitó y logró el cariño de Eduy, que si se ha 
de creer á las crónicas, fue dueño del honor 


de entrambas. En las fiestas de la coronación 


del rey, celebrándose el banquete de costumbre 


á que asistian todos los grandes y prelados, 


Eduy se leyantó de improviso, abandono á los 
convidados y se fue al aposento de Etelgive. 
Los tanes indignados de aquel desaire, le en- 
viaron dos diputados para que le suplicasen en 
nombre de todos que volviese al banquete, y 
mandase á Etelgiva salic del reino sopena de 
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la vida. Estos diputados fueron Kinsey, obispo 
de Lichfieldd, y san Dunstan, abad de Glas- 
tonbury. Hallaron al rey en una situacion muy 
indecente, y cumplieron con toda exactitud Su 
encargo. 

Etelgiva, en vez de obedecer , irritó contra 
Dunstan el odio que ya le tenia el rey, no solo 
por haber sido uno de los ministros principales 
de su antecesor, sino tambien por haberse opues- 
to á sus injusticias y depredaciones como eje- 
cutor testamentario que era de Edredo. San 
Dunstan fue desterrado, y no se escapó de los 
_asesinos que enviaba contra dl Etelgiva, sino 
por la prontitud con que dejó las costas de la 
isla. Odon, arzobispo de Cantorbery, estuvo 
espuesto á la misma suerte por haber condena- 
do á Etelgiva, segun la ley contra las manct- 
bas, á salir del reino, y haber puesto en eje- 
cucion la sentencia 
El clamor público que se levantó contra los 
desórdenes del rey, se aumentó con la perse- 
cucion de su madre Edgiva, viuda de Ed- 
mundo, á la cual redujo á la mayor indigen- 
cla, quitándole todos sus bienes: En fin, los 
mercios, poco unidos todavía con los sajones 
del sur, se sublevaron, dieron muerte en Glo- 
cester á la ambiciosa Etelgiva que volvia de 
destierro, unfiéronse á ellos los nortumbrios Y 


declararon rey á Edgaro, hermano de Eduy.. 


y segundo hijo de Edmundo. Eduy hubo de 
reducirse á la corona del WWessex, que le per- 
maneció fiel: pero habiendo falieci"o al añ0 
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siguiente en: 959 , Edgaro fue declarado rey . 
de toda la monarquía: / 
Edgaro, rey de Inglaterra (959). Este 
príncipe logró el sobrenombre de pacífico, por- 
que en:los diez y scis años de su reinado tuvo 
Inglaterra perpetua paz: cosa no vista desde 
la invasion de los anglo sajones. Es verdad que 
en parte fue debida 4 «su. valor y diligencia: 
porque habiendo reunido una armada de tres- 
cientas sesenta velas, las distribuyó por igua- 
les partes en los tres:costados de la isla, y to- 
dos los años daha indefectiblemente la vuelta á 
ella, examinando sus playas y defendiéndolas 
contra los piratas del norte. Tomó ademas la 
¡providencia de dar tierras y posestones en sus 
estados á los daneses que deseaban establecerse 
en ellos, con tal de que le jurasen vasallage. 
Esta imprudencia costó cara á sus sucesores: 
porque los nuevos tanes y colonos nunca per- 
dieron el afecto á su antigua patria nt á los 
piratas que de ella procedian. 

Edgaro gustaba mucho del fausto y de la 
-magnificencia: y fueron célebres las fiestas que 
dió en la ciudad de Chester, donde vinteron a 
rendirle homenage Keunet, rey de Escocia, Mal- 
coud, principe de Cumberland, y seis reyezue- 
los bretones del pais de Gales. “Mis sucesores, 
decia Edgaro, podrán creerse reyes mientras 
tengan bajo su obediencia tantos principes.” En 
esta ocasion. Keunet dijo á alyunos, aludienzxo 
-á la estatura breve del rey, que era vergiienza, 
-que tantos valerosos se sometiesen á la aulori- 


So4 
dad de un enano. Sápolo h rey ¿le mando lla= 
mar, le llevó á un bosque cercano, y le mando 
sacar la espada. "Veamos, le dijo, cuál de los 
dos es el mas digno de imponer Al al otro.” 
El escocés procuró disculparse, y aplacó su enojo: 

Edgaro tuvo de su primer muger Ellleda un 
hijo, llamado Eduardo: y de Alfreda, hija del 
conde de Devon, que fue la segunda, á Etel- 
redo. Ambos fueron sucesivamente reyes de In- 

laterra. 

Eduardo el mártir, rey de Inglaterra (975)- 
Eduardo, como hijo mayor del rey, debia su= 
cederle, aunque a la sazon solo tenia trece años: 
pero su ambiciosa madrastra Alfreda, al frente 
de un poderoso partido, solicitaba la corona 
para su hijo Etelredo. Discutióse en la asam- 
blea de tanes y prelados el derecho de ambos, 
y san Dunstan, arzobispo entonces de Cantor- 
Dery, probó tan victoriosamente que la justicia 
estaba de parte de Eduardo, que recibió la co- 


rona sin oposicion con las solemnidades acos- 


tumbradas. 

El carácter y las virtudes del nuevo mo- 
narca prometian un reinado feliz: pero la mal- 
dad de su madrastra Alfreda disipó las espe- 
ranzas del pueblo. Una mañana cazaba el rey 
en los bosques del condado de Devon, y entro 
en el castillo de Corfe, donde Alfreda moraba, 
y estando bebiendo sin desconfianza, montado 
ó caballo, una copa de hidromel, le hirió en el 
vientre un asesino. El rey dió de las espuelas 
al caballo: pero habiéndosele salido las eritra- 
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fas por la herida, cayó en el suelo, se le cogió 
un pie en el estribo, y el caballo le arrastro 
largo trecho. Siguiéndole sus criados por el. ras- 
tro de la sangre, le hallaron muerto. Este crí- 
men horroroso quedo impune por la justicia de 
la tierra: mas á él deben atribuirse todos los 
infortunios del largo y calamitoso reinado de 
Etelredo. 

Etelredo 11, rey de Inglaterra (978). Este 
príncipe sucedió inmediatamente á su herma- 
no. Aunque no tenia culpa en el homicidio, ma- 
nifestó, cuando fue mayor de edad, un gran 
número de defectos, que causaron la ruina de 
su patria y de su dinastía Su única accion justa 
fue separar poco á poco á su madre de la ad- 
“ministracion de los negocios y quitarle toda in- 
Suencia. Alfreda se retiró á un monasterio, don- 
de lloró su crimen y espió el escándalo que ha- 
bia dado, con la publicidad de su arrepenti- 
miento. 
Etelredo nunca fue amado de-sus vasallos, 
porque detestaban el delito-que le habia colo- 
cado en el trono. Era Dojo y negligente en cum 
plir las obligaciones de rey, cuyo: peso descar- 
gaba en sus validos: daba su asenso con prefe- 
rencia á los consejos pérfidos y crueles, y solo 
se entregaba con ardor á los deleites y desho- 
edad A. estos males que nacian E la po- 
sicion y del carácter del monarca, se añadian 
las frecuentes traiciones, nunca mas comunes 
que en este reinado, cometidas por los daneses 


establecidos en Inglaterra, y que ya entonces 
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tenian mucho influjo en palacio, y eran muy 
numerosos en las ciudades y fortalezas que de- 
bian ser defendidas, como ya hemos dicho, por 
sus mismos vecinos. 

- Entregado el reino á esta negligencia, pre- 
cursora siempre de los grandes desastres, des- 
cuidada la marina y la defensa de las costas, 
los piratas normandos, que habia tantos años 
que no se atrevian á sulcar los mares de la isla, 
volvieron otra vez á renovar sus latrocinios. 
En 980 saquearon á Southampton y la isla de 
Jhanet, y los años siguientes sacaron gran bo- 
tin de las playas: de Cornivall y WVessex. En 991 
se apoderaron de Ipswich, y vencieron en una 
campaña que duró catorce dias, al conde del 
pais, quedando éste muerto en el último com- 
bate. Etelredo no halló otro recurso para obli- 
gar álos piratas á que se embarcasen, que dar- 
Jes una suma de dinero: indicio de su debilidad 
y aliciente para nuevas espediciones. Así, en 993 
rn daneses entrambas villas del Hum- 
ber. En 994 desembarcaron: con grandes fuer- 
zas en la isla, Suenon, roy de Dinamarca, y 
Olao, rey de Noruega; y aunque rechazados 
de Lóndres, +asolaron los condados de Essex, 
Kent, Sussex y Hamp, y Etelredo hubo de dar- 
les la suma de diez y seis mil libras, y el per- 
misó de invernar en Southampton, por precio 
«le una tregua. Olao se reconcilió con el rey de 
Inglaterra, y volvió á su reino:-y Suencn no 
«confiando en “sus solas fuerzas, se retiró á Di- 
namarca. 
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No obstante, los piratas continuaron hasta 
el año de 100r ocupando las islas del mar de 
Irlanda, y saqueando las costas: en el citado 
año atravesaron todo el pais que media entre 
-el mar de la Mancha y el canal de Bristol, que- 
maron á Taunton, á Pen y otras muchas ciu= 
dades, y recibieron del rey veinte y cuatro mil 
libras en premio de su retirada. 

El año de 1002 se firmó entre Etelredo y 
Ricardo, duque de Normandía, el primer tra- 
“tado con potencias estrangeras, de que se hace 
“mencion en los anales ingleses, Su objeto era 
terminar algunas desavenencias que habia en- 
tre los dos principes, y el casamiento de Etel- 
redo, con Ema, hija de Ricardo. En el mismo 
“año, dia 13 de noviembre; fueron degollados 
“por órden de Etelredo, los daneses mas distin- 
guidos que se hallaban establecidos en su reino: 
“providencia bárbara, injusta y cruel, la cual 
“ni aun puede ser disculpada, con la sospecha 
bastante fundada que se tenia de su inteligen- 
Céja con los piratas, y de su cooperacion y cón- 
“nivencia á las empresas de los reyes del mar. 
Este abuso del poder produjo un efecto ordi- 
“nario: las traiciones se multiplicaron, y Sue- 
mon volvió con grandes fuerzas 4 Inglaterra el 
año siguiente, en venganza de la sangre derra- 
mada, no solo de sus compatriotas, sino tam- 
bien de su familia: pues, Palig, marido de Gu- 
nilda, hermana del dinamarqués y sus hijos, 
fueron las primeras víctimas de Etelredo. 
Esta guerra duró cuatro años, y se Íizo con 
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la. mayor barbarie. opa as de Esceter por 
la traicion de Hugo su gobernador, vencedor 
del ejército.ingles por la traicion de Elfrico, su 
general , corrió, con el hierro y la llama en la 
mano; todos los condados sacrificando sin pie- 
dad ni distincion á los habitantes. En fin, har- 
to ya de.sangre , de devastacion y de venganza, 
consitió en 1007. en hacer la paz, mediante 
una suma de veinte y cuatro mil libras. Estos 
tributos, muy superiores á los recursos ordina- 
rios del fisco real, obligaron á Etelredo á impo- 
ner una contribucion directa, la primera que se 


conoció en Inglaterra, y cuyo nombre, Danegell, 


indicaba Su vergonzoso orígen, ' 
«Al pirata. Turchill desembarcó en 1009» 
desoló el Sussex, la Estamglia y el Kent, abrasó 
3 Cantorbery y á su catedral, donde pereció el 
resto de los habitantes dela ciudad , que se: ha- 
bia refugiado en ella: y el año siguiente de esta 
ruina, que fue el de 1012, vendió su amistad y 
sus servicios á Etelredo por cuarenta y ocho mil 
libras. Tanto, él. como: sus capitanes tomaron 
servicio en Inglaterra y adquirieron bienes y 
dignidados. Pd : 

En 1013 Suenon desembarcó. con: grandes 
fuerzas en las riberas del Humber, penetro en 
.Mercia, asaltó á Londres, defendida por el ya- 
liente Turchill; nuevo vasallo de Etelredo , no 
pudo tomarla, se proclamó en Bath rey de In- 
glaterra, y fue reconocido por los tanes de VW es- 
sex, Mercia y Nestumbria: lo que obligó á Etel- 
.redo á abandonar el reino á un rival, y á bus- 
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car un asilo en la isla de VVight: pero Suenon 
murió en febrero de 1014: los tanes ingleses se 
reconciliaron con su rey, y Canuto, hijo y su- 
cesor de Suenon, no pudiendo sostenerse contra 
las fuerzas superiores que ya habia juntado 
Etelredo , se retiró con su ejército á Dinamar= 
ca: pero volvió /al año siguiente, acompañado 
del célebre Turchill, que abandonó el servicio 
de Etelredo por las crueldades que este prínci- 
pe continuaba ejerciendo contra los daneses. Su 
armada y ejército eran muy numerosos: y sus 
fuerzas se aumentaron con un cuerpo de sajo= 
nes, cuyo general Edrico, que habia sido va- 
lido de Etelredo, indignado contra Edmundo, 
hijo de este rey, se pasó á las banderas de Ca- 
nuto. Los dos ejércitos devastaron con igual fu- 
ror todos los condados adonde llegaban; au-= 
mentaba los males la discordia de los habitan- 
tes, afectos unos á su antigua dinastía, otros á 
los conquistadores dirmamarqueses. Enmedio de 
tan grandes calamidades, que acaso no tienen 
iguales en el cuadro sangriento de la historia, 
falleció Etelredo en 1016, cargado con la mal- 
dicion universal, y dejando á su hijo Edmun- 
do un cetro despreciado de su nacion y medio 

róto por la violeacia estrangera. | 
Edmundo 11 rey de Inglaterra (1016). Ed- 
mundo sucumbió en esta lucha desigual: pero 
no sin gloria. Cinco campos de batalla, en que 
se midió con' su poderoso vival, fueron testigos 
de su indomable intrépidez. En Sceaston:, duró 
Ja accion dos dias; y obligó al enemigo á reti- 
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rarse; en Brentford no fue tan;feliz: pero con-. 


siguió que Canuto levantase el sitio de Lon- 
dres. En. esta ocasion envió al dinamarques un 
cartel de desafio: la, respuesta de su rival fue 
así: “el hombre que quiere batirse en invierno, 
apercibase para la primavera.” 

En efecto, en elvaño de 1017 se terminó 
esta terrible lid. Los dos reyes se dieron bata- 
lla en Ashown, y. Canuto quedó victorioso, ha- 
biendo perecido en la'accion casi toda la noble- 
za anglosajona. Edmundo se retiró á Gloces- 
ter, donde le siguió. su adversario, y en una, 
conferencia que tuvieron, hicieron paces, to- 
mando el Támesis por frontera de sus dominios, 
y quedando la parte septentrional para Canuto 
y la meridional para Edmundo. Este príncipe 
valeroso y digno de mejor suerte, falleció un 
mes despues de hechas las paces: y aunque 
dejó dos hijos y tenia tres hermanos, Canuto 
se enseñoreó de todos sus estados. por el derecho 
del mas fuerte, no habiendo ya quedado quien 
prelendiese renovar una lid peligrosa é inútil. 


SECCION JIL.. ib 
DESDE LA OCUPACIÓN DE-LOS DINAMARQUESES BASTA 
“CLA CONQUISTA DE LOS NORMANDOS. 


Canuto 1, rey de Ingterra (1017)... El pri- 
mer cuidado de Canuto fue asegurarse en el tr0* 
no , disponiendo de los individuos que quedas 


ban de la dinastía anglo sajona, de una manera 
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conforme á sus intereses. Envid á-la corte de su, 
hermano Olao, rey. de Suecia, 4 Eduardo y Ed- 
mundo, hijos del último rey Edmundo 1, y, 
que estaban á la sazon en la primer infancia. 
Olao los envió cuando fueron de mas edad, á 
san Esteban, rey de Hungría, para que se, 
educasen en su palacio, centro de toda la sabi- 
duría de su siglo y escuela de virtudes. 

Pero aun quedaban tres hijos de Etelredo; 
Eduy que residia en Inglaterra, y Eduardo y 
Alfredo, hijos de Ema, que se habian refugia- 
do en Normandía. Eduy inspiraba mucho cui- 
dado á Canuto: porque se le llamaba comun- 
mente el rey de los aldeanos , uizá por tener 
entre ellos muchos partidarios. Este infeliz prín- 
cipe fue desterrado, y despues, habiéndosele 
permitido volver á Inglaterra , asesinado E 
sus mismos sirvientes, no sin-sospecha de ha-= 
ber sido autor del delito el mismo á quien le 
era útil. 18 : 

Canuto neutralizó el afecto ¿interes con que 
Ricardo 1, duquede Normandía, miraba á sus 
sobrinos, hijos de Etelredo y Ema, pidiendo 
por esposa: á esta princesa: la cual por satisfa- 
cer suzambicion propia, dió la mano al destrue- 
tor de su familia, y quitó á sus hijos toda es- 

eranza de reclamar algun dia «sus derechos. 

Jna de las condiciones del contrato matrimo- 
nial fue que heredasen el trono de «Inglaterra 
los hijos que procediesen de este casamiento. 

Eb rey dividió su nueva monarquía en cua- 
tro gobiernos: el:de VV essex, que reservo para sí, 
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el de Estanglia, que o á Turchill, el de Nor- 
tumberland; á Erico, príncipe de Noruega, y 
el de Mercia, á Edrico 1, valido de Etelredo, 
despues traidor á su patria, luego reconciliado 
con Edmundo y últimamente causa de la pér- 
dida de la batalla de Arhown, en la cual se pa- 
só á las banderas de Canuto. Este hombre in- 
fame recibió del nuevo rey el castigo merecido. 
Hallándose en la corte cuando se celebraban las 
fiestas de Navidad, como se jactase de los ser- 
vicios que habia hecho á los daneses en la con- 


¿Ei Canuto, dirigiendo la palabra á Erico, 


selamó: “Reciba, pues, lo:quesmerece, para 
que no nos venda como ha vendido á Ltelredo 
y á Edmundo.” El príncipe de Noruega le maté 
allí mismo con su hacha:, y el cadáver fue ar- 
rojado al Támesis por una ventana. Al mismo 
tiempo se dió muerte por órden de Canuto á 
otros amigos: y partidarios de Jídrico: lo que 
hizo creer que el rey habia descubierto alguna 
conspiracion en que era cómplice aquel alevoso, 
y que por eso.mandó que se le quitase la vida. 
"Canuto, despues de haber conquistado á Ín- 

laterra como bárbaro, la gobernó como rey sa- 
Dio , benigno y prudente: Esta mudanza se atrr 
buyó á las exortaciones de: los obispos británt- 
cos, que arralgaron en su alma Jas máximaS 
del cristianismo, pues aunque los dinamarque- 
ses habian recibido ya la luz. del evangelio, € 
corto número de obispos y predicadores y la 
profesion de piratas ahogaban fácilmente en sí 
nacer las semillas de la moral ; y así se observo 


A ct 
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que á proporcion que se fue estendiendo la doc- 
trina cristiana entre los escandinavos”, fue dis- 
minuyendo tambien su barbárie; siendo el pri- . 
mer síntoma de esta felíz mudanza la estincion 
de la piratería. 
El primer cuidado de Canuto fue despedir 
á Dinamarca á los capitanes y soldados que se 
habian distinguido en la guerra, despues de 
muy bien premiados, dándoles permiso para 
- vender en Inglaterra los bienes a lividas por 
la conquista. Su ausencia libertó á los ingleses 
- del peso de un ejército aborrecido, y les hizo 
amar al rey á quien debian estealivio. Solo se que- 
dó con cuarenta navíos daneses y tres milhombres 
que componian el Thingmanna 6 guardia real, 
ara la cual redactó un reglámento, dirigido á 
impedir las riñas y el derramamiento de sangre 
entre ellos. En una ocasion quebranto el rey 
sus mismas leyes , matando á un soldado en un 
arrebato de ira. Vuelto en sí, reunió la guardia, 
confesó su delito, pidió que se designase.el cas=. 
1gO, y como todos callasen, declaró que á nin= 
guno se le seguiria mal desu sinceridad. La 
guardia decidió que la prudencia del rey seña- 
lase la pena. Canuto se condeno á pagar una 
multa, nueve veces mayor que la del homicidio 
ordinario, y añadió otra suma igual como in- 
demnizacion estraordinaria. 

Confirmó las antiguas leyes de los anglo 
sajones: reedificó los monasterios é iglesias des- 
truidos en la última guerra: restableció perfecta 
igualdad de derechos entre los daneses y los an- 

TOMO XV. 33 
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tiguos habitantes del pais: prohibió el culto de 
los ídolos escandinavos, introducido en la gran 
Bretaña durante las invasiones de los piratas; 
y destruyó 0 modificó :los derechos fedales mas 
gravosos al pueblo. DoS | 

El rey hacía frecuentes viages á sus estados 
de Dinamarca, y éstos fueron muy útiles á la 
propagacion del evangelio, porque llevó consi- 
go predicadores ingleses, llenos de piedad y sa- 
ber. En 1025 tuvo guerra con Olao, rey de Sue- 
cia, y fue vencido en una batalla : pero Godui- 


no, comandante del cuerpo auxiliar ingles que 


llevaba en su ejército, sorprendió de noche los 


reales enemigos y dispersó su ejército: hazaña, 


or la cual mereció el aprecio y favor de su so= 
Berango "Tuvo tambien guerra con los noruegos! 
y escoceses, y en todas salió vencedor. Como sus 
cortesanos ensalzasen su poder con las exagera- 
ciones acostumbradas, un dia que se paseaba 
con ellos en la playa de Sonthampton , se sentó 
en un sitio adonde debia llegar la marea, y 
mandó á las olas que no pasasen de un término 

ue señaló. La desobediencia del mar le sirvió 
de testo para enseñar'á sus palaciegos cuán pe- 

ueño era el poder suyo, pues no era respetado 
de las aguas de sus dominios. : 


Ln 1030 hizo un viage á Roma para visitar” 


el sepulcro de los santos apóstoles: + y. no olvi- 
dándose nunca del bien de sus vasallos, consi- 
guió de los príncipes de Italia quese suprimie- 
sen los derechos y peages con que eran grava- 
dos los peregrinos ingleses que iban á Roma, y 
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- quese dejasen de pagar las grandes sumas pue 
la corte romana exigía de los arzobispos de In- 
laterra cuando solicitaban'el palio. | 

Este rey murió en 1035, Morado síncera- 
mente por todos sus vasallos. Diósele sepultura 
en Winchester, capital del reino de Wessex. 

Haroldo 1, pie de liebre, rey de Inglater= 
ra (1035). Por el contrato matrimonial del últi- 
mo rey y de Ema su esposa, confirmada por 
declaraciones posteriores, debia suceder en la 
corona de Inglaterra Canuto el atrevido, hijo 
de Canuto, llamado comunmente Hardicanuto. 

Pero este EA se hallaba entonces en dina= 

marca arreglando las cosas de aquel reino: y 

Haroldo, su hermano natural, que estaba en 

Londres, ganando los votos de la guardia real, 

los de los daneses y de los ingleses del norte, 

fue proclamado rey. Los ingleses del mediodia 

se dividieron unos á favor de Hardicanuto, y 

otros, de los hijos de Etelredo 11, que estaban 

siempre 27 Hi en Normandía. Para evitar 
la guerra civil se celebró un Witenagemot el año. 

de 1036 en Oxford, en el cual se adjudicaron á 

Haroldo todos los condados que están al norte 

del Támesis, y ¿ Hardicanuto, los del medio- 

dia, que fueron gobernados en ausencia suya 
por su madre Ema, y por Goduino; el cual'con 
el favor de Canuto habia ascendido ya á la dig- 
nidad de conde de Wessex. : HA 

Eduardo, el mayor de los hijos de Etelredo, 
sabida la muerte de Canuto, desembarcó cón 
algunas tropas en Southampton, creyendo há- 
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Mar auxilios en su ls pero ésta, que 
miraba con aversion á los hijos de Estelredo, 
porque este rey licencioso la habia despreciado 
siempre , mientras estuvieron casados, por otros 
amoríos, se declaró públicamente porel hijo de 


su úliimo esposo, y Eduardo hubo de volverse 


al continente, 
Mas triste fue el.éxito de la espedicion que 
hizo á Inglaterra poco despues su hermano Al- 


fredo. Hallándose los dos en Normandía, reci-, 
bieron una carta, que parecia escrita por su ma-, 


dre Ema, en la cual se convidaba á uno de ellos 
á pasar el mar y reclamar sus derechos al tro= 
no. de sus antepasados. Alfredo alistó un peque- 
ño cuerpo de tropas en Normandía, lo reforzó 
con algunos aventureros flamencos, se halló con 
seiscientos hombres y desembarcó sin oposicion 
cerca de Cantorbery. El conde Goduino le salió 
á recibir, le ofreció sus servicios, y prometió lle- 


varle adonde residia su madre Ema. Alfredo. 


Ayanzó con los suyos hasta Guildford: Godui- 
no alojó la pnDmióA casa de los habitantes del: 
pueblo, dijo al príncipe. que .al dia, siguiente 
volveria á visitarle, y se retiró. Pero: 4 media 
noche llegaron los satélites de Haroldo, sorpren- 
dieron:en la cama á los estrangoros, y al dia si- 
guiente, habiendo puesto en libertad á uno de 
cada diez, redujeron ácsclavitud á algunos otros 

mataron la mayor. parte que restaba, muti- 
Lacio y destrozándolos con inaudita barbá- 
rie, El príncipe Alfredo fue llevado á Londres 


á presencia de Haroldo, y conducido de allí á la. 
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isla de Ely donde se le an los ojos, y mu= 
rió 6 de la violencia del dolor ó6 á manos de un 
asesino. 

El autor de esta iniquidad es desconocido. 
No puede atribuirse la carta fatal á Ema; que 
tan públicamente se habia declarado por Har- 
dicanato, ni 4 Haroldo, que nada conseguía 
aunque diese muerte á Alfredo quedando VIVOS 
sus hermanos y los hijos de Edmundo 1, que 
estaban en Hungría. Lo mas probable es que la 
traicion fue fraguada por algunos tanes ingle- 
ses, á quienes Alfredo habria ofendido en el ral 
nádo de su padre. Es imposible que Goduino 
no fuese cómplice en la intriga, aunque en el 
siguiente reinado fue absuelto por su juramen= 
to y porel juicio de los pares: porque si era go= 
bernador de Wessex en nombre de Hardicaru- 
to, ¿qué motivo tenia para Íingirse favorecedor 
de fa espedicion de Alfredo, como no fuese el 
de venderle? Haroldo fue cruel, mas no trai- 
dor: los motivos de su severidad, ordinaria en 
aquel siglo bárbaro, contra un rival sorprendi- 
do con las armas en la mano, fueron sin duda 
la ira y el deseo de inspirar terror á los que qui- 
siesen imitarle. 

La suerte lamentable de Alfredo causó gran-= 
de terror á Ema; salió de la isla por consejo de 
sús amigos, y Se refugió en Brujas, ciudad de 
Flandes, donde fue muy bien recibida por el 
conde Balduino. Los tanes de Wessex revoca- 
ron el juramento de fidelidad que habian hecho 


á Hardicanuto, y Haroldo fue proclamado rey 
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de toda la :isla. Cuando quiso obligar á Egil- 
nolh, arzobispo de Cantorbery, á que le coro- 
nase, el prelado puso los ornamentos reales so- 
bre el altar, y le dijo con intrepidez.: “aqui es- 
tan la corona y el cetro que Canuto me confió. 
No puedo dároslos en conciencia: la fuerza me 
obliga á no negarlos. Tomadlos, si quereis: pero 
prohibo á todos los obispos usurpar las funciones 
que son prerogativas de mi silla.” Haroldo ven- 
ció algun tiempo despues los escrúpulos del ar- 
zobispo, y fue coronado con la solemnidad acos- 
tumbrada. ars 

Este príncipe murió en 10/40. Pocas noti- 
cias se conservan de su reinado. Solo se sabe que 
era muy aficionado á la caza, y que debió á su 
velocidad en la carrera el sobrenombre de pie 
de liebre. ' 

Canuto 1 el atrevido, rey de Inglaterra 
(1040). Hardicanuto, aunque Ema lo solici- 
taba siempre á que recobrase el cetro de Ingla- 
terra,no pudo A e de los negocios 
de Dinamarca, hasta los últimos dias de su her- 
mano. Ya habia puesto en el mar una armada 
numerosa, y pasado á Brujas á conferenciar con 
su madre, cuando supo la muerte de Haroldo, y 
recibió una diputácion de los tanes que le convi- 
daban á pasar á Inglaterra á recibir el.cetro de 
su padre. Hízolo así, y fue reconocido inmedia- 
tamente en todos los condados: pero ún aumento 
que fue necesario hacer en las contribuciones, pa- 
ra el pago de la nueva escuadra danesa, escitó 
mucho descontento y una sublevacion en W or- 


51 
cester, donde el sisi dio e á los recauda- 
dores. Las tropas del rey saqueron el condado y 
redujeron á cenizas la ciudad : los habitantes se 
retiraron'á una isla del Saverna, y se hicieron 
fuertes en- ella, hasta que el rey les concedió per- 
don y volvieron á la obediencia. 

Hardicanuto mandó desenterrar á su ante- 
cesor , cortarle la cabeza, y arrojarla con el 
tronco al Támesis, venganza bárbara y rídicula 
de las ofensas que habia recibido de él. Sin em- 
bargo el resto de su corto reinado no fue cor- 
respondiente á la atrocidad de este principio. 
Hizo venir de Normandía su hermano Eduar- 
do, le dió un infantazgo, y le trató como á 
príncipe de la sangre real. La Inglaterra estaba 

cífica y abundaba en todo género de riquezas. 
El rey manifestaba un carácter noble y gene- 
FOSO, y re reinado muy próspero: pero 
á los dos: años, asistiendo en Lambeth á las 
bodas de un caballero dinamarques, estando en 
medio de los convidados, al llegar la copa á los 
labios en un brindis, cayó en tierra sin conoci- 
miento y murió dentro de pocas horas. 
Eduardo uz, el confesor, rey de Inglaterra 
(1042). Muerto Hardicanuto, los tanes y pre- 
lados sajones eligieron por rey de comun acuer 
do al príncipe Eduardo; y aunque los daneses no 
estaban contentos con que el-cetro de Inglaterra 
seseparase del. de Dinamarca, cedieron á la in- 
fluencia y á las exortaciones de Goduino, Ast 
fue restaurada la dinastía de Cerdico por algun 
tiempo en el trono británico, del.cual iba á de- 
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s? parecer para siempre. Ál mismo tiempo fue 
elegido rey de Dinamarca Magno, que lo era 

ya de Noruega. | 

Eduardo tenia cerca de cuarenta años cuando 
empuñó el cetro. Educado en la escuela del infor- 
tunio, se consagró desde su mas tierna juventud 
al ejercicio de las virtudes religiosas que le adqui- 
rieron despues de su muerte el título de santo 
confesor conque fue canonizado por el papa Ale- 
jandro nr. Entreestas virtudes sobresalia la cas- 
tidad de que tenia hecho voto, y que conservó 
aun despues de habersecasado con Edita. hija de 
Goduino. Esta determinacion de Eduardo en na- 
da dañaba á los interesos de su dinastía: pues hizo 
venirde Alemania á Eduardo su sobrino, hijo 
del rey Edmundo 1; y aunque este príncipe mu- 
rió poco despues no sin sospecha de traicion de 
parte de la familia de Goduino, quedó un hijo 
suyo, llamado Edgaro, quehabia tenido de su es- 
posa Agata, parienta del emperador Enrique Hi. 
sas demas virtudes de Eduardo eran dig- 
¿nas de un rey suave y benévolo, amante de su 
pa y amigo de la justicia, ha sido sin ent- 
argo tachado de débil por los que ignoran 6 
-afectan ignorar cuán limitado era entonces 'el 
poder de los monarcas de Inglaterra, y cuán 
«grandes las fuerzas de la aristocrácia: Si tal vez 
cedió, fue por necesidad: y prudencia: y últi- 
-mamente vino á conseguir su objeto, que' era 
restablecer-la tranquilidad en el reino y sose- 
gar la turbulencia de sus tanes. Este rey supr- 


. 


mio el tributo de Daísegelt, que era gravosísi- 
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mo: censervo la paz as y aseguró. la. inte- 
rior acallando prudentemente, de la manera que 
le era posible, las: pretensiones ¡ambiciosas de 
los grandes. El pueblo inglés supo apreciar sus 
virtudes y los bienes que de él recibió: ningun 
rey ha sido mas amado de su nacion: ninguno 
fue honrado despues de su muerte con elogios 
mas sínceros. t : 

La reina viuda Ema, caya parcialidad á los 
daneses habia sido tan declarada, pecdióen cas> 
tigo todos sus tesoros y tierras por decision de 
una asamblea de los witanes: biea que conser=' 
vó la viudedad que le pertenecía como esposa 
del rey Etelredo, y tuvo el permiso de residir 
«en Winquestes hasia su muerie que fue en 1052, 
Los tanes mas poderosos de hnglkteira eran, en- 
tonces Goduino, Sivaldo y Leofrico. Jl primero 
gobernaba las provincias de Wessex,. Sitex y 

ent: y sus dos hijos Suenon y: Haroldo, poz 
seian, el primero, los condados de Grlocester, 
Somerset, Oxford y Kent;-el segundo , los de 
Esex, Huntingdon, Estanglia: y: Cambridge. 
Leofrico, con el: título de conde de Leicester, 
era gobernador de la parte 'sepicatrional de. 
Mercia, y Sibaldo, de todala Nórtumbria.Las 
disputas, intrigas y crímeaes de.estos grandes 

orman casi toda la historia del reinado de 
Eduardo el santo. El mas poderoso de ellos 
era indudablemente Goduino: por su valor 
y habilidad, por el de sus hijos, por el casa- 
miento del rey con su hija Edita, y por el amor 
de los anglo sajones que siempre le adoraron.' 
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como á su protector a desde los tiempo de Ca- 
nuto, 1, contra la opresion de los daneses. ' 

“El principio de las desavenencias fue el si- 
guiente: Suenon, hijo:de Goduino, violó. una 
religiosa : condenado por: el rey 4 destierro, 
abrazó la profesion de pirata, yal. cabo. de 
algun tiempo logró que Eduardo. le prometiese 
su perdon. Pero su hermano Haroldo y su-pri- 
mo Biorno que habian auméntado sus estados 
con los que Suenon perdió, «se opusieron 4-$n 
vuelta; y Suenon, en venganza, +despues- de 
haber engañado 'á Biorno fingiéndo reconciliar- 
se con él, le asesino. A. pesar de este nuevo crí- 
men, recibió la:promesa de su'perdon, despues 
de algun tiempo, la esperanza de recobrar sus 
bienes y Batres! sometiéndose al juicio del 
Witenagemot. A j 

El segundo motivo y mas grave de distur- 
bios fue la envidia de la familia de Goduino 
á los señores normandos, que habia en la cor- 
te, y á los cuales el rey habia dado condados, 
dignidades eclesiásticas y otros destinos. Eduar- 
do, agradecido á:la hospitalidad. que durante 
su destierro recibió en Normandía. aficionado 
á“ las costumbres y usos de los normandos, 
menos bárbaros y feroces que los anglo sajones 
y dinamarqueses, y Ate, deseosó de templar 
con “estos nuevos: auxiliares la escestva prepon- 
derancia de suse tanes, llamó muchos caballe- 
ros de Normandía á su reino, y les dió gran- 
de influencia y poder. Goduino y sus hijos, 
con el pretesto de impedir las depredaciones 
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que: Radulfo, AI normando, á quien el 
rey habia. dado el condado de Hereford , hacías 
segun ellos. se quejaban, en el territorrio. de 
Glocester, levantaron un poderoso ejército. El 
rey les salió al encuentro con el suyo, y por 
consejo de Lesfrico, conde de Leicester, antes 
devenir á las manos, se acordó reunir el witena 
gemot, á cuya decision se sometieron todos. La 
sentencia fue muy contraria á Goduino. Pros- 
cribióse á Suenon por sus crímenes; los tanes 
que dependian de Goduino y Haroldo, juraron 
obediencia al rey, y el padre con Suenon, 'Pos- 
tig y Gurth, todos tres hijos snyos, se refugió 
en Flandes, mientras aldo y Leofrino, otro 
hermano suyo, buscó asilo en Irlanda. La pros- 
cripcion de esta familia poderosa alcanzó hasta 
á la reina Edita, que fue recluida en el monas- 
terio de VV herwell. Pyón; Y 
+ Pero al año siguiente se mudó enteramente 
la faz de los negocios. Los marineros de la. es- 
cuadra del rey desertaron porque el consejo de- 

uso á sus comandantes á causa de que habian 
dejado escapar 4 Goduino, que con un corto 
número de buques estaba en ps mar meditando 
un desembarco en la isla. Este conde se reunió 
en el canal de la Mancha con otra, escuadra 
E trajo Haroldo de Irlanda, infestó las plot 

el sur, entró en el Támesis, y pasó por debajo 
del arco meridional del puente. de Londres; 
mientras las pocas fuerzas navales que el rey 
habia podido reunir, le observaban desde el 
arco opuesto. Tal era la situacion de las cosas, 
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cuando Stigand, EiOrS de Goduino, logró 
vencer el animo del rey aconsejándole que no 
pass tan valientes vasallos, por oro [cet ¿ 
os normandos, que al fin eran estrangeros. 
Eduardo dió oidos'á la negociacion, devolvió á 
Goduino sus dignidades y poder, la reina vol- 
vió al trono, la paz se restableció, y los nor- 
mandos huyeron del reino. Pero el rey se man- 
tuvo inflexible contra Suenon, y no fue posible 
recabar de él que le perdonase sus crítnenes: 
Suenon , acusado tambien por su conciencia, 
pasó como peregrino á la Tierra Santa, y acabó 
sus dias cn Licia, territorio del Asía menor: 
cuando volvia de visitar los santos lugáres. 
Goduino no gozó largo tiempo de su nueva 
felicidad. Falleció en 1053, habiendo sido por 
su valor y talento, autor del engrandecimiento 
de su família y del efímero poder que obtuvo, 
Haroldo heredó su condado, y el de Haroldo, 
se dió á Alfgaro, hijo de Deofrico, conde de 
Leicester: lo que dió motivo á tinevas disensto- 
nes: porque Aroldo; indignado de ver qué 
aquellos condados pasasen á una familia rival, 
le hizo guerra: Alfgaro imploró el auxilio de 
los príncipes bretones del pais de Gales, que 
pagaron segun la costumbre, los gastos de la. 
id: pues habiéndose convenido entre sí los be=. 
ligerantes, Haroldo se vengó de los galeses, 
invadiendo su territorio, quitándoles muchos 
jueblos y venciéndolos en muchas batallas, en 
los cuales adquirió grande gloria, y acostumbro 
á los soldados ingleses á mirarle como: 4 su 
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neral que era Si el. primer título de la 
dignida real. 

En estas circunstancias murió Sivardo, conde. 
de Nortumberland, habiendo perdido á su hijo 
mayor en la célebre batalla de Lanfanau, cerca: 
de Abesdeen, ciudad de Jscocia. El genio de. 
Shakespeau ha inmortalizado la traicion y el 
castigo de Macbeih, asesino de Duncan, rey 
de Escocia, y usurpador de su reino. Malcolmo, 
hijo de Duncan, se refugió á los estados de Si= 
vardo su tio, en los cuales vivió quince años, 
cuando Macduft,'tane de Fife, leal á la fami- 
lia: de Duncan, levanió ejército contra Mac- 
beih, el conde. de Nortumberland le acudió com 
sus tropas, y contribuyó 4 la viciuria en que 
Marcbeth fue derrotado y muerto. Sivardo vol- 
vió á sus estados y murió poco despues, dejan 
do solo un hijo. de pequeña, 0 por cuya 
causa se dió el condado de Nortumberland á 
Tostig, hecmano, de Haroldo. Pero sus cruel 
dades y. vejaciones le hicieron. odioso 4. los 
nortumbrios, que se sublevaron y pidieron al 
rey. otro conde. Tostig se refugió en Flandes, 
asilo ordinario de su familia. Ta 

La salud del rey decaía visiblemente: y ha- 
bia tres competidores á la corona. Jidgaro era 
el legítimo: pero la debilidad.de su complexion 
y la incapacidad de su espíritu le esclufan. Ha- 
roldo, que tenia el poder de hecho, aspiraba 
publicamente “al trono; y Guillermo el bastar- 
do, duque de Normandía, fundó sus derechos 
en un suceso muy raro, propio de las costumbres 
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de aquel siglo. Haroldo, en un ro que dió 
. por el mar, fue arrojado por el viento á las 
layas de Ponthiecu, cuyo conde Guido, segun 

: É costumbre bárbara que atribuía á los habi- 
tantes de la ribera la posesion de todo lo que 
el mar arrojaba á ellas, le: hizo prisionero 
hasta que pagase su rescate. Guido era vasa- 
llo del duque de Normandía, el cual le pidió 


á Haroldo, lo consiguió dando al conde una 


heredad considerable, y no le puso en libertad, 
hasta que en presencia de los barants de Gui- 
llermo se reconoció su vasallo y le juró fa- 
vorecer sus pretensiones á la corona de Ingla- 
terra y recibir guarnición normanda en la for- 
_ taleza dé Douvres que era suya. Pocos años des- 
ues de este suceso murió el' rey Eduardo á 5 
de enero de 1066. A J 
Haroldo 11; rey de Inglaterra (1066). Los 
tanes proclamaron rey á Haroldo el mismo dia 
que se celebraron-las exequias de Eduardo. Los 
condados del sur y del mediodia de la isla le 
reconocieron sin dificultad: los nortumbrios le 
recibieron con disgusto; y apenas le vieron im- 
licado en las contestaciones “con el duque de 
Nobrtandra, que reclamaba el cumplimiento de 
las promesas de Haroldo, recibieron á su her- 
mano Tortig, que con el auxilio del rey de 
Noruega, y aun de acuerdo con Guillermo, se” 
preparó á disputarle el cetro de Inglaterra. 
Haroldo, que habia ya reunido su ejército 
entre Hasting y' Pevensey para oponerse al 
desembarco con que le amenazaba el duque de 
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Normandía, sabiendo las altercaciones de Nor- 


- tumbria, marchó con toda presteza al condado 
- de Yorck, y encontró á su hermano y al rey.de 


Noruega que tenian su campo en Stamford- 


- bridge. Envió á Fostig un mensagero; ofre= 


ciéndole, si se reconocia su vasallo, el condado 


- de Nortumberland: y como Tostig le respondie- 


ses ¿Y qué darás al rey de Noruega mi aliado? 
«Sicte pies de tierra para su sepultura” res» 
dió Haroldo: Tostig no.quiso abandonar á 
su amigo, y Se empeñó la pelea que fue lar= 
ga y sangrienta. La infantería noruega resistió, 
¿todos los ataques de la caballería inglesa: pe- 
ro habiéndola perseguido con demasiado ardor, 
en una de sus'retiradas, abrió sus filas, y pro- 
rcionó medio á las tropas de Haroldo para: 
esbaratarlas. El rey de Noruega, Tostig y. los 
principales gefes de su ejército perecieron en el 
combate. 0 
Cuatro dias: despues de haber conseguido 
Haroldo la señalada victoria de Stamfordbridge, 
desembarcó Guillermo en Pevensey, y el infa= 
tigable Haroldo: voló desde las: orillas del Hum-, 
ber á las playas del canal de la Mancha para 
oponerse á su formidable enemigo. En la his- 
toria de Felipe 1, rey de Francia, inclusa en, 
este mismo tomo, se hallan descritos con -bas- 
tante estension los preparativos del duque de 
Normandía , la «política errada de Balduino, 
conde de Flandes; y regente á la sazon de Fran- 
cía; la espedicion: Ñ Guillermo, y la memora= 


ble: batalla de Hastings, en que Haroldo, des- 
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pues de haber tenido casi la victoria en sus 
manos, despues de haber hecho prodigios de 
valor para fijarla, pereció gloriosamente con 


sus hermanos Gurth y Lesfrino, y dejó á su 


feliz rival el trono de nglaterra. 


«Entonces empezó una nueva era para. la, 
gran Bretaña. Jus invasiones de los pueblos: 


bárbaros que desde el fin de la dnminacion ro- 
mana habian, afligido la isla, cesaron entera= 
mente por la introduccion del cristianismo .en 
todo el norte de Europa, con lo cual acabó el 
ejercicio de la piratería y la vida errante de las 
tribus. Aunque á los principios.de la domina- 
cioa normanda los antiguos habitantes del pais, 
así britanos, como anglosajones y.daneses fue- 


ron vejados y oprimidos por los vencedores, que: 


introdugeron el sistema feudal, á la sazon vi- 


gente en Francia,»no tardaron los reyes.de In=. 


laterra, que eran al mismo tiempo duques de 
ormandía, en reconocer «la necesidad de hor- 


var toda distincion nacional entre sus vasallos. 


Las guerras con los reyes franceses; las espedi- 
ciones á la Tierra Santa, las discordias de los 
barones con Juan Sintierra y Enrique 1, la 


necesidad en que se hallaron de conceder dere=, 


chos:al pueblo para que defendiese á los nobles 
contra las pretensiones de' la corte, y mas que 
todo, lo importante que era la union si habian 
de figurar en Europa, hicieron que en el rei- 
nado de Eduardo 1, hijo de Enrique u1, la po- 
blacion de Inglaterra, aunque procedente de tan 


diversos orígenes fuese ya:una y compacta con: 
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leyes generales é intereses: Comunes. Así se Lor 
mo la nacioó inglesa, que llegó á ser con el 


" tiempo la primera de Europa en potencia na- 


val, y la única que puede oponerse en el dia 
con esperanzas de buen éxito á los progresos de 
los que emprendan dominar en el, continente de 
Europa y romper su equilibrio. Aunque se ge- 
neralizó el nombre de ingleses por el de Ingla- 
terra que tenia el reino, no por eso se borró el 
de bretones, que tal vez afectan por ser, comun 
á toda la isla, mucho mas desde que el reino 
de Escocia se unió al de Inglaterra. 

Irlanda, poblada en tiempos muy antiguos 
por un pueblo de origen céltico, procedente se- 
gun Paulo Orosio, de las costas de España, y 
despues, por una nacion escita, que le dió el 
nombre de Escocia, convertida al cristianismo 

or san Patricio, fue durante la heptarquía 1n- 

lesa, centro de las virtudes y de de ciencias, 

e donde se estendicron á Inglaterra y de allí 
al continente en tiempo de Carlomagno. Aquel 
fue el siglo de oro de la isla. Despues, la intro- 
duccion del feudalismo, y las guerras perpetuas 
de sus gefes, todos con poca autoridad y con 
mucha ambicion, aspirando con medios pe- 
queños al dominio universal de Irlanda, la vol-. 
vieron á sumergir en el estado de barbarie en 
que la hallaron los reyes ingleses de la dinastía 
normanda cuando la conquistaron. 

- Escocia fue antiguamente poblada por los 
caledonios: sirvió de asilo á los britanos duran- 
te la dominacion romana: fue invadida en el 
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tercer siglo de la era cristiana por los escoceses 
de Irlanda, que fundaron en ella una monar- 
quía, rival en civilizacion, 'sino en fuerzas, con 
la de los anglosajones y daneses en Inglaterra. 
Pero separada del resto del mundo por los nor- 
mandos, su historia no espresa propiamente 
hablando, sino en la época de su alianza con 
Francia contra: el poder escesivo de lós descen- 
dientes de Guillermo el conquistador. Hasta: 
entonces, obligada á sufrir los desórdenes del 
régimen feudal, y sometida hasta cierto punto 
á los reyes de Inglaterra, que llamaban á los 
de Escocia sús vasallos, ningun «suceso de im- 
portancia llena los ¿amales de aquel pais, sino 
guerras particulares entre los señores, 'subleya=. 
ciones contra los reyes, y crímenes y desórdenes 
propios de la barbarie. 

Lín todas estas naciones la forma:ó tipo del 
gobierno era el mismo: "monarquía «electiva, 
aunque dentro'de una: misma familia, aristo- 
cracia poderosa contra el rey y contra el pue-. 
blo, y: pueblo: sometido y esclavizado. La con- 
quista que formó estos reinos, les dió necesaria= 
mente esta forma, la mas natural y Obvia á la, 
inteligencia de un pueblo bárbaro € invasor. El 
cristianismo fue poco:á poco templando la as- 

¿pereza de las instituciones políticas: y así ye- 
mos que cuando Canuto a á Inglaterra, 
hizo igual la suerte del pueblo vencido y la de 
os vencedores. 548 sito 
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